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    Para traer la paz y el orden a una galaxia en guerra, Jacen Solo sacrificará cualquier cosa… o a cualquiera. Ahora se acerca el momento de la elección.


    Sospechados de traición, Han y Leia Solo están huyendo, perseguidos por nada menos que su propio hijo, Jacen. Pero aunque su familia ve en Jacen el escalofriante legado de su abuelo Sith, Darth Vader, muchas de las tropas de primera línea le adoran, y un sinnúmero de ciudadanos lo ven como un salvador en una galaxia desgarrada por demasiadas guerras. Todo lo que Jacen quiere es seguridad y estabilidad para todos… y está dispuesto a hacer lo que sea necesario para lograr ese objetivo… incluso si esto significa abrazar las enseñanzas de Lumiya, la Dama Oscura de los Sith. Pero hay una prueba final que Jacen debe pasar antes de que pueda obtener el impresionante poder de un verdadero Señor Sith: Debe provocar la muerte de alguien a quien valora mucho. Lo que más preocupa a Jacen no es si tiene la fuerza para cometer el asesinato o no, sino a quién debe sacrificar.
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  declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Dedicado a la memoria del sargento de 1ª clase Daniel Crabtree, Compañía B, 19º Grupo de Fuerzas Especiales: padre, marido, soldado, oficial de policía y fan de Star Wars: uno de los nuestros.


  agradecimientos


  Mi agradecimiento va para mis editoras increíblemente pacientes: Shelly Shapiro (Del Rey) y Sue Rostoni (Lucasfilm). A mis compañeros en la trama Troy Denning y Aaron Allston. A mi agente, Russ Galen. A Mike Krahulik y Jerry Holkins, dioses de Penny Arcade, por los grandes debates de Star Wars y la buena compañía. A Ray Ramirez, extraordinario armero mando, por crear el beskar’gam. A mis buenos amigos de la 501st Dune Sea Garrison, por su comprensión de la cultura mando. A Jim Gilmer, que nunca falla en volver a llevarme al rumbo. Y a todos los fans de Star Wars que hacen que este trabajo valga la pena.


  A Del Rey Books y Lucas Licensing Ltd. Desean dar las gracias a Tawnia Poland, que contribuyó con el nombre de nuestro último Lord Sith y a los miles de fans que tomaron parte en el concurso «Darth Who».


  Vosotros, gente, realmente conocéis el poder del lado oscuro…


  dramatis personae


  Ben Skywalker; oficial subalterno de la GAG (humano)


  Boba Fett; Mandalore y cazarrecompensas semirretirado (humano)


  Cal Omas; Jefe de Estado, Alianza Galáctica (humano)


  Cha Niathal; almirante, Alianza Galáctica (mujer Mon Calamari)


  Dinua Jeban; soldado mandaloriana (humana)


  Dur Gejjen; Primer Ministro, Corellia (humano)


  Ghes Orade; soldado mandaloriano (humano)


  Goran Beviin; soldado mandaloriano (humano)


  Jacen Solo; Caballero Jedi (humano)


  Jaina Solo; Caballero Jedi (humana)


  Jori Lekauf; cabo de la GAG (humano)


  Leia Organa Solo; Caballero Jedi, copiloto del Halcón Milenario (humana)


  Lon Shevu; capitán de la GAG (humano)


  Luke Skywalker; Gran Maestre Jedi (humano)


  Lumiya; Señora Oscura de los Sith (humana)


  Mara Jade Skywalker; Maestra Jedi (humana)


  Medrit Beviin; soldado mandaloriano (humano)


  Mirta Gev; cazarrecompensas, nieta de Boba Fett (humana)


  Novoc Vevut; soldado mandaloriano (humano)


  prólogo


  DORMITORIO DE LOS SKYWALKER, ZONA DE LA ROTONDA, CORUSCANT: 0300 HORAS


  Esta va a ser otra noche sin dormir.


  ¿Pero debería haberlo matado?


  Quizás debería tomar algún medicamento. Incluso probar con leche caliente.


  He arrebatado tantas vidas. Desde que Ben nos preguntó cuántas, he estado contándolas. Quizás Luke ha estado haciendo también sus cuentas. Pero no lo ha mencionado.


  ¿Dónde está Ben?


  Yo estaba mejor colocada que nadie para asesinar a Palpatine. Ahora miró hacia atrás y me pregunto cómo habría cambiado la historia si hubiera recobrado el sentido y lo hubiese matado cuando tuve la oportunidad. En aquel momento habría sido una traidora. Ahora sería una heroína. Y de todas maneras ahora estaría muerto. La perspectiva es algo divertido.


  ¿Cuánta gente murió porque no lo hice? Ni siquiera me di cuenta de que podía hacerlo.


  Ben, puedo sentir que estás vivo. Pero, ¿dónde estás? Han pasado días.


  Así que… ¿cómo habría sabido cuándo quedaba sólo una opción?


  ¿Cuando las cosas habían ido demasiado lejos, y alguien tenía que hacerlo? ¿Y cómo sigue durmiendo Luke como un nerf comatoso? Ojalá yo pudiera.


  Sin embargo, si enciendo las holonoticias, incluso sin sonido, podría despertarle. La meditación tampoco está funcionando. Quizás debería abandonar e ir a dar un paseo.


  Ben… si Jacen no sabe dónde estás, ¿en qué te has metido?


  Tengo que dejar de hacer esto.


  Es un niño inteligente y ha sido entrenado por el mejor. Estará bien. Y tal vez ahora sabe que matar a alguien es una décima de segundo, un instante, algo que se te ha entrenado para hacer hasta que no te paras a debatirlo, y entonces jamás puede deshacerse.


  Ahora que él mismo ha matado, y sabe la marca que deja en tu cabeza, tal vez no nos juzgará a mí o a su padre muy duramente.


  Ese es su legado de mamá y papá: asesino, luchador por la libertad, soldado, llámalo como quieras.


  Todo se reduce a un recuento de cadáveres. Ben se ha unido al negocio de la familia.


  Pero no sé qué está haciendo o incluso dónde está justo ahora. Estoy enferma de preocupación. No me importa lo fuerte que sean sus poderes en la Fuerza.


  Los Jedi mueren como todos los demás, y la galaxia es un lugar grande y despiadado, y él es sólo un niño.


  Mi niño.


  Ben, si puedes sentirme, contacta conmigo. Hazme saber que estás bien.


  Luke nunca me cree cuando le digo que ronca.


  Desde luego que ronca.


  Ben…


  —¿Estás bien? —Luke está despierto. Puede hacer eso sin avisar. Bang, y está totalmente alerta—. Es media noche.


  —Lo sé.


  —Estás preocupada por Ben.


  —No, puede cuidarse solo. —¿Por qué le digo eso? Luke sabe lo que estoy pensando—. No debería haber comido tan tarde.


  —Yo también estoy preocupado por él. —Le da unos golpecitos a la almohada para estar más cómodo y entierra la cabeza en ella—. Pero está bien.


  Todavía puedo sentirlo.


  Ya nada está bien.


  Luke lo sabe. Yo lo sé. Toda la familia lo sabe.


  Hay una guerra por toda la galaxia, pero es la guerra dentro de mi familia la que más me importa.


  Mi hijo es un extraño la mayoría de los días.


  Y Jacen…


  No creo que conozca para nada a Jacen Solo. Y Lumiya…


  Intentó matar a mi niño. Por eso, cariño, tendrás que responder ante mí. Voy a ir a por ti, y pronto.


  Creo que ahora puedo dormir. Me siento más relajada.


  capítulo uno


  
    Él elegirá el destino del débil


    Él ganará y romperá sus cadenas.


    Él elegirá cómo será amado.


    Él se fortalecerá a sí mismo a través del sacrificio.


    Él hará una mascota.


    Él se fortalecerá a sí mismo a través del dolor.


    Él se equilibrará entre la paz y el conflicto.


    Él conocerá la hermandad.


    Él se rehará a sí mismo.


    Él inmortalizará su amor.


    —«Motivos Comunes en las Profecías Grabadas, en la Simbología de las Borlas Anudadas» por la doctora Heilan Rothan, Universidad de Estudios Culturales Pangalácticos. Convocatoria de ponencias: la universidad invita a la contribución de khipulogistas y analistas de registros de fibras sobre el asunto de las borlas que permanecen sin ser traducidas del Artefacto de Lorrd. Las fechas del Simpósium pueden cambiar, debido a la actual situación de seguridad.

  


  ESFERA DE MEDITACIÓN SITH, DIRIGIÉNDOSE A CORUSCANT, ESTIMADO


  Era extraño tener que confiar en una nave.


  Ben Skywalker estaba solo en la nave que había encontrado en Ziost, confiando en que entendiera que él quería que lo llevase a casa. Ni pantallas de navegación, ni controles, ni asiento del piloto… nada. A través de las paredes podía ver las estrellas como manchas de puntos de luz, pero había dejado de encontrar perturbadora la transparencia de la nave. El casco estaba allí. Podía verlo y no verlo a la vez. Sentía como si estuviera en el corazón de una gema roja vacía que se abría camino somnolientamente hacia el Núcleo.


  Y no había palanca o panel de control físico, así que tenía que pensar sus órdenes. La extraña nave, más parecida a una bola de rojo desigual que a una nave hecha en un astillero, respondía a la Fuerza.


  ¿Puedes ir más rápido? Seré un viejo para cuando vuelva.


  La nave se sintió instantáneamente enfadada. Ben escuchó. En su mente, la nave habló con una voz masculina que no tenía sonido o forma real, pero habló: y no estaba sorprendido por su impaciencia. Le mostró luces blancas veteadas fluyendo de un punto central en un vacío negro, la vista del hiperespacio para un piloto, y entonces una explosión.


  —Vale, así que vas tan rápido como puedes…


  Ben sintió la breve satisfacción de la nave de que el idiota de su piloto lo hubiese entendido. Se preguntó quién la habría hecho. Era difícil no pensar en ella como en algo vivo, como las naves yuuzhan vong, pero optó por verla como un droide, un artefacto con personalidad y… sí, emociones. Como Agitador.


  Lo siento, Agitador. Siento dejarte para que lo arregles todo por ti mismo.


  El droide astromecánico estaría bien, lo sabía.


  Ben lo había dejado en Drewwa. Allí era de donde venía Agitador, como Kiara, así que los dos estaban ahora en casa. Los astromecánicos eran unidades buenas, de confianza, sensibles, y Agitador la conduciría hasta alguien que cuidara de ella, pobre niña…


  Su papá está muerto y toda su vida está patas arriba. Simplemente les utilizaron para atraerme a Ziost para que alguien pudiera intentar matarme. ¿Por qué? ¿He hecho ya tantos enemigos?


  La nave se sintió irritada de nuevo, dejando a Ben con la impresión de que estaba siendo un llorica, pero no dijo nada. Ben no disfrutaba que le examinaran sus pensamientos. Hizo un esfuerzo consciente para controlar su mente errante. La nave conocía su voluntad, dicha o no, y todavía no estaba seguro de las consecuencias que eso podía acarrear. Justo entonces, ella le hacía sentir invadido, y el alivio de encontrar la antigua nave y arreglárselas para escapar de Ziost en ella le había dado un modo de sentirse preocupado, enfadado y resentido.


  E impaciente. Tenía un comunicador, pero no quería advertir de su presencia en caso de que hubiese otras naves persiguiéndole. Había destruido una.


  Eso no significaba que no hubiera otras.


  El Amuleto no era tan importante, así que, ¿por qué soy un objetivo ahora?


  La nave no habría ido más rápido si él hubiese tenido un asiento y una palanca de control con la que ocuparse, pero él no se habría sentido tan perdido.


  Casi podía oír a Jacen recordándole que la actividad física era una sustitución frecuentemente y que necesitaba desarrollar una mejor disciplina mental para elevarse por encima de la inquieta impaciencia. Una mente inquieta no era receptiva, decía.


  Ben estiró las piernas para frotarse una rodilla amoratada y luego se colocó otra vez con las piernas cruzadas para intentar meditar. Iba a ser un viaje largo.


  Las paredes y la cubierta eran de piedra pómez ambarina y, de vez en cuando, las superficies parecían arder con un fuego incrustado en el material.


  Quien quiera que la hubiese hecho había tenido algo que ver con llamas. Ben intentó no pensar llama, por si acaso la nave lo interpretaba como una orden.


  Pero la nave no era estúpida. Casi podía pensar por él.


  Él metió la mano dentro de su túnica y sintió el Amuleto, la cosa estúpida y sin valor que no parecía ser un instrumento de gran poder Sith después de todo, sólo una baratija de adorno que el papá de Kiara había sido enviado a entregar. Ahora el hombre estaba muerto, todo por culpa de Ben, y lo peor era que Ben no sabía porqué.


  Necesito encontrar a Jacen.


  Jacen tampoco era estúpido y era difícil de creer que le hubiesen embaucado con el Amuleto. Quizás era parte de algún plan. Si lo era, Ben esperaba que valiera la vida de Faskus y la miseria de Kiara.


  Esa es mi misión: poner el Amuleto de Kalara en manos de Jacen. Nada más y nada menos.


  Jacen podía estar ahora en cualquier lugar: en sus oficinas en Coruscant, en el frente en alguna batalla, cazando a subversores. Siempre lo estaba: el coronel Jacen Solo, jefe de la Guardia de la Alianza Galáctica, el héroe público que estaba por todas partes conteniendo las amenazas de la galaxia. Vale, estoy sintiendo pena por mí mismo. Para. No podía aterrizar esta nave en los amarraderos de Coruscant y salir de allí como si fuera sólo un caza TIE que había salvado. La gente haría preguntas raras. No estaba ni siquiera seguro de qué era. Y eso significaba que le correspondía a Jacen el averiguarlo.


  —Vale —dijo Ben en alto—. ¿Puedes encontrar a Jacen Solo? ¿Tienes alguna manera de escanear comunicadores? ¿Puedes encontrarle en la Fuerza?


  La nave sugirió que debía ser capaz de hacerlo.


  Ben se concentró en la cara de Jacen y entonces intentó visualizar el Anakin Solo, lo que era más difícil de lo que pensaba.


  La nave de esfera pareció ignorarle. No podía sentir su voz. Incluso cuando no se estaba dirigiendo a él o reaccionando a él, había un débil ruido de fondo en su mente que le daba la sensación de la que la nave estaba murmurando para sí misma, como alguien ocupado con una tarea repetitiva.


  —¿Puedes hacerlo? —Si no puede, intentaré aterrizar en el cuartel de la GAG y esperar lo mejor—. Apuesto a que no quieres que los mecánicos de la Alianza Galáctica te rodeen con hidrollaves.


  La nave le dijo que fuera paciente y que de todos modos no tenía nada que una hidrollave pudiera coger.


  Ben se ocupó con intentar situar a Jacen antes de que lo hiciera la nave. Pero el truco de Jacen de esconderse en la Fuerza se había vuelto permanente.


  Ben descubrió que él era imposible de seguir a menos que quisiera ser encontrado y justo entonces no había nada de él, ni un susurro ni un eco. Ben pensó que podría haber tenido más suerte persuadiendo a la nave de que buscase en los canales de holonoticias… o quizás era tan vieja que no tenía la tecnología para encontrar esas frecuencias.


  Hey, vamos. Si se las arregló para destruir un caza sólo con el poder de mis pensamientos, puede encontrar una señal de holonoticias.


  Ah, dijo la nave.


  La mente de Ben estaba sofocada con una auténtica sensación de descubrimiento. La nave salió del hiperespacio durante un momento y pareció buscar ansiosamente y entonces se sintió como si hubiese encontrado algo. El campo de estrellas, todavía allí, siendo de algún modo visible incluso a través de las paredes fieras y rocosas, se inclinó mientras la nave cambiaba de curso y volvía a saltar al hiperespacio.


  La nave radiaba una sensación de feliz satisfacción, pareciendo casi… excitada.


  —¿Le encontraste?


  La nave dijo que había encontrado lo que estaba buscando. Ben decidió no enzarzarse en una discusión de cómo ella podría encontrar a un Jacen desconectado que se escondía en la Fuerza.


  —Bueno, házmelo saber cuando estemos a diez mil klicks —dijo Ben—. Entonces puedo arriesgarme a utilizar el comunicador.


  La nave no respondió. Murmuró felizmente para sí misma, en silencio pero llenando la cabeza de Ben con antiguas armonías de una clase que él jamás había imaginado que los sonidos pudieran crear.


  CABINA DEL CORONEL SOLO, DESTRUCTOR ESTELAR ANAKIN SOLO. CURSO EXTENDIDO, DIRIGIÉNDOSE A 000: CORUSCANT, VÍA EL SISTEMA CONTRUUM


  Nadie de la tripulación del Anakin Solo parecía encontrar extraño que la nave estuviera siguiendo un curso extraordinariamente tortuoso para volver a Coruscant.


  Jacen sintió la resignada paciencia general. Era lo que esperaban del jefe de la Guardia de la Alianza Galáctica y no hicieron preguntas. También sintió a Ben Skywalker y le estaba llevando cada pizca de su concentración centrarse en su aprendiz y localizarlo.


  Está bien. Lo sé. Pero algo no fue como se planeó.


  Jacen se concentró en un punto de luz azul en el repetidor del puente colocado en el mamparo. Sentía a Ben en el fondo de su mente del modo que podía oler un aroma escurridizo pero familiar, de la clase que es tan distintivo como inconfundible. Ileso, vivo, bien… pero algo no estaba bien. La perturbación en la Fuerza, un débil picor áspero en el fondo de su garganta que nunca antes había sentido, puso ansioso a Jacen. Estos días no le gustaba lo que no sabía.


  Era un contraste extremo con los días en los que había viajado por la galaxia en busca de los exotérico y lo misterioso para un nuevo conocimiento de la Fuerza. Últimamente, quería certeza. Quería orden y un orden de su propia creación.


  Entonces no estaba librando a la galaxia del caos.


  Los tiempos han cambiado. Ahora soy responsable de planetas, no sólo de mí mismo.


  La misión de Ben le habría llevado a… ¿dónde, exactamente? Ziost. Localizar con precisión a un chico de catorce años (ni siquiera a una nave, sino sólo a cincuenta y cinco kilos de humanidad), en un ancho corredor que se retorcía alrededor de la Ruta de Comercio Perlemiana era difícil incluso con la ayuda de la Fuerza.


  Tiene un comunicador seguro. Pero no lo utilizará. Le enseñé a mantener las transmisiones al mínimo. Pero Ben, si tienes problemas, tienes que romper el silencio…


  Jacen esperó, mirando a través de las pantallas y lecturas cambiantes que igualaban las consolas de operaciones en el corazón de la nave. Había empezado a perder el hábito de esperar a que la Fuerza le revelara las cosas. Era fácil hacerlo después de tomar tanto en sus propias manos y forzar al destino en los últimos meses.


  En algún lugar del Anakin Solo, sintió a Lumiya como un remolino giratorio llevado hasta la rivera de un río. Él se dejó ir y magnificó su presencia en la Fuerza.


  Ben… Estoy aquí, Ben…


  Mientras más se relajaba Jacen y dejaba que la Fuerza lo arrastrara (y ahora era difícil dejarse ir y ser arrastrado, mucho más difícil que controlar su poder), más tenía la sensación de que Ben estaba acompañado. Entonces… entonces tuvo la sensación de que Ben le buscaba, rastreando para encontrarle.


  Tiene a algo con él. No puede ser el Amuleto, desde luego. Estará enfadado. Le sentí en un ejercicio en mitad de una guerra. Tendré que explicarle eso muy, muy cuidadosamente…


  Había sido sólo una estratagema para liberarle de Luke y Mara durante un tiempo, para darle algo de espacio para que fuera él mismo. Ben no era ya el niño pequeño de los Skywalker. Ocuparía el puesto de Jacen un día y esa no era una tarea para un niño sobreprotegido al que nunca le habían permitido probarse a sí mismo lejos de la sombra abrumadoramente larga de su padre el Gran Maestro Jedi.


  Eres mucho más duro de lo que creen. ¿No es verdad, Ben?


  Jacen sintió el débil eco de Ben volviendo hasta él y lo sintió convertirse en una presión insistente en el fondo de su garganta. Tomó aire. Ahora ambos sabían que se estaban buscando el uno al otro. Salió de golpe de su meditación y se dirigió hacia el puente.


  —Párenlo todo. —El puente estaba en semioscuridad, iluminado por los brillos de las suaves luces verdes y azules proyectadas por las pantallas de estado que le quitaban el color a las caras de la tripulación escogida una a una y totalmente leal. Jacen caminó hacia el ventanal principal y miró hacia las estrellas como si pudiera ver algo—. Mantengan la posición. Estamos esperando a… una nave, creo.


  La teniente Tebut, actual oficial de guardia, levantó la mirada de la consola sin levantar realmente la cabeza. Le dirigió una mirada de desaprobación, pero era puramente una costumbre.


  —Si pudiera estrechar la búsqueda, señor…


  —No sé qué clase de nave —dijo Jacen—, pero lo sabré cuando la vea.


  —Ahí tiene razón, señor.


  Esperaron. Jacen era consciente de Ben, mucho más concentrado e intenso ahora, un humor general de «las cosas van como siempre» en la nave y la corriente oculta de la agitación nerviosa de Lumiya.


  Cerrando sus ojos, sintió la presencia de Ben más fuertemente que nunca.


  Tebut puso su dedo sobre su oreja como si hubiera oído algo en su auricular de pequeño tamaño.


  —Nave no identificada en curso de intercepción.


  Distancia diez mil kilómetros a babor del rayo.


  Un punto de luz amarilla se movió contra una constelación de marcadores de colores en el holomonitor. El rastro era pequeño, quizás del tamaño de un caza estelar, pero era una nave, acercándose con velocidad.


  —No sé exactamente qué es, señor. —La oficial sonó nerviosa. Jacen se preocupó brevemente al pensar que ahora inspiraba miedo por ninguna razón aparente—. No coincide con ninguna signatura de calor o perfil de motor que tenemos. No hay indicación de si está armada. Tampoco hay señal del transpondedor.


  Era una pequeña nave y esto era un destructor estelar. Era una curiosidad más que una amenaza.


  Pero Jacen no daba nada por sentado. Siempre había trampas. Esta no se sentía como una, pero todavía no podía identificar aquella diferencia que sentía.


  —Está desacelerando, señor.


  —Hágamelo saber cuando tenga una visual. —Jacen casi podía saborear dónde estaba y consideró mover al Anakin Solo de manera que pudiera ver a la nave convertirse en un punto sobre la luz reflejada de la estrella Contruum y luego crecer hasta una forma reconocible. Pero no necesitaba saberlo. La pantalla de seguimiento le daba una imagen mejor—. Prepare los cañones y no abra fuego excepto a mi orden.


  En la garganta de Jacen, en una línea a nivel de la base de su cráneo, había el débil hormigueo de la ansiedad de alguien. Ben sabía que el Anakin Solo estaba teniendo una solución de disparo sobre él.


  Tranquilo, Ben…


  —Contacto al alcance visual, señor. —Tebut sonó aliviada. La pantalla se actualizó, cambiando de un plano a una imagen real que sólo ella y Jacen podían ver. Ella le dio un golpecito con su dedo al transpariacero—. Cielo santo, ¿eso es yuuzhan vong?


  Era un ojo incorpóreo con… bueno, alas dobles a cada lado. No había otra palabra para describirlas.


  Membranas estiradas entre dedos unidos de veletas como una red. La superficie ámbar y abultada parecía cubrirla en una tracería de vasos sanguíneos.


  Durante un breve momento, Jacen pensó que era precisamente eso, una nave orgánica. Una nave viva y un ecosistema por su propio derecho, de la clase que sólo los odiados invasores yuuzhan vong habían creado. Pero de alguna manera era demasiado regular, demasiado construida. Espiras agrupadas de proyecciones puntiagudas se elevaban desde el casco como un compás alzado, dándole un aspecto estilizado parecido a una cruz.


  En algún lugar de su mente, Lumiya se había vuelto muy alerta y quieta.


  —Conocí bien a los yuuzhan vong —dijo Jacen—. Y eso no es bastante de su estilo.


  La conexión de audio hizo un sonido zumbante y luego se conectó.


  —Aquí Ben Skywalker. Anakin Solo, aquí Ben Skywalker de la Guardia de la Alianza Galáctica. No disparen… por favor.


  Hubo un suspiro colectivo de divertido alivio en el puente. Jacen pensó que mientras menos personal viera la nave, y mientras antes atracara esta en el hangar para ser ocultada con lonas de los ojos curiosos, mejor.


  —¿Estás solo, Skywalker? —Técnicamente, Ben era un teniente subalterno, pero Skywalker serviría: Ben no, no ahora que tenía los deberes de un adulto—. ¿No hay pasajeros?


  —Sólo la nave… señor.


  —Permiso para atracar. —Jacen miró a su alrededor a la tripulación del puente y asintió hacia Tebut—. Apague los datos visuales. Trate a esta nave como clasificada. Nadie la discute, nadie la vio y nunca la subimos a bordo. ¿Entendido?


  —Sí, señor. Retiraré al personal del área del Hangar Zeta. Sólo un procedimiento de seguridad de rutina.


  Tebut era justo como el capitán Shevu y el cabo Lekauf: se podía confiar en ellos completamente.


  —Bien pensado —dijo Jacen—. Yo me encargaré de que Skywalker atraque a salvo. Deme acceso a las escotillas de la bahía.


  Jacen se abrió camino hacia la cubierta, resistiendo la urgencia de echar a correr mientras tomaba la ruta más corta a través de pasajes y bajaba por escaleras de duracero hasta la sección más baja del casco, bien lejos de los ocupados hangares de los cazas estelares. Los droides y la tripulación encargándose de sus deberes parecieron sorprendidos de verle.


  Cuando llegó al Hangar Zeta, el moteado vacío del espacio era visible a través del hueco de la escotilla que normalmente admitía lanzaderas de suministros y el reflejo que vio en la barrera de la escotilla de transpariacero era el de un hombre ligeramente despeinado por la prisa de la ansiedad. Necesitaba un corte de pelo.


  También pudo sentir a Lumiya.


  —Así que, ¿qué te trae aquí abajo? —preguntó él, desactivando la holocámara de seguridad de la cubierta—. ¿La bienvenida a casa del héroe?


  Ella emergió de la sombra de una columna de acceso al motor, con la cara medio cubierta por un velo. Sus ojos traicionaban un poco de fatiga: el más débil de lo círculos azules los bordeaban. La lucha con Luke debía haberle exigido mucho.


  —La nave —dijo ella—. Mira.


  Una esfera venosa de diez metros de ancha llenaba la abertura de la escotilla, con sus paneles parecidos a alas doblados hacia atrás. Flotó silenciosamente durante un momento y entonces se posó suavemente en el centro de la cubierta. Las puertas de la escotilla se cerraron tras ella. Pasaron unos momentos antes de que el hangar se represurizara y una abertura apareció en la carcasa de la esfera para abrir una rampa.


  —Ben lo hizo muy bien al pilotarla —dijo Lumiya.


  —Lo hizo bien al localizarme.


  Ella volvió a fundirse en las sombras, pero Jacen sabía que todavía estaba allí vigilando mientras él subía por la rampa. Ben salió por la abertura con ropas civiles sucias. No parecía complacido consigo mismo. Si acaso parecía algo, era cauteloso y resentido, como si esperara problemas. También parecía de repente más mayor.


  Jacen alargó la mano y apretó el hombro de su primo, sintiendo la energía reprimida en él.


  —Bueno, desde luego sabes cómo hacer una entrada, Ben. ¿Dónde conseguiste esto?


  —Hola, Jacen. —Ben metió la mano en su túnica y cuando sacó la mano, una cadena plateada colgaba de su puño: el Amuleto de Kalara. Este exudaba energía oscura casi como un perfume acre que pendía de él y que no se iría—. Me pediste que consiguiera esto y yo lo hice.


  Jacen alargó la mano. Ben colocó el Amuleto de gemas incrustadas en su palma, enrollando la cadena sobre él. Físicamente, lo sintió bastante ordinario, una pieza de joyería pesada y bastante vulgar, pero le dio la sensación como de un peso que atravesara su cuerpo y se posara en el hueco de su estómago. Se lo metió dentro de la chaqueta.


  —Lo hiciste bien, Ben.


  —Lo encontré en Ziost, en caso de que quieras saberlo. Y allí es donde conseguí también la nave.


  Alguien intentó matarme y cogí lo primero que pude encontrar para escapar.


  El intento contra la vida de Ben no golpeó a Jacen con tanta dureza como la mención de Ziost: el planeta natal Sith. Jacen no había estado de acuerdo en eso.


  Ben no estaba preparado para oír la verdad sobre los Sith o que era el aprendiz, informalmente o no, del hombre destinado a ser el Maestro de la orden. Jacen no sintió reacción alguna de Lumiya, pero ella tenía que estar oyendo esto. Todavía estaba acechando.


  —Fue una misión peligrosa, pero sabía que podías encargarte de ella. —Lumiya, tú organizaste esto. ¿Cuál es tu juego?—. ¿Quién intentó matarte?


  —Un bothan me tendió una trampa —dijo Ben—. Dyur. Pagó a un mensajero para que llevara el Amuleto a Ziost, le hizo parecer el ladrón y el tipo terminó muerto. Aunque igualé las cosas con el bothan…


  Volé la nave que me tenía como objetivo. Espero que fuera la de Dyur.


  —¿Cómo?


  Ben hizo un gesto por encima de su hombro con su pulgar.


  —Está armada. Parece tener cualquier arma que desees.


  —Bien hecho. —Jacen tuvo la sensación de que Ben sospechaba de toda la galaxia en aquel momento. Sus ojos azules tenían una luz gris, como si alguien hubiera apagado la luz entusiasta en él. Eso era lo que le hacía parecer mayor. Un roce con un mundo hostil, otro paso lejos de su protegida existencia previa… y una parte esencial de su entrenamiento—. Ben, trata esto como alto secreto. La nave ahora está clasificada, como tu misión. Ni una palabra a nadie.


  —Como si fuera a escribirle a mamá y a papá sobre ella… lo que hice en mis vacaciones, por Ben Skywalker, edad catorce años y dos semanas.


  Ouch. Ben ya no era entusiasta y estaba ciegamente ansioso por complacer… pero eso era algo bueno en un aprendiz Sith. Jacen cambió de táctica.


  Los cumpleaños tenían una manera de hacerte recapacitar si los pasabas en algún lugar desagradable.


  —¿Cómo volaste esto? Nunca he visto nada igual.


  Ben se encogió de hombros y cruzó los brazos fuertemente sobre su pecho, con la espalda hacia la nave, pero siguió mirando a su alrededor como para comprobar que ella todavía estaba allí.


  —Piensas en lo que quieres que haga y ella lo hace. Incluso puedes hablarle. Pero no tiene ningún control propiamente dicho. —Volvió a mirar por encima de su hombro—. Te habla a través de tus pensamientos. Y no tiene una gran opinión de mí.


  Una nave Sith. Ben había pilotado una nave Sith para volver de Ziost. Jacen resistió la tentación de entrar y examinarla.


  —Necesitas volver a casa. Les dije a tus padres que no sabía dónde estabas y sugerí que podrían haber hecho que huyeras por ser sobreprotectores.


  Ben pareció un poco lúgubre.


  —Gracias.


  —Aunque es verdad. Sabes que lo es. —Jacen comprendió que no había dicho lo que realmente importaba—. Ben, estoy orgulloso de ti.


  Sintió un débil brillo de satisfacción en Ben que murió casi tan pronto como empezó.


  —Rellenaré un informe completo si quieres.


  —Tan pronto como puedas. —Jacen se dirigió hacia la salida del hangar—. Probablemente es mejor que no llegues a casa en esta nave. Te llevaremos en lanzadera hasta el planeta seguro más cercano y puedes hacer un viaje más convencional en un vuelo de pasajeros.


  —Necesito algunos créditos para el billete. Estoy harto de robar para seguir adelante.


  —Desde luego. —Ben había hecho el trabajo y había demostrado que podía sobrevivir de su ingenio. Jacen comprendió que el arte de crear a un hombre era empujarle con bastante fuerza para endurecerle sin alienarle. Era una línea que exploró cuidadosamente. Metió la mano en su bolsillo en busca de una mezcla de distintos valores de monedas de créditos imposibles de seguir—. Aquí tienes. Ahora consigue también algo de comer.


  Con una última mirada a la nave esférica, Ben le dirigió a Jacen un saludo casual antes de caminar a grandes zancadas hacia la dirección del turboascensor de almacenaje. Jacen esperó. La nave le vigilaba: él la sentía, no viva, pero consciente. Finalmente oyó las suaves pisadas de la cubierta tras él y la nave de alguna manera pareció ignorarle a él y mirar a otro lado.


  —Una esfera de meditación Sith —dijo Lumiya.


  —Una nave de ataque. Un caza.


  —Es antigua, absolutamente antigua.


  Subió hacia ella y colocó la mano en el casco.


  Parecía haberse fundido hasta casi media esfera, con las veletas y, asumió Jacen, los mástiles de sistemas en su quilla plegados bajo ella. Justo entonces le recordó a una mascota agachándose ante su dueña, buscando aprobación. Realmente parecía brillar como un ascua avivada.


  —Qué magnifica pieza de ingeniería. —El ceño de Lumiya se levantó y sus ojos se arrugaron en los rabillos. Jacen imaginó que estaba sonriendo, sorprendida—. Dice que me encontró.


  Era un comentario ausente, raro en Lumiya, y casi una admisión. Ben había sido atacado durante una prueba que Lumiya le había tendido. La nave venía de Ziost. Circunstancialmente, no tenía buen aspecto.


  —¿Te estaba buscando a ti?


  Ella hizo una pausa de nuevo, escuchando a una voz que él no podía oír.


  —Dice que Ben necesitaba encontrarte y cuando te encontró a ti, también me reconoció a mí como Sith y vino a mí en busca de instrucciones.


  —¿Cómo me encontró? No se me puede sentir en la Fuerza si no quiero que me sientan y no dejé que se me detectara hasta…


  Una pausa. Los ojos de Lumiya eran remarcablemente expresivos. Parecía muy conmovida por la atención de la nave. Jacen imaginó que nadie, nada, había mostrado ningún interés por su bienestar en mucho, mucho tiempo.


  —Dice que tú creaste una perturbación en la Fuerza en el sistema Gilatter y que una combinación de tu… estela y el hecho de que estabas buscando al… chico de la cabeza roja… y la impresión que la tripulación de tu nave dejó en la Fuerza te hizo rastreable antes de que magnificaras tu presencia.


  —Vaya, eso dice mucho por sí mismo.


  —Puedes quedártela, si quieres.


  —Es curiosa, pero no soy un coleccionista. —Jacen se oyó a sí mismo hablando simplemente para llenar el aire vacío, porque su mente estaba corriendo. Se me puede seguir. Se me puede seguir por el modo en que reaccionan aquellos a mi alrededor, incluso aunque esté oculto. Sí, estela era la palabra precisa—. Parece hecha para ti.


  Lumiya tomó aire un poco audiblemente y la sedosa tela azul oscuro de su cara se hundió durante un momento para revelar la línea de su boca.


  —La mujer que es más máquina y la máquina que es más criatura. —Ella puso una bota en la rampa—. Muy bien, encontraré una utilidad para esto. Te la quitaré de las manos y nadie necesita verla jamás.


  Estos días, Jacen estaba más interesado por lo que Lumiya no decía que por lo que sí decía. No había duda de la prueba que había preparado para Ben y porqué le había llevado a Ziost y hacia una trampa. Vaciló a punto de preguntarle directamente, pero no creía que pudiera escuchar a la verdad o a una mentira. Ambas le irritarían. Se volvió para irse. En menos de un día, el Anakin Solo volvería a Coruscant y él tendría una guerra y una batalla personal que luchar.


  —Pregúntame —le dijo ella a la espalda de él que se retiraba—. Sabes que quieres hacerlo.


  Jacen se volvió.


  —¿El qué?, ¿si pretendiste que Ben fuera asesinado?, ¿o a quién tengo que matar para conseguir la completa Maestría Sith?


  —Conozco la respuesta a una pero no a la otra.


  Jacen decidió que había una fina línea entre una prueba realistamente exigente de las habilidades de combate de Ben e intentar matarle deliberadamente.


  No estaba seguro de si la respuesta de Lumiya le diría lo que necesitaba saber de todas maneras.


  —Hay otra pregunta —dijo él—. Y es cuánto tiempo tengo antes de que me enfrente a mi propia prueba.


  La esfera Sith dio golpecitos y crujió, flexionando la sección superior de sus alas palmípedas. Lumiya se quedó en el borde de la escotilla y miró a su alrededor durante un momento, como si estuviera nerviosa por entrar en el casco.


  —Si supiera cuándo, también podría saber quién —dijo ella—. Pero todo lo que siento es pronto y cercano. —Algo pareció tranquilizarla y ella hizo una pausa como si escuchara de nuevo. Quizás la nave estaba ofreciendo su propia opinión—. Y tú también sabes eso. Tu impaciencia te está quemando.


  Desde luego que sí. Jacen quería terminar con todo: con la lucha, la inseguridad, el caos. La guerra de más allá reflejaba la lucha en su interior.


  Lumiya estaba diciendo la verdad: pronto.


  REUNIÓN DE LOS CLANES, PABELLÓN DE MANDALMOTORS, KELDABE, CAPITAL DE MANDALORE


  Un centenar o así de los hombres y mujeres de aspecto más duro que Fett había visto jamás estaban reunidos en el austero edificio de granito gris carbón que MandalMotors había donado a la comunidad.


  La cara más dura de todas era la de su nieta.


  Mirta Gev le miraba desde el lado de la sala de reuniones con los ojos de su padre.


  Mis propios ojos.


  Fierfek, ella realmente tenía los ojos Fett. Quizás él estaba viendo lo que no estaba allí realmente, pero la mirada atravesaba su alma de todas maneras. Era una mirada que decía: Fallaste. No oía el murmullo de las voces a su alrededor, sólo las acusaciones silenciosas de que su hija Ailyn estaba muerta, de que él nunca había estado allí para ella hasta que fue demasiado tarde y de que también podría ser demasiado tarde para ser un digno Mandalore. Su padre le había preparado para ser el mejor e, incluso si nunca había mencionado lo de ser Mandalore un día, eso iba con el legado. El legado de Jaster.


  Entonces será mejor que me dé prisa. Me estoy muriendo. Tengo negocios de los encargarme. Prioridades: una cura, luego descubrir qué le pasó a mi mujer, qué le pasó a Sintas Vel.


  No es que Mirta no se lo dijera.


  Ella no lo sabía. Tenía la gema del corazón de fuego que él le había dado a Sintas como regalo de bodas, pero la había encontrado en una tienda de un comerciante. Era sólo un cebo. Y él había picado.


  Pero, Fett siendo Fett, era más que un cebo. Era una motivación: era otro trozo de evidencia.


  Nunca es demasiado tarde para descubrirlo. Pensé que lo era, pero no lo es.


  El barullo de los caudillos de los clanes, jefes de compañías y una mezcla de mercenarios veteranos se apagó voz a voz. Le miraron con cautela. Tampoco eran todos humanos. Un togoriano y un mandalliano, ambos llevando armaduras impresionantes, se inclinaron contra la pared más alejada, con los enormes brazos cruzados sobre sus pechos. Las especies no importaban mucho a los mandalorianos. La cultura los definía. Fett se preguntó en qué le convertía eso.


  —¡Oya!


  Fue murmurado al principio y luego gritado unas cuantas veces.


  «¡Oya!» era una palabra con cien significados para los mandalorianos. Esta vez significaba «Vamos, empecemos con ello» . Siempre empezaban sus reuniones de este modo y eso era lo más parecido que tenían jamás los mandalorianos a un senado. No llevaban muy bien lo de los procedimientos.


  Un caudillo con una barba afeitada de forma extravagante y un parche en un ojo se puso en pie para hablar sin ceremonia.


  —¿Entonces, Mand’alor? —dijo—. ¿Vamos a luchar o qué?


  —¿Con quién quieres luchar? —Fett notó que volvían al básico cuando se dirigían a él, en deferencia a su ignorancia del mando’a—. ¿La Alianza Galáctica? ¿Corellia? ¿Algún agujero en el Borde abandonado por la Fuerza?


  —Nunca ha habido una guerra donde no hayamos luchado.


  —La hay ahora. Esta no es nuestra lucha.


  Mandalore tiene sus propios problemas.


  —La guerra está escalando. Sus problemas podrían venir y encontrarnos a nosotros.


  Fett estaba junto a una ventana larga y estrecha que corría a lo largo de la pared que miraba al oeste. Era más como un largo lazo que una imagen de la ciudad. Los mandalorianos construían para defenderse y se esperaba que los edificios públicos sirvieran como ciudadelas, ahora incluso más. Los yuuzhan vong habían infligido una venganza terrible a Mandalore por su trabajo encubierto para la Nueva República durante la invasión, pero la carnicería sólo había vuelto a los mando’ade más determinados a permanecer en su sitio. Los hábitos nómadas todavía estaban allí: se trataba más de la negación a rendirse que el amor a la tierra. Pero no podían perder un tercio de la población y quitárselo de encima, no mientras muchos todavía recordaban la ocupación imperial.


  Perdedores irritados, los vongs. Pero no es que yo tuviera alternativa. Mejor la Nueva República que los chicos cangrejo.


  Fett escaneó la sala, consciente de la mirada fija y casi amenazadora de Mirta.


  —¿Cuál es la primera regla de la guerra?


  En los asientos, en los bancos, inclinándose en alcobas o simplemente de pie con los brazos cruzados, los líderes de la sociedad mandaloriana, o tantos como podían estar en Keldabe, le miraron cuidadosamente. Incluso el jefe de MandalMotors, Jir Yomaget, llevaba la armadura tradicional. La mayoría se habían quitado sus cascos, pero algunos no lo habían hecho. Por Fett estaba bien. Él también mantenía el suyo puesto.


  —Qué hay en ella para nosotros —dijo el humano rechoncho inclinándose hacia atrás en una silla que parecía haber sido improvisada de cajas—. La segunda regla es cuánto hay en ella para nosotros.


  —Así que… ¿qué hay en ella para nosotros esta vez?


  Nosotros. Fett era Mand’alor, caudillo de caudillos, comandante de supercomandos, y no podía evitar por más tiempo el nosotros. No se sentía como si hubiera un nosotros. Se sentía como un marido ausente que había vuelto a casa a escondidas para encontrarse con una esposa enfadada que demandaba saber dónde había estado toda la noche, sin estar seguro de cómo evitar la inevitable discusión. Ellos podían hacerle sentirse incómodo. Examinó la sensación para ver qué la estaba causando.


  No estoy a la altura del trabajo.


  Podría haber sido el mejor caza recompensas, pero no creía que fuera el mejor Mandalore y eso le perturbaba porque él nunca había sido simplemente adecuado. Se suponía que él tenía que sobresalir.


  Había aceptado el trabajo. Ahora tenía que estar a la altura del título, lo que era mucho, mucho más fácil en la guerra que en tiempos de paz.


  Sin embargo, Fenn Shysa debía haber pensado que él podía hacerlo. Su último deseo antes de morir fue hacer que Fett asumiera el título, tanto si lo quería como si no. Barve loco.


  El mando achaparrado se encogió de hombros.


  —Créditos, Mand’alor. Necesitamos dinero, en caso de que no te hayas dado cuenta.


  —Para gastarlo importando comida.


  —Esa es la idea.


  —Supongo que ese es un modo de equilibrar la oferta y la demanda.


  —¿Cuál?


  —Respaldar a un lado u otro en esta guerra. Eso reducirá el número de bocas a alimentar. Los hombres muertos no comen.


  Hubo risitas y comentarios en mando’a esta vez.


  Fett tomó nota mentalmente para programar el traductor de su casco para tratar con ello y eso fue como la admisión final de derrota para un líder: no podía hablar la lengua de su propio pueblo. Pero a ellos no parecía importarles.


  —Estoy con el Mand’alor en esto —dijo una áspera voz masculina en el fondo de la asamblea. Fett reconoció a ese: Neth Bralor. Había conocido a unos cuantos Bralor en su época, pero no eran todos del mismo clan. Era un nombre común, a veces una indicación simplemente de las raíces en Norg Bral u otro pueblo en una colina fortificada—. Perdimos a casi un millón y medio de personas luchando con los vongese. Eso podría ser un pequeño cambio para Coruscant, pero es un desastre para nosotros. No más hasta que pongamos a Manda’yaim en orden.


  Comeremos bas neral si tenemos que hacerlo.


  Un murmullo de rugiente acuerdo onduló por el pabellón. Unos cuantos caudillos golpearon sus guanteletes contra sus armaduras en señal de aprobación. Uno de ellos era la mujer comando que Fett había conocido en Zerria en Drall, Isko Talgal. Su expresión todavía era tan ceñuda, con el pelo negro encanecido peinado hacia atrás de su cara curtida por el viento y trenzado con cintas plateadas, pero chocó su puño contra la placa del muslo con aprobación entusiasta. Fett se preguntó qué aspecto tendría cuando estuviera descontenta.


  —Queríais una decisión de mi parte. Ahí la tenéis. —Fett sintió que el tiempo se aceleraba más allá de él y desgastaba la poca paciencia que tenía. Cada hueso de su cuerpo le dolía justo de un lado a otro de su espina dorsal—. La Alianza Galáctica o la Confederación. ¿Creéis que van a marcar alguna diferencia para nosotros?


  —No —dijo otra voz, con un acento concordiano del norte—. Coruscant no nos pedirá que nos desarmemos dentro de poco. Podrían necesitarnos si tienen otra guerra vongese.


  —¡Chakaare! —se rió alguien.


  Pero el debate continuó a toda prisa, todavía principalmente en básico.


  —¿Y qué pasa si la guerra se acerca demasiado a casa? ¿Qué pasa si se expande hasta un sistema vecino o dos?


  —Incluso si apoyamos a la Alianza, ¿quién dice que no se volverán contra nosotros y esperaran que sigamos su bonita y ordenada línea de desarme?


  —No es desarme lo que quieren, es reunir los activos de todos los planetas en la Fuerza de Defensa de la AG y todos sabemos lo hábil y eficiente que eso va a ser…


  Fett se retiró y miró. Era inspirador y entretenido a su modo. Era la clase de proceso de toma de decisiones que sólo podía ocurrir en una pequeña población de gente ferozmente independiente que sabía inmediatamente cuándo era hora de dejar de ser individualistas y reunirse como una nación.


  Tiene gracia, eso es lo último que es Mandalore: una nación. A veces luchamos en lados diferentes.


  Estamos desperdigados por la galaxia. Ni siquiera somos una especie. Pero sabemos qué somos y qué queremos y eso no va a cambiar dentro de poco.


  Todos los argumentos llevaban a una cosa. Mucha gente necesitaba los créditos. Los tiempos todavía eran duros.


  Fett descargó con fuerza su puño contra la superficie sólida más cercana, una mesa pequeña, y el crujido detuvo el barullo de la discusión.


  —Mandalore no tiene posición en la guerra actual y no habrá divisiones respecto a ello —dijo él—. Si alguien quiere vender sus servicios individualmente a cualquier bando… eso es vuestro problema.


  Pero no en nombre de Mandalore.


  Se preparó para el estallido de discusiones del silencio repentino, con los pulgares enganchados en su cinturón. La visión de ángulo abierto de su casco captó a una figura totalmente armada de pie al fondo del pabellón. No siempre era posible decir si un mando con armadura era hombre o mujer, pero Fett estaba seguro de que este era un hombre, de estatura mediana y con las manos unidas detrás de la espalda.


  La placa de su hombro izquierdo de su armadura púrpura y negra era de un marrón claro metálico.


  No era inusual ver placas de colores extraños, porque muchos mandalorianos mantenían una pieza de la armadura de un ser querido muerto, pero esta era notable por alguna razón que Fett no pudo descubrir. Algo brillaba en el panel central del pectoral del hombre, un pequeño punto de luz como si el sol hubiera cortado a través de la sala en una lanza tan afilada y blanca que parecía casi sólida.


  Debería hacer eso. Debería llevar una pieza de la armadura de papá con la mía propia, todos los días.


  Se sentía mal por no haberlo hecho, pero devolvió su atención a la reunión.


  —De acuerdo entonces —dijo un hombre alegre y de pelo blanco sentado a unos cuantos pasos de él. Un tatuaje azul oscuro de una enredadera salía por encima de su armadura y terminaba bajo su barbilla. Baltan Carid, ese era su nombre. Fett le había visto por última vez despachando yuuzhan vong con un estropeado rifle láser de la era imperial en la Estación Caluula—. Eso es todo lo que necesitábamos saber. Que no hay una prohibición para el trabajo mercenario.


  —Le dejaré claro a ambos bandos que no hay una involucración oficial en su disputa —dijo Fett—. Pero si alguno de vosotros quiere hacer que le maten, eso es cosa vuestra.


  —Así que podríamos ver a mandos luchando contra mandos en esta guerra de los aruetiise. —Todo el mundo miró al hombre de la armadura púrpura. Fett no veía necesidad de aprender su lengua, pero había palabras que no podía evitar: aruetiise. No mandalorianos. Ocasionalmente era peyorativo, pero normalmente sólo era un modo de decir no uno de nosotros—. Eso difícilmente conduce a restaurar la nación, ¿verdad?


  —Pero la lucha es nuestra exportación número uno —dijo Carid—. ¿Qué quieres, que convirtamos a Keldabe en un punto turístico o algo? —Rugió con la risa—. Ahora puedo verlo. Visite Mandalore antes de que Mandalore le visite a usted. Llévese a casa algunos suvenires: una tableta de pastel uj y una bofetada en la boca.


  —Bueno, nuestra política económica justo ahora parece ser ganar unos cuantos créditos extranjeros… hacer que nos maten… y descuidar el planeta.


  Carid tenía una magnífica sonrisa de desprecio.


  Era mucho más intimidante sin un casco.


  —¿Tienes una idea mejor? Oh, espera. ¿Esto va a ser una diatriba de todo el día sobre la autodeterminación y la estabilidad kadikla? Porque no me estoy haciendo más joven, hijo, y me gustaría llegar a casa a tiempo para cenar, porque mi señora está haciendo pastel de carne con harina de guisantes.


  Eso provocó muchas risas. Carid generalmente las provocaba. Hubo gritos y carcajadas.


  —Sí, sabemos lo de los pasteles de carne, Carid…


  Pero… kadikla. Así que el primer movimiento de Mandalore ahora tenía un nombre e incluso también su propio adjetivo. Todavía no se había tropezado con Kad’ika, el hombre que decían que estaba dirigiendo el nuevo nacionalismo. Fett pensó que eso era negligente por parte del hombre, viendo cómo él había hecho justo lo que le habían pedido y había vuelto para liderar Mandalore.


  —Masa crítica, ner vod. —Hombre Púrpura ignoró los aullidos de risa. Su voz tenía el tono de alguien que había discutido esto muchas veces antes—. Tenemos una población de menos de tres millones aquí y quizás unas tres veces eso en diáspora. Perdimos a muchos de nuestros mejores soldados, nuestras granjas han sido envenenadas y después de diez años nuestra infraestructura industrial todavía está convertida en haran. Así que quizás este es el momento ideal para traer a alguna gente a casa. Reunir a los exiliados mientras el resto de la galaxia está ocupado.


  Carid estaba concentrado ahora en el debate y Fett estaba temporalmente olvidado.


  —Sí, agrupémonos para ser un bonito objetivo.


  Todos nosotros en un lugar.


  —Nadie excepto los vongese nos ha atacado en mucho tiempo.


  —El Imperio nos aniquiló. Tienes poca memoria.


  O quizás todavía estabas en pañales cuando Shysa tuvo que devolvernos algo de orgullo a patadas.


  —Vale, entonces abandonemos Mandalore. Volvamos a ser totalmente nómadas. Sigamos moviéndonos. Dependamos de los caprichos de todos los gobiernos excepto el nuestro propio.


  —Hijo, nosotros somos el shabla gobierno —dijo Carid—. Así que, ¿qué quieres hacer?


  —Consolidar Mandalore y el sector. Traer a nuestra gente a casa y construir algo que nadie vaya a invadir de nuevo. —Hombre Púrpura tenía un acento débil: un poco coruscanti y un poco keldabiano—. Una ciudadela. Una base de poder. De manera que elijamos cuando nos quedamos en casa y cuándo vamos de expedicionarios.


  —Tiene gracia, pensé que eso era justo lo que estábamos haciendo.


  Fett miraba el intercambio fascinado. Entonces se dio cuenta de que todo el mundo le estaba mirando a él, esperando a que respondiera, o al menos a que les detuviera. Así que esto era el liderazgo fuera del campo de batalla. Era como dirigir sus negocios, sólo que más… complejo. Más variables, más incógnitas (odiaba las incógnitas) y algo que era completamente extraño para él: la responsabilidad por otras personas, millones de ellas, pero personas que podían cuidar de ellas mismas y dirigir el lugar bastante bien sin burocracia.


  O sin mí. ¿Me necesitan de alguna manera?


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Fett.


  Hombre Púrpura estaba inclinado contra la pared, pero se apartó de ella con un encogimiento de hombros para estar recto en pie.


  —Graad —dijo.


  —Vale, Graad, esta es la política de ahora en adelante. Le estoy pidiendo a dos millones de personas que vuelvan a Mandalore. ¿Cuántos crees que conseguiremos?


  Tenía sentido: el planeta necesitaba una población trabajadora. Necesitaba manos extra para limpiar el suelo que los vongese habían envenenado y para cultivar la tierra dejada en barbecho por los propietarios muertos. Pero todos los mandalorianos de la galaxia no representaban ni una única ciudad en muchos planetas.


  —Todavía andamos cortos de créditos hasta que volvamos a ser autosuficientes en producción de comida.


  —Nosotros contribuiremos con la mitad de nuestras ganancias —dijo el jefe de MandalMotors—. Mientras podamos vender cazas y equipamiento a cualquier bando, desde luego.


  —El negocio es el negocio. —Fett le dirigió un asentimiento de aceptación—. Yo también contribuiré con unos cuantos millones de créditos.


  Carid miró a su alrededor como para señalar a cualquiera lo bastante loco como para disentir, pero todo el mundo tenía lo que quería de la reunión.


  Mirta todavía se las arregló para parecer amenazadora. El trozo de la piedra del corazón de fuego de su madre colgaba de un cordel de cuero alrededor de su cuello. Al menos ahora tenía un casco decente, aparentemente el primero, de manera que eso mostraba lo mandaloriano que había sido su padre, o lo poco que ella le había visto.


  Quizás los padres mando la han estado decepcionando toda su vida.


  —Una última cosa —dijo Fett—. Voy a estar fuera de la base durante unos días. No se podrá contactar conmigo.


  —¿Cómo nos vamos a dar cuenta? —murmuró alguien.


  Era justo.


  —No soy de la clase que gobierna. Pero todavía no os he dejado abandonados. Mientras estoy fuera, Goran Beviin ocupará mi lugar.


  No hubo disentimiento. Beviin era sólido y digno de confianza y no quería ser Mandalore. También era un completo salvaje con un beskad, un antiguo sable de hierro mandaloriano, como muchos yuuzhan vong habían descubierto del modo difícil.


  Cualquier discusión sobre la política de aislamiento en ausencia de Fett no duraría mucho.


  —Hemos acabado aquí —dijo Carid—. Dadme el inventario de todas las granjas que están en barbecho y mi clan se asegurará de que son adjudicadas a quien quiera que vuelva para que la explote. —Se quedó atrás durante un momento e hizo un trabajo exagerado para volver a ponerse el casco—. Me alegro de que trajeras a Jango a casa, Mand’alor. Era lo correcto.


  ¿Lo era? El hogar para su padre era Concord Dawn. Era lo correcto para Mandalore, tal vez. Les gustaba que sus cabecillas estuvieran donde pudieran verlos, incluso los muertos.


  —Nadie tiene que escucharme si no quieren.


  —Nunca supe que te quedaras fuera de una pelea. Tienes tus razones. Eso es por lo que te estamos escuchando. —Carid hizo una pausa—. Siento lo de tu hija.


  —Sí. —Así que todo el mundo sabía lo de Ailyn. Fett no recordaba decirle a nadie que estaba muerta, mucho menos que Jacen Solo la había matado. Mandalore tampoco era el hogar de ella. No habría apreciado que la enterraran aquí—. Y apuesto a que todos os estáis preguntando porqué ese Jedi no es una pila de humeante carbón a estas alturas.


  —Como dije, tienes tus razones. Cualquier cosa que podamos hacer… sólo dilo.


  —Su momento llegará. Dejádmelo a mí.


  Pero no ahora, pensó Fett. Tenía que volver a la persecución de un clon con unos guantes grises y su mejor oportunidad de una cura para su enfermedad terminal.


  Mientras el pabellón se vaciaba, Mirta se quedó de pie sola, con los brazos cruzados, inclinada contra la pared.


  —Me pregunto si Cal Omas lo tiene tan fácil en el Senado —dijo ella.


  —No puedes gobernar a los mandalorianos. Sólo haces sugerencias sensibles que ellos quieren seguir.


  Fett caminó hasta fuera y pasó su pierna por encima del asiento de la deslizadora que Beviin le había prestado, haciendo una mueca de dolor tras su visor.


  Estaba cerca de abandonarse a los calmantes diarios.


  —¿Y desde cuando los mandalorianos tienen necesidad de que se les diga qué tiene sentido?


  —Desde que tienen la costumbre de ba’slan shev’la cuando las situaciones no parecen vencibles.


  Fett recordaba esa frase. Beviin la había utilizado mucho en la Guerra Yuuzhan Vong. Se traducía como «desaparición estratégica»: dispersarse y esconderse en tiempos inciertos. Era difícil aniquilar a un pueblo que se fragmentaba como las gotitas de mercurio y esperaba al momento adecuado para reunirse de nuevo. No era retirarse. Era tenderse a esperar.


  —Vamos —dijo él—. Tengo algunas pistas para seguir al clon.


  Mirta gateó hasta el asiento trasero. Su armadura tintineó al chocar con la de él. Ahora tenía una completa, incluso con una mochila cohete, por cortesía de Beviin.


  —¿Siempre te lleva tanto tiempo seguir a alguien?


  Han pasado meses.


  No presiones.


  —Lo hago en alrededor de sesenta y cinco días.


  —Entonces crees que existe.


  —Tú no me mentirías otra vez y no te inventarías el nombre de Skirata.


  —No. ¿Quieres que vaya contigo?


  —¿Crees que necesito una enfermera?


  —Dije que no te mentiría otra vez.


  Fett casi deseó no habérselo dicho. Realmente debería habérselo dicho primero a Beviin. Ese era un hombre en quien podía confiar. Cuando la deslizadora se lanzó sobre Keldabe y hacia el campo de más allá, la escala de la represalia de los yuuzhan vong se volvió demasiado clara de nuevo. El curso del sinuoso Río Kelita era visible durante kilómetros ahora porque la mayoría del bosque que lo rodeaba había sido arrasado. Keldabe se alzaba en un recodo del río, una desafiante colina con la parte alta plana con el granito brillando, y la torre de cien metros de MandalMotors, que de alguna manera había sobrevivido a la guerra a pesar del daño que había sufrido.


  La piedra rota y con marcas de quemaduras todavía estaba allí como recordatorio de que Mandalore podía ser apaleado, amoratado y temporalmente sojuzgado, pero nunca completamente conquistado.


  Los pequeños asentamiento de casas en los árboles en las ramas de los antiguos bosques de veshok de lento crecimiento habían sido arrasados de la faz del mapa. Bajo la deslizadora ya no había parches de cosechas en los claros. Había suelo ennegrecido y cepas de árboles convertidas en carbón y todavía no crecía nada, ni siquiera las semillas que normalmente germinaban después de los fuegos.


  —Escoria —maldijo Fett. Escoró la deslizadora agudamente y oyó a Mirta contener el aliento—. Ni siquiera intentaron plantar sus semillas vong aquí.


  Simplemente envenenaron el suelo.


  Era un alto precio a pagar por engañar a los invasores. Pero la alternativa habría sido mucho, mucho peor.


  —¿Nada de ayuda de la Nueva República o la AG? —dijo Mirta—. ¿Nada de fondos de reconstrucción como todos los demás?


  —No esperábamos conseguir nada. Y no lo conseguimos.


  Fett disparó los motores de la deslizadora y se dirigió hacia el campo, consciente del hecho de que se habría enfrentado a los yuuzhan vong incluso si hubieran sido los mejores amigos de la Nueva República. La granja Beviin-Vasur apareció en la distancia casi en el momento correcto como una especie de consuelo de que la devastación no era global.


  Y allí estaba el Esclavo I, posado en una pista de aterrizaje provisional. Eso era su hogar. Su nave, la nave de su padre, la cabina donde había pasado literalmente años de su vida.


  —Entonces, ¿voy a ir contigo o no?


  Mirta era mucho más problemática si se la dejaba a sus propias tácticas. Además, él no quería dejar que ese colgante del corazón de fuego se alejara demasiado. Era el único vínculo que tenía para descubrir cómo había muerto Sintas.


  —De acuerdo —dijo. Ella era su nieta, incluso si había intentado matarle. Eso no le importaba, pero luchaba por encontrar la devoción protectora que había visto en su propio padre. Algo simplemente no encajaba. Así que lo fingió, porque así era como había aprendido todo lo que se había convertido en una segunda naturaleza para él: repasaba los movimientos hasta que eran parte de él. También podía aprender a ser un buen abuelo. Podía sobresalir en ello—. ¿Cuál es la mejor manera de encontrar a otro caza recompensas?


  —¿Pensar como él?


  Fett negó con la cabeza y posó la deslizadora con un golpe seco. Tendría que decirle a Beviin adónde iba. Si algo le ocurría, Goran Beviin era su sucesor elegido.


  Fett no se lo había dicho todavía, pero Beviin se tomaba esa clase de noticias con bastante facilidad.


  —No —dijo Fett—. Le contratas.


  capítulo dos


  
    Si no puedes vencerles, divídelos.


    —Cal Omas, Jefe de Estado, Alianza Galáctica.

  


  OFICINA DEL JEFE DE ESTADO, EDIFICIO DEL SENADO, CORUSCANT


  —No es exactamente nuestra mejor hora, almirante.


  El Jefe de Estado Cal Omas parecía un hombre mucho más viejo de lo que lo había sido sólo unos cuantos meses antes. Cha Niathal se enorgullecía de tener una comprensión decente de las expresiones faciales y de los reveladores signos de fatiga y estrés humanos. Omas los tenía todos: bolsas llenas de fluido bajo sus acuosos ojos azules, un punteado de rojo en la barbilla y un olor agrio a caf cuando ella se acercaba demasiado a él.


  Pero principalmente estaba en los ojos. Los ojos humanos le decían todo lo que ella necesitaba saber. Cuando miraba a Jacen Solo, él era un modelo de confianza y compostura… excepto por sus ojos.


  No había signos de mala salud, pero él estaba lejos de la fachada glacialmente calmada que presentaba.


  Ella podía ver los cambios en las pupilas de sus ojos oscuros. Pequeños, casi imperceptibles: pero sus pupilas se movían trémulamente, mostrando que algo le preocupaba.


  Era útil saber eso.


  —No perdimos la batalla de Gilatter Ocho —dijo ella—. Sea lo que sea lo que clame la Confederación.


  —Tampoco la ganamos —dijo Omas. Había desarrollado la costumbre de mover hojas de plastifino por su escritorio. No necesitaba copias físicas de los archivos, pero parecía darle algo de consuelo el manejarlas, como si fueran la última sujeción tangible que tenía sobre su propio gobierno—. Consideren esto como un seguimiento.


  —Hemos tenido nuestro seguimiento —dijo Jacen—. Sabemos qué fue mal y porqué caímos en una trampa.


  —Malos datos de inteligencia —dijo Omas—. Como Jedi, ¿no sintió estas emboscadas?


  Niathal notó los tres rápidos parpadeos de Jacen.


  Ahora había poco cariño entre ambos hombres. El comentario había picado a Jacen por alguna razón, incluso si era demasiado listo para engañarse con ideas de omnisciencia.


  —No somos ni invencibles ni infalibles —dijo suavemente. Eso era cuando él era más letal, cuando sonaba tranquilamente razonable—. Tuve datos de inteligencia poco fiables y eso son gajes del oficio. El hecho de que saliéramos de una pieza es debido en gran parte a las habilidades Jedi. Irónicamente, a las habilidades de mis padres y de mi tío…


  No te acuerdas de mí, Jacen. Ni de la flota.


  —Es demasiado modesto, coronel Solo —dijo ella—. He oído que luchó bastante remarcablemente.


  Jacen dejó que el comentario pasara sin una réplica o una media sonrisa avergonzada, era su respuesta de costumbre. Omas pulsó los controles de la holopantalla colocada en la pared de su oficina. Una imagen aérea de un planeta se resolvió en una vista de una ciudad. Holovínculos mostraban imágenes 3D insertadas de explosiones y humeantes rascacielos.


  —Ahora tenemos informes de luchas estallando por Ripoblus.


  —¿Por qué? —preguntó Jacen—. Nadie en el sistema Sepan tiene ningún interés en la Confederación. No he tenido datos de inteligencia…


  —No necesitan amor por ninguna de las causas —dijo Niathal—. Hemos alcanzado la fase de «todo gratis». ¿Qué mejor momento que durante una guerra civil para resucitar sus disputas con Dimok?


  Como una pelea en una cantina. Una lucha estalla y de repente todo el mundo recuerda que tienen venganzas que cobrarse.


  —Habrá montones de conflictos más de «yo también». —Omas suspiró—. Y tenemos que preguntarnos donde trazamos la línea.


  Jacen parecía como si estuviera estudiando el diagrama de la capital de Ripoblus. Niathal juzgó que él en realidad se estaba enfadando por el alcance limitado de sus datos de inteligencia.


  —Jefe de Estado, incluso el Imperio nunca se las arregló para detener las guerras sepanas y estaba preparado para tomar medidas más extremas que nosotros —dijo ella—. Deberíamos resistir cualquier presión para vernos involucrados. Nos estamos acercando peligrosamente a abarcar demasiado.


  Omas cambió la holoimagen a una lista de la composición del Senado. Los nombres de la mayoría de los planetas miembros estaban escritos en rojo, pero algunos estaban en azul. Había más nombres azules de los que ella recordaba de la última vez que había visto esta lista.


  —Dos miembros más se independizaron anoche —dijo Omas—. Las Lagon y Beris. Planetas menores, pero hagamos las cuentas. Mientras más planetas dejan la AG, menos activos militares tengo para llamar y hay más activos militares que están potencialmente disponibles para la Confederación.


  Jacen era un maestro del desprecio inexpresivo.


  —Creo que puedo llegar a esa conclusión, sí.


  —Y todavía cree en responder con la máxima fuerza… dentro de las fronteras de los tratados éticos.


  —Sí.


  —Entonces estamos en una espiral descendente. —Omas caminó hasta el centro de la habitación y le dirigió a Niathal una mirada que rayaba en la súplica: Vamos, usted es militar, sabe que esto es cierto—. Antes o después, las secesiones alcanzarán un punto en el que la AG se convertirá en el resto, donde la Confederación nos iguale o incluso nos supere en número. —Omas levantó dos dedos y contó con ellos teatralmente—. Problema uno: Seremos superados en armas. Problema dos: ¿Dónde está nuestra legitimidad? ¿Qué paz estaríamos reforzando?


  Niathal decidió dejar que Jacen respondiera y mantener su pólvora seca. Omas tenía unas razones excelentes, pero eran las razones de un político, no de una jefa del estado mayor. Su trabajo en aquel momento era decidir cómo utilizar la fuerza para conseguir los objetivos de Omas, no definir cuáles debían ser esos objetivos.


  Esa era una batalla para Jacen Solo. Ella miró.


  —En ese caso —dijo Jacen, tan bajito que casi fue un susurro—, pueden derrotarnos sin hacer un disparo. Pueden rompernos como una hoja de plastifino. Yo llamaría a eso una rendición.


  —Yo lo llamaría un juego de guerra del peor escenario. —Omas miró de nuevo a Niathal—. Y usted, almirante, sabrá cuándo hemos alcanzado el punto crítico militar.


  Niathal tenía dos estrategias: una con todas las piezas de la AG que ella tenía en juego en el momento actual y otra sólo con las fuerzas con base en Coruscant. Tenía sentido trabajar con la base de lo último si el apoyo se estaba cayendo a pedazos. Miró a la lista de nombres en rojo y las crecientes etiquetas en azul mientras mantenía un ojo en Jacen (a los humanos siempre les costaba mucho hacer cálculos sobre adónde estaban mirando los mon calamari) y comprendió que el hueco no sería una línea recta. Si había una erosión de la Alianza, no sería una progresión ordenada. Sería un derrumbamiento repentino.


  —Ese punto no ha llegado todavía —dijo ella al fin—. Se lo haré saber tan pronto como empiece a ponerme nerviosa. Pero puedo decirle que ya estamos demasiado dispersos debido a la geografía. Tenemos múltiples frentes. Eso no es bueno.


  —Y si le retiramos el apoyo a los aliados, entonces magnificamos el problema —dijo Omas—. Cambiarán de bando.


  Jacen inhaló inaudiblemente.


  —Esto es por lo que abogué por atacar con mucha dureza y con mucha rapidez en primer lugar.


  Omas sonrió, pero sin humor.


  —Ah, se lo dije. Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que alcanzáramos esta fase.


  —Jefe Omas, sé que la retrospectiva no nos lleva ahora a ninguna parte, pero también podríamos ser honestos los unos con los otros y reconocer con qué podemos contribuir cada uno.


  Niathal estaba haciendo sus maniobras dependiendo de las fases de Jacen. Primero él había sido un aliado útil. Luego un instrumento para hacer que las decisiones más duras fueran aprobadas por Omas.


  Todavía era bueno para la Alianza, pensaba ella, pero últimamente era más un político que un soldado. Su lenguaje había cambiado. Era menos directo, más circunspecto. Ella ansiaba una charla simple.


  Pero ahora no estaba teniendo ninguna delante de Jacen.


  —Mis fuentes me dicen que los corellianos no pudieron reclutar a los mandalorianos medianamente pronto —dijo ella—. Por alguna oscura razón, ellos parecen estar manteniéndose neutrales. A menos que tengan alguna lobotomía colectiva. Yo llamo a esto interesante.


  Omas miró significativamente a Jacen, con las manos en los bolsillos.


  —¿Nos hemos acercado a ellos? ¿Algunos de nuestros pequeños operativos en la sombra ha firmado algo con ellos? Fueron bastante útiles durante la última guerra, según recuerdo.


  Jacen pareció sereno, excepto por sus pupilas.


  —No y sospecho que no recibiríamos una respuesta positiva.


  —¿Por qué? No me diga que han descubierto el pacifismo después de milenios de pillaje y destrucción. Son vándalos congénitos. Les vale cualquier excusa para una pelea por la que puedan pagarles.


  Crees que no sé lo que hiciste, Jacen. Niathal fingió un simple interés. Pero las noticias circulan por ahí. Veamos si haces esto por derecho.


  Jacen estaba completamente inmóvil excepto por el hecho de que entrelazaba sus dedos en su regazo.


  Parecía como una pose de meditación, completamente extraña con sus ropajes negros de la Guardia de la Alianza Galáctica.


  —Está el pequeño asunto de que yo… perdí a la hija de Boba Fett durante un interrogatorio —dijo él.


  Ajá.


  —La perdió. —Omas parpadeó unas cuantas veces—. ¿Qué significa exactamente que la perdió?


  —Murió cuando yo la estaba interrogando. No tenía ni idea de quién era ella en aquel momento.


  Omas pareció sorprendido durante un momento pero luego dejó escapar un involuntario «¡Hah!» de diversión extrañamente horrorizada.


  —¿Y Fett sabe esto?


  La cara de Jacen estaba tan calmada y era tan impenetrable como la de una estatua.


  —Lo sabe ahora.


  —Entonces me imagino que estará mirando por encima de su hombro durante el resto de su vida, coronel.


  Jacen pareció como si no hubiera pensado en eso. Su compostura se tambaleó durante un segundo mientras él volvía a colocar sus manos enlazadas.


  —Pedirle un favor no sería lo más inteligente, no.


  Niathal se preguntó si Jacen finalmente había mordido más de lo que podía masticar. Los rumores habían llegado a sus oídos y los rumores de la policía secreta de Jacen eran totalmente diferente y una fuente mucho más creíble que las murmuraciones en los corredores de panel de madera pleek del Senado.


  Pero no le convenía a sus planes hacer que Jacen se estrellara y ardiera. Y a ella no tenía que gustarle la gente para trabajar con ellos.


  —He organizado un encuentro entre los embajadores de Las Lagon y Beris y los cuerpos diplomáticos hoy más tarde —dijo Omas—. Veamos si podemos convencerles para que vuelvan al redil. No quiero empezar una estampida.


  —¿Cuál es su problema? —preguntó Niathal.


  —No están dispuestos a comprometer tropas.


  —Deles una dispensa.


  —¿Y qué clase de mensaje envía eso a Corellia? Eso es dar marcha atrás. —Omas parecía indignado—. Eso es por lo que fuimos a la guerra en primer lugar: el principio de aunar la capacidad defensiva para la Alianza.


  —Las Lagon y Beris contribuyen entre los dos con veinte mil soldados, como mucho. Los beneficios diplomáticos me parecen que tienen más peso que el principio y el uso que pudieran tener. —Lo peor del mundo, decidió Niathal, era un político que descubría los principios escrupulosos a mitad del juego—. Están mal entrenados y pobremente equipados, así que no creo que yo eche de menos su contribución militar a la AG.


  Jacen salió de su silla y se puso en pie, dejando claro que se dirigía hacia la puerta.


  —Bueno, al menos hay algunas noticias positivas en el frente del antiterrorismo. Es el segundo mes consecutivo en el que sube el apresamiento de armas.


  Estamos cerrando sus rutas de abastecimiento.


  —¿Está seguro de que están todos motivados políticamente y no son sólo criminales? —preguntó Omas.


  —Si le disparara uno de ellos —dijo Jacen—, ¿le importaría esa pequeña distinción? El crimen ordinario y el terror tienden a convertirse en compañeros de cama antes o después. Y pregúntele a la Fuerza de Seguridad de Coruscant por sus últimas estadísticas de crímenes con violencia. Todo se está tranquilizando.


  Él les dirigió a ambos un asentimiento de cabeza educado y se fue. Omas vio las puertas cerrarse tras él y luego se movió hacia la ventana principal que dominaba la plaza para mirar fuera en calculado silencio.


  —¿A qué hemos llegado, almirante, cuando mi primer pensamiento al oír que el coronel Solo mata a una prisionera es que ahora él podría tener enemigos lo bastante grandes como para mantenerle lejos de mi espalda?


  Era una admisión extremadamente franca.


  —Sólo es humano —dijo ella.


  Omas no vio el otro lado de esa moneda verbal.


  —Es un indicio de aquello en lo que todos nos hemos convertido que mi círculo interno de consejeros no sea el secretario de seguridad o justicia, o incluso diplomáticos, sino la jefa del estado mayor y el jefe de la policía secreta. —Omas empezó su paseo ritual alrededor de la oficina, dejando un rastro débil de pisadas durante poco tiempo en la pálida alfombra azul mullida—. Pienso en eso, ya sabe. Me preguntó cómo un coronel se eleva hasta tener tanta influencia y realmente no sé si dejé que ocurriera porque es un Jedi o porque es de la GAG.


  Niathal pensó que era inteligente por parte de Omas mantener la discusión real sólo con un puñado de gente en la que se podía confiar en que no cambiaran su alianza hacia Corellia. No había modo de decir lo mismo de algunos senadores.


  —En estos tiempos inseguros, es necesario. Podemos convocar a todos los comités de emergencia que queramos, pero el conducir la guerra es un asunto de muy pocos. La guerra más allá de nuestras fronteras y la guerra dentro de ellas.


  —¿Cree que todavía tenemos una guerra dentro?


  —Suficientes coruscanti creen que sí. No hay algo como «sólo» mil muertes en ataques terroristas. Pierda una nave con miles de seres de tripulación y los civiles dicen es una pena, eso es para lo que se enrolaron. Pierda a unos cuantos civiles y es una tragedia planetaria. —La GAG había aplastado a la mayoría de las redes terroristas en cuestión de meses: eran muy eficientes al seguir los fondos y establecer vínculos. Pero todavía estaban activos y destrozando ahora puertas diferentes: las de los bothans, los simpatizantes de la Confederación y de unas cuantas personas que simplemente «rompían la paz» mientras los poderes de emergencia estaban en activos—. Es tan válido tratar con el miedo del terrorismo como con la realidad.


  Omas se detuvo para intentar mirarla a los ojos.


  —Almirante, usted me parece una oficial criada en las tradiciones de la decencia. Del honor. Del gobierno de la ley. Eso sale por la ventana demasiado a menudo durante los tiempos difíciles.


  —Me adhiero a lo que tengo que hacer y estoy agradecida por no tener que involucrarme en los asuntos de la GAG.


  Omas pareció notar la ambivalencia.


  —Nominalmente, la GAG está bajo su mando.


  Nominalmente…


  —Siente que el coronel Solo se está excediendo de sus límites y que yo debería aplicarlos un poco más enfáticamente.


  —Estoy preocupado por sus procedimientos de operación con los sospechosos, lo admito.


  —¿Qué quiere? ¿Que yo admita que también estoy preocupada?


  —¿Lo está?


  —A veces.


  Las cejas de Omas se levantaron una décima de segundo de esperanza.


  —Aprecio que no sea fácil refrenar a un oficial que tranquiliza tanto al público.


  —Todos necesitamos héroes en momentos difíciles, incluso si no necesitamos su protección tanto como creemos.


  —Desde luego. En cuanto a todas las murmuraciones, creo que el Consejo Jedi valora en secreto ver a uno de su propia clase adorado por su aproximación de dos puños y muscular para mantener la paz.


  Eso disipa la imagen de ellos siendo místicos pasivos que han perdido el contacto con la cruda realidad.


  —El éxito es hijo de todo el mundo. El fracaso es huérfano.


  Omas sonrió tristemente.


  —Bueno, o él nos ganará la guerra… o nos hará caer a nosotros. —Volvió a su escritorio de superficie pulida, pareciendo de alguna manera encogerse cuando se sentó tras él ahora. La pequeña vasija de bronzio que contenía una única flor kibo púrpura hizo que el escritorio parecía mucho más vasto y vacío—. Los héroes tienen la costumbre de hacer eso.


  A nosotros. Nos hará caer a nosotros.


  Y los políticos tenían la costumbre de mostrar dudas e ideas que se colaban en tu subconsciente.


  Niathal notó la sutil advertencia de Omas y casi empezó a explicar que ella ya tenía el grado de paranoia requerida para una carrera más política, pero él probablemente ya sabía eso a estas alturas. Si no lo sabía, ella estaba cometiendo un error.


  —Lo tendré en mente —dijo ella.


  Omas era un consumado hombre de estado que había sobrevivido a intentos contra su vida y su carrera varias veces. Entendería toda la conversación que estaba implícita en esa frase: que ella sabía que Jacen era un cañón perdido, que sabía que él era enorme y sobrecogedoramente ambicioso y que sabía que podría encontrarse eliminada por él si no tenía cuidado. Y que sabía que Omas era consciente de que sus ojos estaban puestos en su trabajo y que él podría hacer más fácil la ascensión de ella un día si ella trabajaba con él en vez de con Jacen Solo.


  A nosotros. El código político era un modo muy económico de impartir información delicada sin utilizar en realidad palabras incriminatorias. Ahorraba mucho tiempo y problemas.


  Niathal se tomó el silencio como una indicación de que la reunión había acabado. Mientras las puertas se cerraban tras ella, se volvió para mirar a Omas. Su última imagen fue la de un hombre que cerró los ojos durante un segundo como si estuviera completamente exhausto.


  Volverá a pavonearse al Senado en un par de horas como si todo estuviera bajo control. ¿Realmente quiero un trabajo así?


  Todavía pensaba que lo quería.


  Almorzó en uno de los muchos bares del Senado.


  Siempre había por lo menos un caf o un restaurante abierto a cualquier hora del día o de la noche, algunos de ellos relajados, algunos formales, todos ellos semilleros de chismes, debates y de tratos. Más asuntos del gobierno tenían lugar en estos lugares de los que jamás transpiraron en la cámara del Senado.


  También eran lugares relativamente seguros para hablar con seres que podrían atraer la atención si ella se reunía con ellos en el club de oficiales. Ocultarse a plena vista funcionaba remarcablemente bien ahora y nadie se dio mucha cuenta de que ella resultaba estar tomando un aperitivo en la misma mesa que un gossam llamado Gefal Keb, un empleado civil superior en el departamento de protección pública. Sus voces se apagaban en las conversaciones generales.


  Se referían a Jacen como al Chico Nuevo y a la GAG como al Club. Omas se convirtió, inevitablemente, en el Jefe. Era poco original, pero para los oídos acostumbrados a escuchar nombres en la otra punta de la habitación, no atraía la atención.


  —¿Está el Chico Nuevo bajo alguna amenaza de nuestros alborotadores amigos de Keldabe? —preguntó ella.


  —Ni una palabra ha salido de allí. —Keb tenía un modo de captar lentamente todo lo que había a su alrededor, en los 360 grados—. Pero si estuvieran planeando algo, no se lo dirían a la FSC. Las noticias es que Shevu también está seriamente enfadado por su modo de hacer las cosas.


  —Shevu es muy del viejo estilo sobre lo de perder prisioneros. ¿Alguien más en el Club está descontento con la dirección?


  —Extrañamente, no. La disposición del Chico Nuevo a liderar desde primera línea engendra lealtad, lo admito.


  —¿A quién está espiando ahora?


  —No es a ti, hasta donde puedo decir. Me sorprendería mucho si no estuviera echándole un ojo sin autorización al Jefe, pero no tengo pruebas todavía. Los del Club son buenos cubriendo sus rastros, como es de esperar.


  —¿Hay algo más de lo que deba ser consciente?


  —Asuntos menores de adquisición, pero eso no tiene nada que ver con el Chico Nuevo.


  —¿Cómo de menores?


  —Quejas en el lío sobre equipamiento subestándar y dificultades de escasez en el momento. Podrías querer patear a unos cuantos de los que llevan los datos antes de que se convierta en un problema.


  —Haré que alguien lo mire. —Eso mantendría a Jacen ocupado. Él se preocupaba por el bienestar de las tropas—. Los asuntos como el equipamiento parecen ser lo que golpean más la moral.


  Fue una conversación breve, dos seres del personal de la AG que tenían todas las razones para intercambiar unas cuantas palabras. Nadie se dio cuenta de nada. La Comandante Suprema y un empleado superior de la seguridad doméstica hablaban todo el tiempo.


  Nadie sabía que quiénes estaban dirigiendo la guerra no se atrevían a darse la espalda unos a otros.


  Eso era la política. La almirante Cha Niathal estaba determinada a acostumbrarse a ello.


  SISTEMA ESTELAR MZX32905, CERCA DE BIMMIEL


  Había una presencia siguiéndola y Lumiya podía señalarla como a una baliza incluso a esta distancia.


  Igual que podía la esfera de meditación.


  Rota, dijo la nave.


  En el fondo de su mente, la presencia se manifestó como una masa rota y puntiaguda de cristal blanco y negro. Si se concentraba lo suficiente, se resolvía en toda una vasija de nuevo, pero las grietas todavía eran visibles.


  —Está rota, desde luego —dijo Lumiya—. ¿Qué hacemos? ¿Le permitimos que nos alcance? ¿O vemos lo buena cazadora que es?


  La esfera de meditación se sintió alegre. La suave llama roja que parecía incrustada en sus mamparos se hizo más brillante y más dorada y Lumiya sintió que la inundaba un sentido del humor conspiratorio. La nave se lo está pasando en grande. Desde luego: había estado dormida en Ziost durante incontables años, algo consciente esperando un propósito y una interacción.


  Nada en la galaxia disfrutaba estando solo, ya fuera de carne o de metal.


  Lumiya se echó hacia atrás sobre los talones, todavía un poco desorientada por una cabina que no se envolvía a su alrededor. No lo sentía como una extensión de su cuerpo como lo hacía un caza estelar. En lugar de pantallas y controles pulcramente organizados dentro de su alcance, no había nada excepto superficies austeras, granuladas y parecidas a roca en las cuales aparecían imágenes y luego desaparecían de nuevo.


  El mamparo de la nave le mostró un patrón de luces. Una pequeña nave igualaba su curso a una distancia de cinco mil kilómetros. El cinturón de asteroides donde se ocultaba su base apareció como una rociada de estrellas sobre el un suelo azul oscuro, como si se hubiera abierto un agujero en el mamparo, y ella casi esperó sentir el aire escapando mientras el vacío de más allá la reclamaba.


  —Hora de saltar —dijo ella.


  Sintió como si la esfera de meditación tomara aire profundamente y se lanzara hacia delante. No había inercia, ni sensación alguna de movimiento y, sin embargo, Lumiya estaba segura de que su estómago saltó y su cabeza giró con la aceleración. La pantalla de seguimiento había desaparecido. Estaba mirando a las luces alargadas de las estrellas y luego al terciopelo negro, sin iluminar excepto por aleatorias llamas como alfileres. Ella pudo ver más allá de la nave. Era como esta si no estuviera allí. Ella sabía dónde estaba. Podía sentir a la nave que la perseguía disminuyendo hasta la nada tras ella y el transpariacero volviéndose a romper en caos.


  Durante un momento, sintió pánico.


  Durante un momento, estaba en un caza TIE al que habían alcanzado, luchando por su vida: rota, alcanzada por los disparos de Luke Skywalker, segura de que moriría.


  Instantáneamente los mamparos se volvieron de nuevo piedra pómez de un rojo ardiente. Ella volvió al presente.


  Estás a salvo, dijo la nave.


  Casi se sentía culpable de alarmarla. Ella quería tranquilizarlo: Es sólo un recuerdo, pensó, nada para preocuparte. Y él pareció tranquilizado. Nadie, nada, se había preocupado por su bienestar desde hacía mucho tiempo, no desde que había sido una imperial que estaba entrenando. El breve cariño de Luke Skywalker no contaba.


  La perseguidora rota también ha saltado, dijo la nave.


  —Intenta no alejarte demasiado. —Lumiya buscó en su interior arrepentimiento y soledad y no encontró ninguna. Todavía era bueno encontrar una sensación de afinidad con otra inteligencia—. No queremos que nos pierda.


  Todavía nos sigue, dijo la nave.


  —¿Qué opinas de tu último piloto? —preguntó Lumiya.


  No es como nosotros.


  —No es material Sith, entonces.


  No. La nave sabía que Ben no era adecuado para ser el aprendiz de Jacen. Es menos como nosotros que la que nos sigue.


  La esfera de meditación salió del hiperespacio y mantuvo una velocidad convincente hacia el asteroide. Lumiya le dio una imagen mental para que marcara el tiempo hasta que la piloto a su cola les localizara de nuevo y entonces le mostró su hábitat en el asteroide.


  Se prepararon para atracar, Lumiya y la nave, de alguna manera siendo una mente durante breves momentos. Ben había demostrado que no era el aprendiz adecuado para Jacen. A pesar de todo su coraje feroz en Ziost, el chico todavía había sucumbido a la urgencia sentimental Jedi y había arriesgado su vida para rescata a aquella niña. Carecía de esa severidad cruel que un Sith necesitaba. Pero al menos había hecho algo bien: sin él, ella no tendría esta nave rara.


  Esta sería instrumental en el futuro de Jacen. Ella podía verlo en la Fuerza. De alguna manera su propio futuro no estaba unido al de la nave, pero ella la cuidaría hasta que llegara el momento de renunciar a su control.


  Ben. Ella no tenía nada en contra del chico, pero él era ahora simplemente un excedente para las necesidades.


  ¿Es él, sin embargo? ¿Es él a quién tiene que matar Jacen?


  Quizás la Fuerza había salvado a Ben de la última estratagema de ella por una razón. Tal vez era su destino ayudar a su Maestro al sacrificar su vida y por lo tanto no le correspondía a Lumiya arrebatársela.


  No sé qué tiene que hacer Jacen. Simplemente no lo sé. No puedo ver el puente que tiene que cruzar para convertirse en el Señor Sith que está destinado a ser.


  ¿Creía Jacen que ella no tenía más respuestas a esa pregunta que él?


  Ella lo dudaba.


  Él tenía que inmortalizar su amor: que matarlo, que destruir lo que más amaba.


  Mientras la esfera de meditación se deslizaba en la bahía de atraque de su hábitat, Lumiya pensó en lo que Jacen Solo amaba y no podía soportar perder, el sacrificio que le llevaría más allá del mundo mundano y hacia la grandeza. ¿Su hermana, Jaina? No, él ya había intentado someterla a un consejo de guerra. ¿Sus padres? Había ordenado su arresto. Pero el castigo era una cosa y matar otra completamente diferente.


  Hogar, dijo la nave. Puedo defenderte contra la que nos sigue.


  —Gracias. —Lumiya fue tomada por sorpresa—. No es necesario. Deja que la otra nave aterrice.


  ¿Sería Ben Skywalker? El chico era lo más cercano que Lumiya había visto a alguien que Jacen amara. Él quería que Ben tuviera éxito. Ignoraba las debilidades del chico.


  ¿Luke Skywalker? No, a Jacen no le importaba nada Luke y quizás incluso le despreciaba. ¿Mara? Ella podía ser la última persona que apoyara a Jacen, pero él tenía menos sentimientos por ella que por sus propios padres. Ben, entonces. Era casi con certeza Ben.


  O… tal vez no era una persona. Quizás tenía que matar a una organización o algo abstracto. Quizás no tenía que matar nada de nada. Lumiya luchó con la impaciencia. Fuera cual fuese el que pudiera ser el destino de Jacen, cualquiera que fuera el acto que marcaría un punto de inflexión que tuviera que hacer, sería pronto. Ella casi podía sentir el tejido de la Fuerza anticipándolo. Y tal vez… voy a ser yo a quien mate.


  Pero ella era Sith y cualquier Sith esperaría eso de su pupilo. Era un precio que tenía que estar preparada para pagar.


  Muy rota, dijo la nave, sacándola de sus pensamientos. Lumiya se levantó y se quedó en pie delante del mamparo. La brillante piedra pómez se hizo más delgada hasta volverse transparente, pero no era una ilusión visual. El mamparo se abrió a la atmósfera y una rampa se formó de la carcasa de la nave. Cuando Lumiya bajó hasta el área del hangar, una vieja nave de asalto conquistador estaba entrando por la escotilla. No había visto una de las naves de estrellas de ocho puntas en mucho tiempo.


  La escotilla se abrió y alguien emergió, parcialmente envuelta en una capa pero con una distintiva cojera.


  —Asumes tus riesgos, bailarina. —Lumiya estaba empezando a encontrar a Alema Rar una responsabilidad—. Podría haberte disparado.


  La twi’leko apartó la capa de su cara e inclinó la cabeza. Era la pose practicada de una mujer que ha pasado tanto tiempo de su vida siendo coqueta que se había vuelto una costumbre inconsciente. Había estado acostumbrada a la atención de los hombres y todavía se comportaba como si se la mereciera, incluso si no había hombres a su alrededor e incluso si su apariencia había sido arruinada por las heridas de sable láser. El muñón cortado de su lekku le daba una apariencia de cómic grotesca.


  Pero Alema no se estaba riendo para nada del asunto. Estaba, como lo había expresado la nave, rota. Esta era una criatura dañada y vengativa que quería atacar y Lumiya no tenía paciencia con la falta de disciplina. Alema también estaba loca y una Jedi Oscura con esos problemas era una complicación muy peligrosa.


  —Pero no lo hiciste. —Los ojos de la twi’leko fueron hacia la esfera de meditación—. Encontramos esta nave interesante.


  —Pensé que podrías hacerlo. —Lumiya indicó las puertas que llevaban a sus habitaciones. Hogar no era la palabra—. Viendo que estás aquí, también podrías entrar.


  Alema merodeó alrededor de la nave, mirándola desde todos los ángulos, claramente fascinada.


  —Piensa —dijo—. Esta nave piensa.


  —Pensar es útil. Inténtalo alguna vez. —Lumiya sabía que debía manejar a una loca con más cuidado, pero hoy andaba corta de tolerancia. Se esforzó por sentir lo que la nave podría estar diciéndole, pero todo lo que pudo detectar era su vigilancia, sus sensores tomándose un interés receloso en Alema. Probablemente podía saborear la oscuridad en ella—. ¿Qué te trae aquí?


  —Hemos estado siguiendo al Anakin Solo. Hemos considerado la actitud de Jacen Solo hacia sus padres y pensamos que podríamos acceder a Han y Leia Solo al trabajar con Jacen.


  Alema puso una mano cariñosa sobre la esfera de meditación y Lumiya sintió un encogimiento y entonces de alguna manera se suavizó. La nave sabía que Alema estaba dañada. Su deber era ayudar, cuidar de su piloto. Esa tendencia parecía volverlo extrañamente compasivo para con aquellos que necesitaban ayuda.


  Lumiya suspiró para sí misma. Eso era lo último que necesitaba: una nave Sith que sentía pena por una prostituta twi’leko loca. Envió a la nave una imagen clara de Alema, con la cara retorcida por la rabia psicótica, estrellando la esfera contra una montaña dentada. La nave pilló la idea al instante.


  Alema se retiró como si quemara.


  —Sería útil para todos nosotros —dijo cuidadosamente Lumiya— que evitaras cruzarte en el camino de Jacen Solo en este momento. Hay una guerra en marcha, ya sabes…


  —Nosotras tenemos nuestra tarea y vosotros tenéis la vuestra. La nuestra es obtener Equilibrio por lo que los Solo nos hicieron. Leia todavía estará intentando traer a su precioso hijo de vuelta a la luz y eso significa que él sigue siendo un buen cebo para nuestros propósitos.


  —Déjame expresarlo de otro modo —dijo amablemente Lumiya, dirigiéndose hacia las puertas—. Interponte en mi camino y te mataré.


  Alema le dirigió una curiosa sonrisa torcida pero se permitió ser conducida hacia la residencia.


  —¿Sabes con quién estás tratando? —preguntó Alema.


  Lumiya volvió a examinar la presencia de Alema.


  La sintió como trozos de cristal roto en su boca, tan extraña como cualquier otro ser con el que se hubiera encontrado alguna vez. Había estado antes en mentes de locos, pero nunca en la de una Jedi y nunca en una tan engañada. Casi daba miedo. Era la sensación del nosotras la que era más perturbadora. Encontró difícil elegir su camino entre los elementos de la mente de la colmena y los fragmentos de la personalidad de un ser.


  —Sí, lo sé —dijo Lumiya—. Y todavía te mataré si dejas que esta disputa arruine estrategias mayores.


  Habrá tiempo para que te cobres tu venganza más tarde. Interfiere con mis planes y yo misma mataré a los Solo y entonces nunca tendrás tu Equilibrio. —Lumiya bajó la voz hasta un suave susurro—. Y sabes que puedo hacerlo, ¿verdad?


  Pareciendo imperturbable, Alema miró a las habitaciones de Lumiya. Estaban escasamente decoradas ahora porque ella se había llevado la mayoría de sus posesiones necesarias de vuelta al piso franco de Coruscant, o a la última dirección, en todo caso, excepto por el equipamiento duplicado que guardaba para el mantenimiento de sus prótesis cibernéticas y lo esencial para una breve estancia. Alema tenía la expresión de alguien que examina un apartamento y decide si comprarlo o no.


  —No, no puedes quedarte aquí —dijo Lumiya.


  La telepatía estaba más allá de su alcance, pero conocía una mirada de propiedad cuando la veía.


  Tenía sentido echarle un ojo a Alema: estaba tan fija y era tan imprudente que podría, sólo podría, introducir una hidrollave en los planes y eso no era algo que Lumiya estuviera preparada para arriesgar. Las apuestas eran demasiado altas y el momento demasiado cercano.


  Si tuviera algo de sentido común, la mataría ahora antes de que se convierta en un problema demasiado grande. Pero…


  Alema todavía tenía sus utilidades, hasta que su locura se volviera demasiado incontrolable.


  —Entiendes la venganza —dijo Alema. Se colocó en un sofá, con un brazo sospechosamente flácido, y un fruncimiento de ceño petulante elevó sus cejas durante un momento—. Luke Skywalker destruyó tu vida. También te dejó llena de cicatrices.


  —Oh, me dejó mucho más que llena de cicatrices.


  Lumiya apartó el velo de la cara y dejó que Alema viera el daño de su mandíbula. Entonces colocó una bota encima de una silla, sacó una vibrocuchilla y la clavó en su muslo. Hubo un ruido metálico como al raspar. La expresión de Alema estaba adecuadamente sorprendida.


  —En realidad soy más máquina que orgánica —continuó Lumiya—. Hay un punto, creo, en el que una mujer deja de ser humana con implantes cibernéticos y se convierte en una maquina con partes orgánicas. Creo que he pasado esa frontera. ¿Y sabes qué? No estoy infeliz con eso.


  —Quieres castigar a Luke, como nosotras queremos castigar a Leia.


  Lumiya se inclinó sobre Alema y la cogió por el cuello del traje, tirando de su cara hasta acercarla tanto que no pudiera apartar la mirada.


  —Luke también parece pensar eso, algo que encuentro asombrosamente arrogante. —¿Era eso un poco de miedo en los ojos de Alema? A veces era interesante hacerse una misma la loca—. La galaxia gira a su alrededor, cree él, pero muchos hombre piensan así. No, no echo de menos a mi belleza, so tonta, porque se habría desvanecido a estas alturas de todas maneras. Una vez que entendí que mis heridas me liberaban de preocuparme sobre tales trivialidades, comprendí que tenía una tarea que sólo yo podía cumplir. —Se aferró con más fuerza la tela ligera en la garganta de Alema—. Y esa tarea está cerca de completarse, así que si me haces fracasar de algún modo, me volveré muy concentrada en ti. ¿Lo entiendes?


  Durante un momento, Alema perdió aquella expresión extrañamente demente y pareció como una persona cuerda normal que temía por su vida. Lumiya no estaba segura de qué aspecto tenía ella misma en aquel momento, pero parecía funcionar.


  —Nosotras… respetamos tus deseos —dijo imperiosamente Alema.


  Lumiya decidió no darle un revés, pero requirió un esfuerzo. No tenía tiempo para esta tontería.


  —Hazte un favor —dijo ella y dejó que el cuello del traje de Alema se deslizara de su agarre con un siseo de tela diáfana sobre sus guantes—. Pregúntate qué tienes contra Leia Solo aparte del hecho de que te hizo fea. Si no hay nada más allá de eso, entonces tu búsqueda de Equilibrio es una pérdida de tiempo.


  Alema parpadeó como si la hubieran abofeteado.


  Quizás era la primera vez que alguien había utilizado la palabra fea con ella. No lo era. No era nada.


  En una galaxia de formas de vida vastamente diversas, Lumiya había dejado de ser capaz de juzgar el atractivo, o incluso de querer hacerlo. Era fascinante como los que habían sido hermosos se enfrentaban tanto peor que los mortales inferiores cuando la edad y desfiguración los sobre pasaban… Era todo una ilusión. Los millones de especies en la galaxia no podían ponerse de acuerdo en qué constituía la belleza, de todos modos.


  Pero Alema parecía como si estuviera pensando en ello.


  —Todavía deseamos ayudarte a conseguir tu objetivo.


  —Bien —dijo Lumiya. El modo en el que Alema utilizaba el nosotras le carcomía la paciencia por alguna razón. Sabía que eran los restos de una mente colmena de sus días de Unida, pero la irritaba—. Porque si hacerle daño a Leia es lo que más quieres, dejar que Jacen continúe con lo que está haciendo va a hacerle más daño que nada.


  —¿Quieres hacerle daño a Leia?


  —Ella no me ha hecho nada a mí. No tengo sentimientos ni en un sentido ni en otro. Podría haber algo que puedes hacer para ayudarme, algo que haces mejor que nadie. —Apela a su vanidad. Es lo bastante grande—. Vigila a Jacen por mí. Observación encubierta.


  —Lo haremos, pero, ¿no puedes localizarle en el momento que quieras?


  —No con suficiente precisión. —Lumiya no tenía la habilidad Sith completa de ver todas las piezas del juego, cada elemento de la batalla. Eso era para un Maestro Sith completo. Pero no necesitaba revelar que tenía menos poderes de lo que Alema pudiera pensar—. No tengo tiempo para registrar todos sus movimientos, pero por su propia seguridad, necesito saber exactamente dónde está en todo momento, especialmente cuando deja Coruscant. ¿Crees que puedes hacerlo? Es un trabajo tedioso, pero necesario.


  —Podemos hacerlo.


  —Y pierde el Conquistador. Te encontraré una nave menos sospechosa.


  —¿La esfera naranja?


  —No. —Alema parecía sentirse atraída por la nave Sith. Quizás era porque podía comunicarse con él: una vez que Lumiya penetró en el caos punzante de su mente, había una sensación de aislamiento en la twi’leko que le hizo retroceder—. Algo más apropiado. Y cubre tu rastro cuando te vayas. No traigas a nadie de vuelta a este asteroide.


  —Nuestra especialidad es la vigilancia y el asesinato —dijo rígidamente Alema—. No somos una aficionada.


  Lumiya la llevó por los ventosos pasajes llenos de celdillas del asteroide y la llevó al acceso de emergencia (incluso en el espacio, pensaba en ella como la puerta trasera) donde unas cuantas naves pequeñas estaban sin uso. Una vez había tenido una flota de batalla, pero la había perdido hacía mucho en la Guerra Yuuzhan Vong. Sus necesidades ahora eran diferentes en todo caso. Necesitaba ser furtiva, no poder de fuego.


  —Ahí la tienes.


  Le señaló a Alema una lanzadera decididamente destartalada, de la clase que los correos de prioridad utilizaban para transportar envíos urgentes entre planetas. Tenía quince metros de largo y un tercio de eso se había entregado ahora a un hipermotor y armamento discreto. Una lanzadera de correo necesitaba ser rápida y capaz de defenderse contra la piratería pero esta tenía considerablemente mucho más que las especificaciones estándar. Lumiya esperó a que Alema se quejara de ella.


  —No llamaremos la atención en esto —dijo la twi’leko, aparentemente satisfecha.


  —Puedes cambiar el transpondedor de identificación y el panel de entrega a cualquiera de entre un centenar compañías de correos. —Esa configuración era en realidad estándar, pero Lumiya le había añadido unas cuantas compañías falsas e imposibles de seguir como buena medida—. No es lujosa, pero hace el trabajo.


  Alema levantó la escotilla. Esta se apartó de la carcasa para formar una marquesina. Ella miró dentro.


  —Nos lo arrebató todo. —Su voz estaba amortiguada por la escotilla. Entonces salió de nuevo—. Estamos sola. Ella nos ha hecho solitaria.


  Oh, dame fuerzas, está divagando de nuevo.


  —¿Quién lo hizo?


  —Leia Solo. Ella nos arrebató nuestro lekku y por lo tanto no podemos comunicarnos completamente con otros. También causó la destrucción de nuestro nido. Y nos arrebató lo que atraía a otros hasta nosotras, nuestra belleza. —Alema había estado pensando, entonces: había reflexionado sobre el desafío de Lumiya y había descubierto qué la impulsaba realmente—. Estamos sola y nunca podremos tocar el mundo de un modo apropiado otra vez.


  Lumiya había sido entrenada para no bajar nunca la guardia y la pena no era algo que estuviera acostumbrada a sentir. No sentía exactamente pena por Alema, pero tuvo un destello repentino y doloroso de su pérdida y eso debía haber sido particularmente agonizante para una twi’leko. Sin ambos lekkus intactos, ella tendría dificultades para comunicarse con otros de su especie y sentir placer, incluso amando a alguien. Las colas cerebrales eran parte de su sistema nervioso. ¿Y cuánto más necesitada de intimidad estaba ahora después de ser parte de un nido íntimo de killiks?


  Alema tenía sus razones para querer venganza, entonces. Lumiya tuvo cuidado de no dejar que ese breve flujo de pena la hiciera empezar a pensar en la normalidad que también ella había perdido.


  —Lo siento —dijo Lumiya y lo decía en serio—. Ahora utiliza eso para seguir concentrada y para esperar tu momento.


  Alema miró a la lanzadera de correo y pareció estar completamente en otro lugar. Entonces miró hacia abajo a la cubierta del hangar y empezó a bambolearse un poco como si escuchara música. Levantó un brazo (el otro colgaba flácido, paralizado por el sable láser de Luke Skywalker) y pareció repasar los movimientos de un baile, girando lentamente y con dificultad sobre su pie amputado.


  Durante un momento Lumiya pensó que era una de sus simulaciones. Entonces comprendió que era bastante genuino: Alema estaba recordando su pasado y lo que ya no podía hacer.


  —Éramos una bailarina —dijo tristemente, pero estaba hablando para sí misma—. Nos encantaba bailar.


  Lumiya intentó pensar en todas las cosas que una vez le habían encantado, en los días anteriores a que entrara al servicio imperial y no recordó ninguna de ellas.


  —Ponte en marcha, bailarina —dijo—. Puedes empezar por seguir al Anakin Solo.


  El pasado no importaba, no importaba nada de él. Sólo había el futuro.


  BAR DE ZUMOVITA SANVIA, CORUSCANT


  Mara giró los sedimentos de zumo de manzana de tierra y flor de rocío en su vaso y bebió a disgusto mientras Kyp Durron miraba. Claramente él tenía algo que decir que no quería presentar en la Sala del Consejo Jedi… o delante de Luke.


  Y Ben todavía no había llamado. El Anakin Solo había vuelto a Coruscant dos días antes y no había ni rastro de Ben. De algún modo, ella había esperado que él hubiese encontrado su camino hasta Jacen incluso si no se sentía muy comunicativo. Sentir simplemente que él estaba vivo e ileso no era suficiente.


  Él era su niño pequeño. No le importaba cuantas Centralias pudiera deshabilitar. Era su niño y ella no podía soportarlo. A veces, cuando ella miraba sus vidas a través de los ojos de una madre normal durante un breve momento, estaba horrorizada.


  —Si no te conociera tan bien —dijo Kyp—, pensaría que me estabas evitando. A todo el Consejo Jedi, en realidad.


  —Sólo estaba ocupada. Pero tú me llamaste por una razón y no era para aumentar mi nivel de antioxidantes.


  —Bueno, tal vez sólo soy observador, pero tenemos a un Jedi fuera de control suelto. Quizás el Consejo pueda ayudarte con eso. Ya sabes, ¿combinar esfuerzos con los Jedi más experimentados de la galaxia?


  —¿Qué pasa si digo que Luke y yo podemos manejarlo por nosotros mismos?


  —Oh, asuntos de familia…


  —Eso. Y el hecho de que no todo el Consejo está en el mismo bando, así que no queremos provocar una división —dijo Mara.


  —Estando allí…


  —… haciendo eso. Ponte en el lugar de Corran.


  ¿Te sentirías cómodo ayudando al chico agresivo de la policía de la AG después de lo que ha estado haciendo a los corellianos e incluso a sus propios padres? Es mejor limpiar los trapos sucios de nuestra propia familia.


  —Estoy sorprendido de que Luke haya tolerado a Jacen durante todo este tiempo —comentó Kyp—. No estaba bromeando enteramente cuando dije que deberíamos convertir a Jacen en un Maestro. La gente tiende a dejar de lanzar piedras cuando están dentro de la tienda de campaña.


  —Creo que ahora podría no ser el mejor momento.


  —¿Está avergonzado Luke por tener problemas dentro de su propia familia?


  Mara casi respondió impulsivamente que ella había evitado que Luke actuara más de una vez y ahora se arrepentía amargamente, pero eso no era completamente verdad.


  —Si yo te digo que he identificado la raíz de la causa y que yo voy a tratar con ella, ¿darás un paso atrás?


  —He notado el pronombre.


  —Luke sabe lo que estoy haciendo.


  —¿Y qué es?


  —Voy a matar a Lumiya.


  —Eso elimina la amenaza para Ben, ¿pero cómo afecta eso a Jacen?


  —Ella se ha infiltrado en la GAG. No sé quiénes son sus conexiones dentro, pero tenemos que asumir que puede coger también a Jacen. Podría incluso influenciarle. Ella tiene que irse.


  —¿Qué te ha llevado tanto tiempo? La vieja ciborg debe de estar quedándose ya sin aceite. Podrías acabar con ella en cualquier momento.


  —Luke tiende a favorecer el coger a la gente viva e intentar convencerlos. —No pudo obligarse a decirle a Kyp que Luke había tenido una charla civilizada con Lumiya en el satélite de vacaciones. La había tocado, incluso cuando ella tenía un látigo láser en la otra mano. Él dijo que sentía las intenciones de ella como pacíficas. ¿En qué estaba pensando?—. Pero no está decrépita, créeme. No me será fácil.


  —Te ayudaré si necesitas refuerzos.


  —No creo que los necesite, pero gracias. —Mara no pudo evitar la siguiente pregunta—. ¿Qué está diciendo el resto del Consejo?


  —Que necesitáis encargaros de esto. Nosotros hablamos, ya sabes.


  —Así que tenemos un Consejo Jedi con los Skywalker y un Consejo en las sombras que se reúne sin ellos… suena como una línea de falla que se está formando.


  —Bueno, tú decidiste ir a darle una tunda a una Sith sin consultarnos…


  Mara intentó ver el doble rasero, lo vio fácilmente y lo ignoró.


  —Si me hubiese presentado frente al Consejo y hubiese dicho: Hey, esta lunática está amenazando a mi hijo y sigue viniendo a por mi marido, así que voy a arrancarle la cabeza, ¿realmente crees que los otros miembros asentirían educadamente y lo votarían?


  Hay gente que piensa como Luke, que el Consejo no condona los asesinatos, y eso convertiría esa línea de falla en un gran acantilado más rápido que una vaina de carreras engrasada.


  Kyp inspeccionó las profundidades de su zumo.


  Había pedido algo espeso y opacamente naranja que no parecía disfrutar.


  —Así que nos estás ahorrando el dilema moral.


  —Si así es como quieres verlo.


  El bar de zumovita era tranquilo y olía desagradablemente a verduras húmedas crudas como una tienda de flores. Quizá era por eso por lo que era tan tranquilo. Eso lo convertía en un buen lugar para encontrarse. Nadie les conocía aquí. La mayoría de los parroquianos parecían ser ementes, probablemente porque podían garantizar que aquí tenían alimentos totalmente basados en frutas, preparados justo delante de sus seis ojos. Los ementes no eran muy confiados, sobre todo con la industria alimentaria de Coruscant.


  ¿Cuánto espero que confíen todos en mí?


  A Mara le costaba trabajo no decirle a su marido toda la verdad mientras que confiaba en un amigo.


  Ese era el problema: todos eran amigos, todo el Consejo Jedi. El Senado de la Alianza Galáctica podía hacerse pedazos y no sentirlo, porque estaba formado por miles de rivales y enemigos e incluso extraños, pero el Consejo… ellos habían crecido juntos en muchos casos. Habían luchado juntos. Eran familia, y no sólo porque eran Jedi.


  Cilghal a menudo citaba la antigua regla de prohibir el apego, pero el Consejo era un gran apego por derecho propio.


  Mara se dio cuenta de que no le gustaba la flor de rocío, meditó acerca de maneras de arreglárselas con un látigo láser y luego dio un respingo cuando su comunicador pitó. Ella lo sacó de su cinturón y lo levantó para ver la cara de Ben.


  —Mamá, acabo de aterrizar —dijo—. Yo…


  —¿Ben? ¿Estás en el puerto militar?


  —No, en el civil. En la Ciudad Galáctica. Mira, siento que…


  —Quédate justo donde estás. No te muevas, ¿vale? Me encontraré contigo en Llegadas Siete-B, ¿vale?


  —Mamá…


  —No discutas esta vez. Quédate ahí. —Mara cerró el comunicador de golpe y cogió la chaqueta—. Si estás pensando en decírselo a Luke, Kyp, dame un poco de ventaja.


  —No soñaría con meterme en esto —dijo encogiéndose de hombros—. Me alegro de que Ben esté bien. Sólo recuerda que a los niños les gustan los límites claros. Todavía es joven para fijar los suyos propios.


  —Lo intentaré —dijo Mara, y salió por la puerta—. Y fija los suyos propios bastante bien.


  Ella se abrió camino a través de las multitudes en el puerto espacial, sintiendo la localización de Ben.


  Había personal de la GAG vestidos de negro operando ahora abiertamente, de patrulla a pie en las salas de llegada con oficiales de la FSC con uniformes azules. Eran bastante visibles para ser de la policía secreta. Jacen era adepto a las operaciones dirigidas a los corazones y las cabezas. Parecía gustarle tener a sus elementos disuasorios a la vista. Con certeza eso parecía tranquilizar al público, a pesar de que los visores negros les daban a las tropas de la GAG el desapasionado aire sin cara de los droides de batalla.


  Y de repente allí estaba Ben, sentado en un pedestal de mármol blanco con los talones ociosamente apoyados contra el mármol del pedestal de una estatua abstracta de diez metros de alto de la Prosperidad que formaba uno de los apoyos de la cúpula central del techo de la sala de llegada. Prosperidad, Progreso, Cultura y Paz.


  Paz. No hay ninguna probabilidad.


  Ben se parecía a cualquier otro niño de catorce años, tamborileando con los talones ociosamente contra el mármol, mirando intensamente a su cuaderno de datos y pulsando las teclas con una mano.


  Un soldado de la GAG pasó por su lado. Ben levantó la vista, asintió como saludo y recibió a cambio un respetuoso asentimiento.


  Si Mara necesitaba un recordatorio de que Ben era cualquier cosa excepto un adolescente normal, fue eso. Era un joven teniente. Mandaba a soldados como aquel. Su hijo ayudaba a dirigir la policía secreta.


  Pero ella había aprendido las maneras más silenciosas y eficientes de matar a los enemigos de Palpatine a la edad de Ben y Luke había tenido sólo cinco años más cuando se unió a la Rebelión.


  ¿Qué esperábamos tener, un bibliotecario?


  —Hola, mamá. —Ben deslizó el cuaderno de datos en el bolsillo de su chaqueta. Tenía esa apariencia con los labios apretados que venía con prepararse para una bronca—. Estás muy enfadada conmigo, ¿verdad?


  Mara hizo una pausa, queriendo al mismo tiempo gritarle por aterrorizarla y envolverle en un abrazo feroz. Decidió tragarse ambas reacciones y le revolvió el pelo. De otro modo él nunca podría olvidarlo otra vez en los barracones.


  —¿No podías llamarnos? —dijo ella—. ¿Ni siquiera podías decirle a Jacen dónde estabas?


  Ben frunció el ceño ligeramente.


  —Lo siento. Estaba en una misión y no quería descubrir mi localización.


  —Podemos hablar de ello más tarde. Vamos a almorzar. —Ella hizo un gesto hacia la salida—. Está bien. Tu papá se alegrará simplemente de ver que has vuelto sano y salvo. Nada de gritos, lo prometo.


  Ben se levantó del pedestal en un silencio poco característico y entonces caminaron hasta la plataforma de los deslizadores. Mara mantuvo cuidadosamente la mirada en la multitud, sin estar completamente segura de si reconocería o incluso sentiría si Lumiya estaba cerca. Lumiya podía incluso enviar a uno de sus acólitos y ella tenía gente dentro de la GAG. La mayor amenaza podría ser uno de los propios soldados de Ben.


  —¿De qué tienes miedo, mamá? —preguntó Ben.


  Mara no apartó los ojos de la multitud alrededor de ellos. La escaneaba constantemente, como había sido entrenada para hacerlo.


  —Vale, también podrías saberlo. Lumiya está intentando matarte.


  Ben dio un pequeño gruñido que podría haber sido incredulidad y pareció meditar la idea más que mostrar alarma.


  —¿Porque todavía tiene esa vendetta contra papá?


  —Principalmente porque mataste a su hija.


  —Uh… vale, aceptaré su palabra en eso.


  Mara escudó a Ben mientras él entraba en el deslizador. Siempre era un momento vulnerable. Ella había cogido a unos cuantos objetivos mientras se agachaban para entrar en los vehículos, cogidos desequilibrados durante momento. Las escotillas se cerraron con un suspiro de aire y ella se volvió para mirarle de cerca.


  —Hablo en serio, Ben. Ella es peligrosa y es sutil, así que hasta que la neutralicemos, tienes que estar en guardia. Tiene conexiones dentro de la GAG. Podría ser cualquiera.


  —Si fuera a hacer que este espía suyo dentro de la Guardia me matase, ya lo habría hecho. —Él se repantingó en el asiento del pasajero—. Pero tendré cuidado.


  Vaya, esto se está volviendo un lío. Con Jacen en la lista negra de Fett por matar a su hija y yo al matar a la de Lumiya… supongo que eso es en lo que consiste el trabajo, ¿verdad? Coleccionas enemigos. Hey, los chicos tienen una apuesta sobre cuándo y cómo Fett va a venir tras Jacen.


  Mara no estaba segura de si Ben se estaba tomando la amenaza a la ligera por el bien de ella o si simplemente era una indulgencia de la negación normal de un adolescente. Fett era la menor de sus preocupaciones.


  —Y… ¿has hecho tu apuesta?


  —Oh, Jacen puede acabar con él. Pero es extraño de alguna manera que Fett no haya hecho ni un movimiento. Mientras más espera él, más gente se sorprende, supongo.


  —Si Fett viene a por Jacen —dijo ella— deja que él se encargue de eso. ¿Vale?


  El deslizador subió hasta una de las líneas de tráfico automatizadas y se dirigió hacia la Zona de la Rotonda. Ben miró hacia fuera por la pantalla lateral en silencio.


  —¿Entonces puedes decirme cuál era esa misión? —preguntó Mara.


  Ben hizo esa pausa de tres segundos que significaba que estaba estructurando sus palabras cuidadosamente.


  —Tenía que traer de vuelta un prototipo de un vehículo. No estuve en más peligro del que pude manejar cómodamente.


  Eso era un alivio. Sólo era un viaje, aunque porqué Jacen no había dicho nada la confundía.


  —Y te perdiste la celebración de tu cumpleaños.


  —¿Sabes lo que dice la gente de que llegas a un punto en la vida en la que los cumpleaños no importan? Así es cómo me siento.


  —Cariño, eso es sólo cuando te hagas mucho mayor. No a los catorce. —Si algo podía romperle el corazón a Mara, era eso. La infancia de Ben se había acabado—. El próximo año, te lo prometo, tendremos una reunión familiar. Marca realmente ese día.


  —¿Crees que la guerra se habrá terminado para entonces?


  —Si no, todavía tendremos una fiesta. Todos nosotros.


  —¿El tío Han y la tía Leia también? ¿Incluso aunque intenté arrestar al tío Han?


  Y eso era la extravagante realidad de una guerra civil: un chico adolescente enviado a detener a su tía y su tío y preocupándose luego de si ellos asistirían a su siguiente fiesta de cumpleaños. Mara a veces intentaba sumar los días que había vivido que no habían tenido nada que ver con matar y con la guerra y había tan, tan pocos. Ella quería un futuro diferente para Ben.


  —Sí, incluso después de eso —dijo ella—. Ben, ¿sabe Jacen que has vuelto?


  —Sí. —Él no añadió nada más—. Está bien. Me presentaré al servicio a las cero-ocho-cien de mañana. No me he ausentado sin permiso.


  —Entonces lo intentaré una última vez. Ben, estoy preocupada por ti. Tu papá y yo realmente dormiríamos mucho mejor si dejaras la GAG y vinieras en misiones con nosotros.


  Mara se preparó para lo que venía. Pero Ben pensó visiblemente durante un tiempo y cuando habló su tono era suave y perturbadoramente adulto… perturbadoramente viejo.


  —Mamá, ¿alguna vez tuviste que hacer algo que no querías hacer, pero que sabías que tenías que hacerlo?


  Ciertamente que Mara había tenido que hacerlo, tantas veces que lo dio por sentado. Y cada vez, tanto si trabajaba para el Imperio o la Nueva República, o de cualquier modo que el que pagaba se llamaba a sí mismo, ella siempre había pensado que estaba bien.


  —Sí, cariño, lo he tenido que hacer —dijo ella y supo que ahora no tenía superioridad moral desde la que mirar a su hijo o, de camino, a cualquier otro—. Y el problema es que cuando miro hacia atrás, descubro que he hecho cosas que estaban mal a veces.


  Pero pasarán años antes de que sepa si lo que estoy haciendo ahora está bien.


  —Tienes que guiarte con los mejores datos que tienes en ese momento.


  Era la frase de un hombre cansado, no la de un chico. Ben era un soldado. Era aquello en lo que ella y Luke le habían convertido. Ella había querido un hijo Jedi y ahora tenía uno.


  —El próximo año —dijo ella—. El próximo año, tendremos esa fiesta, pase lo que pase.


  capítulo tres


  
    Mishuk gotal’u meshuroke, pako kyore.


    (La presión crea las gemas, la facilidad crea descomposición.)


    —Proverbio mandaloriano

  


  ESCLAVO I, EN RUTA HACIA BADOR, SISTEMA KUAT


  Mirta Gev se había contentado con que su abuelo la tolerase y aunque ella hacía un esfuerzo para quererle, era difícil. Parte de ella todavía quería hacerle pagar por la vida que su madre, y su abuela, habían soportado. Y parte veía a un hombre que tenía todas las formas de aprecio excepto el amor y sentía pena por él. Por encima de todo, veía a un hombre que levantaba barreras de duracreto y desafiaba a todo el mundo a romperlas. Mientras él sacaba el Firespray de la órbita de Mandalore y lo preparaba para saltar al hiperespacio, la expresión de él estaba fija en un aparente desdén vacío por el mundo diario. Ella decidió que el casco de él presentaba la cara más suave de los dos.


  Al menos estaba en el asiento del copiloto. Eso parecía ser lo más cercano que Boba Fett podía llegar para aprobarla como de su propia carne y de su propia sangre.


  —Tu clon no es un caza recompensas activo —dijo Fett. Nunca había ningún preámbulo en sus conversaciones, nada de charla superflua, nada de intimidad. Él era todo negocios—. He comprobado todos los caza recompensas y aspirantes de los libros, pero ninguno se llama Skirata. Mucha gente en Mandalore conoció a Kal Skirata y entonces… se fue. Desapareció.


  —Pero estaba de caza. Eso lo sé. Me dijo que no me entrometiera en su camino. —¿La creía Fett? Ella le había metido en problemas y había intentado atraerle a su muerte, así que difícilmente podía culparle si se estaba pensando mejor lo del clon. El hombre era real, desde luego—. Así que, ¿vamos a seguir sus pasos?


  —Los tuyos.


  —¿Cómo vas a hacerte pasar por un cliente que busca contratar a un caza recompensas?


  —Yo no. Tú lo harás.


  Mirta comprendió de repente porqué él había estado de acuerdo en dejarla venir.


  —Vaya, resulto útil, ¿verdad?


  —Gánate la mantención. Son las reglas de cualquier relación de compañerismo.


  Mirta pensó que sonaba remarcablemente como su madre muerta. Ailyn Vel era más un pedacito del bloque de granito de Fett de lo que ella habría admitido jamás, pero eso era imposible. Había sido un bebé cuando Fett había dejado a su abuela, demasiado joven para adquirir sus modales insensibles.


  —¿Cómo lo soportas? —preguntó Mirta.


  —¿El qué?


  —¿Cómo soportas estar solo?


  —¿Vas a parlotear todo el camino hasta Kuat?


  —No puedes obligarte a decirme que me calle, ¿a que no?


  —Lo soporto porque me gusta de ese modo —dijo Fett.


  —Bueno, mamá era todo lo que yo tenía y a mí no me gusta de ese modo.


  Fett hizo una pausa y hubo el más débil de los movimientos en sus labios, como si estuviera evitando decir algo que se arrepentiría de haber dicho. Él debía haberlo entendido, pensó ella. Él también había perdido a su padre a manos de un Jedi.


  —Sí —dijo él—. ¿Qué hay de tu papá?


  —Murió en una brecha del casco de una nave. Ni siquiera en combate.


  —¿Por qué se casó Ailyn con un mando? Sintas debió haberle advertido que somos malas noticias.


  Mirta descubrió que estaba agarrando el colgante del corazón de fuego con fuerza en su puño. Era sólo la mitad de la piedra original. El otro trozo, roto por un golpe de la culata de la pistola láser de Fett, estaba enterrado con Ailyn Vel en una tumba modesta en las afueras de Keldabe, en un bosque antiguo que los vongese no se las habían arreglado para destruir.


  No puedo sentir nada de esta piedra. Debería decirme algo. So kiffar. Parte kiffar, en todo caso.


  —Estuvo dando vueltas alrededor de mando’ade para tener una idea mejor de cómo darte caza. Entonces conoció a papá. No duró.


  —Romántico.


  —Ella le quería.


  —Y dejó que él te convirtiera en una mando.


  —Pasé dos veranos con papá en Null, después de que mamá y él se separaran. Él me enseñó todo lo que pudo. Y entonces le mataron.


  Ella no le dijo a Fett que se callara. Él de todas maneras era un hombre poco hablador, pero hubo una pausa y luego hubo un silencio donde se contenía el aliento. Eso era lo que ella oía ahora.


  —Qué lástima —dijo él.


  —No intentes ser más huérfano que yo, ba’buir.


  Sé cómo es.


  Ella luchaba entre el odio que se le había enseñado a sentir por él y la evidencia de sus propios ojos de que él no era un monstruo. Por lo menos no el monstruo pintado por su madre. La misma idea se sentía como una deslealtad a los muertos. Después de casi dos meses, había llegado a un punto donde tenía días en los que su madre no era el primer pensamiento al despertar y no la perseguía en sus sueños. Eso también lo sentía como una traición.


  Pero la vida tenía que seguir adelante. Tenía que encontrarle sentido a esto y no dejar que la muerte de Ailyn Vel fuera para nada.


  —No hay necesidad de discutirlo, entonces. —Él inhaló. Parecía como si hubiera estado conteniendo el aliento todo ese tiempo—. ¿Estás bien viviendo donde vives?


  —Sí.


  —Podría comprarte una casa propia. En cualquier lugar.


  Mirta nunca sabía cuándo iba él a cambiar a una extraña generosidad. Beviin decía que él tenía sus momentos. Podría, desde luego, haber estado intentando librarse de ella con el cebo de una casa en un planeta lejano.


  —Estoy bien donde estoy, gracias. —No, eso sonaba despectivo—. Quiero decir que me gusta vivir con la familia de Vevut.


  Fett no dijo nada. Ella sabía qué estaba pensando él ahora.


  —Sí, me gusta Orade —dijo ella—. Es un buen hombre.


  —Eres una mujer adulta. No es asunto mío.


  Pero todo el mundo sabía ahora que ella era una Fett y eso llevaba consigo algunas cargas. Hacía falta un hombre valiente para arriesgarse a tener a un Mand’alor por abuelo político, especialmente uno con la reputación de Boba Fett. Mirta cerró los ojos e intentó escuchar mensajes susurrados del corazón de fuego.


  —¿Por qué no puedes conseguir información de eso? —preguntó de repente Fett.


  —Sólo soy parte kiffar. No tengo la habilidad completa de sentir las cosas de los objetos. —Volvió a abrir los ojos. Fett todavía era una estatua implacable de desapego. Ella estudió el perfil de él para ver qué había en ella de él—. Se llama psicometría. Dicen que algunos Jedi también pueden hacerlo.


  Mencionar a los Jedi podría no haber sido una buena idea, pero Fett no mostró ninguna reacción.


  —La piedra absorbe recuerdos del que la da y del que la recibe —dijo él—. Sintas me lo dijo así.


  Ah. Bajo la fachada podía haber habido un hombre que quería o revivir tiempos más felices u ocultar los que prefería olvidar. La piedra tenía un poco del espíritu de Sintas Vel y un poco del de él. Había más fachada ahora en él que núcleo, sospechaba Mirta, pero ella le había visto llorar y nadie más había visto al Boba Fett adulto debilitado, estaba segura de ello.


  Quizás él no había llorado ni de niño.


  —Lo estoy intentando mucho, ba’buir.


  —Lo peor que hiciste fue decirme que sabías qué le pasó a Sintas.


  Era una bofetada en la cara. Cuando ella lo había dicho, ni siquiera había sabido si el truco serviría y le llevaría a él hasta la emboscada de su madre. Ahora se arrepentía de hacer daño a un hombre moribundo, incluso si había sido criada para odiarle.


  —Descubriremos cómo murió la abuela, te lo prometo.


  —Después de que coja a ese clon —dijo Fett, todo gravedad y cálculo—, encontraré a un kiffar pura sangre que lea la piedra.


  Mirta se lo tomó como una indicación de que se callara. Jugar a las familias felices no era el modo Fett. Se preguntó cuántas familias tenían el registro de muertes violentas e intentos de asesinato que tenía la de ellos. Espero que lo que hay en mí sea más como papá. Entonces recordó a Leia Solo desviando su disparo láser a Fett y supo que era la sangre de ba’buir la que corría en sus venas después de todo, la de su abuelo.


  —Prepárate —dijo Fett.


  Él no desplegó completamente los compensadores cuando el Esclavo I saltó. Nunca lo hacía. La aceleración a la velocidad de la luz y más allá era como un puñetazo en el pecho y luego como si un hutt se te sentara encima. Ella hizo bien al morderse discretamente el labio mientras las estrellas se alargaban hasta líneas de fuego blanco azuladas y la aplastante sensación pasó.


  A él también tenía que dolerle. Era un hombre enfermo. Mirta rebuscó en su bolsillo, sacó algunas cápsulas de calmantes y se las alargó hacia él. Él las cogió sin una palabra. Sus dedeos estaban fríos.


  Fue como una vida larga y silenciosa hasta llegar al espacio kuati. Mirta lo llenó con planes sobre cómo destriparía a Jacen Solo si y cuando tuviera la oportunidad. Ya había una cola formándose para ese privilegio. Ba’buir no diría qué tenía en mente para él. Todo de lo que ella estaba segura de que Boba Fett nunca le volvía la espalda a una venganza.


  —Desacelerando en media hora estándar —dijo él.


  Ella quería quererle muy desesperadamente, pero no podía. Si hubiera descubierto qué pasó entre él y su abuela, podría haberlo encontrado más fácil, pero sabía que también podía haber confirmado su legado de venganza. Una cosa que había aprendido rápido era que ese era un asunto a evitar. No era que ella tuviera miedo de preguntar. Simplemente no podía llegar más allá de la rutina silenciosa. Él podía hacer que el mundo exterior se desvaneciera si quería.


  Bador era un sorprendente contraste con Mandalore. El Esclavo I se deslizó sobre un camino de descenso más allá de los orbitales y sobre las ciudades punteadas con calles rectas y plazas abiertas. Mirta comprobó su cuaderno de datos para orientarse.


  —¿Cuál era el nombre de tu papá? —preguntó Fett.


  —Makin Marec.


  Fett siempre tenía una razón para hacer preguntas.


  Quizás se estaba preguntando con quién más podía estar emparentado. Aterrizaron en uno de los grandes puertos públicos en Bunar y Fett llevó a cabo su ritual de conectar todas las alarmas, los sensores de movimiento y las otras trampas letales que saludarían a cualquiera lo bastante estúpido como para intentar colarse en el Esclavo I. Él había traído una pequeña moto deslizadora en la bodega y se subió al asiento mucho más fácilmente que la última vez. Los calmantes eran lo bastante fuertes para anestesiar a un bantha.


  —Tú navegarás —dijo él. Rebotó un poco en el sillín de cuero como si pusiera a prueba si podía sentir dolor—. Sube.


  Mirta conectó su cuaderno de datos al sistema de su casco.


  —Hay que bajar recto por esa línea de deslizadores e ir al sur durante cinco kilómetros.


  Ella se estaba acostumbrando a llevar un buy’ce.


  Al principio, le había parecido sofocante y desorientador, pero pasar semanas rodeaba por gente que dependía de los suyos le había hecho sentirse una inadaptada sin uno. El fluir de datos en la pantalla integrada ahora llamó su atención sin distraerla. No se había tropezado con nada desde hacía tiempo.


  Y… la hacía sentirse mando. Su padre lo habría aprobado, pero intentó no pensar lo que mamá habría dicho. Te echo de menos, mamá. Te echo tanto de menos y ni siquiera te dije nunca adiós. La capa andrajosa de Fett chocó contra su visor en el flujo, sacándola de sus recuerdos y Mirta se preguntó si finalmente se volvería como su abuelo… o como su madre. El resentimiento amargo por que le robaran un padre parecía ser cosa de familia.


  Fett dirigió la deslizadora a través de barrios crecientemente sórdidos y cañones de altos almacenes y bloques de apartamentos. Los caza recompensas tendían a no emplear su mercancía en las partes mejores de la ciudad. El número de hogares de familias pobres decreció y la dispersión de personajes de mala calaña holgazaneando en las esquinas y en los deslizadores incrementó.


  —Entonces, ¿detrás de qué ibas aquí? —preguntó Fett.


  —Recuperación de datos robados.


  —¿Quieres decir que la gente de por aquí puede leer?


  —No. Tengo clientes que pueden. Los locales roban cualquier cosa, incluso si no saben qué es. Yo fui y les persuadí de que los devolvieran.


  —Y tu clon con los guantes grises estaba definitivamente aquí.


  —Sí.


  Después de un par de giros equivocados, la cantina apareció justo en aquel instante. A la luz del día, tenía incluso peor aspecto del que había tenido la última vez que ella la visitó. Una ráfaga de quemaduras láser había dejado ampollas en la pintura de las puertas y la mampostería estaba picada con agujeros de disparos balísticos que no habían estado allí la última vez, hasta donde ella podía decir. Un rastro de gotas de sangre desde la puerta terminaba en un charco más grande y se había secado hasta convertirse en una negrura alquitranada deslucida.


  La limpieza de calles no era frecuente aquí.


  Un cartel encima de la puerta decía bienvenidos a la cantina paraíso. También decía nada de cascos.


  —Me ofende que no respeten la diversidad cultural —murmuró Fett.


  —Así es como sé qué aspecto tenía el clon. Se quitó el casco.


  —Bien.


  Un par de bajavidas machos, un humano y un rodiano, deambularon a diez metros de la deslizadora y la miraron. Entonces parecieron darse cuenta de Fett y luego de su rifle láser y de su mochila con el cohete cargado y de repente parecieron recordar asuntos más importantes en otro lugar. Fett le echó la llave a la deslizadora y colocó el aparato antirrobo con un detonador termal. Los dos machos echaron a correr en direcciones opuestas y se desvanecieron.


  —De todos modos, no parecen conocerme aquí.


  La fama es efímera.


  Mirta se quitó el casco. Fett ignoró la petición sobre las puertas. El bar olía tan mal como había olido siempre, a una mezcla de vómitos, cerveza rancia y aceite que podría haber sido de las máquinas o de comida frita muy vieja. La clientela igualaba el ambiente, posiblemente porque se habían gastado las rentas disponibles en armamento que eran obras de arte. El camarero kuati estaba llenando pequeños platos encima de la barra con conservas en vinagre que tenían la apariencia poco apetecible de unos ojos, así que ellos se quedaron en el bar intentando parecer normales. Normales para el Paraíso, en todo caso.


  El camarero vio primero a Mirta. Ella debía haber estado mirando las conservas en vinagre demasiado cuidadosamente.


  —Tienes que comprar una bebida —dijo él—. No hay aperitivos sin… —Entonces su mirada giró. El casco atrajo su atención de un modo que el pectoral solo no la atraía—. Ohhh, tienes el atrevimiento de entrar aquí, ¿no es verdad, so escoria mando?


  Se agachó bajo el mostrador durante una décima de segundo y eso sólo significaba una cosa. Mirta no estaba segura de si ella tuvo su rifle láser apuntado antes que el de ba’buir, pero cuando el hombre se enderezó de nuevo con un disruptor Tenloss de cañón corto y altamente ilegal que podría haberles reducido a los dos a tierra para nerfs, estaba mirando a las bocas del EE-3 de cañón recortado de Fett y del BlasTech 515 de ella.


  Eso sobresaltó al camarero lo suficiente para que Fett aterrizara su puño izquierdo directamente sobre su cara. Él cayó hacia atrás contra los vasos apilados tras él y un par se estrellaron sobre las baldosas. Fett cogió el disruptor mientras rebotaba sobre la barra.


  Mirta le cubrió la espalda instintivamente, pero ninguno de los clientes se movió. Ella estaba empezando a sentirse cómoda haciendo esta demostración de los dos. La sensación de camaradería, muy cerca del vínculo familiar, había crecido en ella.


  Fett examinó el disruptor y conectó el seguro a la fuerza con una mano.


  —Recuerda… nada de desintegraciones.


  El camarero se tambaleó al ponerse derecho, colocando una mano bajo su nariz para recoger la sangre que goteaba.


  —El último mando que estuvo aquí destrozó este lugar. Todos sois kriffadamente iguales y no te quiero aquí, así que, ¿por qué no…?


  Mirta comprendió que debía haberse perdido algo de diversión y juegos después de que dejara al clon gris con su cacería.


  —Ese era un pariente perdido hacía mucho —dijo ella—. Le estamos buscando.


  —Bueno, cuando tengáis vuestra reunión familiar, quiero que él pague por el daño de la última vez.


  El hombre no parecía reconocer al ba’buir, pero Fett no habría aceptado un contrato de un sitio tan abajo en la cadena alimentaria como este. Los senadores, los señores del crimen y los ricos que podían permitírselo conocían su armadura. Los camareros tendían a no conocerla.


  —Es hora de que compartamos algunas reminiscencias con mi perverso pariente —dijo Fett, dándole unos golpecitos con el índice impacientemente al protector del gatillo de su rifle láser—. Yo no soy tan cuidadoso como él. Mi nombre es Fett.


  La cara del camarero perdió la sangre que le quedaba. Mirta realmente vio cambiar su color hasta un gris pálido. Ella no había visto nunca antes el miedo físico así. Los ojos del hombre escanearon el visor de Fett y la revelación fue casi cómica.


  —Fue hace cierto tiempo…


  —Un mandaloriano con guantes grises. Llamado Skirata. —Si el camarero estaba esperando algunos créditos dejados de golpe sobre la barra para refrescar su memoria, Fett no estaba participando—. ¿Qué sabes?


  —Vale, mató a un tío. Hubo montones de daños. Y también montones de atención de seguridad. —El camarero miró ahora a Mirta y evidentemente estaba encajando las piezas—. Sí, tú estabas con él, ¿no es verdad?


  —No durante mucho tiempo —dijo Mirta. Se había apartado rápidamente del camino del clon, hacia una cantina diferente, de hecho—. ¿A quién mató?


  —A un jefe de una banda llamado Cherit. Incluso salió en las holonoticias.


  Obviamente la mayoría de los tiroteos aquí no garantizaban un titular. Mirta tomó nota mentalmente de comprobar los archivos.


  —¿Qué sabes sobre Cherit que no salió en las noticias?


  —Nada.


  —Comprendo que un golpe en la cara puede afectar a tu memoria. —Fett todavía no había bajado su rifle láser—. Inténtalo otra vez.


  —Vale, la organización de Cherit proporcionaba rak, lxetálico y chicas twi’leko a algunos ricos kuati.


  Estuvo haciendo sus tratos desde aquí durante un tiempo. Tal vez interfirió en el territorio de tu pariente.


  —No suena como nuestra línea de trabajo.


  Fett se quedó mirando al hombre durante mucho, mucho tiempo. El camarero parecía como si estuviera buscando algo más que decir para llenar el silencio. Finalmente Fett inclinó si rifle láser contra su hombro, le puso el seguro y pareció apaciguado.


  —Si le vuelves a ver, dile que el pequeño Boba quiere verle por un trabajo.


  —¿Cómo va a ponerse en contacto contigo?


  —En Mandalore. Girando a la derecha en la Vía Hydiana. No tiene pérdida.


  —Vale.


  —¿Y dónde para la banda de Cherit ahora?


  El camarero se volvió hacia las estanterías detrás de él y rebuscó frenéticamente en una pila de hojas de plastifino.


  —No le digas a Fraig que yo te di esto. —Era una servilleta con un logo estampado en relieve que decía casino de las cataratas tekshar—. Encontraréis a Fraig allí la mayoría de las tardes en las mesas de sabacc. Ciudad Kuat. Fraig se hizo con la organización después de Cherit.


  Fett se guardó la servilleta en el bolsillo y salió a grandes zancadas. Mirta le siguió, retrocediendo a través de las puertas más por costumbre que por miedo a un ataque.


  —¿Piensas que Fraig pagó al clon por un cambio de jefe? —dijo ella, subiendo a horcajadas en la deslizadora tras él—. Eso es lo que yo estoy pensando.


  —Si lo hizo, él sabrá cómo encontrarle.


  La moto deslizadora se lanzó sobre las partes más brutales de Bunar y se dirigió de vuelta hacia el Esclavo I.


  —¿Juegas al sabacc? —preguntó Fett.


  Mirta supo sin preguntar que su abuelo no era un jugador recreativo.


  —No.


  —Plan B, entonces.


  —¿Cuál es el Plan B?


  —Te lo diré cuando se me ocurra.


  —¿Cuál era el Plan A?


  —Vestirte bien, enviarte a jugar una mano o dos y a que engatusaras a Fraig para sacarle algo.


  —Gracias.


  —De todas maneras nunca habría funcionado. No eres del tipo que engatusa.


  Podría haber sido un insulto o un cumplido, pero ella no tenía manera de saberlo con Fett.


  Quiero que él me guste. Él no es de los que gustan, pero tampoco es lo que tú me dijiste que era, mamá. ¿Cómo podías incluso haberlo sabido?


  Mirta se encontró discutiendo con una mujer muerta, odiándose a sí misma por ello y descubriendo que nada de lo que pensaba que sabía era sólido ya.


  Apartó una mano de la barra de sujeción de la deslizadora y sacó el corazón de fuego de debajo de su pectoral para cogerlo. Quizá le diría algo antes o después.


  —Unos calmantes geniales —dijo Fett. Ella pudo ver la sangre seca en los nudillos de su guante izquierdo mientras él flexionaba el puño. A él le preocupaba la mancha—. Gracias.


  Había el más débil matiz de calidez en su voz. Era un comienzo.


  OFICINA DE JACEN SOLO, CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  Había una voz en la cabeza de Jacen y él nunca sabía de quién era. A veces era claramente la de Vergere, claramente un recuerdo, pero otras no estaba seguro de si eran sus propios pensamientos o las sugerencias de Lumiya subiendo a la superficie desde su subconsciente o algo completamente diferente. Había veces en las que incluso pensaba que era su consciencia.


  Ahora era su consciencia, estaba seguro de ello.


  Todo lo que podía ver era a su hija.


  Así que entonces no estás pensando en Tenel Ka…


  Fuera cual fuese el acto que tenía que llevar a cabo para convertirse en un completo Señor Sith, sería extremo. Tenía que ser más duro que matar a una compañera Jedi. Más duro incluso que encarcelar a corellianos en campos de concentración o volverse contra sus propios padres y su hermana o derrocar a la democracia.


  Tenía que ser la decisión más dolorosa que había tomado jamás.


  Simplemente no puedo matar a mi niña pequeña.


  ¿Quién dice que tengo que hacerlo? ¿Qué demostraría eso?


  Que harías cualquier cosa para conseguir los poderes para traer paz y orden a la galaxia.


  Era el futuro de Allana el que le había hecho empezar a descender por este camino. Ahora sería un futuro seguro para los niños de todo el mundo excepto para la suya.


  De eso se trata, Jacen. De servicio, de servicio doloroso. Abraza el dolor.


  No, no era servicio. Era una locura. No lo haría.


  ¿Pero era diferente de enviar a tus propios hijos a la guerra, haciendo el mismo sacrificio que millones de otros padres? ¿No era siempre más difícil entregar la vida de un ser querido que la tuya propia?


  No. El único sacrificio que vale la pena hacer es tu propia vida.


  Pero Lumiya había dicho que él lo sabría. Había dicho que sabría qué tenía que hacer cuando llegara el momento y ella no podía decírselo. Había estado con Tenel Ka y con Allana desde entonces. No había sentido nada, ni un rastro de la Fuerza de que este fuera el paso final, de que estas fueran las personas que tenía que matar.


  Quizás esto es negación. Una falsa ilusión.


  No es Allana. No es ni siquiera Tenel Ka.


  —No son ellas —dijo—. Tiene que ser Ben.


  Y entonces estaba de vuelta en su oficina, horriblemente consciente, levantando la vista hacia un confuso cabo Lekauf. Había una taza de caf en el escritorio frente a él y no había visto a nadie ponerla allí.


  Nunca antes había estado tan distraído. Eso le asustaba. No podía permitirse otro lapsus como ese.


  —El teniente Skywalker no se ha presentado todavía, señor. —Lekauf, nieto del oficial que había servido fielmente a Lord Vader, tenía un buen humor limpio y pecoso que evitaba que pareciera amenazador incluso con la armadura negra de la GAG y un rifle láser BT25—. ¿Puedo ayudarle?


  Jacen sintió que su cara ardía.


  —Mis disculpas, cabo. Estaba pensando en voz alta.


  —No pasa nada, señor. Pensé que estaba haciendo algo de esa cosa Jedi. Comunicándose.


  Jacen tuvo que pensar durante un momento.


  —¿Agruparme?


  —Eso es.


  —Creo que necesito más caf antes de intentar eso hoy. Gracias.


  —¿Recibió el mensaje de la almirante Niathal sobre el equipo, señor?


  —¿Cuál es?


  Jacen comprobó su cuaderno de datos y el surtido de comunicadores. La burocracia no se le daba bien. Se aseguraría de que tenía los mejores administradores cuando él…


  ¿Cuando yo qué?


  Cuando gobierne como un Señor Sith.


  La idea era un 90 por ciento serena, un 9 por ciento inapropiadamente excitante y un 1 por ciento repelente. Si pudiera haber identificado la fuente de la revulsión (un disgusto por el poder, un viejo tabú Jedi, simple ignorancia) la habría escuchado. Pero la voz no era lo bastante alta. Eran sus pequeños miedos, su reticencia a aceptar la responsabilidad y eso era algo que tenía que ignorar.


  —Dice que algunas de las unidades de primera línea están teniendo problemas en recibir los equipos que necesitan —dijo Lekauf—. Cosas molestas. Especialistas de artillería, piezas de comunicadores, pero también cosas seriamente no negociables como suministros médicos. También se están quejando de que los paquetes del mantenimiento de los cañones no alcanzan los estándares y que han tenido algún mal funcionamiento. —Lekauf levantó las cejas—. También estamos encontrando problemas para adquirir lo que necesitamos, señor.


  Eso atrajo la atención de Jacen.


  —Este es el planeta más rico y más técnicamente avanzado de la galaxia, ¿y no podemos mantener a nuestras fuerzas suministradas adecuadamente en una guerra?


  Lekauf le dirigió a Jacen un asentimiento significativo que le dirigió a su holopantalla.


  —Creo que la almirante lo expresó un poco más enfáticamente, pero esa fue también su reacción general.


  —¿Hay alguna razón para esto?


  —Adquisiciones y Suministros parecen estar arrastrando los pies, señor.


  —Es hora de que yo se los des arrastre —dijo Jacen. Pulsó la tecla del comunicador y abrió una línea con Adquisiciones—. Estoy seguro de que se puede arreglar.


  —Si quiere que hable yo con ellos, señor…


  —Creo que necesitan a todo un coronel para que les motive, Lekauf, pero le agradezco la oferta. —Jacen de repente sintió que esto era la tarea más importante de su lista. Niathal y él esperaban mucho de las fuerzas armadas y no era esperar demasiado que la burocracia militar les respaldara—. Yo pondré las cosas en movimiento. Encuentre al capitán Shevu por mí, ¿quiere?


  —Está fuera en vigilancia, señor. Interceptó alguna artillería fea, así que está fuera con el sargento Wirut vigilando el punto de entrega.


  Shevu estaba en activo. No parecía estar tan entusiasmado con el papel de la GAG como lo había estado unas cuantas semanas antes, pero hacía su trabajo y lideraba en primera línea. No había nada más que Jacen pudiera pedirle a un oficial.


  —De acuerdo, le alcanzaré cuando sea relevado.


  Adquisiciones frustró a Jacen desde el principio.


  Cuando consiguió una respuesta por el comunicador, su estatus como comandante de la GAG no pareció abrir tantas puertas como hacía en el resto de la Alianza. Para cuando conectó con una funcionaria civil superior de Suministros de la Flota, una mujer llamada Gellus, él no estaba impresionado y su caf estaba frío.


  —No podemos pasar por encima del sistema de suministros, señor —dijo Gellus—. Todas las peticiones se tratan por turno.


  —¿No deberían tratarse por urgencia, como en primera línea?


  —No tengo poder para hacer eso bajo las regulaciones de adquisiciones, señor.


  —¿Con quién hablo sobre la calidad de los suministros?


  —¿Qué suministros? Verá, tenemos cuatro departamentos…


  —Paquetes de mantenimiento de cañones. Estamos teniendo quejas sobre piezas de repuesto de mala calidad.


  —Eso sería Apoyo de Ingeniería. Tienen su propio sistema. Tendrá que…


  Jacen había aprendido paciencia y una docena de maneras de calmar su mente en una crisis de muchas escuelas esotéricas de usuarios de la Fuerza. No quería utilizar ninguna de ellas. Quería perder los nervios. Quería acción.


  —Hay una guerra en marcha —dijo él tranquilamente—. Todo lo que quiero es que el equipo adecuado llegue a la gente que está luchando. ¿Cuál es el modo más rápido de hacerlo?


  —Usted no es de la Flota, ¿verdad, señor? La GAG es doméstica.


  —¿Lo que significa?


  —Esta no es su cadena de mando. Necesitamos autorización de un oficial superior de la Flota para darle curso a esta petición. Son las regulaciones, señor.


  Pero yo soy el comandante de la Guardia de la Alianza Galáctica. Ni siquiera tengo tantos problemas para ver al Jefe Omas. El alcance aparentemente limitado de su autoridad le corroyó. Él podía llamar a destructores estelares y a ejércitos enteros, pero era imposible pasar más allá de una burócrata.


  —¿Servirá la orden de la Comandante Suprema?


  Gellus tragó audiblemente.


  —Sí, señor.


  —Entonces volveré con eso.


  Jacen cerró la comunicación, furioso. Reglas. No estaba acostumbrado a estos límites arbitrarios. Si no podía hacer que lo de un simple suministro se arreglase, entonces su futuro como Señor Sith parecía limitado.


  Su mente racional le dijo que esto era una molestia que se podría resolver con un mensaje a Niathal y una pequeña delegación a un oficial inferior, pero otra sensación le dijo enteramente que tenía que seguir adelante con esto.


  Es bueno para la moral, pensó.


  No, era algo diferente. No podía señalarlo.


  Reglas y regulaciones. Repasó los códigos de comunicador de los departamentos de defensa de la Alianza y encontró el de Legal y Legislativo. Introdujo la secuencia y una voz humana le respondió.


  —¿Puedo tomar prestado un droide analista legal? —le preguntó al asistente.


  Jacen prefería el consejo legal de las fuentes más desapasionadas y menos imaginativamente honesta.


  Un droide podría hacer polvo la letra pequeña de los decretos para él.


  —En seguida, señor.


  Eso estaba mejor. El humor de Jacen mejoró.


  Mientras tanto, todavía necesitaba esa simple autorización de la almirante Niathal para poner en movimiento el equipo.


  Buena oficial. Buena táctica. Actitudes conservadoras.


  Pero él la necesitaba a ella tanto como ella le necesitaba a él.


  Lekauf volvió con nuevo caf. Debería haber acabado el turno, según la parrilla.


  —Usted está demasiado ocupado para hacer administración de rutina, señor —dijo—. ¿Está seguro de que no puedo quitárselo de las manos?


  —Estoy seguro —dijo Jacen—. Adquisiciones y yo tenemos que arreglar unas cuantas cosas entre nosotros.


  Lekauf sonrió.


  —Enséñeles, señor.


  Algo le dijo a Jacen que era más importante «enseñarles» de lo que él pudo imaginar jamás.


  Y esa voz… la escuchó.


  APARTAMENTO DE LOS SKYWALKER, CORUSCANT


  Luke miró sus manos, primero la derecha y luego la izquierda. Una era protésica y la otra era de carne y había sido tocada por alguien en quien él estaba empezando a pensar como su némesis.


  Lumiya.


  En mitad de la batalla, había tenido la oportunidad de matarla y habían terminado dándose la mano en un gesto que entre la gente normal se podía haber considerado una reconciliación.


  Dije que no quería matarla.


  Luke Skywalker nunca había querido matar a nadie. Sin embargo, a veces ocurría. Se puso en pie y cogió el shoto de su cinturón, el sable láser que sentía que necesitaba para tratar con Lumiya y su látigo láser.


  ¿Qué está pasando? ¿Qué quiere?


  Ella nunca había sido de las que juegan a juegos mentales como Vergere. Era una soldado: una piloto, una agente de inteligencia, una luchadora. Él todavía tenía que encajar las piezas, pero ella estaba conectada de algún modo con el desliz de Jacen hacia la oscuridad.


  Hizo unos cuantos pases perezosos de práctica con el shoto e intentó visualizar lo que podía pasar si se cruzaba con Lumiya otra vez. Entonces se preguntó lo que habría hecho a los diecinueve y supo que no habría pensado mucho en ello. Quería que las cosas fueran así de claras otra vez.


  Las puertas del apartamento se abrieron y oyó a Mara y Ben hablando. El alivio le inundó. Dejó el shoto en la mesa y cada línea de advertencia y desaprobación ensayada se desvaneció, reemplazada por una simple necesidad de coger a su hijo y aplastarle en un abrazo.


  Ben se quedó de pie en el sitio y se rindió al abrazo.


  Mara le dirigió a Luke una advertencia con una ceja levantada, pero él no estaba planeando regañar a Ben.


  —Me alegro de que estés a salvo —dijo Luke—. Pero si algo de lo que hice hizo que te fueras así, necesitamos hablar de ello.


  Ben miró a Mara como si buscara una pista para explicarlo.


  —Estaba trabajando. Estaba en una misión, eso es todo.


  Jacen, so mentiroso. Dijiste que estaba resentido por el hecho de que evité que fuera tu aprendiz.


  Sólo Jacen le enviaría, sólo él podría haberle enviado, a una misión.


  Luke consideró preguntar casualmente a Ben quién le había enviado, pero lo sabía de todos modos y no quería caer tan bajo como para engañar a su propio hijo para que le diera información o para ponerle en una situación difícil respecto a Jacen. No necesitaba ninguna prueba más de que su sobrino no iba a volver a la luz sin una ayuda sustancial. Era una ayuda que Han y Leia no podrían darle. También estaba más allá del Consejo Jedi.


  Este era un problema de familia. Él lo resolvería, con Mara o sin ella.


  —¿Silencio de comunicaciones? —preguntó.


  —Sí, papá. Lo siento. —Ben podía haber estado sorprendido por el abrazo, pero tampoco había retrocedido—. No puedo discutirlo. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Desde luego que sí, hijo. —Y apuesto a que sé quién te dijo que no lo hicieras—. Realmente esperaba que no te quedaras con la GAG.


  —Soy bueno en esa clase de trabajo.


  —Lo sé.


  —Ahora no puedo ser incluso un pequeño buen Jedi académico, papá. Tengo que ver todo esto. Hemos tenido esta discusión antes, ¿verdad? —El tono de Ben era apesadumbrado, no la protesta llorona de un adolescente acerca de lo injustos que eran sus padres. Era aleccionador verle crecer tan deprisa. ¿Crecer? No, envejecer—. Hay una guerra en marcha y una vez que has servido, sabes que no puedes alejarte de ella y sentarte mientras tus… mientras tus amigos arriesgan sus vidas.


  —Luke… —El tono de Mara era un reproche, con ese ligero matiz nasal que decía que quería que Luke parase—. ¿Es realmente el momento para todo esto?


  Él la ignoró.


  —Lo entiendo, Ben. Lo entiendo. Pero la GAG no es el lugar donde deberías estar.


  —¿No lo es?


  —No es el modo en el que el gobierno debería tratar con los disidentes.


  —Entonces ese es el porqué debería quedarme —dijo Ben tranquilamente—. Si es una mala organización, entonces necesita que la buena gente se quede y la cambie desde dentro, y no abandonarla a los tíos malos. Y si es una buena organización, entonces todo por lo que realmente tienes miedo es por mi seguridad, y puedo manejar eso mejor de lo que crees.


  Querías que fuera un Jedi. Estoy siendo Jedi.


  La lógica y el razonamiento moral de Ben eran impecables.


  —Tienes razón.


  —¿Entonces soy una buena persona, papá? ¿O crees que me he vuelto malo como crees que se ha vuelto la GAG?


  Era una pregunta que Luke nunca había querido considerar. ¿Qué era una mala persona? La mayoría de la gente que hacía cosas malvadas no era ni buena ni mala, simplemente falibles mortales. La única persona realmente irredimible que él había conocido jamás era Palpatine. Y presumiblemente incluso Palpatine había sido una vez un niño pequeño, sin soñar nunca que sería responsable de las muertes de billones y sin saborear su poder.


  Luke se dio cuenta de que no estaba seguro de que supiera lo que era una buena persona cuando veía una, o en qué punto se volvían malos. Era dolorosamente consciente de la mirada de Mara taladrándole, verde y helada como un río congelado en la corriente.


  —Eres una buena persona, Ben. —¿Está haciendo algo que yo no hice?—. Piensas en lo que haces.


  —Gracias. Y no voy a dejar la GAG, papá. Tendrás que obligarme, o físicamente o en los juzgados, y ninguno de nosotros quiere eso. Déjame dónde pueda hacer algún bien.


  Las peleas se podían tener sin levantar la voz o sin palabras enfadadas. Ben había peleado y dado a sus padres un ultimátum. Luke sabía que tendría que afrontar esto de otro modo.


  Y maldita sea, Ben realmente tenía razón. La GAG no se podía abandonar a los chicos agresivos.


  —Sólo ten cuidado con Lumiya —dijo Luke—. ¿Se lo dijiste, Mara?


  —Se lo dije.


  —¿Entonces vas a quedarte para comer algo, hijo? —preguntó sintiendo la mirada de Mara descongelándose un poco.


  —Me gustaría —dijo Ben, con los catorce convirtiéndose en cuarenta.


  Era difícil tener una conversación de familia durante la comida sin mencionar la guerra. Ben quería saber cómo lo estaban llevando Han y Leia. Mara movió las verduras de su plato como si intentara meterlas bajo la alfombra.


  —Las cosas no están demasiado bien entre Jacen y tus tíos en este momento, cariño —dijo ella—. Pero sea lo que sea lo que él te diga, ellos todavía se preocupan por él y quieren que esté bien.


  —No es personal —dijo Ben—. Hey, yo intenté arrestar al tío Han porque era mi trabajo. No le deseaba ningún mal.


  Luke pensó en las prisas de Jacen por abandonar a sus padres durante el ataque al satélite de vacaciones. No podía ver a Ben haciendo lo mismo. Y si podía, no quería verlo.


  —Papá, ¿era el Imperio realmente un reino del terror?


  —Sólo un poco…


  —Sé que tú y el tío Han y la tía Leia lo pasasteis mal durante esa época, pero, ¿qué hay de la gente ordinaria?


  Mara masticó con deliberada lentitud, con la mirada ligeramente desenfocada en un punto a media distancia.


  —Podrías querer preguntárselo a Alderaan. No, espera… fue destruido, ¿verdad? Ups. Eso es lo que le ocurría a la gente ordinaria, y lo sé mejor que la mayoría.


  Porque tú hiciste algo de eso. Luke se enfrentó al hecho de que no podía esperar que Ben creyera una palabra de lo que ninguno de ellos le dijera. Los dos habían hecho cosas que le estaban diciendo que él no podía hacer ahora.


  —Pero la mayoría de la gente realmente no se dio cuenta, ¿verdad? —Ben parecía estar fijo en su curso—. Sus vidas continuaron como antes. Tal vez unas cuantas personas que eran políticos tuvieron una visita a medianoche de unos cuantos soldados de asalto, pero la mayoría de la gente continuó con sus vidas, ¿verdad?


  —Verdad —concedió Mara—. Pero vivir con miedo no es vivir.


  —Es mejor que estar muerto.


  —¿Crees que el Imperio estaba bien, Ben? —preguntó Luke.


  —No lo sé. Simplemente parece que un puñado de gente puede pensar que tienen el deber, el derecho, de cambiar las cosas para todos los demás. Es una gran decisión, la rebelión, ¿verdad? Pero la mayoría de las decisiones que afectan a trillones de seres las toman unas pocas personas.


  Luke y Mara se miraron el uno al otro discretamente y luego a Ben. Él había adquirido una curiosidad política a lo largo del camino. Fuera cual fuera la misión a la que Jacen le había enviado, y él le había enviado, Luke estaba seguro, había hecho pensar al chico.


  O tal vez Luke estaba perdiendo contacto con el hecho de que su hijo era ahora un joven y estaba cambiando rápidamente. Cuando se fue, sin embargo, Mara todavía le ayudó con la chaqueta. Luke casi esperaba que ella le preguntara si se cepillaba los dientes todos los días. Pero, siendo Mara, demostró su preocupación maternal de un modo más pragmático y presionó un objeto gris mate contra la mano de Ben.


  —Dame este gusto —dijo ella y le besó en la frente—. Lleva esto. Uno nunca sabe.


  Ben miró a su palma.


  —Guau.


  —Esa —dijo ella— era la mejor vibrodaga que el Imperio podía comprar. Me salvó más de una vez.


  Un sable láser es genial, pero un sable láser y una vibrodaga es incluso mejor.


  —Más una pistola láser —dijo Ben. Sonrió—. Eso es aún mejor. La triple maldición.


  —Ese es mi niño.


  Después de que Ben se fuera, Mara quitó los platos.


  —¿Cuándo produjimos un analista político de mente comunal?


  —Demasiados amigos Gorog, quizás.


  —¿Te parece un chico fuera de control y mal de la cabeza?


  —No —dijo Luke—, pero no es la influencia de Jacen lo que le está convirtiendo en un hombre, incluso si él es el único que puede manejar a Ben.


  —Luke, todavía tenemos algo que hacer.


  —Oh, ¿ahora tenemos que hacer algo? ¿Qué ha pasado con «Déjale con Jacen, es bueno para el chico…»? —Luke casi tuvo que morderse el labio para evitar decir que él se lo había dicho, lo que siempre había considerado que era la señal de que alguien no estaba buscando la solución al problema, sino simplemente marcándose un tanto—. Además, no parece que se esté corrompiendo por lo que está pasando.


  Tal vez él es un buen hombre en su interior. Tal vez tenías razones para hacerme que dejase que nuestro hijo se uniese a la policía secreta…


  —Quería decir con Lumiya. —Mara tenía una manera de poner sus brazos alrededor de sus hombros que decía que había cometido un gran error pero él no tenía que restregárselo en la cara—. Vale, he cambiado de idea. Jacen se ha vuelto malo. Es culpa mía que hayamos malgastado unos cuantos meses calmando a Ben. ¿Satisfecho? ¿Qué hay de la raíz de la causa de todo esto?


  —No hemos vuelto a encontrar su rastro otra vez.


  —¿Y qué pasará cuando lo hagamos? —Mara dio un golpe tan fuerte al soltar los platos en el mostrador de la cocina que los platos traquetearon—. ¿Qué vas a hacer, sostenerle la mano otra vez? —Él nunca debió haberle dicho que Lumiya le había ofrecido su mano cuando estaban luchando. Eso la estaba carcomiendo—. ¿Porque la pobre y vieja chica no quiere hacerte ningún daño? ¿Lumiya? ¿La reina de los malditos Sith?


  —En realidad no había ninguna mala intención en ella.


  Mara puso los ojos en blanco.


  —Desde luego que no la había. No quiere matarte a ti. Quiere matar a nuestro hijo. —Ella tomó la cara de Luke en sus manos y le obligó a mirarla a los ojos—. Luke, podrías haberla matado. Cortarla en dos. Terminar el trabajo. Pero no lo hiciste.


  Luke se sintió inexplicablemente avergonzado.


  —No pude.


  —Lo sé. Venimos de diferentes escuelas de justicia, ¿verdad?


  —Cariño…


  —Ella no es tu padre, Luke. No queda nada bueno que redimir en ella. Es una amenaza que necesita ser eliminada y eso es lo que yo estoy entrenada para hacer y tú no. Olvida toda esta basura acerca de cógela viva si puedes. De la única manera que alguien va a cogerla es muerta.


  Luke había tenido la sensación de que Mara podría decir eso. Él sabía cuándo estaba planeando algo. Ella podría haber pensado que le ocultaba cosas, pero él la conocía lo suficientemente bien para ver los engranajes encajando y el plan formándose.


  Él había perdido su oportunidad con Lumiya. Y no tendría otra.


  —Me estás diciendo que vas a ir tras ella.


  —Podrías seguirme de cerca si se pudiera confiar en que no te ablandes con ella. —Mara le soltó y pareció avergonzada. Sus mejillas estaban sonrojadas—. Puedes coger a Alema. También necesita un serio reajuste de actitud con un sable láser. No es que no tengamos suficientes candidatas para el puesto de asesina loca tras las que ir.


  No importaba lo que ocurriera, Luke sabía que no tenía la habilidad de un asesino para matar a alguien que no estaba intentando matarle a él en aquel lugar y en aquel momento. Si la tuviera…


  Así que Ben no era el único navegando por un laberinto emocional. Luke había estado haciéndolo durante décadas, pero el laberinto sólo se estaba volviendo más retorcido y con más giros cada año.


  —Veamos cuánto mejor se vuelve Jacen cuando Lumiya desaparezca —dijo él. Espera, ¿acabo de bendecir un asesinato?—. Y con Alema fuera del camino, entonces Leia y Han pueden volver al redil, y podremos afrontar esta guerra como una familia otra vez.


  Mara le dio unas palmaditas en la mejilla con una sonrisa arrepentida y colocó a un droide para que lavara los platos. Ella pasó el resto de la tarde reuniendo y comprobando una colección de armas que definitivamente no venían de una época civilizada.


  —Nunca supe que tenías una de esas —dijo él, apuntando a una pistola láser que tenía la boca del cañón de un lanzador de granadas—. ¿Cómo planeas utilizarla?


  —Con una flecha explosiva. Veamos como intenta utilizar su látigo láser contra eso.


  —¿Quieres coger mi shoto?


  —¿Me lo estás ofreciendo?


  —Como símbolo de «buena suerte», tal vez.


  —Como símbolo de «bajo la caja torácica», mejor. A menos que eso sea también todo duracero.


  Esa era su mujer. A veces él veía un destello de la mujer que había sido una vez y era una completa extraña durante un segundo o dos.


  —¿Cómo vas a seguirla? Se esconde muy bien.


  —Puedo cazar muy bien. —Mara tomó la empuñadura del shoto y lo giró como una espada—. Un pequeño cebo, una pequeña investigación y una pequeña ayuda de la Fuerza. —Ella encendió el rayo de energía—. Además, si Alema la está siguiendo, como parece ser el caso, entonces una de ellas va a dar un paso en falso y dejarse ver.


  —Lumiya no da pasos en falso.


  —Bueno, no está dirigiendo la galaxia justo ahora, así que creo que a veces los da… —Mara lanzó el shoto al aire y lo cogió por la empuñadura mientras caía—. Y sigue apareciendo últimamente, así que estaré preparada.


  —Sólo mantenme informado de dónde estás, ¿vale?


  —Lo sabrás. —Mara le dirigió su mejor sonrisa de «sé lo que estoy haciendo»—. ¿Y quién mejor para ir tras una antigua Mano del Emperador que otra?


  —Hiciste esto antes…


  —Y eso fue antes de que tuviera un hijo del que preocuparme. —La sonrisa se desvaneció—. Soy mucho más peligrosa ahora que tengo un cachorro al que proteger.


  A Luke no le cupo ninguna duda de eso. Pero era la primera vez en su vida que se arrepentía de no haber matado a alguien cuando tuvo la oportunidad.


  capítulo cuatro


  
    Para: Jefe de Logística de la Defensa


    De: Comandante Suprema, Fuerza de Defensa de la Alianza Galáctica


    CC: Jefe de Estado; Jefe de Operaciones de la GAG; Jefe de Adquisición de la Defensa


    Re: Asuntos de suministros y adquisición


    El déficit de suministros en acción y el fallo del equipamiento en alcanzar los estándares son intolerables. Tiene que darle al coronel Jacen Solo, Jefe de Operaciones de la GAG, toda la cooperación para resolver esta situación tan rápidamente como sea posible. Esta tiene que ser su mayor prioridad y el coronel Solo está autorizado a utilizar cualquier medio necesario para conseguirlo.


    —Almirante Cha Niathal, Comandante Suprema de al FDAG

  


  AGENCIA DE ADQUISICIÓN Y SUMINISTROS PARA LA DEFENSA, CORUSCANT


  —¿Estás seguro?


  Jacen no tenía razones para no creer a un droide analista legal. Los abogados de metal eran incluso más meticulosos que los de carne y hueso. HM-3 hacía ruiditos metálicos a su lado mientras recorrían tranquilamente el corredor aparentemente interminable de las oficinas del jefe de adquisiciones, explicándole rápidamente los datos reunidos mientras caminaban. Jacen creía en entender al enemigo y eso significaba machacar por el tedio de la letra pequeña. Se sentía como si atacara llevando un sable láser a una bola de burocracia del tamaño de un planeta.


  —Sí, señor, esto es rutina. —HM-3 le recordaba un poco a C-3PO (humanoide de forma, con una personalidad necesariamente pedante), pero era de un sombrío gris oscuro y tenía un aire tranquilizador de sólida autoridad profesional—. Un trozo de legislación que fue retrasado por la reforma. ¿Le gustaría la explicación completa o una versión simplificada para los seres laicos?


  —Considérame tan laico como se puede ser.


  —Como dicta la legislación, hace falta el acuerdo del Consejo de Defensa para cambiar las regulaciones de los procedimientos. Está diseñado para evitar que los funcionarios civiles dobleguen las reglas para llenarse los bolsillos. O evitar que alguien encargue a un ejército entero y su flota de acompañamiento y sus armas sin el conocimiento del Senado, lo que creo que ocurrió no hace tanto… podría querer mirar a los años finales de la República, señor.


  Jacen pensó en ello e intentó reducirlo hasta lo básico.


  —Así que los senadores tienen que votar qué plastifino comprar y qué sabor de raciones secas servir a las tropas. Un desperdicio de tiempo y dinero monumental, si me preguntas a mí.


  —Admito que involucra gente que toma decisiones de alto nivel en decisiones de muy bajo nivel, señor. Pero es la ley. Cada vez que quiere cambiar algo sobre los suministros o cualquier otro asunto administrativo menor, necesita que el Jefe Omas o la almirante Niathal o alguien igualmente importante para que les dé autorización. Es lo mismo para otros departamentos. Salud, educación, todos ellos.


  HM-3 parecía disculparse. Jacen tenía poca paciencia con la gente que encontraba consuelo en reglas y rituales impenetrables: Quería que las cosas se hicieran.


  —No quiero hacer pasar cada queja sobre las hidrollaves y los inductores de combustible a través de comités. —¿Cómo me convertí en el tío experto en adquisiciones? ¿Está Niathal dejándome de lado? No importa. Aprenderé mucho—. ¿Hay un modo de evitarlo?


  —En realidad, lo hay.


  —Adelante.


  —Es una simple cuestión de darle a los oficiales apropiados de la AG, en el sentido más general, el poder de cambiar las regulaciones. Para eliminar el requisito de que cada tos y escupitajo sea discutido por los senadores.


  —¿Cómo hacemos eso?


  —Eliminando el requisito de aprobación por los miembros del Consejo de Defensa. ¿Redacto una enmienda, señor?


  —¿Cómo funciona eso?


  —Redacto una petición para un cambio en la ley existente para aliviar las cargas de las regulaciones, de manera que los poderes para hacer leyes puedan pasar a manos de personas tales como oficiales militares superiores y ministros de estado sin necesidad de presentar el asunto ante comités, consejos o incluso todo el Senado. —HM-3 se encogió de hombros. Era un toque muy humano—. Deles algo que debatir y cuando más trivial sea, más horas gastarán en ello, porque pueden asimilar mejor los pequeños conceptos, ya sabe.


  —Sí, ¿pero qué pasa con la enmienda? ¿Y cuánto tiempo va a llevar?


  —Si la presento hoy, entonces estará ante el Consejo de Política y Recursos semanal en un plazo de dos días y, como una persona apropiada que ya tiene permiso del Jefe de Estado, usted podría empezar a cambiar lo que necesita al día siguiente.


  Jacen entrelazó sus manos detrás de su espalda y pensó en ello. Esto era hacer una nueva ley que le permitiera cambiar las leyes.


  Qué extravagante.


  —Me pregunto cuánto malgasta el Departamento de Defensa en alfombras —dijo HM-3 malhumoradamente, escaneando el suelo. Los droides preferían las superficies suaves—. Aquí hay un área donde podrían economizar.


  Mientras caminaban, Jacen estaba calculando cuántas decisiones simples estaban enfangadas en aprobaciones, pero tenía la sensación de alguien intentando conseguir su atención. Estaba totalmente en su cabeza. Se preguntó si era de nuevo la voz y entonces comprendió que era su sentido común gritando que le escucharan.


  Estás cambiando leyes sobre cambiar leyes. Piensa en eso.


  Jacen sólo tenía una vaga idea sobre qué uso podría hacer de eso más allá de poner en movimiento los suministros, pero le pareció un área prometedora a la que atender.


  —¿A qué estaré limitado? —preguntó.


  —Bueno, tiene que haber un sistema de seguridad en el planteamiento o nunca conseguirá que P y R esté de acuerdo, pero si fuera a llegar al máximo alcance de esto, yo diría que el presupuesto existente no se puede exceder, entonces eso les satisfaría.


  La legislación era terminalmente aburrida. No, debería haberlo sido. Pero algo en ello estaba formando la bola dura de una idea en la mente de Jacen.


  —¿Sería posible plantearlo de manera que si me cruzo con más burocracia estúpida en el proceso, pueda también cambiar eso? ¿Incluso si no sé dónde es probable que la encuentre? No quiero que algún burócrata insignificante que sigue las reglas al pie de la letra retenga suministros vitales porque yo no especifiqué la subsección adecuada de alguna oscura regulación.


  —Eso lo haría de alguna manera… abierto.


  —Pero es sólo administración. No es la constitución o una ley común.


  HM-3 dejó sus cosas en el suelo silenciosamente.


  —La formularé genéricamente de manera que pueda usted cambiar cualquier procedimiento administrativo que necesite. El otro sistema de seguridad es que sólo los individuos autorizados pueden hacer uso de esto y eso puede ser limitado a quien quiera que decida el Jefe de Estado. Así que no habrá orgías de gastos en ejércitos secretos y sólo unas cuantas personas muy visibles y responsables pueden hacer uso de ello. Eso tranquilizará a los miembros del P y R. —HM-3 guardó silencio durante un momento, consultando su enlace con la agenda—. Creo que pasado mañana es un día muy, muy ocupado para el P y R, señor. Creo que la enmienda será aprobada bastante más rápidamente de lo normal.


  Era un buen día para enterrar la Enmienda de los Decretos de Regulación y Legislativos. Jacen sonrió.


  —Tendrás que decirme más sobre cómo encaja esto en la legislación de medidas de emergencia que el Jefe Omas ya ha puesto en vigor.


  —¿Una explicación completa o…?


  —… el resumen ejecutivo para seres laicos, por favor.


  —Ustedes tres pueden hacer cualquier cosa que necesiten durante la duración de la guerra. Con la almirante Niathal, son efectivamente un triunvirato.


  Todavía tengo que oír al senador G’vil G’Sil darse cuenta de eso, a pesar de su posición como jefe del Consejo de Seguridad. El Consejo de Defensa simplemente está asintiendo a todo… cuando realmente se presenta ante ellos, por supuesto.


  La idea pilló a Jacen con la guardia baja. Tenía sus propios planes para doblegar a la galaxia, pero eran a gran escala, estratégicos y centrados en el orden y la justicia y centrado en el uso benigno del poderío militar. Las insignificantes minucias de la burocracia nunca habían cruzado por su mente como un arma en la batalla por el orden.


  Había pasado cinco años aprendiendo las técnicas de la Fuerza más arcanas de la galaxia, pero, de nuevo, no había tenido que utilizar ni una única habilidad de la Fuerza para conseguir poder esta vez.


  Era simplemente una cuestión de utilizar la psicología para manipular a la gente a su alrededor.


  Esto es lo que hace a los Jedi más débiles y vagos.


  Instantáneamente recurren a técnicas de la Fuerza, sin pensar.


  HM-3 no tenía que recordarle que mirara a la caída de la República. En su deseo de comprender el ambiente que había convertido a su abuelo de Anakin Skywalker en Darth Vader, había examinado esa década final. Palpatine parecía haber conseguido la mayor parte de su poder por medio de la manipulación brillante y la comprensión de las debilidades de la gente, no simplemente canalizando el poder del lado oscuro.


  Jacen y el droide llegaron a las puertas extremadamente talladas del centro de adquisiciones. Eran unas puertas casi tan buenas como las de la oficina del Jefe Omas. No, en realidad eran más opulentas.


  Jacen se volvió hacia su infalible consejero legal.


  —¿Crees que está mal que seamos efectivamente un triunvirato, Hache-Eme? —preguntó Jacen—. ¿Antidemocrático?


  —No estoy programado para el bien y el mal, señor. —HM-3 sonó un poco decepcionado, como si Jacen no hubiera comprendido completamente la complejidad de su arte—. Puedo decirle sólo qué es legal e ilegal, porque tienen definiciones. Lo correcto no tiene parámetros. La justicia tampoco los tiene, ni el bien. Los de carne tienen que tomar esas decisiones.


  —Los de carne tomamos una decisión diferente sobre eso todos los días, amigo mío.


  Jacen puso su mano sobre los controles y el espléndido relieve del antiguo perfil de los rascacielos de Coruscant se partió en dos para dejarle entrar a las oficinas de adquisición.


  Puedo cambiar una ley que me deja cambiar leyes.


  ¿Pero puedo utilizar esa ley que me deja cambiar leyes para cambiar esa misma ley?


  Pensó durante un momento que estaba disfrutando de unos cuantos momentos infantiles de jugar a la lógica circular. Entonces se le ocurrió que acababa de tener una revelación de proporciones significativas.


  —Coronel Solo —dijo el jefe de la agencia de adquisiciones. Tav Velio era un humano ansioso que parecía como si necesitara una buena comida—. Le he encargado a uno de mis asistentes que investigue la escasez. Podría ser simplemente un caso de retrasos en el proceso.


  —¿Hay alguien delante de la flota o de la GAG en esta lista de espera? —preguntó Jacen.


  —Nuestros suministradores tienen otros clientes.


  —Espero que estén en nuestro bando.


  —Nuestro equipamiento proviene de aliados.


  —¿Se está moviendo su gente tan rápidamente como pueden?


  —Desde luego que sí, coronel Solo. También estamos buscando modos de modernizar el proceso.


  Jacen sonrió.


  —Igual que yo. —Miró a la oficina. No estaba chapada en oro, pero estaba esperando ver algunas pruebas de falta de austeridad—. Ahora, sobre los paquetes de servicio de los cañones. Las piezas que se necesita sustituir frecuentemente. Pedía una explicación de porqué había habido tantos fallos de disparos.


  Velio consultó su cuaderno de datos con el aire de un hombre con una defensa muy buena o, por lo menos, una excusa robusta.


  —Hicimos exámenes aleatorios de esos paquetes ayer para todas las especificaciones principales de cañones y los paquetes de servicio que compramos son adecuados.


  —Pero no los queremos adecuados. Queremos los mejores.


  —Tenemos restricción del presupuesto, señor.


  —¿Se toma esta decisión en un departamento?


  —Hay un oficial superior de adquisiciones, sí.


  Jacen sabía que sólo había un modo de centrar a la gente que no quería comprender completamente lo que significaba adecuado en el campo de batalla.


  Se volvió hacia el droide.


  —Hache, bajo los poderes actuales, ¿hay un mecanismo por el que pueda enviar a otra parte a un empleado civil para que lleve a cabo investigaciones?


  HM-3 zumbó en el umbral del oído normal de Jacen durante unos cuantos segundos.


  —Sí, señor.


  —¿Hay alguna restricción sobre la localización o las condiciones?


  —No, señor.


  —Eso es lo que quería oír. —Jacen estaba empezando a disfrutar la rica extensión para la inventiva que le daban las regulaciones. Estas no limitaban sus opciones para nada. Creaban otras nuevas. Empezó a ver la alegría del idioma de las leyes—. Me gustaría conocer al oficial jefe de adquisiciones que firmó para los paquetes de los cañones.


  Velio pareció ligeramente confuso.


  —Acepto la responsabilidad por lo que hacen mis empleados, señor.


  —Eso es muy encomiable, pero realmente quiero comprender el proceso y eso significa llegar a conocer a la gente. La comprensión de la situación de otra persona es la clave para esto, creo.


  Velio, pareciendo todavía confuso, fue a llamar al oficial de adquisiciones por el comunicador de su escritorio.


  —No, no pasa nada —dijo Jacen—. Yo iré a su oficina.


  HM-3 dio un inescrutable chasquido mientras los tres tomaban el turboascensor hasta el piso de adquisiciones. Salieron de la cabina hacia una oficina sin paredes que podría haber acomodado sin problemas a rebaños que paseaban. Bien. Jacen quería una audiencia. Corazones y mentes.


  —Permítame presentarle a Biris Te Gaf —dijo Velio—. Es nuestro oficial superior de adquisiciones para apoyo de ingeniería.


  Te Gaf estaba visiblemente nervioso y sus empleados y compañeros (principalmente humanos, pero también nimbaneses, gossamos y sy myrthianos) fingieron trabajar mientras miraban discretamente.


  Jacen pudo sentir la ansiedad extendiéndose por la planta. Gaf le ofreció una mano húmeda para que la estrechara y Jacen encendió todo su encanto. Te Gaf tenía muchos datos sobre porqué los paquetes de cañones eran adecuados para el trabajo. Tenían un precio muy bueno, le dijo a Jacen.


  —Pero tenemos fallos de tiros y varios problemas para solucionarlos —dijo Jacen. Comprobó que todo el mundo pudiera oírle, juzgando su atención por las ondulaciones de corto alcance en la Fuerza y por el lenguaje de sus cuerpos—. Realmente me gustaría su ayuda en esto. Le estoy pidiendo que haga algunas evaluaciones de los paquetes de cañones.


  —Desde luego, coronel Solo. Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar.


  HM-3 se inclinó para acercarse y le susurró a Jacen.


  —Artículo cinco, subsección C-veintisiete.


  —Me alegro de oír eso. —Jacen sonrió al oficial de adquisiciones—. Eso es por lo que, bajo el artículo cinco, subsección C-veintisiete del Decreto de Medidas de Emergencia, le estoy asignando a la nave de primera línea que ha tenido más fallos de disparo en la flota, porque no hay mejor lugar para reunir hechos que de la gente que tiene que utilizar este equipamiento y en el lugar donde tienen que utilizarlo. —Jacen miró a su alrededor. Incluso con el oído aumentado por la Fuerza, pudo detectar a muy pocos respirando y a nadie tragando—. Estoy más que contento de extender este despliegue de campo a cualquiera que quiera una comprensión mejor de la experiencia de adquisiciones de los usuarios finales.


  Sólo díganlo. Siempre estamos contentos de acomodarles. De hecho, puedo garantizarles un asiento en primera fila para la acción.


  Jacen sonrió con toda la dulzura diplomática que había aprendido de su madre y miró a su alrededor por la habitación, sabiendo que no le suplicarían los voluntarios. Te Gaf parecía angustiado. Jacen sintió que había concentrado a todo el mundo en la importancia de sus trabajos más efectivamente y que ahora ellos sabían qué ocurriría si pensaban que adecuado era lo bastante bueno.


  Si pensáis que es lo bastante bueno, entonces es lo bastante bueno para que lo utilicéis personalmente.


  En primera línea.


  HM-3 siguió a Jacen fuera del edificio y tomaron un taxi aéreo de vuelta al cuartel general de la GAG.


  Les llevó un poco porque el tráfico era más denso de lo normal y, para cuando Jacen volvió a su oficina, los preparativos para transferir a un civil (Te Gaf, Biris J.) al Océano ya estaban siendo discutidos por el personal de la GAG. El cabo Lekauf y otros dos soldados del Comando 967 le saludaron como a un héroe en la sala de reuniones.


  —Fue una buena limpieza la que hizo allí, señor —dijo un soldado, sonriendo—. Las piezas de mi rifle ya se sienten más efectivas.


  Lekauf le hizo un gesto con los pulgares hacia arriba.


  —Su abuelo habría hecho lo mismo, señor. Bonito movimiento.


  En estos barracones, eso era un cumplido honesto y no una advertencia de las tentaciones del lado oscuro. Jacen prefería el juicio de los soldados ordinarios al arcano debate filosófico del Consejo Jedi.


  Todo va a cambiar.


  No más guerras estallando en cada generación.


  No más políticos de carrera sacando lo que pueden del sistema.


  No más charlas de libertad que sólo significa que un puñado puede hacer lo que le plazca mientras el resto lucha por sobrevivir.


  No le extrañaba que la vieja guardia temiera a los Sith, si eso era lo que ellos amenazaban: el final del caos que sólo servía a unos pocos.


  Jacen le devolvió el gesto de pulgares levantados a Lekauf.


  —No han visto nada todavía.


  HM-3 sacó un cuaderno de datos.


  —Le tendré informado del progreso de la enmienda, coronel Solo. ¿Es eso todo por hoy?


  —Puedo volver a consultarte de nuevo. Haces que todo esto sea más fácil de entender.


  —Ese es mi trabajo.


  Jacen simplemente quería comprobarlo. Tenía el germen de una idea.


  —Tiene gracia, la ley y las regulaciones, ¿verdad?


  Esa enmienda me da a mí, y a otros, por supuesto, la habilidad de cambiar la propia enmienda de la ley, ¿no es cierto? Es bastante circular.


  A HM-3 no le importaba el bien y el mal. Sólo lo legal y lo ilegal. Si Jacen tenía planes para manipular la enmienda para utilizarla más allá de acelerar el despacho de los suministros médicos, entonces el droide no lo consideraba como parte de su área de responsabilidad.


  —Sí —dijo HM-3—. Lo es.


  Jacen afrontó la pila de informes de inteligencia que se apilaba en su escritorio con renovado entusiasmo. El aire estaba vivo con inminencia, de cosas a punto de suceder. Los pensamientos infinitos de a quién tendría que matar para conseguir su sacrificio habían desaparecido durante un tiempo, pero volverían. Mientras tanto, tenía una nueva herramienta con la que efectuar el cambio.


  Puedo cambiar la ley que me permite cambiar leyes.


  Si utilizo eso sabiamente, puedo pasar por encima del Senado cuando lo necesite.


  El poder de la simple razón humana era algunos días tan efectivo como la Fuerza.


  CASINO DE LAS CATARATAS TEKSHAR, CIUDAD KUAT, KUAT


  —¿Qué le pasó a los clones? —preguntó Mirta.


  Ciudad Kuat apestaba a créditos. Fett nunca había sido capaz de entender cómo una sociedad industrial cuya riqueza estaba basada en una pesada ingeniería todavía tenía una antigua aristocracia.


  Es un lugar divertido. Anacrónico. Delante de él, la parte más elegante de Ciudad Kuat brillaba, torres y espiras elegantes que parecían un eco refinado de la línea del horizonte industrial de grúas en los astilleros orbitales.


  Él conocía bien Kuat. Una vez había salvado a sus astilleros de un intento de destruirlos. Esperaba que el lugar fuera a mostrarle algo de gratitud.


  —Carne de cañón —dijo él, respondiéndole al fin a Mirta. Detuvo la moto deslizadora en una arcada de tiendas elegante—. Murieron.


  —No el que vi. Dijo que dejó el ejército.


  —El único modo de salir —dijo Fett— era la muerte o la deserción.


  —¿Ninguno de ellos se retiró?


  —Eso depende de lo que quieras decir con retirarse. Sin embargo oí que unos cuantos acabaron en asilos dirigidos por pacifistas de buenas intenciones.


  Mirta parecía estar calculando que significaba retirarse para unos hombres que fueron entrenados para matar, que habían sido mantenidos aparte de la sociedad regular y que tenían una esperanza de vida acortada artificialmente. La más ligera ascensión de su barbilla, un signo inequívoco de que estaba enfadada, se hizo visible a través del casco. No había mucho que pudiera ocultar.


  —¿Alguna vez cazaste a desertores?


  —No. —Aunque había visto a muchos—. No pagaban lo suficiente.


  —¿Te importaban ellos, ba’buir?


  Vale, ella encuentra consuelo en hacerse la mando. Pero yo nunca me acostumbraré a ese nombre.


  —En realidad no.


  —Eran tus hermanos.


  —No, no lo eran. —Le hizo un gesto para que bajara de la deslizadora—. La sangre no lo es todo.


  Sabes que ese es el modo mando.


  —Pero apuesto a que le soltarás a ese clon algo diferente —dijo ella—. ¿De qué otro modo vas a conseguir que él te ayude? ¿Se lo sacarás a golpes? Él parece tan duro como tú.


  —Tal vez simplemente se lo pida amablemente —dijo Fett—. En este momento necesito entrar en Tekshar y tener una charla con Fraig. Eso podría ser un poco inconveniente para él.


  Las Cataratas Tekshar era uno de esos logros casi imposibles de la arquitectura en los que los kuati eran expertos. Otros establecimientos de la galaxia tenían impresionantes estanques y fuentes, pero la Tekshar era una catarata, un torrente furioso y que golpeaba de un río desviado a un vasto gasto hacia el centro de ocio de la ciudad. Proporcionaba su propia energía hidroeléctrica, lo que era bueno dado la feroz colección de luces que punteaba la cortina de agua. El casino estaba emplazado dentro de la propia catarata, construido en parte y en parte piedra natural, con torretas sobresaliendo del agua como árboles de hongo. Para llegar a la entrada, los jugadores tenían que caminar a través del agua que caía a plomo durante quinientos metros.


  —Es una pena, acabo de ir a la peluquería —dijo Mirta, encerrada sólidamente en la armadura de la cabeza a los pies—. ¿Es así como evitan que entre la chusma?


  —Nosotros somos la chusma —dijo Fett—. Y vamos a entrar.


  Hizo una pausa para piratear la base de datos de la policía de Kuat desde el sistema de su pantalla integrada. A ellos no les importaría. Sólo estaba contribuyendo a la ley y el orden por aquí. Imágenes de sacos de escoria, villanos insignificantes y serios chicos, y chicas, malos pasaron por la pantalla dentro de su casco. Esperó y poco después apareció FRAIG, L. Para ser una sabandija del mundo del hampa, Fraig parecía remarcablemente respetable: con cara tierna y enmarcada por unos rizos dorados que habrían hecho llorar a una madre. Fett sospechó que si Fraig todavía tenía madre, la habría vendido a un hutt a estas alturas.


  —Así que simplemente vas a entrar caminando —dijo Mirta.


  —Sólo quiero hacerle una pregunta.


  —Nunca es tan fácil, ¿verdad?


  —Ya veremos. —Fett caminó a grandes zancadas por el bulevar bordeado de árboles que llevaba hasta los pies de la catarata y se bifurcaba a su alrededor. Sólo los estúpidamente ricos tenían el tiempo para jugar tan temprano. Eso decía mucho de la perspicacia para los negocios de Fraig—. No hay razón para que se enfade. Sólo comprueba que tu mochila cohete está preparada.


  —Entonces podríamos marcharnos rápidamente… —dijo Mirta, manteniendo el paso con él sin esfuerzo aparente, un recordatorio de que se estaba volviendo más lento—. ¿Montarán un lío por dejar que vistamos así?


  —Todo se trata de hacer una entrada. —Fett se limpió con la mano las salpicaduras llevadas por el viendo de su visor—. La gente normalmente encuentra aceptable mi vestimenta. Antes o después.


  Él caminó directamente a través del puente hacia la pared de agua rugiente y blanca espuma agitada.


  La catarata se separó como una cortina para crear un ancho portal. Detrás, el casino era un paraíso vívidamente iluminado y completamente seco.


  —Muy impresionante —dijo Mirta.


  Era un bonito truco llevado a cabo por campos de fuerza automatizados puestos en marcha por un sensor de movimiento. Pero, como él pensaba a menudo, todo se trataba de la presentación. Un poco de teatro. Eso siempre ayudaba.


  —Mantén el paso —dijo él.


  El vestíbulo del casino era un estudio a la opulencia, como si alguien hubiese aceptado una apuesta de cuántos créditos se podían gastar en cada metro cuadrado. Tenía todo lo que a Fett no le importaba: muchos espejos ornamentados que cubrían las paredes e iluminación a bajo nivel, todo trampas de la ilusión y también difícil de limpiar. El vestíbulo se separaba en dos secciones, una que llevaba al restaurante y otra a las mesas de juego. Fett consultó su cartera de valores a través de su pantalla integrada. Vio HOLDINGS DE CONSTRUCCIONES TIRUAL.


  —No hagamos demasiado daño —dijo él—. Creo que tengo acciones de este lugar.


  Había un recepcionista en el mostrador delantero y unos cuantos ayudantes muy grandes (humanos, trandoshanos y gran) caminando alrededor en círculos lentos y considerados por la gruesa alfombra púrpura que se pegaba a las botas de Fett como el alquitrán. Él nunca había visto a un tradoshano con un traje de etiqueta y se preguntó lo que el pobre y viejo Bossk habría hecho. También era poco corriente ver a un gran en esta línea de trabajo. Estaba claro que ninguno de ellos estaba allí para ayudar a los comensales a hacer elecciones informativas sobre la carta de vinos.


  El recepcionista estaba mirando una pantalla en su mostrador, probablemente buscando la imagen de Fett en una base de datos de clientes que necesitaba reconocer por una u otra razón. A juzgar por cómo se encogió de repente, había encontrado FETT.


  —¿Tiene una prueba de su identidad, señor?


  Fett tocó su arma láser.


  —Esto solía servir bastante bien.


  El recepcionista, un hombre humano y completamente feo, estaba haciendo un muy buen trabajo para no mojarse los pantalones. Fett tuvo que entregársela.


  —Ah… no le hemos visto por aquí desde hace mucho tiempo, señor.


  —He venido a visitar a alguien. —Fett indicó a Mirta con un gesto del pulgar—. Con mi asociada.


  —¿Ese ver requerirá reparaciones posteriores?


  Fett puso de golpe un chip de créditos de gran denominación sobre el mostrador.


  —Quédese el cambio en caso de que sea así.


  ¿Dónde está Fraig?


  Los créditos hablaban. Las armas láser también hablaban, pero los créditos podían susurrar tan amenazadoramente como ellas.


  —Está teniendo una partida de sabacc privada en su suite en el piso trigésimo, señor. —El recepcionista sonrió valientemente mientras chasqueaba los dedos a la ayuda contratada—. Le haré saber que usted va a subir.


  El trandoshano elegantemente ataviado corrió ante su llamada, pareciendo como si hubiera escogido el traje equivocado para una fiesta de disfraces.


  —Lleva a… el… er… Presidente de Mandalore a la suite del señor Fraig. Todas las bebidas corren por cuenta de la casa.


  Así que ellos no entendían completamente lo que significaba ser Mandalore. No pasaba nada, porque Fett tampoco lo entendía. Mirta ahogó una risa, pero sólo la oyó Fett. Él conectó el comunicador del casco con un parpadeo.


  —Así que tienes acciones aquí, ba’buir —dijo ella.


  —Dependiendo de cuántos invitados tenga Fraig, podría necesitar tu ayuda. Intenta no matarles a menos que lo pidan.


  —¡Sí, señor, señor Presidente!


  —Me gustabas más cuando no tenías sentido del humor.


  No le disgustaba Mirta. Ella había intentado matarle, pero eso fue hacía un par de meses y las cosas habían seguido adelante. Ella trabajaba duro y no estaba enfangada por blandas trivialidades como la moda o los holovídeos. Era fuerte en todos los sentidos. Beviin decía, y Fett escuchaba a Beviin, que era una auténtica mando’a, una sólida mujer mandaloriana, porque podía disparar recto, cocinar pasablemente bien y tenía los hombros de un forjador de armaduras. Los mando’ade valoraban a la clase de mujer de la frontera, no a trofeos decorativos que no podían ni siquiera cavar una trinchera defensiva.


  Es justo igual que Sintas. No tan bonita, pero se parece mucho a ella.


  No había conocido lo suficiente a Ailyn para decir si Mirta seguía los pasos de su madre. Sin. Yo solía llamarla Sin y ella me llamaba Bo. ¿Tenía Mirta un apodo? ¿Qué le había dicho Sintas a Ailyn sobre él y qué le había dicho Ailyn a Mirta para engendrar tal odio hacia él?


  Fett devolvió su atención al presente y siguió al trandoshano, consciente de la vista de 360 grados completos a su alrededor, el mitigado dolor de sus entrañas y del hecho de que cuanto más se acercaba a la muerte, más pensaba en gente que no había estado en su mente desde hacía mucho, mucho tiempo.


  Las puertas del turboascensor se abrieron en un piso con la misma gruesa alfombra púrpura que en el vestíbulo, con pequeños salones que salían de él.


  Las mesas de juego rechinaban, crujían y centelleaban con las vidas arruinadas y las fortunas pérdidas.


  Incluso a través del filtro de su casco, él pudo oler la empalagosa amalgama de cien perfumes diferentes destilados de plantas que se enfrentaban a la extinción y de partes de animales en las que él ni siquiera quería pensar.


  El trandoshano les llevó a lo largo de un corredor hasta un grupo imponentes de puertas doradas y luego dio unos golpecitos en el marco de madera.


  Las puertas se separaron y Fett se encontró visor con nariz con un hamadryas que no parecía saber cómo parpadear. Tras él, un grupo de seis jugadores espléndidamente vestidos (tres hombres humanos, dos mujeres y un weequay) estaban sentados con Fraig alrededor de una mesa de sabacc dorada. Había dos pesos pesado más de pie junto a las puertas de la cocina, probablemente vigilando las bebidas.


  —Señor Fett —dijo Fraig, sin levantar la mirada de la mesa—. Que placer conocerle.


  Fraig tenía una gran mano. Fett podía verla incrustada en la pantalla de la mesa mientras se acercaba a él. Era una pena interrumpirle. Sus invitados estaban intentando concentrarse en el sabacc, pero era difícil darle una atención total a las cartas cuando había dos caza recompensas haciendo una visita inesperada. Todos ellos encontraron razones para ir a la cocina a llenar sus bebidas mientras el hamadryas miraba en silencio, con una mano ahora sobre su cartuchera.


  —Tengo unas cuantas preguntas para usted —dijo Fett—. Sobre su predecesor.


  —Eso depende de lo que quiera saber. —Fraig hablaba tan bien como bien arreglado estaba su pelo. Su papá gánster debía haberle enviado a una escuela muy exclusiva. Pero no había sido adiestrado en el arte sutil de poner la mano bajo la mesa para comprobar discretamente su pistola láser oculta. Fett esperaba no tener que dispararle al hombre antes de conseguir algunas respuestas—. Espero que no le hayan enviado los asociados de Cherit para expresar su disgusto.


  —No voy a matarle —dijo Fett—. Si hiciera eso, entonces usted no podría decirme cosas. Y quiero que me diga cosas. Soy un hombre curioso.


  El hamadryas de la puerta ya tenía su pistola láser visible en su cinturón, pero Mirta le tenía cubierto. Fett pudo ver por la conexión de comunicador de sus pantallas integradas que ella le estaba vigilando, con los sensores de su casco respondiendo a sus movimientos de ojo.


  Fraig se encogió de hombros.


  —¿Qué quiere que le diga exactamente?


  —El mandaloriano que mató a Cherit. Necesito encontrarlo.


  Fraig tenía la clase de sonrisa que se expande como una grieta en el hielo.


  —Me han hecho algunas preguntas sutiles, pero esa es buena. Le aseguro que no ordené la muerte de Cherit.


  —No me importa si envió una corona y cuidó de su esposa. ¿Sabe dónde puedo encontrar al hombre que le mató?


  —¿Salimos fuera al balcón? —Fraig hizo un gesto y recogió su bebida—. Es un asunto sensible para discutirlo delante de mis invitados.


  —Como guste —dijo Fett y decidió instantáneamente dónde estaba preparado para que le manipularan.


  Salgamos fuera. De acuerdo. Mirta se quedó de guardia en las puertas abiertas, pero el guardaespaldas hamadryas intentó apartarla de en medio. Él cometió el error de poner su mano sobre la espalda de ella y un poco más abajo de ese punto. Ella simplemente levantó el puño cerrado hasta la altura del hombro y proyectó la vibrocuchilla de su guantelete.


  —Tócame otra vez, chakaar, y te clavaré esto en la arteria carótida.


  —No tengo.


  —Entonces tendré que seguir apuñalándote hasta que encuentre algún otro lugar que sangre copiosamente.


  Fraig intervino.


  —Serku, no hagamos enfadar a la dama, ¿de acuerdo? Déjala esperar donde desee.


  Fraig estaba cometiendo montones de errores esta noche para ser un jefe del crimen. Era bueno que Fett siempre asumiera lo peor. Fraig podría haber pensado que un balcón reducía las opciones de Fett, pero no representaba mucho problema para un hombre con una mochila cohete. Fraig no tenía una.


  También carecía de una línea de cordón de fibra.


  Esto no llevaría mucho.


  Aficionados.


  Fett tuvo que luchar con la urgencia de explicarle a Fraig cómo hacerlo bien. Fuera en la balconada, las luces de Ciudad Kuat brillaban a través del velo de agua que se precipitaba en el crepúsculo. Un saliente separaba el agua un par de metros de la fachada del edificio.


  Fett se inclinó con una mano sobre la barandilla, fingiendo un desinterés casual pero probando en realidad la fortaleza del metal. Lanzó una mirada a Fraig para estimar su peso.


  —Déjeme repetir esa simple pregunta. Dígame cualquier cosa que sepa sobre el mandaloriano que despachó a su predecesor.


  —No tuve nada que ver con eso. Cherit enfadó a mucha gente. Gajes del oficio.


  —La pregunta sigue en pie. Apostaré a que su organización también estaba ansiosa por descubrirlo.


  —No supimos quién era. Todo lo que sabíamos era que tenía un descontento con cierto clan twi’leko. Hacemos negocios con twi’lekos en la industria del entretenimiento.


  —Apuesto a que sí. —Fraig quería decir chicas twi’leko—. ¿Qué clase de descontento?


  —No creía que las estuviéramos tratando apropiadamente. Perdimos a un par de anfitriones muy populares gracias a él.


  Fraig era escoria mentirosa. Y el clon con la armadura mandaloriana estaba vengándose por algún twi’leko, pero no era un caza recompensas. Otro vínculo, entonces: personal, no profesional.


  Tiempo. No tenía tiempo para esto.


  —¿Le ha visto desde entonces?


  —No.


  —¿Quiere decirme quienes eran los twi’lekos?


  —¿Por qué quiere a este hombre tan desesperadamente? Tiene que ser algo grande para que usted le persiga. —Fraig examinó sus uñas con manicura—. O quizás alguno de mis asociados se arrepiente de la muerte de Cherit, de manera que le contrataron para que viniera a por mí.


  —No acepto contratos justo ahora. —Fett nunca podría entender porqué no le escuchaban. Nunca oían lo que él decía. Él iba por derecho y ellos siempre buscaban un segundo significado—. Quiero al mando de una pieza. Necesito que haga algo para mí. —Fraig había perdido su oportunidad. Fett conectó el comunicador del casco y consiguió la atención de Mirta, que estaba fija en él (y en el hamadryas) de todas maneras—. Voy a ayudar a nuestro amigo a recordar unas cuantas cosas.


  Qué cosa más útil el cordel de fibra.


  Fett disparó la cuerda en un arco desde su mochila y la enrolló alrededor de Fraig, enganchó el gancho de sujeción entre los barrotes y le empujó por encima de la barandilla. Eso le llevó dos segundos.


  Fraig gritó, agarrándose de la parte superior de la barandilla, pero un buen golpe duro en los nudillos con la culata del rifle láser hizo que el saco de escoria la soltara. Fraig cayó en picado y Fett se preparó para el inevitable impacto contra la barandilla cuando la cuerda se acabara. Casi le dejó sin aliento.


  Fraig rebotó y se retorció en el agarre estrangulador de la cuerda, todavía gritando. Fett mantuvo unos cuantos metros de cuerda guardados en reserva en el ensamblaje de la cabria.


  Mirta estaba cuidando bien del hamadryas. Ella medio había cerrado las puertas de transpariacero sobre él, pero el guardaespaldas metió el cuerpo en el agujero e intentó hacer un disparo láser por la abertura. Su brazo estaba atrapado. Fett miró, impresionado, como Mirta embestía de cabeza al guardia una segunda vez, clavaba la vibrocuchilla en su muslo y le forzaba (gritando de dolor, bonito toque) a retroceder por las puertas de manera que estas se cerraran. Entonces ella disparó unas cuantas veces a los controles.


  —Haz que sea rápido, ba’buir —Ella flexionó los hombros como si aliviara los músculos engarrotados del cuello—. Las puertas pueden ser blindadas, pero las abrirán antes o después.


  Fett miró por encima del borde. Fraig estaba retorciéndose indefensamente como un devee enganchado al final de una caña de pescar, jadeando. La cuerda estaba tensa alrededor de su cintura y su pecho. Estaba colgando a quince metros por debajo de la barandilla.


  —No luches y piensa en cosas tranquilas —dijo Fett—. Te ayuda a recordar. Y evita que te escurras del lazo.


  —Estás loco… Haré que te corten la garganta por esto…


  —Estás al final de una cuerda. Yo estoy en terreno sólido. Piensa en eso.


  —Eres hombre muerto.


  —Perceptivo hasta el final. Dame nombres, sabandija.


  —Te digo que no pagué al mando. Me alegro de que despachara a Cherit, pero nunca le pagué para que lo hiciera.


  —Inténtalo otra vez.


  La voz de Fraig estaba casi apagada por el rugido de la catarata tras él.


  —Las twi’lekos eran de alguna familia llamada Himar.


  —Buen comienzo. —Fett dejó ir otro metro de cable con un tirón. Fraig gritó mientras se deslizaba más hacia el permacreto, la piedra y el agua furiosa cien metros más abajo—. ¿Está ayudando eso? A veces la memoria necesita un activador.


  Himar. Cualquier mando que se hacía duramente el héroe por un par de bailarinas sería conocido en la comunidad twi’leko. No ocurría demasiado a menudo. Nadie más se preocupaba por lo que le ocurriera a las chicas twi’leko. Fett tenía su pista. Tendría un contacto en algún lugar. Y si no lo tenía, Beviin lo tendría. Beviin no le presionaría para descubrir porqué.


  —¿Hay algo más que quieras sacarte del pecho?


  —No conozco al tío, Fett. Pero sé que vas a arrepentirte de esto.


  Fett pudo oír los amortiguados golpes rítmicos de los guardaespaldas de Fraig intentando separar las puertas a golpes.


  —Si descubro que me has dado una carga de basura, volveré para terminar el trabajo.


  Apoyó sus botas en la parte de debajo de la barandilla y empezó a subir al gánster. Mirta estaba a su lado con el rifle láser apuntado hacia las puertas.


  —Te estás ablandando. ¿Por qué le estás volviendo a subir?


  —Quiero recuperar el cordón de fibra. Es mi favorito. Ultra fino.


  —Cuando le subas a la balconada, yo le tranquilizaré…


  —Y luego de vuelta al Esclavo I. Por la ruta paisajística.


  —Tienes suerte de que tenga cohetes.


  —No habría subido aquí si no los tuviera. —Fett sintió que rompía a sudar y el sudor le bajaba por la espalda. Esto habría sido una tarea más fácil unos cuantos años antes—. Y no habría subido mucho más arriba del piso treinta en cualquier caso.


  —¿Por qué?


  —Una cuerda de cien metros. En caso de que tuviera que bajar haciendo rappel.


  La cara de Fraig estaba ahora a dos metros. Había dejado de gritar y respiraba con dificultad.


  —Yo no tengo una cuerda de cien metros —dijo Mirta.


  —Entonces tienes suerte de tener cohetes. —Lanzó a Fraig por encima de la barandilla en un montón enmarañado y Mirta le dio un puñetazo circular que dejó inconsciente al hombre. Si ese era su tratamiento tranquilizante, había nacido para ser médica—. Hora de irnos.


  Mirta despegó en un ángulo extraño y se estrelló con la cortina de agua por delante de él. No había campo de fuerza aquí arriba para separar la catarata.


  Cuando Fett miró hacia abajo, pudo ver deslizadores cruzando la plaza a ambos lados del bulevar. Necesitaba aterrizar y encontrar la moto deslizadora. Los cohetes eran geniales para salidas rápidas, pero las llamas les convertían en objetivos sospechosos en el cielo nocturno.


  La deslizadora todavía estaba donde la había dejado, preparada con un detonador y oculta entre los arbustos al borde del parque. Los calmantes y la adrenalina estaban desapareciendo al mismo tiempo y Fett nunca había sido tan consciente de la razón de su búsqueda. Se dirigió a la pista de aterrizaje a máxima velocidad por las líneas de carga que tenían menos tráfico, notando que Mirta fijaba felizmente un lanzador de granadas a su rifle láser con ambas manos y sujetando el sillín de la deslizadora con las rodillas. Parecía como si estuviera acostumbrada a las salidas rápidas.


  —Lo estás haciendo muy bien para ser un hombre muerto, ba’buir.


  —Tu papá también te entrenó bien.


  —La mayor parte de eso lo aprendí de mamá.


  —Bien… hizo un buen trabajo.


  Fett apartó una mano del manillar y activó los controles remotos del Esclavo I. Sus motores se prepararían: podría dejar la deslizadora en la bahía de carga y salir de este planeta en menos de un minuto.


  En su pantalla integrada, ya estaba escaneando las bases de datos en busca de ese nombre de familia twi’leko.


  Este era el único momento en que Fett se sentía real y emocionantemente vivo: cuando estaba ganando, siendo el mejor, sobreviviendo. ¿Es eso? ¿Eso es todo lo que puedo hacer? Casi envidió a los Beviin y los Carid de este mundo, que estaban encantados con las cosas sencillas como la buena comida y la familia. Pero había una satisfacción limpia y sin complicaciones en el peligro. Borraba las preocupaciones y los miedos y los recuerdos. Sólo existía el momento y sobrevivir a él.


  Fett se concentró en sentirse bien e ignoró el dolor justo en el momento en que su visión trasera vio las luces de una deslizadora acercándose rápido y Mirta se volvió para apuntar con su rifle láser.


  —Deben de estar transmitiendo nuestro curso —dijo ella—. ¿Crees que son gente de Fraig o seguridad?


  —No atraeremos la atención de la policía hasta que dispares ese rifle láser.


  Los sensores de movimiento de él mostraron a dos deslizadoras persiguiéndoles y dos viniendo hacia ellos desde la derecha por el cruce que había más adelante. Otra deslizadora solitaria se estaba aproximando por la izquierda. Podrían haber sido ciudadanos ordinarios lo bastante desafortunados para estar en la misma ruta, o podría haber estado lanzándose para interceptarle. Si calculaba bien el momento, podría deslizarse entre ellos y darle a Mirta un disparo claro sobre los deslizadores de detrás. Aceleró el motor.


  Fett fue descontando los segundos. Casi estaba en el cruce, pero no iba a conseguirlo. Desde la derecha, uno disparó delante de él y él levantó su brazo para darle una ráfaga del lanzallamas, pero el piloto de repente cayó lateralmente y se estrelló contra el suelo sin que se hiciera un disparo. Dos deslizadores que se dirigían en dirección contraria ascendieron para evitarlo.


  Fett vio a la deslizadora aproximarse por la izquierda cruzarse con él sin ni siquiera aminorar la marcha.


  Oyó un golpe fuerte, pero no el ba-dapp de una descarga láser. ¿Se habían estrellado? ¿Habían chocado con alguien que resultó estar en la carretera equivocada en el momento equivocado?


  Mirta disparó una granada.


  —¡Te pillé! —Una bola de fuego iluminó la noche—. Uno ha caído, uno en pie. Recargando.


  —No puedo ver a la tercera deslizadora.


  —A lo mejor se estrelló.


  —Tenemos un par de minutos antes de que la policía se una a la fiesta —dijo Fett.


  —Hey, ¿adónde…?


  Hubo un enorme whoomp de una explosión ardiente detrás de ellos. Fett vio los restos caer ardientes y rojos en la visión trasera de su pantalla integrada.


  —Buen disparo.


  —No fui yo. No disparé.


  —¿Qué es esto? ¿Una epidemia de accidentes?


  —Creo que tenemos ayuda.


  —Odio la ayuda que no he solicitado.


  Pero era ayuda, así que aceptó el respiro con una precaución agradecida de mala gana. Tal vez su invisible benefactor les estaba salvando por sí mismo. El Esclavo I estaba entre dos cargueros destartalados, sin parecer nada especial para cualquiera que no conociera la nave, sólo un viejo Firespray encendiendo los motores.


  Fett posó la moto deslizadora y corrió hacia la nave. ¿Quién mataría a tiros a los tontos de Fraig por él? Una generosidad como esa venía con un precio. Fett dejó que Mirta subiera la deslizadora a la bodega y subió a la cabina.


  —Vamos, niña, ¿qué te está entreteniendo? —Pulsó botones en la consola y el Esclavo I lloriqueó hasta la máxima potencia, con un débil temblor recorriendo su estructura. Decía seguro. Decía hogar. Era el sonido más tranquilizador que conocía—. Tienes veinte segundos antes de que cierre la escotilla de carga.


  No hubo respuesta y, simplemente mientras se registraba ese hecho, las luces de advertencia de entrada del Esclavo I centellearon. Había alguien más a bordo. Los sistemas no le reconocían.


  —¿Mirta? ¡Mirta!


  Las cámaras de seguridad interna no mostraban nada excepto la deslizadora. Fett cogió su arma láser y fue hacia atrás para comprobarlo. Incluso a través del filtro de su casco, pudo oler un hedor fuerte y aceitoso que no había olido en años.


  No podía situarlo exactamente, pero lo conocía.


  La deslizadora estaba cargada. La escotilla estaba abierta. Él levantó su rifle láser y se preguntó simplemente si sellar la escotilla y hacer despegar el Esclavo I y odiarse a sí mismo durante el resto de su vida, durante lo que quedara de ella.


  Papá nunca te habría dejado tirado. Habría arriesgado cualquier cosa por ti.


  Fett había abandonado a mucha gente a lo largo de los años. Incluso había dejado herida a Sintas la última vez que la había visto. La ultimísima vez que la había visto. Entonces había parecido la decisión correcta.


  Y te preguntas porqué tu hija y tu nieta intentaron matarte.


  Fett se quedó a un lado de la escotilla. Sus sensores le mostraron dos formas en la rampa, una humanoide y otra animal cuya forma no estaba claramente definida. Contó hasta tres y salió, con el arma láser y el lanzallamas apuntando.


  Mirta, sin el casco, estaba sujeta en una apretada llave de cabeza de un mandaloriano con armadura gris y un gran animal de pelo dorado tenía sus enormes mandíbulas cerradas sobre la pierna de ella, dejando una cortina de babas. No estaba atacando.


  Estaba congelado, atrapándola… y apestando.


  Y ella no parecía asustada. Sólo avergonzada.


  Fett bajó la mirada hasta el cañón de un rifle verpine personalizado apuntado con una mano y comprendió porqué no había oído el fuego láser cuando las motos deslizadoras cayeron del aire. Los verpines eran silenciosos.


  —Vaya, vaya… —dijo el mandaloriano con la armadura gris. Realmente tenía un par de guantes grises de cuero muy buenos—. Es el pequeño Bob’ika.


  La última vez que nos encontramos, mi hermano te estaba metiendo la cabeza en el retrete para enseñarte modales. ¿Qué quieres de mí, ner vod?


  SALA DE REUNIONES PARA LAS MISIONES DE LA GUARDIA DE LA ALIANZA GALÁCTICA, CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  Ben se alegraba de estar de vuelta entre gente en la que confiaba. El mar de uniformes negros podría haber sido una imagen siniestra para alguna gente, pero para él era como una hermandad, como la familia. Estaba en esa rara posición de ser lo bastante joven para que le trataran como a uno de los soldados a pesar de su estatus de oficial y eso le gustaba.


  La sensación de camaradería y el saber que todo el mundo les guardaba las espaldas a todos los demás era consoladora y excitante.


  Se colocó en una silla al final de una fila. Un soldado llamado Almak le dio un codazo.


  —¿Unas bonitas vacaciones? Me alegro de que pudieras incluirnos en tu ocupada agenda, señor.


  —No podía esperar a volver.


  —No te perdiste mucho —dijo Almak—. Ha estado un poco más tranquilo. Creo que hemos roto la parte trasera de las redes corellianas.


  —Siempre me pierdo lo bueno.


  Otro par de soldados de la fila de delante se volvieron en sus asientos y se unieron a la conversación.


  —Nosotros encontraremos algo animado para ti.


  —O algunos informes que rellenar…


  —Los baños necesitan una buena limpieza. Aquí tienes un cepillo de dientes.


  Ben sonrió y les lanzó una bolita de plastifino.


  Era bueno ser parte de un equipo. Era bueno tener amigos. Ellos no le veían como el Hijo de Skywalker, Jedi a temer. Él sólo era Ben y ellos cuidaban de él como siempre parecían hacer con los oficiales jóvenes que les gustaban.


  Y nunca le preguntaban dónde había estado.


  Todo se basaba en la necesidad de saber.


  Pero la sucesión de bombas parecía haber terminado por ahora. Era sólo un caso de descubrir a quién vigilar y meter en campos a continuación.


  Corellianos, bothans… y ahora fondorianos.


  El capitán Lon Shevu se acercó al estrado en la parte delantera de la habitación a grandes zancadas, pareciendo tan comprometido como siempre, pero Ben sintió la renuencia y el recelo en él. También pudo sentirlo en unos pocos de los otros soldados, generalmente en los que habían estado en FSC. Jacen siguió a Shevu y consiguió una atención instantánea y sin dividir. Jacen podía hacer eso: Ben no estaba seguro de si le envidiaba o no. Era interesante que él pareciera disfrutar siendo en centro de los seres ordinarios pero eligiera ocultarse de los sensibles a la Fuerza. Era como si sólo quisiera que le viera el mundo mundano.


  Tengo que aprender a hacer eso. Mamá dice que lo hacía cuando era pequeño, pero eso era por instinto, como los bebés nadando. Quiero aprender a hacerlo como lo hace Jacen.


  —Instrucciones para las próximas cuarenta y ocho horas, damas y caballeros —dijo Jacen—. Entramos en una fase diferente. La prioridad ahora es buscar profesionales: agentes de inteligencia de la Confederación. Ahora, normalmente le dejaríamos eso a nuestros colegas en la Inteligencia de la Alianza, pero viendo que tenemos a todos sus mejores operativos… —Los aplausos y las risas le interrumpieron. Él hizo una pausa con una gran sonrisa y continuó de nuevo—… viendo que tenemos a los mejores de la basura, les ayudaremos. También proporcionaremos protección cercana al Jefe Omas y a ministros clave, para relevar a la FSC, y les monitorizaremos.


  Los resultados de los interrogatorios sugieren que podríamos estar viendo intentos de asesinato más específicos y profesionales, como los de agentes del gobierno y no sólo aficionados descontentos o caza recompensas.


  Una mano se levantó delante. Ben no pudo ver quién era.


  —¿Qué es monitorizar en este contexto, señor?


  Jacen mostró una holoimagen en la pantalla tras él. Mostraba un diagrama de las varias rutas por las que se podía llegar hasta los ministros de la AG, física o virtualmente: oficinas, direcciones de sus hogares, clubs privados, rutas hacia el Senado, comunicadores.


  —Algo como esto —dijo él.


  —¿Se nos permite pinchar los comunicadores de los senadores, señor? —preguntó Shevu.


  —Bajo el Decreto de Medidas de Emergencia, estamos autorizados a llevar a cabo cualquier vigilancia para evitar actos de violencia contra ministros del estado y aliados de visita.


  La cara de Shevu era ilegible, pero Ben sintió la aguda infelicidad en él. Ahora, ahí estaba un tío que sabía cómo ocultar lo que estaba pensando. Ben se preguntó si esa era una habilidad más útil que ocultarse en la Fuerza.


  Pinchar los comunicadores de los senadores no parecía preocupar a nadie más en la reunión. Ben tampoco podía ver el problema. Tenía sentido, por su propia protección. Jacen asignó las escuadras a sus tareas y hubo una discusión sobre suministros.


  —Hagan una lista de deseos —dijo Jacen, radiante—. Creo que hemos simplificado la situación de los suministros. O lo habremos hecho a finales de esta semana.


  Hubo una oleada de risas.


  —¿Les persuadió de que vieran las cosas a su modo, señor?


  —Oh, sólo me aseguré de que el plastifino estaba en orden…


  Hubo más risas y una oleada de aplausos. Durante un momento, Ben sintió una cercanía conspiradora entre Jacen y los soldados. Era genuina: Jacen no estaba haciendo su representación de carisma para persuadir a la gente de que hiciera lo que él quería, aunque era muy bueno en eso. Él disfrutaba de la compañía de sus soldados y ellos disfrutaban de la de él. Había una sensación de peligro compartido y de que el resto del mundo no era parte de todo esto.


  Ben tomó notas mentales sobre el arte del liderazgo sin esfuerzos.


  La reunión terminó. Ben se quedó atrás para hablar con Jacen, recibiendo unos cuantos comentarios de broma sobre su reciente ausencia mientras los soldados salían y respondiéndoles tan bien como podía.


  Sintió una presión repentina en el fondo de su cabeza y cuando miró a su alrededor, Jacen le estaba mirando desde el lado del estrado, sonriendo ligeramente.


  —Tú les gustas —dijo—. Eso es bueno en un oficial, siempre y cuando les gustes por las razones correctas.


  —¿No es importante que te respeten en su lugar?


  —¿Qué es el respeto, Ben?


  Ben sopesó la pregunta, oyendo una prueba sutil en ella.


  —Pensar que una persona hace algo bien y que lo hacen mejor que tú y por lo tanto te sientes positivo hacia ello.


  —Excelente.


  —Sin embargo, eso no es lo mismo que caer bien, ¿no?


  —Para nada. Podemos respetar a aquellos que no nos gustan —dijo Jacen—. El modo de caerle bien a tus hombres es este: que ellos crean que nunca malgastarías sus vidas a la ligera, que su bienestar está primero y que no les pedirías que hicieran nada que tú no harías. Comparte sus pruebas y triunfos sin ser uno de ellos y ellos sabrán que así es como tiene que ser. Porque saben que un oficial tiene que tomar decisiones que cuestan vidas y eso es algo que sólo puedes hacer si permaneces suficientemente separado.


  Ben no había perdido todavía a ningún soldado del Comando 697. De hecho, no habían tenido bajas o incluso heridos serios. Llevaban vidas encantadas en lo concerniente al resto del ejército. Él no tenía ni idea de cómo se sentiría si tuviera que ponerles en una posición donde las muertes fueran inevitables.


  Jacen pareció leer su mente de nuevo.


  —Hasta que puedas tomar esas decisiones, no estás preparado para liderar.


  —Pero es más fácil si te preparas para morir tú mismo, ¿no? —De repente Ben se sentía mucho mejor por el intento de Lumiya contra su vida. Ahora sabía que era ella, al reunir lo que había pasado en Ziost y lo que mamá le había dicho. Pero no pasaba nada. Ahora podía mirar a todos en el 967 a los ojos—. Porque si estás dispuesto a hacer el mismo sacrificio, eso es algo que importa.


  Jacen se inclinó para acercarse a él.


  —Eso inspira. Es el último acto de honestidad con tus tropas.


  Ben sabía que así era como Jacen les lideraba y ese era el porqué todo el mundo le era tan leal. Les lideraba desde primera línea y le encantaba estar en el grueso de la lucha. El hecho de que como Jedi tuviera ventajas de supervivencia que ellos no tenían raramente parecía cruzar sus mentes.


  —No sé qué haré cuando llegue el momento —dijo Ben—. Nadie lo sabe. Pero intentaré hacer lo que esté bien para la mayoría.


  La sonrisa de Jacen fue completamente luminosa durante un momento, pero luego se desvaneció como si hubiera recordado algo terrible. Su presencia de la Fuerza se desvaneció durante unos cuantos segundos y luego volvió. Eso era extraño, pensó Ben:


  Jacen estaba en pie justo a su lado, así que, ¿de qué se estaba escondiendo?


  —¿Puedes enseñarme a hacer eso? —preguntó Ben—. ¿A esconderme en la Fuerza?


  Jacen pareció estremecido.


  —¿Por qué?


  —Porque Lumiya está intentando matarme. Pensé que podría resultar útil. —Y para evitar a mamá y a papá a veces. Sí, sería útil—. Mamá dice que tiene pruebas de que maté, de que Lumiya cree que maté a su hija. No recuerdo nada de lo que pasó en ese asteroide, Jacen, pero quizás no importa, porque Lumiya lo cree y apuesto a que ella estaba detrás de lo que ocurrió en Ziost.


  La cara de Jacen estaba cuidadosamente en blanco. Ben no pudo decir qué estaba pensando ahora, ni siquiera con la Fuerza.


  —Sí, ¿por qué no? —dijo Jacen. Su voz era más suave, casi dubitativa—. No te preocupes por Lumiya. No está tramando matarte.


  —¿Cuándo podemos empezar?


  —Es muy simple.


  —Sí —dijo Ben dudosamente.


  —No, lo es. El principio es simple. Es la práctica la que es dura. Podría llevarte años el dominarla. —Jacen le hizo señas para que se sentase en el suelo—. Vamos. Posición de meditación.


  Ben se sentó con las piernas cruzadas y cerró los ojos automáticamente, tomando aliento más profunda y más lentamente hasta que alcanzó el estado donde el mundo más allá de él parecía distante y era hiperconsciente de su propio cuerpo, incluso del movimiento de las sangre en sus venas.


  La voz de Jacen parecía venir de otro tiempo y lugar.


  —Estás contenido. El mundo no puede tocarte.


  —Sí.


  —Ahora rompe el envoltorio. Rompe el contenedor. —El tono de Jacen era tranquilo y suave—. Mira el mundo en los átomos que lo componen. Mírate también a ti mismo como átomos. Encuentra la línea donde tú terminas y empieza el mundo.


  Ben visualizó la habitación a su alrededor y el aire en ella. Este se convirtió en una nevada congelada de una variedad de densidades, con algunas partículas agrupadas y algunas dispersas. Entonces miró dentro de sí mismo y vio microscópica irregularidad de la superficie de su piel y las placas de queratina que se superponían en su pelo y luego más allá de eso hasta donde él era justamente igual que la habitación a su alrededor: una tormenta de nieve de moléculas. Algo de la habitación estaba dentro de él como el oxígeno y el polvo y algo de él estaba en la habitación como fragmentos de piel y gotas de agua.


  No había línea. No había frontera que dividiera a Ben Skywalker de la habitación, o de Coruscant, o de la galaxia. Él se fusionó con todo ello y todo se fusionó con él. No había nada sólido: sólo un mar cálido de moléculas a la deriva, algunas de las cuales se agrupaban sueltas y durante suficiente tiempo para ser Ben Skywalker.


  —Así que puedes hacerlo…


  La voz de Jacen le llegó a la deriva desde muy lejos. Ben de repente sintió como si se estuviera disolviendo y nunca volviera a ser un todo. El pánico le atrapó. Abrió sus ojos de golpe con un esfuerzo enorme parecido a abrir la roca con las manos desnudas, un esfuerzo tan inmenso que se encontró jadeando en busca de aire.


  —Oh… guau.


  —Ahora —dijo suavemente Jacen— ya ves porqué la práctica es necesaria. Pero un sobresaliente por la técnica.


  —¿Cómo me esconde?


  —Te fundes con el universo. Piensa en ello como camuflaje de la Fuerza. El truco está en volverte tan cómodo con ello que puedas deslizarte en este estado de estar… disuelto y todavía ser capaz de continuar funcionando, totalmente consciente.


  Ben no pudo ni siquiera arreglárselas para decir otro guau. Estaba absolutamente determinado a dominar la técnica y, al mismo tiempo, le asustaba porque lo sentía como una muerte seductora y cómoda.


  Tenía miedo de poder hundirse tan profundamente en ella que nunca volviera a salir.


  Era lo más cercano que había estado nunca de conocer y sentir qué era la Fuerza. Sentía que nunca sería otra vez el mismo o que nunca vería el mundo del mismo modo.


  Guau.


  Si tan sólo todo su conocimiento de la Fuerza se hubiera manifestado tan rápida y vívidamente.


  —Necesitas practicar regularmente —dijo Jacen.


  Ben asintió, preocupado por parecer demasiado entusiasmado. Ahora era más que simplemente un modo útil de eludir a su padre. Valía la pena perseguirlo por derecho propio, por la pura sensación de hacerlo.


  —Lo haré —dijo. El momento de revelación eufórica había pasado y se sentía extrañamente frío—. ¿Alguna orden para mí? ¿O ahora simplemente voy a estar escuchando comunicadores?


  —Oh, tengo una misión para ti.


  —¿Como la del Amuleto? —Tal vez no debería decirlo, pero se sentía mal por todo ese asunto, como si no sólo se hubiera desperdiciado la vida de un hombre sino que también no era ni de cerca tan importante como le habían hecho creer. Odiaba que se rieran de él—. Puedo manejar la verdad, Jacen. Te sorprenderías.


  Jacen era toda serena compostura.


  —Tengo un trabajo que sólo tú puedes hacer y es crítico. Podrías no querer aceptar la misión.


  —Si es una orden, es una orden.


  —Escúchala primero. —Jacen metió la mano en su chaqueta y sacó un cuaderno de datos—. Lee esto.


  Es la fuente original de los datos de inteligencia que recibí, de manera que puedas juzgar por ti mismo.


  Ben cogió el cuaderno de datos y estudió la pantalla. Habría transcripciones de conversaciones por comunicador e incluso imágenes granuladas de una reunión grabadas desde un ángulo tan extraño que debían haber sido capturadas por un droide espía en una localización muy extraña, probablemente encima de un armario. Eran hombres con trajes y túnicas caros, bebiendo caf y hablando en tonos susurrados.


  Uno era un hombre con el pelo oscuro bien arreglado, más joven que Jacen. Ben le reconoció como Dur Gejjen.


  —Ese es el Primer Ministro corelliano —dijo él.


  —Todo eso es inteligencia reunida por nuestros contactos en las oficinas del gobierno corelliano. Sigue leyendo.


  Había una discusión de introducir una cuña entre Hapes y la Alianza Galáctica. Sonaba como la maniobra política de costumbre que siempre aburría a Ben hasta que empezó a leer frases recurrentes, como Reina Madre y ver las desventajas de alinearse con la Alianza.


  Y entonces hubo referencias a eliminar obstáculos. Todo encajó en su lugar cuando cambió a la siguiente holoimagen y vio la discusión de caza recompensas adecuados y quién podría estar dispuesta a operar en la casa real hapana.


  Ben podría haber estado aburrido por la política, pero lo entendía mejor de lo que imaginó y supo que tenía que hacerlo si quería sobrevivir.


  —Esto es sobre Tenel Ka.


  —Correcto.


  —Gejjen realmente planeó el ataque contra ella, entonces.


  —Correcto. Finalmente tenemos pruebas y por lo tanto podemos actuar.


  Ben debería haber sentido rabia, lo sabía, pero lo que le embargaba entonces era desesperación por que la gente encontrara tan fácil y tan necesario planear matarse unos a otros. Le estaba ocurriendo a su propia familia y a él y estaba ocurriendo entre jefes de estado.


  Estaban todos locos. Todos habían perdido la razón. ¿O era este el modo en el que el mundo de los adultos realmente funcionaba, haciendo todas esas cosas estúpidas, crueles, destructivas e impulsivas que juraban que habían abandonado al crecer?


  —¿Qué quieres que haga yo? —preguntó Ben, bastante seguro de cuál sería la respuesta.


  —Que asesines a Gejjen. —Jacen se frotó la frente con cansancio—. Es una buena pieza y desestabilizará a nuestros aliados. No se puede negociar con un hombre que rutinariamente se basa así en patrocinar asesinatos de estado. Los corellianos necesitan saber que también podemos llegar hasta ellos y herirles.


  Quitarles un poco las tonterías. Son demasiado arrogantes.


  —Sin embargo, ¿no es eso lo que estamos haciendo nosotros? ¿Cómo es nuestro asesinato diferente del de ellos? ¿Eso simplemente no llevará a más muertes?


  —¿Quieres hacer esto según las reglas? Vale, llama a Seguridad Corelliana y denuncia a Gejjen por conspiración para cometer asesinato. Oh, y también por hacer que asesinaran a Thrackan Sal-Solo, incluso si no podemos llamar al estrado a mi padre para que testifique sobre eso. Veamos lo rápidamente que le arrestan.


  —Lo sé.


  —No tienes que hacerlo. —Jacen tenía este tono ligeramente herido que decía más bien lo contrario—. Pero demostraste que eras competente en operaciones encubiertas cuando atacamos Centralia y puedes acercarte a Gejjen mucho más fácilmente que algunos de los grandes y peludos comandos como Duvil. Puedes parecer un adolescente inofensivo.


  Soy un adolescente… y normalmente soy bastante inofensivo. Pero Jacen tenía razón. Si alguien iba a hacerlo, y el hecho de que Jacen lo hubiese mencionado significaba que ya había tomado una decisión, entonces Ben tenía la mejor oportunidad de acercarse lo suficiente a Gejjen sin que le vieran.


  Jacen le miró, con la cabeza ligeramente hacia un lado, con esa casi sonrisa que decía que estaba seguro de que Ben iba a decir que sí.


  —No puedo pedirle exactamente a Boba Fett que haga esto, ¿verdad? —dijo Jacen tranquilamente.


  —Están haciendo apuestas sobre cómo y cuándo él va a intentar matarte. —Un oficial no debería pedirle a sus tropas que hagan nada que él mismo no haría. No puedo dejarle esto a uno de los del 967—. De acuerdo. Gejjen está podrido hasta el fondo. Y una vez que podamos hacer público esto, entonces la orden contra el tío Han y la tía Leia se anula, ¿verdad?


  —No puedo hacerlo, Ben. —Jacen suspiró—. Todo el mundo sabe que ellos no tienen nada que ver con el ataque. Pero todavía están trabajando para Corellia y no puedo suspender órdenes de arresto sólo porque ellos sean de la familia. Así es como empieza la corrupción. Además, ¿qué ejemplo les da eso a las tropas? ¿Confiarán alguna vez de nuevo en nosotros si los oficiales doblegan las leyes para su familia?


  A Ben eso le recordó una vez más que no seguía el ejemplo de su padre, que habría insistido en arrestar a Gejjen.


  Era un trabajo sucio, pero debía haberse dado cuenta de ello a estas alturas. No podía dejárselo a otra persona si quería pensar en sí mismo como en un hombre. O como en un oficial.


  —Te enviaré con buenos refuerzos —dijo Jacen—. Shevu y Lekauf. Nuestros contactos en Corellia están descubriendo una hora y un lugar. Tendrás que estar listo para marcharte con poca antelación.


  Ben se preguntó cómo se suponía que mataría a Gejjen. Parecía un sacrilegio utilizar un sable láser. Se concentró en los aspectos prácticos y logísticos, sopesando brevemente dónde tendría lugar el ataque, cuánto se podía acercar y qué funcionaría mejor: arma láser, arma de proyectiles o algo más exótico.


  Estaba la vibrocuchilla de su madre, pero Ben no estaba seguro de que tuviera estómago para utilizarla a sangre fría. Sólo sabía cómo defenderse a sí mismo y a otros, no cómo dar caza con el único propósito de matar.


  —Puedes hacerlo —dijo Jacen, que siempre parecía conocer sus pensamientos—. Son las mismas técnicas que utilizas ya, sólo una disposición mental diferente. Ve a hablar con el equipo de francotiradores.


  La mejor persona a la que podía haber consultado sobre los mejores puntos del asesinato era su madre, una vez la Mano del Emperador, la mejor asesina de su época. Hey, mamá, ¿un tiro en la cabeza es lo mejor? ¿Dos disparos o tres? ¿Crees que un arma láser con silenciador es una opción mejor que un sable láser?


  Ben sabía que esa era una conversación que nunca podría tener.


  


  Jacen vio a Ben dejar la sala de reuniones y tomó aire profundamente. Era todo lo que podía hacer para mantener la respiración constante y no dejar que se convirtiera en un sollozo.


  No puedo hacer esto.


  No puedo matarle.


  Si la Fuerza hubiera hecho que las cosas fueran más claras, si hubiera explicado explícitamente qué tenía que hacer (ve aquí, mata esto, recita aquello) entonces podría haber sido más fácil. Era el no saber lo que era insoportable. No saber si estaba leyendo demasiado en las inciertas interpretaciones de las borlas anudadas, en los vagos pronunciamientos de Lumiya, en los paralelismos con su abuelo que podrían no haber estado ni siquiera allí. Sabía que su destino era ser un Señor Sith con más seguridad que cualquier cosa que supiera, pero era su prueba final la que le dejaba en una agonizante confusión.


  ¿Qué pasa si estoy equivocado? ¿Qué pasa si Lumiya se equivoca? ¿Qué pasa si no tengo que matar a nadie y mato a Ben porque no pude traducir bien una estúpida profecía?


  La profecía decía: Él inmortalizará su amor.


  También decía muchas otras cosas, como que fabricaría una mascota. Todavía no tenía nada peludo, escamoso o emplumado a su nombre y era demasiado aplicárselo al fiel cabo Lekauf que le servía tan desinteresadamente como su abuelo había servido a Vader.


  Inmortalizar no tiene que significar matar.


  Pero no tenía ni idea de qué más podía significar.


  Esto, esto era lo peor de las enseñanzas Sith. No había sólo dos posibles interpretaciones de cualquier cosa, sino tres, cuatro, cinco…


  Así que sólo los Sith hablan en términos absolutos, ¿verdad, Obi-Wan? Tú le dijiste eso a Vader, o eso dice Lumiya. So mentiroso. Los Sith hablan en cualquier cosa menos en términos absolutos, porque…


  Porque la vida misma era así. Un millón de elecciones para tomarlas libremente, todas ellas para ser vividas y requiriendo el coraje de la convicción.


  Sólo una pista. ¿Cómo lo sabré? ¿Cuál será la señal?


  Lumiya tampoco lo sabía, o si lo sabía… él no iba a escucharla. Ya estaba bien de juegos. Ya estaba bien de adivinar. Todo esto descansaba en su juicio.


  Estoy buscando señales y portentos como un vidente ryn. Tiene que ser más racional que esto.


  Lo era.


  El comentario de Ben de la conversación que acababan de terminar saltó a su mente.


  Un oficial tiene que tomar decisiones que cuestan vidas.


  Era por el bien de la mayoría, había dicho él. Y si Ben podía pensar eso, entonces Jacen también tenía que hacerlo.


  Pensó en ello, activó las cerraduras de seguridad en las puertas de la sala de reuniones y se sentó en un rincón con la cabeza descansando en las rodillas.


  Cuando se llevó la mano a la cara, la encontró húmeda por las lágrimas.


  capítulo cinco


  
    El mayor impedimento para hacer entrar en razón a la Alianza Galáctica es Jacen Solo. Él lleva al Jefe Omas por la nariz y convierte a la almirante Niathal en algo peor al animar sus tendencias a castigar rápida y severamente. Quitadle de en medio y las cosas se calmarán lo suficiente para que nosotros maniobremos alrededor de Omas. Creo que tendré una charla de hombre de estado a hombre de estado con él… en privado.


    —Dur Gejjen, Primer Ministro corelliano, en una discusión privada

  


  XJ7 DE LA ALIANZA GALÁCTICA, EN ESPACIO NEUTRAL ENTRE CORELLIA Y CORUSCANT


  Mara se preguntó si se molestaría en decirle a Jacen un parrafito sobre porqué necesitaba coger un XJ7.


  Mira, Jacen, es así. Te has convertido en un villano desde que Lumiya entró en escena y la bruja está intentando matar a mi hijo, así que, ¿qué te parece si hago lo que hago mejor y la mato por nuestro propio bien?


  Le habría encantado decirle eso. Pero todavía no sabía quiénes eran los cómplices de Lumiya dentro de la GAG y Jacen no se tomaba amablemente las dudas sobre su preciosa policía secreta. Él no estaba siendo útil. Ni siquiera parecía creer que Mara y Luke habían encontrado pruebas convincentes de las conexiones de Lumiya en la GAG.


  Jacen podía ser un Jedi dotado, pero también podía ser un idiota muy humano. O al menos ella pensaba en esos términos más benignos antes de la debacle de Gilatter VIII. Nunca había imaginado que Jacen dejaría a sus padres para que murieran.


  Mara probó de nuevo con el comunicador de Leia, saltando de una frecuencia a otra en caso de que la estuvieran siguiendo. Las viejas costumbres nunca mueren y no quería que la Mujer Loca Dos, Alema, la fijara a ella… o a Leia.


  O… tal vez sí quería.


  —No podemos seguir reuniéndonos así —dijo la voz de Leia. Se rió y eso fue bastante remarcable bajo aquellas circunstancias. No tenía mucho por lo que reírse—. ¿Tengo que darte una contraseña?


  —Confiaré en ti. —Mara comprobó la pantalla de su cabina, viendo el cambio de frecuencias en el monitor como barras multicolor de luz—. ¿Estás bien?


  —Para ser una mujer huyendo, lo estoy llevando genial.


  —No sé por dónde empezar.


  —Intenta «Hey, ¿tu hijo realmente te abandono para que absorbiera el vacío?» Porque esa sería mi primera pregunta…


  —Lo siento tanto, Leia, realmente lo siento. Pero voy a acabar con esto. Saca a Lumiya de la ecuación y creo que verás una gran mejora en la actitud de Jacen.


  —¿Es en eso en lo que estás ahora?


  —Estoy intentando descubrir cómo se mueve Lumiya por ahí. Olvida toda esa basura del látigo láser. Voy a encontrar su nave y a acabar lo que Luke empezó. Siempre son vulnerables en tránsito.


  El lado de la comunicación de Leia quedó en silencio durante unos momentos.


  —¿Quieres que haga de cebo?


  —¿No crees que ya has pasado suficiente últimamente?


  —Puedo garantizarte que Alema aparecería si se lo pido amablemente —dijo Leia—. Y tal vez Lumiya no estuviera muy por detrás de ella.


  —Te diré qué, ¿por qué no lanzo a Ben a esto y me aseguro de ello?


  —Mara…


  —Lo siento. No quiero exponerte a más riesgo. Pero si puedo idear un modo seguro de explotar el hecho de que ninguna de esas locas puede mantenerse alejada de nosotros, lo haré.


  —Vamos a tener que romper esta comunicación pronto —dijo Leia.


  —Vale. Mira. Tengo que ver a Jacen antes o después. ¿Quieres que le enderece? ¿Que le pregunte porqué salió corriendo cuando vinisteis a salvarle?


  Mara no podía pensar en algo que Jacen pudiera decir que sonara plausible, pero no quería hacer que Leia se sintiera peor de lo que se sentía ya. En todo caso es culpa mía. Yo le defendí cuando Luke me estaba diciendo que se estaba volviendo oscuro. Si hubiera visto lo que estaba delante de mí y hubiera actuado entonces, las cosas ahora podrían ser diferentes.


  También había pensado eso de Palpatine. Estaba pasando demasiado tiempo mirando hacia atrás y no el suficiente con el aquí y el ahora. El pasado no se podía cambiar, sólo se podía cambiar el futuro.


  —¿Qué pasa si te lo dice —dijo Leia— y es una razón que yo no disfrutaré oyendo?


  —Es tu decisión. —¿Cuánto peor tiene que ponerse esto antes de que aceptes que os está tratando peor que a la mierda? Mara intentó imaginarse cómo se sentiría si Ben emitiera una orden para su arresto o la dejara en una estación espacial perdiendo atmósfera. Eso la devastaría… pero ella le aceptaría de nuevo en un instante. No, no había consejo que ella pudiera darle a Leia sobre su descarriado hijo—. Pero quiero saberlo de todas maneras, viendo que Luke y yo también estábamos allí para ayudarle y perdimos el tiempo.


  —Todo lo que puedo decir es que hagas lo que creas que debes hacer para atrapar a Lumiya. Entonces ya veremos lo de traer a Jacen de vuelta al redil.


  —Si encuentro a Alema, te la reservaré para ti.


  —Eso me gustaría.


  —Pensé que podría hacerlo.


  —Ten cuidado, Mara.


  La comunicación con Leia se cortó. Mara tenía que asumir que Han y ella estaban en Corellia y eso significaba que Alema no podía llegar hasta ella tan fácilmente.


  Ten cuidado. Oh, lo tendré. Tengo una ventaja que tú no tienes, Leia, y es esa oscuridad. He sido tan oscura. Fui entrenada por un Señor Sith. Puedo pensar como ellos.


  Al menos Leia no había hecho ninguna broma sobre Luke no aprovechando la oportunidad de acabar con Lumiya. A veces, cuando consideraba a su cuñada, Mara se arrepentía de su propio temperamento y deseaba poder aprender un poco de esa diplomacia firme.


  Mara le dio la vuelta al XJ7 y volvió a comprobar el transpondedor de Ben. Todavía está en Coruscant.


  Eso no garantizaba su seguridad, pero al menos ella podía localizarle. Amplió el localizador en su pantalla y las coordinadas se resolvieron en una cuadrícula y luego en barrios y perfiles de edificios. Ben estaba en el cuartel general de la GAG. Ella podía localizarle con una precisión de tres metros.


  A él le gustaba la vibrocuchilla que ella le había dado. Ella se sentía mal por no decirle que albergaba un transpondedor pasivo de largo alcance y que eso la había salvado más de una vez porque ella lo había utilizado como baliza, pero eso era sólo un detalle.


  Era una gran arma, así que no era una mentira.


  La vibrocuchilla con el localizador le aseguraba que sabía exactamente donde estaba Ben ahora en todo momento.


  Él nunca lo sabría. La GAG pensaba que tenían todo el mejor equipamiento, pero ella tenía unos cuantos aparatos que podían pasar por encima de ellos, al utilizar tecnología, frecuencias y transmisores más viejos que los que ellos habían visto nunca.


  Un sistema de vigilancia utilizando la tecnología más sofisticada nunca buscaba aparatos casi tan básicos como un centelleo de código con una pieza de espejo roto. La tecnología se podía cegar. Si escaneaban a Ben, sólo descubrirían su código de comunicador, no la señal oculta dentro de él, porque no tenían la parte activa de la comunicación del transpondedor.


  Ella sí la tenía.


  Le quedaba un transpondedor más y lo estaba guardando para un día de lluvia.


  Lo siento, cariño. Tuve que hacerlo.


  Devolvió su atención a Lumiya. Ahora Lumiya estaba apareciendo en confrontaciones con la Confederación. Quizás todo el mundo estaba mirando en la dirección equivocada y Lumiya estaba trabajando para Corellia.


  La última vez que la había visto en el satélite de vacaciones, Ben no había estado ni siquiera cerca… pero Jacen sí estaba. ¿Tras quién iba Lumiya? ¿Ben o Jacen? Si la presencia de Lumiya estaba haciendo que Jacen olvidara de que iba todo lo de ser un Jedi, entonces quizá Mara necesitaba vigilar también a Jacen.


  Eso era más fácil decirlo que hacerlo. Necesitaba intentar una aproximación más directa ahí, tal vez hablar con él por una vez. Nadie más parecía habérselas arreglado para eso. Era duro hacer que Jacen escuchara e incluso más duro llegar hasta él estos días. Se tomaba el secreto de policía secreto literalmente.


  Entonces algo se desvaneció de la Fuerza.


  Ben…


  Era como un centelleo afilado más allá de su visión periférica y un sonido de fondo familiar deteniéndose de repente, dejando un resonar muerto y sin sonido en sus oídos.


  Ben se ha ido…


  Ben había desaparecido de la Fuerza.


  La mano de Mara estaba sobre los controles para saltar al hiperespacio y volver a Coruscant a toda velocidad cuando sintió a su hijo fluir de vuelta como si el sonido se hubiera conectado de nuevo. Su estómago se agitó.


  Tal vez soy yo.


  Él lo había hecho antes cuando era un niño pequeño, asustado por la última guerra, la de los yuuzhan vong. Era incontrolado e instintivo. Pero lo que Mara acababa de experimentar se sentía como algo más deliberado. Cuando se concentró en él, él se sentía bien. No, más que bien. Se sentía alborozado.


  Eso todavía le preocupaba. Fijó un curso a casa y antes de saltar, le sintió desvanecerse y volver de nuevo.


  Él parecía… encantado. Ella podía sentir la profunda maravilla en él. Así que él lo estaba haciendo deliberadamente. Ningún hijo suyo iba a someterla a esta hazaña: ya había tenido bastante con Jacen haciéndolo sin que Ben aprendiera a esconderse también en la Fuerza. Volvería y comprobaría cómo estaba, pero se tomaría su tiempo para hablar con él sobre su nueva habilidad.


  Tal vez no llegará más allá de cortos estallidos.


  Pero él era Ben y Ben había demostrado ser capaz de proezas sorprendentes. Él controlaría la técnica, desde luego. Ella simplemente lo sabía.


  De repente no se sentía tan culpable por darle la vibrodaga con el localizador. Una madre tenía que mantenerse por delante en el juego de alguna manera.


  LADO SUR DE LA PISTA DE ATERRIZAJE, CIUDAD KUAT


  —Entonces —dijo el clon. Arrastró a Mirta para ponerla en pie y le sacudió el polvo y ella lo toleró. Su animal la miraba con ojos amarillos bordeados de rojo y ella recogió su casco de donde él lo había dejado caer, esperando que la criatura saltara sobre ella—. ¿Qué parte de mantente fuera de mi camino no entendiste?


  Mirta abrió la boca para darle una respuesta de las suyas pero Fett la cortó.


  —Qué amable de tu parte dejarte caer, ¿pero podemos continuar esta discusión en otro lugar?


  —Ah, el todopoderoso Mand’alor. Colgando a un jefe de banda de una balconada en el centro de la ciudad. Sí, eso es sutil. —El clon le hizo gestos al animal para que entrara en la bahía de carga, donde se tendió ronroneando ominosamente como una tormenta distante. Era la cosa más fea que Mirta había visto nunca: pelo suelto dorado que le hacía parecer como si la piel fuera varias tallas más grandes que él, seis patas y una boca llena de dientes realmente espantosa—. Gracias por atraer la atención de todo el mundo.


  —Te estaba buscando a ti —dijo Fett. Cerró la escotilla—. Tenemos que irnos. Cállate y ponte el cinturón para el despegue.


  —¿Me estás secuestrando?


  —¿Preferirías tener una charla frente a una taza de caf mientras esperamos a que la policía de Kuat y todos los sacos de escoria de Fraig aparezcan?


  —Vale, de todos modos tomé prestada la deslizadora. En cierto modo. Te diré qué, déjanos en Coruscant y seguiremos nuestro camino. —El clon se agarró a su casco con ambas manos y lo levantó. No parecía menos intimidante, pero después de un par de segundos rompió en una sonrisa inesperada que le transformó completamente. Parecía más el hermano de Fett que su gemelo, para nada idéntico—. Dicen que hay algún parecido de familia, pero yo no lo veo.


  Fett se detuvo durante un momento revelador y luego entró con paso majestuoso en la cabina. Mirta no estaba segura de si darle un puñetazo al clon o darle las gracias por aparecer.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó ella.


  —Jaing Skirata. ¿Y tú?


  —Mirta Gev. —Entonces comprendió que eso no tenía el impacto requerido—. La nieta de Fett.


  Jaing levantó las cejas y estalló en risas. El animal levantó la cabeza y gimoteó. Mirta fue hacia delante en dirección a la cabina para ponerse el cinturón para el despegue, poco contenta con la risa que todavía resonaba tras ella.


  —Dejaste que él te emboscara —dijo Fett.


  Mirta se enfureció.


  —No le vi en mis sensores y ni siquiera le vi venir hacia mí. Me tiró al suelo antes de que pudiera kalik a él.


  —¿Apuñalarle?


  —Estás aprendiendo.


  —Y tú no. —Fett pulsó los controles y Kuat empequeñeció hasta convertirse en un disco bajo ellos—. No lo comprobaste visualmente. No dependas de la tecnología del casco todo el tiempo.


  —Hey, tú tampoco le viste. Esa tiene que ser una armadura invisible.


  —Es un Nulo. —Había cierta historia allí, ella podía ver eso—. Eran clones de operaciones encubiertas. El intento de los kaminoanos de mejorar el genoma de mi papá para la clonación. Puedes ver que no funcionó.


  —Dice que su nombre es Jaing. ¿Y ellos realmente te metieron la cabeza…?


  Fett simplemente volvió la cabeza. Todavía tenía el casco puesto e incluso aunque pocas cosas asustaban a Mirta estos días, él tenía una manera de ser glacialmente lento y silencioso que era perturbadora.


  Ella sólo estaba intentando hacerle hablar, buscando al hombre enterrado hacía mucho en su interior. Era una empresa desesperada. Ella se agarró a la consola delante de ella mientras Fett introducía las coordenadas para Coruscant, 000. Y el Esclavo I saltó al hiperespacio.


  —Jaing no es tan malo como pensé —dijo Mirta.


  —Todos eran casos psiquiátricos. —Considerando que él probablemente no les había visto desde que era niño, el recuerdo de Fett parecía dolorosamente vívido—. Dicen que Jaing siguió a Grievous en la guerra. Maestro asesino, francotirador, un dolor general en el trasero. No le subestimes.


  —La guerra antes de la última, quieres decir.


  —Para mí todo es una larga guerra.


  Era hora de callarse, decidió ella. Fett estaba sujeto contra el asiento del piloto, pareciendo incómodo.


  Este podía doblarse de manera que el piloto pudiera estar en los controles o levantarse para formar un saliente. Él normalmente optaba por lo último. Ella tenía la sensación de que él sentía demasiado dolor para sentarse.


  —Curso fijado —dijo él—. Vamos a hablar con él.


  Mirta sacó otro calmante, cogió la mano de él y puso la capsula de golpe sobre su palma.


  —Y cuando le dejemos en Coruscant, vas a ver al doctor Beluine. ¿Vale?


  Fett gruñó. Eso era lo más cercano que ella tendría a una aceptación. Ella podía ver el temor a la debilidad mortal de él.


  —No dependo completamente de las drogas todavía —dijo él—. Cada vez que me duele, sé hasta dónde ha progresado.


  Jaing estaba sentado con las piernas cruzadas sobre la cubierta de la bahía de carga, cara a cara con el animal, que le miraba a los ojos y hacía pequeños lloriqueos, gruñendo sonidos como si intentara hacer que él entendiera algo. Él parecía no darse cuenta del olor. Ambos volvieron la vista cuando Fett y Mirta llegaron por la escotilla.


  —¿Qué es él? —preguntó Mirta.


  —¿Me lo preguntas a mí o a Lord Mirdalan? —Jaing levantó sus dedos enguantados delante de la cara del animal, alguna clase de señal que producía la atención instantánea, e hizo que se tendiera en la cubierta. Jaing se puso en pie—. Él es un ello. Los strills son hermafroditas. Le prometí al último dueño de Mird que lo cuidaría cuando él pasara al manda. Los strills viven mucho más que nosotros.


  —He oído hablar de ellos, pero nunca había visto uno.


  —Están casi extintos en Mandalore. Mird… bueno, podrías decir que es un strill de operaciones encubiertas. Vio mucha acción de comandos en unas cuantas guerras.


  Fett enganchó sus pulgares en su cinturón con esa pose de «estoy harto de esperar».


  —Cuando terminéis con la lección de naturales…


  Jaing tenía más arrugas, menos cabellos grises y una constitución más pesada que Fett. Mirta podía ver los tendones de músculo en su cuello. Y no tenía cicatrices. Parecía como un hombre que había pasado mucho tiempo al sol sin casco y que se había reído mucho. Genéticamente, este era Fett, pero no podrían haber sido más diferentes.


  —¿No soy guapo?


  Él sonrió y ella se dio cuenta de que le estaba mirando.


  —Una visión —dijo Fett agriamente y se quitó el casco.


  —Creo que yo envejezco mejor, Bob’ika.


  —Es el hecho de que llegaras a esta edad todo lo que me interesa.


  —Entonces, ¿por qué me quieres? ¿Necesitas un préstamo? Me has estado buscando durante semanas, porque he estado oyendo a toda clase de gente darme la noticia…


  —Me estoy muriendo —dijo Fett.


  Jaing digirió la noticia, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.


  —Siento oír eso. No eres el único clon que encontró un fin prematuro.


  Fett normalmente iba al grano. Ahora se quedó en silencio durante un tiempo, con los músculos de la mandíbula crispados. Mirta se preguntó si él se sentía herido por el reproche. Imaginó que él estaba buscando la manera de decir lo más duro que tuvo que decir nunca.


  Así era.


  —Quiero tu ayuda, Jaing.


  Jaing simplemente le miró. La mirada continuó durante un tiempo largo. Mirta se preguntó quién abandonaría primero. Entonces continuó durante un poco demasiado tiempo.


  —Oh, por lo más fierfek —suspiró ella—. Es la clonación. Sus tejidos se están rompiendo y tiene tumores. Necesita saber qué evitó que envejecieras el doble de rápido, porque su médico no puede ayudarle ni tampoco pueden los kaminoanos, ni siquiera Taun We.


  Fett presionó sus labios ligeramente.


  —Lo que dijo ella.


  —Así que Taun We también sigue todavía viva, la vieja cebo de aiwha. Vaya, vaya. —Jaing miró a Fett de arriba abajo—. Tuviste problemas con tu pierna, según he oído. Tuviste que tener un trasplante. ¿Sí?


  —Estás muy bien informado.


  —Todavía soy un chico de Tipoca de corazón.


  Sigo en contacto con los sucesos del viejo país.


  —¿Qué tengo que pagarte para sobornarte lo suficiente y que me des lo que necesito?


  —No te ofendas, pero puedes lanzar los créditos a donde no llega tu armadura, Mand’alor.


  —Todavía no sabes qué necesito.


  —Puedo adivinarlo.


  —Las investigaciones de Ko Sai. —Fett le dirigió una mirada significativa a los guantes de Jaing—. Porque sé que las encontraste. Con certeza la encontraste a ella.


  —Consigues más con miel que con guanábano, Boba. ¿Hacer que te metieran la cabeza en el retrete no te enseñó nada?


  Fett no tenía ni idea de cómo pedir ayuda. Mirta no estaba segura de si era alguna bravuconería masculina o sólo que él nunca había aprendido a hacerlo, pero no estaba llegando muy lejos con Jaing, que parecía igualmente duro y obstinado.


  —¿Puedes ayudarle? —dijo ella—. ¿Gedet’ye?


  Mandalore le necesita vivo y yo también.


  El clon todavía estaba mirando a la cara de Fett.


  —¿Recuerdas liderar una fuerza imperial contra soldados clon en Kamino?


  Fett asintió, completamente impasible.


  —Sí.


  —No sentiste entonces que fuéramos familia.


  —Tampoco os vi a ninguno de vosotros defendiendo a vuestros hermanos.


  —Y depusiste a Shysa, so hut’uun. El hombre que nos volvió a levantar como pueblo. ¿Dónde estabas tú cuando el Imperio nos desangraba?


  Hut’uun era el peor insulto que un mando podía dirigir a otro, pero Fett no pareció darse cuenta o importarle. Mirta descubría más sobre el enfangado pasado de su abuelo cada día. Así que entonces no había razón para sentir que su madre y su abuela habían sido las únicas marcadas por su total falta de aprecio: a él nadie le importaba nada, excepto su padre, que parecía haber sido elevado a un icono de perfección desde su muerte. Así que ba’buir luchó contra sus propios hermanos. Tal vez él no había visto la ironía. Si lo había hecho, ella sospechaba que él se había esforzado por mirar hacia otro lado.


  —No estoy orgulloso de nada de lo que he hecho —dijo Fett, sin rastro de emoción en su voz—. Pero tampoco estoy avergonzado de nada. Sólo hago lo que tengo que hacer. No sabes qué pasó entre Shysa y yo y quizá nunca lo sepas.


  —Él estuvo allí cuando le necesitamos —dijo Jaing—. Y tú no. Eso es todo lo que necesito saber.


  Fett ni siquiera parpadeó.


  —Entonces me lo tomaré como que no me entregarás los datos de Ko Sai.


  Jaing miró a Mirta como si sintiera pena por ella.


  Ella se preguntó lo diferente que podía haber sido su vida si Jaing hubiera conocido a Sintas Vel en lugar de Boba Fett.


  —No hay datos —dijo él al fin. Todavía la estaba mirando a ella, no a Fett—. Lo siento, niña.


  Fett ni siquiera parpadeó.


  —Entonces debes de haberte tomado todas tus vitaminas, porque deberías estar muerto a estas alturas.


  —No dije que la investigación no existiera. Estoy diciendo que la destruimos después de que cogiéramos lo que necesitábamos.


  Fett absorbió eso lentamente. El corazón de Mirta se hundió de ese modo conflictivo que tenía ahora, con parte de ella desesperada por encontrar una razón para querer a su ba’buir y la mitad de ella deseando que Leia Solo no hubiera bloqueado su disparo cuando intentó matarlo.


  Haz algo que me haga perdonarte. Por favor. Lo que sea.


  —Podríais haber conseguido una fortuna por ella —dijo Fett.


  —No queríamos que volviera a utilizarse. Jamás.


  —No podéis detener la clonación. Nunca lo haréis.


  —No, pero entorpecimos a los kaminoanos. Eso es mejor que nada. No me gustan los kaminoanos.


  —Eso salta a la vista. —Fett miró a los buenos guantes grises de Jaing—. Pero he trabajado para gente peor.


  —Ellos te pagaron. A nosotros nos criaron como animales. —Jaing parecía como si recordara algo satisfactorio—. Así que Taun We todavía está viva.


  Siempre me lo pregunté.


  —Déjala tranquila, Jaing. Ahora es vieja.


  —Y yo también, no gracias a ella. Entonces, ¿cuánto tiempo te queda de vida?


  —Un año. Quizá dos, si mi suerte aguanta.


  —¿Cuánto tiempo pasará antes de que tengas que entregar el poder?


  —No lo sé.


  —Lo último que Mandalore necesita en este momento es un vacío de poder.


  Mirta vio un destello de esperanza.


  —Entonces ayúdale, Jaing.


  —Lo mejor que puedo hacer es una muestra de sangre —dijo él—. Pero creo que se la entregarás a los kaminoanos, Boba, o lo harán tus médicos y nosotros realmente no estaríamos muy contentos con eso. Para nada contentos.


  —¿Nosotros? —Mirta sintió que ella lo estaba haciendo mejor con Jaing. Utilizaría su ventaja como nieta indefensa y trágica. Si Jaing no cooperaba, ella encontraría a uno de sus hermanos que sí lo hiciera—. ¿Cuántos de vosotros quedáis?


  —No necesitas saber eso. Mira, yo también tengo nietos, Boba, y bisnietos. Tengo familia en Mandalore.


  Así que me preocupa qué ocurrirá cuando te vayas. —Tan pronto como lo dijo, la enfrentó a una terrible realidad y ella se preguntó si tuvo el mismo impacto en su abuelo. El gran Boba Fett va de camino a la salida—. A pesar de lo mucho que me duele, tu bu’ad aquí tiene razón: Mandalore te necesita para el futuro inmediato.


  Fett hizo un muy buen trabajo pareciendo aburrido. A lo mejor lo estaba. Mirta lo dudaba. Estaba negociando por su vida y si Fett era algo, era un superviviente. No sabía cómo morir grácilmente como todos los demás.


  —Así que consigo la sangre si mantengo a los kaminoanos fuera de ello.


  —No es tan simple —dijo Jaing.


  —Nunca lo es.


  —Me das muestras de sangre y tejido y haré que alguien haga algo por ti. Si puedo.


  —Y se supone que tengo que confiar en ti.


  —Tanto como se supone que yo tengo que confiar en ti. Y ni siquiera pienses en tomar las muestras del modo difícil.


  —Vale. —La mandíbula de Fett se crispó de nuevo—. Gracias.


  Hizo que sonara como un idioma extranjero, extraño y poco familiar en su boca. Mirta resistió la urgencia de reaccionar. Bien hecho, ba’buir. ¿Fue tan difícil?


  Sin embargo, Jaing no había terminado.


  —Hay una condición, desde luego.


  —Siempre la hay. —Fett cruzó los brazos—. ¿Cuál es?


  —Lleva a tu shebs de vuelta a Mandalore, escucha el consejo de Kad’ika y construye un estado fuerte, unido y estable. Demuestra que eres incluso la mitad de hombre de lo que fueron Jaster Mereel y Fenn Shysa. Todo lo que quieres hacer es emular a tu viejo, Boba. Pero tienes demasiado miedo de excederle, ¿verdad? No puedes ser mejor que Jango. Eso nunca funcionaría.


  Mirta se encogió. Mencionar a su padre sin la debida reverencia parecía ser una de las cosas que realmente irritaban a Fett. La voz de él no cambió, pero descruzó los brazos con lento cuidado.


  —Mi padre —dijo Fett— destruyó finalmente a la Guardia de la Muerte. Ese fue su legado para Mandalore.


  —Una disputa sectaria. Irrelevante para la mayoría de las vidas de los mando’ade. Ahora, ¿vas a darme una muestra?


  —¿A qué clase de científicos tienes acceso tú que yo no tengo?


  —Algunas cosas —dijo Jaing suavemente— no se pueden comprar. Tengo mis recursos, créeme. ¿Tienes un botiquín con una aguja?


  —Sí.


  —Entonces sácate algo de sangre.


  —Yo lo haré —dijo Mirta.


  Con Fett, no era cuestión simplemente de subirse la manga. Tenía tanto equipamiento en sus antebrazos que Jaing terminó sosteniendo el accesorio del lanzallamas, el ensamblaje del cinturón y varios proyectiles. Fett era un arsenal con patas. Mirta no esperaba que él se encogiera cuando ella finalmente encontró una vena y no lo hizo. Los pocos momentos en los que ella aplicó presión sobre el vaso sanguíneo para detener la hemorragia posterior fueron los más largos de su vida, porque él no cruzaría la mirada con ella y eso le recordó que ella podía tocarle y sin embargo no podía llegar hasta él.


  Jaing sostuvo el frasco de sangre rojo negruzca hacia la luz y lo admiró.


  —Eso servirá bastante bien. Dale alguna golosina por ser un chico valiente, Mirta.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Fett sin moverse.


  —Me dejáis bajar y os haré saber lo que consigamos.


  —¿Cómo?


  —Lo entregaré personalmente en Keldabe.


  —Entonces será mejor que te des prisa. O podrías llegar a tiempo para mi funeral.


  —Oh, volveré y también volverán muchos otros mando’ade. Tú nos lo pediste, ¿recuerdas? Nos pediste que volviéramos a casa. —Él se volvió hacia Mirta—. Cuando el viejo chakaar muera y dividan su armadura, asegúrate de quedarte con el lanzallamas. Porque sus placas son duse. Ni siquiera son de auténtico beskar.


  Así que Jaing no estaba desconectado de los sucesos en Mandalore y pensaba que la armadura de duracero de Fett era basura. El strill caminó silenciosamente para acercarse a Jaing y bostezó extravagantemente con una expresión que decía que estaba totalmente aburrido por la discusión. Mirta podía oler su aliento que, extrañamente, no era para nada desagradable.


  —¿Cómo es que esa cosa caza si tiene un olor tan fuerte? —preguntó Fett.


  Jaing se inclinó y revolvió el pelo del cuello de Mird.


  —Sólo los humanoides pueden olerlo. Y no seas demasiado duro con Mirta por ser emboscada, Bob’ika. Poca gente puede tratar con un strill adulto lanzándose sobre ellos. Estas cosas vuelan, ya sabes.


  —No tengo mascotas. —Fett parecía al borde de la concesión—. Si quieres algo de comer, la cocina está por esa escotilla.


  Jaing abrió un bolsillo de su cinturón y sacó algo seco y oscuro que parecía como tiras de cuero. Le lanzó una tira a Mird y masticó una él mismo.


  —Estamos bien, gracias.


  Le llevó unos cuantos segundos a Mirta descubrir qué estaba pasando. No quiere dejar nada de ADN.


  Es incluso más astuto que tú, ba’buir.


  Fett se volvió y cruzó de nuevo la escotilla. Mirta había esperado que los dos hombres encontraran algo más sobre lo que hablar, pero el hecho de que compartieran el genoma claramente no significaba nada.


  Aun así… este era un pariente. Este era su pariente, un tío abuelo, incluso si los mandos no se preocupaban por los linajes ni la mitad que la mayoría de las especies. Su mitad kiffar se preocupaba mucho por ellos.


  —Me siento mal por ti, niña —dijo Jaing—. También me siento mal por él, supongo. Pero aparte de algo de admiración por sus habilidades, creo que es la peor excusa de mando’ade a este lado del Núcleo.


  Por otra parte, él gana y necesitamos ganadores. Y mi papá habría esperado que yo le ayudara, sin hacer preguntas.


  Jaing habló como si viniera de una familia totalmente diferente, no de un tanque que contenía los cromosomas duplicados de Jango Fett. Sacó un cuchillo de tres caras de su placa del antebrazo y cortó la carne seca en trocitos más pequeños, con absoluta facilidad.


  —No quieres decir Jango cuando dices «papá», ¿verdad? —dijo Mirta.


  —No. —Jaing sonrió tristemente para sí mismo durante un momento—. Los genes no cuentan. Deberías saber eso a estas alturas. El hombre que me adoptó era mi sargento de entrenamiento. El mejor hombre que ha vivido nunca.


  Jaing sonó como si viniera de una familia mucho más feliz, algo extraño para un soldado clon.


  —Parece que estoy desafiando la tendencia de los niños devotos —dijo Mirta—. Intenté matar a mi abuelo.


  —Igual que lo intentó tu madre, según he oído.


  Boba obviamente tiene este toque mágico con las damas.


  —Pareces saberlo todo sobre mí, pero yo no sé mucho sobre ti.


  Jaing simplemente sonrió.


  —Ese es mi trabajo, cariño.


  —¿Entonces por qué te involucraste con la banda de Cherit por las twi’lekos?


  —Fue otra promesa que hice hace mucho tiempo. —Masticó, mirando ligeramente más allá de ella recordando—. Tiendo a mantenerlas.


  Continuó masticando, lanzando trocitos ocasionalmente a Mird. Y eso fue todo. El silencio descendió. Ella pensó que él podría hablar sobre su familia en Mandalore, sobre todos los parientes por descubrir que ella descubría ahora que tenía, pero él no lo hizo.


  Mirta comprendió que no iba a conseguir nada más de él y no quería parecer necesitada. Volvió a la cabina, se colocó en el asiento del copiloto y sujetó el corazón de fuego contra el pectoral. Incluso si no le decía nada, todavía era una conexión con su madre y su abuela.


  —¿Ya has perdido la paciencia con él? —preguntó Fett.


  Ella quería pensar que Jaing le había dado a Fett algo de esperanza y le había levantado el ánimo, pero era difícil de decir.


  —¿Tu armadura es realmente basura? ¿Por qué no utilizas autentico hierro mandaloriano, como dice Beviin…?


  —No tientes a tu suerte. Te dejé clavarme una aguja. Esa es tu diversión para todo el día.


  Le había alegrado. Mirta podía decirlo. Esperaba que no sólo los «recursos» no especificados de Jaing aparecieran, sino que Boba Fett se redimiera a sí mismo de manera que su única familia no fuera alguien que ella deseaba que fuera otra persona.


  CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  Jacen no quería parecer demasiado interesado en los procedimientos del Consejo de Política y Recursos.


  Si aparecía por la reunión y se sentaba en la galería reservada para aquellos ciudadanos que realmente se preocupaban por las minucias del gobierno, podría provocar que se hicieran preguntas.


  Por otra parte, podría simplemente ser visto como un coronel controlador y entrometido que ponía el bienestar de sus tropas por encima de las escuelas, la salud y el transporte.


  Eso estaba bien para él. Lo hizo.


  Pero se necesitaría un perfil bajo, así que se quedó en el cuartel general de la GAG y conectó el canal de la HoloRed que emitía los procedimientos del Senado. Lumiya debería haber estado allí ahora. Él esperó a que la holocámara buscara la galería pública y vio, como esperaba, a una mujer con un sobrio vestido y un tocado con velo. Tampoco era la única.


  Los velos estaban considerados muy chic este año.


  Ella no atrajo para nada la atención.


  La enmienda de HM-3 a las regulaciones de adquisición era el Artículo 357 en una agenda de 563 impresionantemente aburridas alteraciones y modificaciones a leyes que Jacen ni siquiera sabía que estaban en el libro de leyes.


  Voy a tener que delegar mucho cuando esté… a cargo. Será un equipo de administradores cuidadosamente escogido. Liderados por HM-3, creo.


  La sesión ya había empezado y los senadores que se contentaban con hacer el pequeño trabajo de rutina, y no llamar la atención, estaban en el Artículo 24, haciendo que les explicasen un trozo de peligrosa legislación en desuso. Jacen apagó el audio y programó el monitor para que le alertara cuando llegara el Artículo 357. Entonces se puso a leer más informes de inteligencia, con las puertas de su oficina abiertas de par en par.


  Casi siempre mantenía las puertas abiertas. Eso tranquilizaba a las tropas. Les decía que él era un oficial accesible, siempre dispuesto a escucharles.


  Pero Jori Lekauf miró hacia dentro, con las botas todavía firmemente en el corredor al lado de las puertas como si hubiera una barrera marcada como TERRITORIO DE OFICIALES - NO PASAR.


  —Una señora en la puerta de seguridad está pidiendo verle, señor.


  Jacen, distraído, sintió en la Fuerza para ver quién podría ser.


  —Mara Skywalker.


  Lekauf sonrió.


  —Es genial el modo en que puede hacer eso, señor.


  —No hay muchas mujeres que vengan a verme, así que podría haberlo adivinado… —Jaina no le visitaría, no sin que él sintiera su resentimiento y su falta de confianza marchando delante de ella como una vanguardia. Y no habría sido Tenel Ka. Él la echaba de menos y echaba de menos a Allana incluso más. No tengo que matarlas. Lo sabría si tuviera que hacerlo, ¿verdad?—. Hágala pasar.


  —Sí, señor.


  Lekauf se volvió para irse.


  —Lekauf…


  —¿Señor?


  —¿Alguna vez ha considerado tener un mando?


  —No estoy seguro de ser material de oficial, señor.


  —Creo que podría serlo. No le estoy forzando, pero necesitamos buenos oficiales que vengan de entre las tropas, porque tendremos un papel desafiante en los años que están por venir.


  Lekauf pareció dudar.


  —Estoy dispuesto a hacer el intento, señor.


  —Excelente. Haré que el adjunto prepare el papeleo. Probablemente tendremos que retrasar la escuela de oficiales hasta que la situación de seguridad sea más estable, pero estoy seguro de que Shevu o Girdum se alegrarán de guiarle. Y podrá echarle un ojo a Ben. Él realmente confía en usted.


  Lekauf parpadeó, pero no había expresión en su cara.


  —El capitán Shevu cuida de mí muy bien. Aprenderé mucho de él.


  La conclusión dijo mucho. Lekauf no era inocente, a pesar de toda su apariencia de colegial alegre.


  El evitar el nombre del capitán Girdum confirmó las observaciones de Jacen de que el ex-hombre de inteligencia no era un oficial popular con las tropas del lado del ejército y la FSC. Los espías tenían ese efecto. Shevu había venido de la FSC, gente familiar, visible y en la que se podía confiar que te alegrabas de ver en una crisis.


  Jacen no podía permitirse divisiones.


  —También usted podría hacerle bien al capitán Girdum. Es interesante cómo un buen aprendiz crea un maestro mejor.


  —Gracias, señor. —Lekauf no mostró ni un parpadeo de reacción—. Traeré a su invitada.


  Jacen mantuvo un ojo en la silenciosa holopantalla mientras miraba los informes, uno de los cuales lo envió a la atención inmediata de Niathal: los bothans tenían una nueva clase de fragata que entraría en servicio en cuestión de días. La reunión de PyR había llegado al Artículo 102. Un día ocupado: estaba teniendo lugar mucha aprobación. Abrió su comunicador y cambió la señal al pequeño auricular en su oreja. Lumiya tenía un transmisor oculto en sus implantes cibernéticos y lo oiría en las profundidades de su cráneo, tan silencioso como un pensamiento.


  Él utilizó el nombre encubierto de ella, el que utilizaba delante de Ben. Era lo bastante común. También ayudaba a evitar deslices accidentales.


  —¿Les estás ayudando a tomar decisiones, Shira?


  —Dándoles un sentido de urgencia, eso es todo.


  No es que no tengan almuerzos de lujo en sus mentes, de todas maneras.


  —¿Parece que algún problemático haya leído las hojas de la agenda por adelantado?


  —No hasta donde puedo ver. Pero no te preocupes. Puedo tratar con eso.


  Jacen sintió aproximarse a Mara por el corredor abajo, un pequeño tornado de determinación. A diferencia de Lekauf, ella entró directamente. Jacen proyectó una fachada de cansado buen humor en la Fuerza y le sonrió.


  Ella miró a la holopantalla.


  —Eso parece emocionante.


  —Sólo me estoy asegurando de que arreglamos nuestros problemas de suministros. —Jacen había descubierto que ocultarse a plena vista siempre era la mejor opción—. Una enmienda de manera que podamos cortar la burocracia y darle a nuestra gente el equipamiento adecuado. Ha sido un problema con las tropas.


  —Estoy totalmente a favor. —Mara se sentó en la silla desvencijada frente a su escritorio (Jacen creía en que se le viera que no gastaba presupuesto en sí mismo) y cruzó las piernas. Había elegido llevar una chaqueta gris que parecía más como un traje de batalla, una indicación de su estado mental últimamente—. He venido por Ben.


  —Lo está haciendo bien. Lo está haciendo muy bien, de hecho.


  —Realmente le has centrado. Ahora es un joven bastante responsable. —Mara miró a las puertas abiertas como si le preocuparan—. Vayamos al grano. Sé que Lumiya está intentando matarle. Sea lo que sea que él hiciera o no hiciera, Lumiya cree que él mató a su hija. Ahora, viendo que también encontramos pruebas de que Lumiya tiene un espía en la GAG, eso me preocupa de alguna manera. Mucho de alguna manera. Si algo le ocurre a mi chico desde dentro de la GAG, me lo tomaría bastante mal, creo.


  Ah. ¿Lo ha descubierto? ¿Ha visto realmente Mara lo que se avecina? Jacen sintió un momento de decepción descendente mientras se preguntaba si este último misterio sobre su camino era transparente para todo el mundo. Ella era la Mano de Palpatine.


  Si alguien en el Consejo Jedi puede verlo, será ella.


  Jacen se las arregló para proyectar una preocupación genuina. Su comunicador todavía estaba conectado: Lumiya podía oír todo esto.


  —He investigado eso y puedo asegurarte que no encontré nada que lo apoyara.


  —¿Está Ben por aquí? No le veo mucho estos días.


  Ben estaba fuera de patrulla, en búsqueda de armas de rutina. Mara no necesitaba saber eso.


  —Está haciendo algo de investigación para mí.


  —Vale —dijo Mara—. Sólo te pido que tengas en mente que la Confederación no es quien probablemente amenaza más su vida e incluso si tú no crees que Lumiya tiene a alguien dentro de tus filas, entonces yo asumo que es ella hasta que me convenza de lo contrario. —Se puso en pie lentamente y Jacen estuvo a punto de creer que ella podía ver qué estaba pasando—. Sólo pregúntate a ti mismo qué miembro de la GAG se aliaría con Lumiya. No estoy segura de que lo vieras, estando tan cerca.


  Jacen esperaba oír algún suspiro u otra reacción de Lumiya, pero o estaba más preocupada con el paso de la enmienda o no podía oírles después de todo.


  —Con certeza me haré esa pregunta, tía Mara —dijo él—. Sólo ten en mente que Ben está aprendiendo a cuidarse solo.


  —¿Y lo estás aprendiendo tú?


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, si nadie más va a decírtelo a la cara, lo haré yo. ¿Qué te está pasando, Jacen? ¿Por qué abandonaste a tus padres de esa manera? Vale, hay una orden contra ellos, pero…


  Jacen se preguntó porqué había llevado tanto tiempo que alguien se enfrentara a él. Había esperado que Jaina fuera la primera, dado su perpetuo enfado con él, pero Mara probablemente sentía que su defensa de él ahora le había hecho parecer estúpida.


  —Es culpa mía —dijo él—. Asumí que ellos estaban bien y podían ponerse a salvo, así que decidí ir a donde podía marcar la diferencia en la batalla: mi nave.


  —Bien —dijo Mara—. Sólo un lapsus de juicio.


  —Soy humano.


  —Todos tenemos épocas en las que nuestro juicio nos deja tirados. Yo con certeza las tengo. —Mara le dirigió una sonrisa poco convincente y se volvió hacia las puertas—. Gracias por tu tiempo.


  Lo sabe.


  Lo sabe porque es inevitable y eso demuestra que tiene que ser Ben.


  No eran sus padres o Tenel Ka o Allana. Era Ben.


  Se preguntó durante cuánto tiempo podría seguir mirando al chico a la cara sabiendo eso. ¿Cómo ocurriría? ¿Tendría que matarle a sangre fría? ¿O terminarían en alguna confrontación violenta, donde era mucho más fácil tratar con la muerte?


  La voz de Lumiya era un aliento en su oído. Si alguien la escuchaba, ella sonaba como cualquier burócrata teniendo una discreta conversación por comunicador, no una Sith planeando el mayor golpe de estado de todos los tiempos.


  —Creo que mi antigua colega me buscará ahora, con la máxima desaprobación.


  Jacen cerró las puertas con el control remoto.


  —Fuiste tú quien planeó el ataque contra Ben en Ziost, ¿no es verdad?


  —Él nunca será tu sucesor. No tiene lo que hace falta para ser tu aprendiz. Es mi deber eliminar lo inadecuado.


  —Mantente alejada de él de ahora en adelante.


  Has ido demasiado lejos y creo que Mara sospecha lo que está pasando.


  —Mi antigua colega no puede tocarte. Espera, van a sacar a tu enmienda de la secuencia. Alguien ha solicitado hablar sobre ella.


  —¿Quién?


  —Alguien en la galería pública. Han invocado el derecho a dirigirse al consejo y se han identificado a sí mismos como la Guardia Ciudadana.


  Era interesante ver lo rápido que las cosas se podían desenredar. El grupo de derechos civiles estaba principalmente ahogado por los sucesos, pero él todavía no quería que ellos apuntaran a lo que nadie parecía haber visto oculto en su enmienda.


  —Sabes lo que tienes que hacer.


  —Por supuesto. —Lumiya se quedó muy quieta, con su voz casi inaudible—. Creo… que van a decidir… que desean preguntar si esto va a convertirse en legislación retroactiva… sí, lo han hecho. Qué vigilantes.


  Si ella pensaba que se había redimido a los ojos de él, estaba equivocada. Ella se estaba convirtiendo en un riesgo. Pero ese era siempre el modo Sith.


  Siempre esta lucha entre dos.


  Él volvió a conectar el audio mientras se discutía la enmienda.


  HM-3 tenía razón. Los senadores rumiaron sobre las sumas involucradas y estuvieron satisfechos con que el presupuesto no se excedería sin la autorización del Tesoro. Nadie pareció ver que la pronunciación bien expresada de HM-3 le permitiría a Jacen cambiar también otra legislación.


  Pensaría en cosas que necesitaba cambiar.


  Una vez que mate a Ben Skywalker, una vez que Mara y Luke descubran que fui yo, y ese día tendrá que llegar, entonces me perseguirán. Haré que toda la orden Jedi caiga sobre mí.


  ¿Quién sería entonces su aprendiz?


  Eso acabará con los Jedi.


  Él simplemente quería que las cosas se volvieran más claras cuando llegara el momento. Tenía que confiar en su destino. Había recorrido demasiado camino para detenerse ahora.


  —Artículo tres cincuenta y siete, aprobado. Siguiente artículo, variación de las regulaciones respecto a las licencias de taxis aéreos…


  Y eso fue todo.


  La enmienda había sido aprobada y cuando la ley revisada entrara en vigor a media noche, el coronel Jacen Solo, y la almirante Cha Niathal, porque también se aplicaba igualmente a ella, serían capaces de ordenar cualquier cosa que necesitaran las fuerzas de defensa y conseguirlo con rapidez.


  Y cambiar cualquier otra legislación administrativa dentro de los presupuestos existentes, sin recurrir al Senado.


  Le habían entregado un poder extraordinario y él lo utilizaría para cambiar el modo en que se gobernaba la galaxia. Lo utilizaría para derrocar al Jefe de Estado Omas: no estaba seguro de los detalles todavía, pero podría hacerlo y pronto. La Alianza Galáctica caería, no con un entrechocar de hojas de sables láser o con cañones de iones disparados o con tropas rodeando el Senado, sino con una hoja de plastifino y un asentimiento de cabezas.


  —Bien hecho —dijo él suavemente—. Bien influenciado.


  —No fui yo —dijo Lumiya. Él podía oír la sonrisa en la voz de ella—. Alcanzaron una decisión ellos solos, sin ninguna ayuda de mi parte. Sólo redirigí una pequeña oposición de la galería.


  La ironía era tan deliciosa a veces. Jacen no sabía si estar satisfecho por el resultado o enfadado por que los senadores fueran tan estúpidos que le dejaran salirse con esto.


  Merecían ser gobernados por los Sith.


  Lo necesitaban.


  capítulo seis


  
    Informes procedentes de una gran batalla entre las fuerzas sikanas y las tropas invasoras chekut en el planeta natal de Sika. La administración sikana ha solicitado que fuerzas de la Alianza Galáctica intervengan en lo que llaman «un acto de agresión oportunista» y el precio de las acciones han caído por el miedo a que la invasión arrastre a más planetas de la Región de Expansión al conflicto.


    —Noticias de última hora de la HNE

  


  NAVE DE GUERRA DE LA ALIANZA GALÁCTICA RECOMPENSA. DE GUARDIA CON LA FRAGATA DE LA ALIANZA ATREVIDO. SECTOR BOTHAN


  Era una nave de aspecto inmaculado, ella tenía que admitirlo. La nueva fragata bothan ni siquiera estaba en sus bases de datos. La almirante Niathal la miró en la pantalla del puente del Recompensa, saliendo de la curva de la órbita de Bothawui seguida por cinco pequeños vehículos desarmados de transporte.


  El perfil y la signatura fueron guardados inmediatamente en el sistema de reconocimiento de la nave.


  —Parece que los bothans han estado de compras después de todo —dijo ella—. Al menos los datos de inteligencia eran correctos sobre eso.


  —Parece que también están todavía trabajando en ella —dijo el capitán Piris. La nave de guerra estaba siendo asistida por los transportes, o quizás simplemente estaba fingiendo estar indefensa: Niathal nunca tomaba a los bothans por las apariencias—. Veamos que especificaciones podemos reunir de ellos antes de que le arañemos la pintura. Espero que guardaran la factura…


  —¿Cree que es de construcción AMK?


  —Es de Tallaan —dijo Piris—. Lo sabríamos si Kuat las estuviera construyendo.


  —Bien, no van a arrasar Coruscant con esas, pero con certeza nos harán dispersarnos más si tienen tantas como estima Inteligencia.


  La almirante Niathal compartía un número de filosofías militares con Jacen Solo y ser vista en primera línea era una de ellas. También le gustaba ver las cosas por sí misma, especialmente si la Inteligencia de la Alianza Galáctica estaba involucrada. La dispersión actual le daba motivos para preguntarse a qué estaba jugando Cal Omas, una ansiedad que podría haber sido visible para la tripulación del puente mientras ella paseaba arriba y abajo, mirando por encima de hombros para comprobar pantallas y lecturas.


  —Necesitamos cada nave a la que podamos agarrarnos, almirante. —El oficial al mando del Recompensa, Piris, había estado en el puente durante demasiado tiempo. Era un quarren, evolucionados de una existencia anfibia, y la atmósfera a bordo era demasiado seca para permitir que hiciera guardias dobles. Su uniforme estaba cerrado fuertemente en las muñecas y el cuello, pero seguía limpiándose la cara con un trapo húmedo. Necesitaba descansar en su camarote húmedo—. Si la flota bothan está creciendo tan rápidamente como sugiere Inteligencia, entonces no puedo ver cómo vamos a contenerla si también tenemos que apoyar a Sika y todas las demás escaramuzas locales.


  —Parece que la disputa de Kem Stor Ai será la siguiente en estallar. —Niathal tuvo un breve momento en el que deseó poder fijar como objetivo a un planeta, reducir su superficie a escoria desde la órbita sólo para dejar claro sus razones y luego preguntar quién más quería algo de lo mismo. Pero pasó. Siempre pasaba—. Cada planeta perdido con una queja está resucitando viejas luchas bajo el disfraz de lealtad a la Alianza y pidiéndonos ayuda. Y Omas cree que puede mantener unida a la Alianza respondiendo a cada llamada con una flota de apoyo a través de la galaxia.


  —¿Cuándo va a admitir que no puede?


  —Cuando yo no le deje otra opción, creo.


  Quizás los bothans estaban por delante en el cambio. En vez de comisionar más naves capitales, que eran objetivos jugosos y de alto valor en batalla, habían optado por una gran flota de naves de guerra más pequeñas y ágiles que podían acumularse sin que nadie se rindiera al pánico por la escalada armamentística.


  —Es una clase de guerra diferente. Flexibilidad y respuesta rápida, ese es ahora el nombre del juego. —Piris puso su mano sobre el control del comunicador de la nave—. Veamos de qué están hechos.


  Escuadrón Mothma, lanzamiento cuando estén listos. Escuadrón Qaresi, permanezcan en alerta cinco.


  Confínenlos en su propio espacio, pero ataquen si les disparan.


  Niathal todavía se preguntaba quién había asesinado a los bothans y había impulsado esta escalada.


  Podrían haber sido nuestros recursos, si hubiéramos jugado bien con los bothans. Algún retrasado mental de Inteligencia, decidió ella. Llegaría al fondo de eso antes o después. Si iba a ser Jefa de Estado un día, eliminaría primero a los cañones perdidos.


  —Si puede conseguir que nuestros peludos amigos nos den una visita guiada por una nave, de una pieza… —sugirió ella. Pero interceptar y abordar la nueva fragata en estas circunstancias era casi imposible. La mejor oportunidad que tendrían sería recuperar los restos para la inspección—. Me encantaría conocer su velocidad máxima.


  A Niathal le gustaban bastante los bothans, incluso si no confiaba en ellos hasta tan lejos como podía escupir, lo que era mucho más lejos de lo que cualquiera podría haber creído.


  Tampoco le disgustaban los quarren, incluso si casi se esperaba eso de los mon calamari. Los quarren se veían raramente en las naves. Ella conocía a oficiales mon cal que hacían todos los esfuerzos posibles por evitar que les asignaran tripulaciones quarren y unos cuantos quarren que querían servir junto con mon cals incluso ahora. Pero cuando eran buenos, eran muy, muy buenos. Piris era sobresaliente. Si ella pillaba a algún mon cal refiriéndose a él como Cabeza de Calamar, este tendría que responder ante ella y no le importaba cuántos susurraran que ella era una apologeta.


  ¿Teníamos el derecho a arrebatarles a sus hijos para algún experimento de ingeniería social… para nuestro propio beneficio?


  Se hacía a sí misma esa pregunta más a menudo estos días y la respuesta siempre era negativa. Jacen Solo pensaría que era una tonta liberal sin esperanzas.


  Se preguntó cómo se lo limpiaría a él de las botas cuando llegara el momento. No sería fácil.


  —Recompensa, Atrevido, prepárense.


  Doce cazas salieron disparados de la bahía del hangar del Recompensa, girando para alejarse de la nave de guerra y lanzándose rápidamente en persecución de la fragata bothan. Entonces los tres grupos de vuelo se separaron. Las cámaras de observación de cada cabina le dieron al puente y al centro de información de combate combinados del Recompensa una imagen compuesta del enfrentamiento. El Atrevido se quedó a estribor de la proa del Recompensa, listo para desviar cualquier contragolpe bothan contra su custodia más grande.


  —¿Entrenó alguna vez como piloto, señora? —preguntó Piris.


  —No. ¿Y usted?


  —Desde luego que sí. En momentos como este, lo echo de menos.


  —Si nos volvemos más ocupados, capitán, habrá un droide dirigiendo esta nave y usted estará volando en misiones. Dónde me deja eso a mí, no tengo ni idea.


  —Usted será Jefa de Estado, señora —dijo Piris.


  Lo peor de los quarrens era que su diversión no era tan fácil de ver como la de los humanos. Con un humano, todos esos dientes mostrados hacían la vida más fácil. Los tentáculos faciales de un quarren podían ocultar una multitud de emociones.


  —Ese será el día —dijo ella, esperando evitar más chismorreos sobre sus ambiciones.


  Justo entonces ser Jefa de Estado no importaba para nada. Tenía una batalla y todo su entrenamiento y sus instintos la impulsaban a decir que era aquí donde ella quería estar, no detrás de un escritorio.


  El primer grupo de vuelo llegó al alcance de la fragata bothan y la siguió, atravesando su camino de un lado a otro a mil metros de distancia. El segundo grupo de vuelo lo siguió, escaneando el casco y enviando los datos de vuelta.


  A los bothans les llevó unos cuantos segundos reaccionar. Quizás algunos de sus sistemas estaban apagados. La nave aceleró y empezó a moverse fuera de los límites de Bothawui, con sus transportes de acompañamiento siguiéndola como una escolta de peces.


  Así que los bothans pensaban que tenían un bonito activo nuevo para sorprender a la Alianza, pero la Alianza lo había visto. Niathal esperó a la reacción mientras miraba al tercer grupo de vuelo del Escuadrón Mothma monitorear la situación, con las armas apuntadas pero no fijadas. No tenía sentido hacerla pedazos antes de que hubieran tomado la medida de la nueva clase.


  —Un revestimiento del casco muy pesado para una fragata —dijo Niathal, mirando a los escaneos de reconocimiento que venían de los cazas. Piris también estaba absorto en estudiar las imágenes y los escaneos penetrantes—. Al menos una docena de turboláseres y veinte cañones.


  —No es excepcional.


  —Eso depende de cuántas naves tengan.


  No tuvieron que esperar mucho para descubrir cuantas naves había allí fuera. El oficial de armas gritó al mismo tiempo que sonó la alarma de advertencia del sensor.


  —Señor, contacto enemigo en… corrijo, múltiples contactos dentro del alcance. Tenemos tráfico.


  —Recompensa, Atrevido, acérquense a puestos de batalla, sincronicen información de mando. Timón, avante toda. Escuadrón Qaresi, lanzamiento…


  Broncio y los restantes grupos aéreos, salgan cuando estén listos.


  Nadie dijo «emboscada» . La charla de las cabinas de los pilotos se abrió paso.


  —Recibido… cinco, seis… corrijo, diez… detectando carga de cañones, nos enfrentaremos…


  —Fuente de objetivo.


  —Cuento diecinueve…


  —Me tiene fijado.


  —Tengo tus seis. Desplegando señuelos.


  Los tentáculos faciales de Piris estaban completamente tranquilos. Eso le daba un aspecto encomiable de calma.


  —Cañones, ataquen a todas las naves bothans dentro del alcance, cuando estén listos, adelante…


  Un momento estaban mirando a una única fragata recién salida del envoltorio y al siguiente más estaban saliendo del hiperespacio a intervalos regulares de cinco segundos. El Escuadrón Monthma recogió imágenes en las cámaras de sus cabinas: todas con las mismas marcas bothans, todas brillantemente nuevas y sin marcar por los trozos de escombros y abrasiones.


  Un centelleo de láser rojo estalló en las pantallas mientras la imagen de la cámara de un XJ se apagó y el caza se rompió en escombros al rojo vivo que giraban. Las voces de los pilotos todavía eran audibles de fondo, pero la concentración en el puente estaba en «luchar con la nave»: atacando al enemigo. El Atrevido se colocó entre el Recompensa y la flotilla bothan. Sus cañones y láseres aparecieron en la pantalla de información de mando sincronizada como iconos parpadeantes, completamente cargados y obteniendo soluciones de fuego.


  —Ocho contactos no están disparando, señor, y no hay rastro de cañones cargados.


  El Recompensa se estremeció por el desvío del pulso de fuego láser. Niathal se movió para supervisar control de daños, lo que ya estaba bajo un comandante competente, pero no había nada peor que una ociosa almirante de visita en una nave en puestos de batalla. Necesitaba ocuparse.


  —Acabe con ellos de todos modos. —Piris se volvió hacia Niathal—. Si ellos nos aplastan a nosotros, al menos transmitiremos los datos que tenemos. Si no lo hacen… esa es toda una flotilla bothan que nunca se marchará de casa.


  —No espero una retirada táctica, capitán. —Tres XJs más fueron alcanzados: Niathal los contó como activos perdidos, sin conocer a los pilotos personalmente, y disgustada por su desapego durante un momento. Siempre lo hacía—. Estamos aquí. Hagamos tanto daño como podamos.


  Los bothans, desde luego, tenían la misma meta.


  Dos fragatas bothan estaban en un curso de colisión con el Recompensa. Del resto de la flotilla, cinco estaban disparando contra los XJs. El Atrevido abrió fuego. La tripulación del puente miró mientras la sección trasera de una fragata se desgranó por una secuencia de explosiones antes de que los restos estallaran alejándose de ella y estrellándose contra un XJ. Cinco minutos después del comienzo de la batalla, el grupo aéreo del Recompensa estaba recibiendo una paliza, sin que todos los golpes fueran de impacto directo. La segunda fragata viró para alejarse del chorro de fuego del XJ, con un desgarro rojo ardiente en el casco.


  —Su sistema de objetivos no está afectado por las contramedidas, señor. —La voz del piloto estaba sin aliento por el esfuerzo—. Están utilizando buscadores de calor de margen estrecho. En el futuro necesitaremos…


  Y murió, con la cámara de la cabina en blanco y centelleando.


  —Grupo aéreo, apártense —ladró Piris—. Cañones, soluciones contra todos los objetivos, ahora.


  Las especies percibían el tiempo de manera diferente en la batalla. Para los humanos, se ralentizaba debido a que sus cerebros recibían muchísima más información detallada sobre la amenaza, pero eso también significaba que no se daban cuenta de las cosas de prioridad baja. Pero los mon cals, y los quarren, lo veían todo y tomaban en cuenta cada tos y cada escupitajo. Eso era lo que les convertía en buenos comandantes. El instinto de Niathal era luchar y durante un momento no pudo imaginarse porqué había deseado alguna vez un puesto alto. Veía las pantallas tácticas y oía la charla del comunicador y la imagen tridimensional a tiempo real en su mente le mostraba todo el campo de batalla. Y ella quiso atacar con dureza.


  Nueve fragatas bothan estaban ahora deshabilitadas, o girando sin signos de energía, reducidas a fríos escombros, o vertiendo breves estallidos de llamas al vacío mientras se desintegraban. Algunas de las diez restantes devolvieron el fuego durante más de treinta segundos y luego apagaron sus cañones.


  —¿Se están rindiendo? —preguntó el oficial de guardia.


  —Se están preparando para saltar —dijo Piris—. Cójanlas cójanlas cójanlas…


  Siete fragatas saltaron en una secuencia rápida.


  Tres no fueron tan rápidas y recibieron una andanada furiosa de láser y cañones.


  Piris le dirigió a Niathal un asentimiento de alivio y se inclinó sobre la consola de mando.


  —Grupo aéreo, ¿alguien está demasiado dañado para llegar al punto PR?


  —Mothma Cinco-cero, señor. Una brecha lenta en el casco.


  —Qarisa Ocho, señor.


  La tripulación del puente esperó durante unos segundos, completamente en silencio, con los cañones todavía apuntado mientras que los XJs volvían rápidamente hasta el hangar y las unidades de recuperación se cruzaban con ellos al alejarse para arrastrar a las naves dañadas.


  —Asegure las escotillas cuando esté listo y prepárese para saltar —dijo Piris—. ¿Alguna señal en los escáneres de largo alcance de la caballería bothan llegando? ¿No? Bien. —Miró al crono que colgaba de una cadena en su chaqueta—. Apenas veinte minutos, almirante. Ahora, ¿eso en lo que entramos fue una emboscada planeada o los bothans sacando todo el provecho a una llegada programada desafortunadamente? El marcador está doce a nada para nosotros, sin contar la pérdida de los cazas estelares.


  Pero, ¿ganamos o perdimos?


  —Se lo haré saber cuando nuestros colegas de relaciones públicas me lo digan —dijo Niathal—. Pero esto confirma de nuevo mi posición. Si atacamos con los recursos que tenemos, entonces tenemos que concentrarnos en Corellia, Commenor y ahora Bothawui. Si el Jefe de Estado quiere que esto se extienda a cada conato de incendio que está empezando, tiene que darnos al menos otra flota e incluso si la Alianza tuviera los créditos… ¿dónde conseguiríamos el personal?


  Piris se encogió de hombros.


  —Todos los imperios se vuelven demasiado grandes y se derrumban bajo su propio peso.


  —Tal vez eso es lo que estamos viendo.


  Su cuerpo le estaba diciendo que ahora todo había terminado. Ella tenía calor mientras sus defensas bioquímicas corrían buscando algún daño que reparar y no encontraban ninguno. La consecuencia de las batallas siempre era una hora o dos de intranquilidad para ella, así que se ocupó paseando por el puente, dándoles palmaditas en la espalda a la tripulación y diciéndoles el buen trabajo que habían hecho. Un joven macho humano se estaba limpiando las lágrimas con el reverso de su mano, con la atención fijada innaturalmente en la pantalla del sensor delante de él. Había perdido a un amigo hoy, quizás a más de uno. No había nada que decir. Ella simplemente puso su mano sobre el hombro de él y se quedó allí en silencio durante un tiempo hasta que la tripulación del timón comenzó sus comprobaciones antes del hipersalto.


  —Estaré en mi cabina de día —dijo ella, deteniéndose para estrechar la mano de Piris—. Bien hecho, capitán.


  Sabía lo que dirían tan pronto como las escotillas del puente se cerraran tras ella. Expresarían sorpresa por que la vieja Cara de Iceberg pudiera ir por ahí dando palmaditas en la espalda y mostrando simpatía. El combate le hacía eso: tenía un breve periodo en el que dejaba caer su guardia y entonces volvía a la normalidad, a ser una política que solía ser una oficial naval competente y todavía echaba de menos la acción de la flota.


  La vista del hiperespacio desde el ventanal de su cabina era relajante. A veces escogía una raya de luz estelar que alargaba hasta una línea e intentaba pensar en ella como una estrella que orbitaba planetas llenos de vida y se imaginaba qué estaba pasando allí. Lo hizo ahora para aclarar su mente antes de decidir qué decirle a Cal Omas.


  Sabía que tenía que darle un ultimátum. Y para hacerlo más efectivo, necesitaba que Jacen Solo la apoyara.


  CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  El capitán Heol Girdum sonrió y llamó por señas a Ben para que entrara en una oficina oscura. De alguna manera los dos elementos se combinaban en el modo menos favorito de Ben de pasar la tarde.


  —Mira —dijo y los ojos de Ben se ajustaron a la luz baja. No había ventanas. La única iluminación venía de bancos de holopantallas y monitores. Ben se dio cuenta de que había soldados de la GAG sentados en consolas, con esa capa de concentración desenfocada que parecía como puro aburrimiento—. Los ojos y los oídos de la Guardia. Bienvenido al centro de monitoreo. Lo último en escrutinio.


  —Señor —susurró uno de los tenientes—, mantenga el ruido bajo, ¿quiere?


  La sonrisa de Girdun se vio enmarcada en azul por la luz de un analizador de frecuencia.


  —Son unos artistas tan grandes. —Guió a Ben por el hombro, llevándole a una alcoba lejos de las consolas activas. Girdun probablemente no comprendía lo bien que un Jedi podía moverse en la oscuridad, pero Ben le dio el gusto—. Aquí es donde les echamos un ojo a los senadores y a otros inadaptados sociales por su propio bien.


  —¿Las llamadas de quién pincha? —Ben se sintió incómodo por ello—. Apuesto a que ni siquiera es excitante.


  —De todos los empleados del gobierno, de los de nuestra lista especial de sacos de escoria probables y probados y de los políticos —dijo Girdun—. Y dado el número de senadores y el volumen de aire caliente que emiten, tenemos sistemas de reconocimiento de voz automatizados que lo hacen, o estaríamos aquí durante los próximos mil años. Si los droides recogen alguna palabra clave de interés, graba la conversación y nos alerta. Entonces tenemos que sentarnos y escucharla realmente.


  Uno de los soldados, Zavirk, estaba echando edulcorante con una cuchara en una taza de caf. Le dio un sorbo cuidadosamente, pareciendo ligeramente cómico con un cable de un buffer de audio colgando de su oreja.


  —Me uní al ejército para ver la galaxia —susurró—, pero todo lo que tengo son guardias de ocho horas de escuchar a políticos raros teniendo citas con…


  —Ben tiene catorce años —dijo Girdun.


  —Bueno, si usted quiere que él haga monitoreo, va a tener que escuchar cosas que harán que su pelo se le encrespe, señor.


  Ben nunca había considerado lo que conllevaba realmente pinchar los comunicadores de sospechosos y gente en puestos sensibles.


  —No me desmayaré —dijo él—. Y si soy lo bastante mayor para que me disparen, soy lo bastante mayor para oír… cosas.


  —No puedo discutir con esa lógica. —Girdun le sentó en una consola y le dio un auricular—. Vale, la pantalla de aquí muestra los archivos de sonido que el droide ha alineado como dignos de ser escuchados, al igual que metraje de holocámaras. Tú sólo repásalos y toma notas de todo lo que parezca digno de seguir. Estas buscando a cualquiera que pudiera estar contactando con senadores y parezca un poco raro, cualquier conversación sobre senadores o empleados del gobierno… mira, eres un Jedi. Probablemente tienes un sexto sentido para estas cosas justo igual que lo tienes para los explosivos ocultos.


  —Así que va a hacer de perros de batalla nek —dijo Zavirk—, pero el teniente Skywalker huele mejor y puede hacer trucos.


  Ben decidió que podría gustarle estar aquí durante un tiempo. No sentía que esto fuera el cuartel general del espionaje para nada: sólo un puñado de soldados a los que conocía bien, haciendo un trabajo de vigilancia de rutina en tiempos de guerra. Ben comprendió que había dividido sus sentimientos de manera que no tuviera que pensar en Dur Gejjen como una persona. El hombre tenía esposa e hijo. Sin embargo, Tenel Ka también tenía una hija y Gejjen había estado contento con contratar a alguien para que la asesinara. Ben había estado sopesando la moralidad de la misión y no estaba seguro de que sólo estuviera diciéndose a sí mismo lo que quería oír.


  Y no había nadie con quien pudiera hablarlo.


  Se colocó en su asiento para empezar a comprobar las grabaciones e intentó no pensar en Gejjen.


  Las conversaciones, principalmente aburridas, algunas extravagantes y unas cuantas incomprensibles, casi le calmaron hasta el punto de meditación. Era un esfuerzo no intentar ocultarse en la Fuerza de nuevo, algo que ahora practicaba cada vez que podía.


  El centro de monitoreo olía fuertemente a caf.


  Ben sintió que también necesitaba un poco después de unas cuantas horas y se perdió en una conversación entre dos empleados del gobierno sobre la ruta regular que cierta senadora tomaba desde el Senado a su apartamento. Pero fue sacado de golpe de su concentración por un roce de tela y una actividad tranquila e intensa en otra consola. Zavirk había llamado a Girdun y ambos parecían sombríos. Ben hizo una pausa para escuchar.


  —¿Está seguro? —preguntó Girdun.


  —Haga un perfil de voz si no me cree —dijo Zavirk—. Ese es el PM corelliano.


  Había diez personas en la habitación y todos pararon para escuchar. La voz suavemente persuasiva de Gejjen con su débil acento le estaba diciendo a alguien que no tenía sentido hacer esto por los canales de costumbre, porque nadie más estaba de humor para negociar.


  —… usted y yo sabemos que esto se puede resolver eliminando a varias cabezas calientes… algunos de nuestros militares necesitan que les repriman abruptamente y también lo necesitan algunos de los suyos. Yo ordenaría un alto el fuego inmediatamente si pudiera estar seguro de unas cuantas cosas.


  —¿Como cuáles? —dijo la inequívoca voz del Jefe de Estado Omas.


  Estaban pinchando la línea de comunicador segura del Jefe de Estado. Ben no estaba seguro de que tuvieran autorización para hacer eso.


  —Estaremos de acuerdo en que Corellia combinará sus activos militares con la AG mientras tengamos una cláusula para elegir no participar que diga que tenemos el derecho a retirarlos si nuestras necesidades son más urgentes. Niathal tiene que irse. Jacen Solo tiene que irse. Una vez que eso esté resuelto, volvemos a la normalidad y usted consigue lo que quiere.


  —Centralia.


  —Bueno, de todas maneras estamos teniendo problemas para repararla.


  —Centralia tiene que hacerse inoperativa.


  Una pausa: demasiado breve incluso para que la mayoría de la gente se diera cuenta, pero Ben la notó.


  —Ya lo es. Pero si quiere una fuerza multiplanetaria u observadores allí, bien.


  —¿Qué pasa con los bothans y los otros planetas luchando sus propias guerras?


  —Yo puedo conformar a los commenorianos y los bothans… bueno, una vez que estemos todos de vuelta en la AG, entonces Bothawui tiene que acatar las normas. La gente insignificante… si la lucha se escapa de las manos, enviaremos tropas para detener eso.


  —El Senado no estará de acuerdo con esto.


  —Saque a Niathal y a Solo de la ecuación primero y se calmarán. Lo que queda del Senado, en cualquier caso…


  —Sacarles… no ser irán tranquilamente… podrían romper el Senado. G’Sil está totalmente en su bando y él tiene peso.


  —Bueno, está el sacarles y el sacarles.


  Omas tragó pero no respondió.


  Gejjen llenó el silencio.


  —Sabe que tenemos un trabajo que hacer antes de que esto arrastre a toda la galaxia.


  —De acuerdo, de acuerdo.


  —Necesitamos reunirnos. ¿Puede ir a Vulpter?


  Una pausa larga.


  —Encontraré una excusa. Envíeme los detalles…


  Girdun se quedó mirando a la pantalla como si pudiera encontrarle algún sentido si la miraba lo suficiente. Zavirk estaba sentado con la barbilla apoyada en su mano, mirando al capitán en espera de órdenes.


  —Envíe una transcripción de eso al coronel Solo inmediatamente.


  Ben todavía no tenía claro qué estaba ocurriendo, incluso aunque pensaba que Omas debía haber mencionado presentarlo al Consejo de Seguridad.


  —¿El Jefe de Estado no puede hablar con el Primer Ministro Corelliano?


  —Eso depende de lo que esté hablando —dijo Girdun—. Y de lo que tenga en mente para el coronel Solo y la almirante Niathal.


  Si Gejjen podía planear el asesinato de la Reina Madre de Hapes y hacer que mataran a Thrackan Sal-Solo, entonces hacer que Jacen y Niathal desaparecieran era sólo otro trabajo de rutina para él. Ben sabía que tenía su respuesta acerca de la necesidad de su misión.


  Girdun se inclinó sobre Zavirk y le dio unos golpecitos a la consola.


  —Esa conversación fue hace cuatro horas. Será mejor que comprobemos los arreglos para viajar del Jefe de Estado, porque no nos ha informado de que va a salir del planeta y necesita una escuadra para protegerle de cerca.


  —¿Cree que necesita una? —preguntó Ben.


  —¿Con Gejjen? Necesita dos.


  Ben no sabía si podía mencionar a Tenel Ka.


  Siempre era difícil saber quién sabía qué dentro de la GAG.


  —¿Realmente intentará algo contra el Jefe Omas?


  —Creo que lo hace por costumbre, justo igual que yo mastico palitos para los nervios.


  Ben ahora no tenía ni idea de si Cal Omas estaba pasando por encima del Senado ilícitamente para hacer un trato personal con el enemigo o metiéndose en una trampa como la que Gejjen había preparado para Tenel Ka… y para el difunto y no lamentado primo Thrackan del tío Han.


  Jacen tenía razón, como siempre. Había que detener a Gejjen.


  OFICINA DE LA COMANDANTE SUPREMA, EDIFICIO DEL SENADO, CORUSCANT


  Jacen leyó la transcripción una tercera vez y dejó su cuaderno de datos sobre el escritorio de Niathal.


  Ella tenía un holograma de Mon Cal en la pared tras ella, todo brillantes océanos azules y sinuosos edificios que emergían de entre las olas en ciudades flotantes. Él se preguntó si ella sentía nostalgia. Justo ahora estaba recién llegada de una batalla que no había ido como se planeó y estaba impaciente por ver a Cal Omas respecto a eso.


  Eso significaba que era receptiva a las ideas. Él hizo un esfuerzo consciente por no influenciarla, porque ella no era de la clase que caía en trucos Jedi.


  Y eso sólo la provocaría.


  —No hay nada como un frente unido en tiempos de guerra. —Se inclinó hacia atrás en la silla, con los dedos entrelazados bajo su cabeza—. Así que no somos populares. Nuestro glorioso líder no corrió exactamente a nuestra defensa.


  El uniforme blanco de Niathal no parecía arrugado, incluso aunque ella acababa de desembarcar de una nave de guerra recién llegada de una batalla.


  —Eso sugiere ingratitud, diría yo.


  Ella no era graciosa. Jacen conocía lo suficiente del lenguaje corporal de los mon cal ahora para saber que estaba enfadada. Ella seguía moviendo la cabeza ligeramente, como si estuviera teniendo calor y el cuello del uniforme le estuviera apretando el cuello.


  Las narinas de ella se ensancharon. Eso significaba que estaba lista para unas cuantas sugerencias radicales sobre Omas.


  Él lanzó el cebo.


  —Usted comprende que cuando Gejjen dice que alguien tiene que irse, no quiere decir con un apretón de manos dorado y un certificado enmarcado dándoles las gracias por sus leales servicios.


  —Escúpalo, Jacen.


  —Estuvo detrás de la muerte prematura de Sal-Solo…


  Ella estrechó los ojos, llena de sarcasmo.


  —Estoy escandalizada, se lo digo. Escandalizada.


  —… y del intento contra la vida de la Reina Madre hapana. —Mi amante. La madre de mi hija, mi pequeño amor. Ojalá pudiera verlas—. Nosotros somos los siguientes.


  Las aletas de la nariz de Niathal se cerraron fuertemente durante un segundo. Era un gesto revelador con los mon cals, una pequeña señal que decía que estaban sorprendidos y no en el buen sentido.


  —No sería lo bastante estúpido para intentar eso.


  —Justo en este momento no sé qué intentaría.


  —Omas no es tonto —dijo ella—. Debe tener una buena idea de con quién está tratando.


  —¿En qué cree que anda metido?


  —Todo lo que él quiere hacer es mantener junta a la Alianza. Siempre piensa que unos cuantos golpes en los nudillos pueden poner a los gobiernos desobedientes en su sitio. Bueno, eso no funcionó con Corellia y ahora está viendo a la Alianza encogerse planeta a planeta. —Ella siguió mirando el crono en su escritorio—. Mis reglas dicen que deberíamos notificarle al jefe del Consejo de Seguridad lo de la reunión. Está empezando a sentirse dejado de lado tal y como está.


  No estoy segura de qué resultado tendrá esto, sin embargo.


  Jacen mantenía contento a G’Sil entregándole resultados de terrorismo y sin decirle nada que tuviera que negar saber después. Si tenía serias aspiraciones al trabajo de Omas, no había demostrado ninguna señal… todavía.


  —El senador G’Sil simplemente me ordenaría que me encargara de ello —dijo Jacen—. Le estoy ahorrando el problema de saberlo. Negación plausible.


  —¿Disfruta usted de la ironía?


  —¿Qué?


  —De no informar al Senado sobre nuestro jefe de estado no informando al Senado. Por cierto, bonito trabajo con la enmienda de adquisiciones. Se deslizó como una anguila engrasada. —Niathal se levantó y paseó por su oficina, con los dedos largos, palmípedos y huesudos enlazados detrás de su espalda. Tenía el porte recto de todos los militares de la AG, sin importar la especie o el diseño de su espina dorsal—. Ahora que ambos tenemos la habilidad de variar las leyes, cualquier ley, dentro de los límites del presupuesto, imagino que ha pensado muchísimo en su potencial.


  Jacen quería que ella se quedara quieta y le mirara, pero ella continuó dando vueltas lentamente por la oficina.


  Ella juega bellamente a estos juegos. Tendré que tener cuidado de no cruzarme con ella.


  —Es un equipamiento de emergencia —dijo él—. Si necesitamos hacerlo, podemos cambiar cualquier ley menor y también podemos cambiar cualquier grande si jugamos a esto sabiamente. —Nosotros. No yo. Pensó que era importante enfatizar que eran compañeros—. Por ejemplo, si Hache-Eme-Tres fuera a cambiar el Decreto de Medidas de Emergencia para incluir en su alcance los poderes de la GAG para detener a jefes de estado, políticos y cualquier otro individuo que se creyera que representaba un riesgo genuino para la seguridad de la Alianza Galáctica y para requisar sus propiedades por vía del Decreto de las Disposiciones del Tesoro, entonces sospecho que la gente miraría al Primer Ministro Gejjen y asentiría aprobadoramente.


  —Usted incluso habla ahora como un legislador…


  —¿Pero tengo razón?


  Niathal se volvió. No podía sonreír como un humano, pero la diversión estaba escrita por toda su cara en una ligera compresión de los labios. Jacen la sintió cambiar desde su perpetua precaución e impaciencia hasta una cálida, e incluso triunfal, satisfacción durante un breve momento.


  —¿En que nadie pensará en preguntar si el Jefe de Estado de la AG está cubierto por esa enmienda? Sí, Jacen, tiene usted razón. —Ella hizo un gesto, sosteniendo su mano como una espada y moviéndola a través del aire imaginario—. Esa anguila suya volverá a deslizarse.


  —Si yo sintiera que tenemos que… actuar para restaurar la estabilidad y la seguridad, ¿estará conmigo?


  ¿Escenificará un golpe de estado conmigo? ¿Realmente dije eso?


  Niathal hizo una pausa. Pero no era la pausa sorprendida de alguien conmocionado por una proposición escandalosa. Fue sólo un momento para sopesar a Jacen Solo.


  —Podría tener a la GAG para que le respalde, Jacen, pero también necesita la flota, ¿verdad? Y al resto del ejército.


  —¿Eso es un sí?


  —Es un «Si las cosas se ponen peor, pondré mi lealtad hacia la AG por encima de mi lealtad a un individuo».


  —Estoy… interesado en ver si el ejército cruzará la línea que va desde cumplir con la voluntad del gobierno hasta decidir la política.


  —En caso de que lo olvide —dijo suavemente Niathal—, el puesto de Comandante Suprema combina efectivamente el papel de secretaria de defensa y el de jefa de Jefes de Estado Mayor Conjuntos. Soy política. También resulta que soy la oficial militar de mayor rango.


  Ella era su igual en manipulación, pero no tenía poderes de la Fuerza. Él esperaba no tener que señalarle eso.


  —Entonces es hora de que tengamos una charla con Omas. —Jacen se puso en pie y se sacudió sus ropajes negros de la GAG con las manos—. Sólo para estar seguros. Por todo lo que sabemos, podría estar reuniéndose con Gejjen para sacar el mismo de repente la pistola láser y efectuar otro cambio en el régimen corelliano.


  Niathal le siguió por el corredor que llevaba a la oficina del Jefe de Estado, de elegante mármol azul y dorado y paredes llenas de nichos con buenas estatuas de toda la galaxia. Jacen descubrió que su corazón estaba martilleando. Aunque podía controlarlo, dejó que corriera porque le hacía sentirse vivo y humano. Estos eran tiempos trascendentales y si se desconectaba completamente de la normalidad podría olvidar la magnitud de su tarea. Y lo que estaba en juego.


  ¿Cómo puedo olvidar que Ben tiene que morir?


  Cuando Jacen pensaba en palaras, cuando se oía a sí mismo en su mente, comprendía cómo estaba cambiando su lenguaje. Se estaba distrayendo de la realidad. Ben tiene que morir. Era muy diferente de Yo tengo que matarle. Tal vez la Fuerza le estaba diciendo que no sería una simple traición de la confianza de Ben entregada con un sable láser, sino la muerte por otra ruta.


  Si tiene que ocurrir… quizá no es por mi mano.


  Las puertas de la oficina del Jefe de Estado se abrieron y él caminó en la sala de recepción tranquila con una gruesa alfombra con Niathal a su lado.


  No detrás, no delante, sino exactamente nivelada con él. Omas se estaba inclinando sobre el escritorio de su ayudante, hablando en tonos susurrantes.


  —Siento haberles hecho esperar —dijo levantando la mirada—. Pasen adentro.


  Jacen movió su silla de manera que no se viera forzado a entornarle los ojos a Omas debido a la luz de la ventana. Igual que hizo Niathal. Era una declaración elocuente y silenciosa de quién tendría la mejor mano y no lo habían preparado. Omas, un hombre en buena sintonía con las sutilidades del lenguaje corporal y la ventaja psicológica, radiaba precaución en la Fuerza. Sabía que estaba tratando con un frente unido.


  —Me lo tomo como que ha visto usted el informe de la batalla —dijo Niathal.


  —Sí. —Omas alargó la mano hacia un cuaderno de datos como para asegurarle que lo había leído—. Tanto si fue una elección afortunada del momento por parte de los bothans como una trampa inteligente, el problema real ahora es cómo tratamos con una Bothawui que se está volviendo incluso mejor armada y agresiva.


  —En realidad, importa si fue suerte o no —dijo Jacen—. Porque eso va al corazón de la calidad de nuestros datos de inteligencia. No estoy contento con la calidad de Inteligencia de la AG, que, si usted lo recuerda, es por lo que quise formar la GAG de personal elegido. Inteligencia no está a la altura de la tarea a la que nos enfrentamos ahora.


  Omas pareció cansado.


  —De acuerdo, ambos tienen quejas. ¿Quién es el primero?


  Niathal inclinó la cabeza educadamente, pero Jacen pudo sentir su resolución formando una caja a su alrededor como el duracero. Era tangible.


  —Seré breve —dijo ella—. No podemos involucrarnos en todas las pequeñas escaramuzas para mantener en la Alianza a oscuros senadores y a insignificantes jefes de estado. Estamos demasiado diseminados. No pudimos mantener el bloqueo corelliano y ahora tenemos a los bothans alborotando. Escoja sus batallas, Jefe de Estado. Yo no puedo lucharlas todas.


  Omas se movió y se llenó una taza de caf de la jarra de su escritorio. Sólo había una taza y no les ofreció a los demás.


  —Si no mostramos apoyo a los planetas miembros de la Alianza, entonces los perderemos —dijo—. Esto son números básicos. Hemos pasado por todo esto. Si más se separan, entonces estamos perdidos.


  La cuestión de cómo mantenemos una fuerza de defensa unida para la Alianza, que es lo que empezó esto, en caso de que lo olvidemos, se vuelve entonces teórica.


  —Si no concentramos nuestras fuerzas en los planetas que representan la amenaza más inmediata y seria, entonces estaríamos reduciendo a polvo las naves de una en una y podríamos no ser ni siquiera capaces de defender Coruscant si se llega a lo peor.


  —¿Cree que se podría llegar a eso? —Omas no parecía convencido. Miró a Jacen, pero Jacen guardó silencio—. ¿Esto se trata de Coruscant al final?


  —Desde luego que sí —dijo Niathal—. Siempre se trata de Coruscant. La Alianza y Coruscant son indivisibles y esa es la mitad del problema para otros planetas.


  Omas se volvió hacia Jacen.


  —Su turno, coronel.


  —Comparto los miedos de la almirante sobre el despliegue. —Ahora Jacen se deslizó en su desafío, sutil y de múltiples capas, para darle a Omas la oportunidad de decir la verdad. Se encontró a sí mismo esperando que Omas no la aprovechara—. Corellia todavía es el corazón de esto. Yo digo que consagremos todos nuestros recursos inmediatos a un asalto completo contra Corellia. A la invasión, de hecho. Para destruir su base industrial y eliminar a Gejjen y a sus compinches. El hombre ya ha hecho que mataran a su predecesor y ha hecho un intento contra la Reina Madre hapana. —Jacen hizo una pausa de efecto, porque el momento lo era todo—. No tengo dudas de que usted será el próximo.


  Jacen sintió la reacción de Niathal aunque la expresión de ella era neutral: diversión, más un poco de ansiosa excitación como si se preparase para la batalla. Omas se sintió de repente más precavido, pero Jacen no pudo decir si eso estaba dirigido a él o a la idea de que Gejjen pudiera estar tendiéndole una trampa a Omas.


  —¿Tiene datos de inteligencia que sugieran eso? —preguntó Omas.


  Jacen negó con la cabeza.


  —No y no los necesito ni a ellos ni a la ayuda de la Fuerza para imaginármelo. Así es como hace negocios Gejjen.


  —Si lanzamos esa clase de asalto contra Corellia, eso es algo que debo llevar ante el Consejo de Seguridad. E incluso si están de acuerdo con ello…


  —Estamos en guerra. Usted tiene todos los poderes legales para determinar el curso de la guerra con la almirante Niathal, como considere oportuno.


  —Hasta que cueste más créditos —dijo Omas—. Y una vez que nos concentremos abiertamente en Corellia, ¿qué van a hacer Bothawui y Commenor?


  Las respuestas en un pequeño trozo de plastifino, por favor…


  Omas tenía la excusa perfecta ahora para admitir lo de la reunión con Gejjen. Podría haber dicho que iba a darle una última oportunidad a las conversaciones de paz. Podría haber dicho cualquier cosa que indicara que iba discutir las condiciones con un estado que no mostraba signos de comprender las palabras «bien común» y cuyo líder bastante letal podría haber asustado a un señor de bandas hutt.


  Y, pensó Jacen, cualquier político inteligente podría haber sospechado que su Servicio de Inteligencia le espiaba, justo igual que espiaban a todos los demás senadores. Un pequeño juego de palabras:


  Omas podría haber hecho la sugerencia y vigilar la reacción de Jacen, tranquilo y sin mostrar vergüenza para examinar si su llamada clandestina había sido interceptada.


  Pero no lo hizo. Y su futuro, y su destino, estaban sellados.


  —Así que, ¿adónde vamos? —preguntó Niathal—. ¿La misma estrategia? ¿Seguimos dividiendo la flota hasta que tengamos una nave por escenario?


  —Creo que un asalto completo contra Corellia es una locura —dijo Omas—. Podríamos bien tener que considerarlo, pero mucho más adelante. Mientras tanto, mi prioridad es evitar los abandonos de la Alianza alcancen un punto de inflexión.


  Jacen se sentó fingiendo suprimir su furia y su decepción. Tenía que ser sutil, porque Omas conocía la capacidad de Jacen para el autocontrol sonriente.


  Pero Omas necesitaba percibir el más débil soplo de disensión y saborearlo durante unos momentos. Sus sospechas aumentarían si Jacen se rendía demasiado fácilmente.


  Jacen colocó sus manos planas sobre los brazos de la silla de madera de apocia y se levantó.


  —Que conste. Creo que esto es un gran error, señor —dijo—. Y estaría más contento si la GAG pudiera apoyar a nuestra comunidad de inteligencia en sus esfuerzos más allá de Coruscant.


  —Tomo nota de sus puntos de vista, coronel Solo, y le agradezco su aportación estratégica hasta el momento. —Omas cruzó los dedos y se inclinó sobre el escritorio, un gesto que decía defensivo más que resuelto—. Sin embargo, el ámbito de la GAG es doméstico. Aprecio su preocupación por la calidad de nuestra inteligencia.


  Jacen no cruzó la mirada con Niathal. Se marchó, seguido de cerca por ella, y no dijo nada hasta que estuvieron de nuevo en la oficina de ella.


  —¿Y bien?


  —No es bueno —dijo ella. Deambuló hasta la ventana para mirar el tráfico que fluía en filas ordenadas en las líneas de tráfico del Distrito del Senado—. No es exactamente abierto con nosotros, ¿no es cierto?


  —Yo nunca le dije que tenemos personal de la GAG operando en Corellia, así que estamos empatados.


  —No podemos continuar con la estrategia actual. Quizás deba hablar con el senador G’Sil y hacer que se discuta en el Consejo de Seguridad.


  —Y entonces dividimos nuestras energías en una lucha de poder interna con Omas mientras que tenemos una guerra que luchar. Estoy seguro de que no tengo que decirle qué si le dispara a alguien, sigue disparando hasta que ellos ya no puedan devolverle el fuego. Hiéralos y tiene a un enemigo enfadado que conoce su posición.


  —Sé adónde se dirige con esto, Jacen.


  —Sabe que tengo razón.


  —Eso no lo hace más fácil.


  —Si él hace un trato con Gejjen, no vamos a estar simplemente de nuevo en la casilla de salida: la Alianza está en una posición peor que cuando empezamos.


  —Y nosotros estaremos fuera del juego.


  —Eso es en teoría. —Jacen casi le preguntó a Niathal si tenía hijos y entonces comprendió que casi había hecho la cosa más estúpida imaginable: revelar sus miedos constantes por el futuro de su propia hija, una niña cuya paternidad tenía que permanecer oculta. Se recuperó rápidamente, sorprendido de su debilidad—. Porque el juego será guerras recurrentes.


  —U Omas podría terminar con una vibrocuchilla en la garganta.


  —En todo caso, está loco al reunirse con Gejjen cara a cara sin protección de cerca. No nos lo ha pedido a nosotros. Tampoco se lo ha pedido a la FSC…


  —¿A la Inteligencia de la AG?


  —No. También tenemos pinchados sus comunicadores.


  —Es usted una fuente de revelación constante, Jacen Solo…


  —¿Cuento con usted?


  —Dígalo.


  Jacen miró alrededor de la habitación, intentando parecer como si estuviera simplemente pensando, pero sospechando de que alguien más pudiera estar haciéndole a él lo que él le hacía a ellos: escuchar a escondidas electrónicamente. ¿Le estaba tendiendo una trampa Niathal? No, estaba seguro de que podía sentir micros en una habitación. No había ninguno.


  —Sabe lo que le estoy proponiendo.


  —En realidad no lo sé. No con detalles. Dígalo.


  —Un cambio de régimen. —Demasiado tarde. Pero no podía sentir ningún riesgo. Su cerebro lógico era la voz susurrante y paranoica, no sus sentidos de la Fuerza. Comprendió que se había vuelto menos dirigido por los instintos y más racional y ese era el problema. Pensar demasiado, sentir demasiado poco, justo como dice Lumiya—. Le retiramos del puesto lo suficiente para ganar esta guerra y luego se lo entregamos al senador G’Sil cuando la situación sea estable de manera que puedan tener lugar nuevas elecciones.


  Sus palabras emergieron como extrañas no invitadas y ni siquiera él se creyó a sí mismo. Niathal emitió un pequeño balbuceo que podría haber sido una risa.


  —Entiendo lo del retiro. Es el hueco en medio entre retirarle y elecciones el que me fascina.


  —Nosotros dirigiremos la AG mientras tanto como un duunvirato. No una dictadura. Control conjunto.


  Niathal indicó su uniforme y luego alargó la mano para introducir un dedo huesudo bajo la lengüeta de rango en el hombro de él.


  —Un golpe de estado militar. Así es como se llama. No tergiversemos.


  —De acuerdo, yo le retiraré y usted se hace con el control, sola.


  —No lo creo. Un duunvirato suena mejor para mí.


  A Jacen le gustaban los dos. Dos era el modo Sith.


  Conociendo la ambición de Niathal por el puesto de Jefe, él tendría la misma lucha de poder circular y tensa que un Maestro Sith tenía con un aprendiz que se esperaba y se animaba a planear derrocarle.


  Pero él gobernaría como Señor Sith a su debido tiempo, cuando la AG y las elecciones fueran un tecnicismo y ella administraría el estado. Eso la satisfaría.


  —Por cierto, me encargaré de Gejjen —dijo él—. Es una influencia masivamente desestabilizadora y eliminarle lanzará a Corellia a la confusión.


  —¿Cómo se encargará de Omas?


  —Le retiraré bajo arresto domiciliario.


  —Los jefes de estado depuestos tienden a convertirse en mártires y rehenes.


  —No se nos puede ver matando a uno de los nuestros, y se me ocurrió culpar de ello a Gejjen, pero no es necesario. Necesitamos mostrarnos como gente civilizada que trabaja dentro de la ley.


  —Con un golpe de estado.


  —Bajo la ley, como se aplicará la ley, no lo será.


  —Ahhhh. Lo olvidé. —No, no lo había olvidado, él lo sabía—. Su enmienda a la ley.


  —La voy a presentar la semana que viene, a través de Hache-Eme-Tres.


  —¿Y mientras tanto?


  —Déjeme eso a mí. Tendré a alguien allí cuando Omas se reúna con Gejjen. —Jacen comprobó su cuaderno de datos—. Él necesita sólo un día para arreglar sus asuntos con Gejjen, no más, así que… mi gente le tiene bajo vigilancia, listos para moverse.


  Entonces tendremos pruebas para presentárselas a G’Sil.


  —Y entonces usted le arrestará.


  —Estaba pensando en que podría arrestarle al mismo tiempo que usted le presenta las pruebas a G’Sil. Cuando nos movamos, tenemos que movernos con rapidez. Sin dejar sitio para que sean más hábiles que nosotros.


  Niathal dejó escapar un largo suspiro. Jacen esperó.


  —Estaré lista para moverme a su señal. Asegúrese de mantenerme al día a toda velocidad con todo esto, ¿quiere?


  Estaba hecho. La asunción del poder de Jacen estaba preparada. Tenía a la GAG para que le respaldara y Niathal le entregaría a la flota al igual que el ejército. Con la presentación adecuada de Omas vendiéndose a los corellianos, sería un golpe de estado muy ordenado.


  No había necesidad de derramamiento de sangre innecesario. Eso era de lo que se trataba todo esto: el fin de la violencia, el caos y la inestabilidad.


  Eso valía todo lo que él estaba arriesgando.


  Jacen tomó un taxi aéreo hasta una plaza a unos cuantos minutos a pie del cuartel general de la GAG, sólo otro ciudadano, nada de lustrosos transportes de la AG, nada de privilegios. O el conductor no reconoció el uniforme, o dudó en decir: «Hey, usted es el jefe de la policía secreta, ¿verdad?» . Fue un viaje silencioso y contemplativo.


  Era hora de asegurarse de que nada iba mal, si el destino manifiesto podía ir mal. Abrió su comunicador y llamó a Lumiya.


  —Shira —dijo, consciente del piloto delante de él—. Necesito que hagas un trabajo para mí.


  capítulo siete


  
    Goran, en ausencia de Fett, creo que realmente deberías ver esto. No creo que yo pueda esperar. A veces los vongese te hacen un favor.


    —Capataz del lugar Herik Vorad, al examinar una roca excavada en la tierra al norte de Enceri, Mandalore

  


  PISO FRANCO, CORUSCANT


  —Así que vas a hacerlo antes de alcanzar tus poderes Sith completos —dijo Lumiya. Encendió las velas y cerró las persianas. Jacen necesitaba apagar el mundo exterior y sentir qué estaba pasando. Estaba operando crecientemente en una agenda mundana, la agenda de los seres menores con los que trabajaba—. ¿Por qué?


  —Si lo hago después, ¿cuándo podría ser después? —Jacen miró las llamas brillando y se sentó con las piernas cruzadas en un cojín en el suelo, pero sus ojos siguieron apartándose del foco de concentración y Lumiya se sintió obligada a golpearle duramente en la parte superior de la cabeza y apuntó a la vela—. Omas está haciendo un trato con Gejjen. El trato me excluye a mí, y a Niathal, posiblemente de un modo bastante terminal.


  Trabajando en el mundo de aquellos que no podían utilizar la Fuerza, Jacen estaba cayendo en la confabulación y la manipulación justo igual que ellos y, mientras que Lumiya no creía que eso fuera algo malo (todas las herramientas eran válidas para conseguir el resultado), se estaba dejando atar por sus reglas. Estaba hablando del tiempo. Tenía una maestría total de la Fuerza, pero parecía disfrutar utilizando los limitados trucos de la gente ordinaria.


  La almirante era irrelevante a largo plazo. Tenía que ser consciente de eso.


  —Niathal te teme, Jacen. O al menos es precavida.


  —¿No crees que lo sé? Sería una idiota si confiara en alguien en este nivel del gobierno.


  —Desperdicias demasiada energía jugando a juegos mundanos en lugar de utilizar la Fuerza.


  —La utilizaré cuando necesite hacerlo. Ahora la mayor parte del tiempo es excesivo.


  Jacen siempre parecía querer demostrar lo mucho más inteligente, lo mucho más hábil que sus adversarios que era, cómo podía vencerles en sus propios términos. La vanidad no siempre era algo malo en un Sith, siempre y cuando no le controlara. Sólo era cuestión de hacer que él se detuviera y volviera a concentrarse.


  —Medita —dijo Lumiya.


  Jacen miró a través de ella durante un momento y luego miró sin parpadear a la vela hasta que finalmente cerró los ojos. Lentamente abrió un ojo, pareciendo como si pudiera estar a punto de hacer un chiste. Lumiya no se sentía de humor.


  —En realidad te llamé por una razón —dijo él.


  —Lo sé. Pero me gustaría que nos aproximáramos a esto como usuarios de la Fuerza, no como algún pequeño comité tedioso en el Senado. —Era hora de recordarle que todavía tenía un paso más que dar antes de pudiera empezar a enseñarle algo a ella—. Cálmate y deja de lado al mundo.


  Jacen cerró de nuevo los ojos y, por una vez, pareció relajarse lo suficiente para permitir que un poco de su estado mental se filtrara a través de la barrera que ahora mantenía en su lugar la mayor parte del tiempo. Lumiya sintió la sólida confianza y la concentración que le caracterizaban. Pero todavía había el más débil rastro del viejo Jacen, herido por la muerte de un familiar y el dolor, asustado de hacer lo necesario. Ese era el último tinte de duda y reticencia que su paso final borraría. Eso le permitiría cruzar la línea hasta su total legado Sith.


  Ella tampoco sabía cuándo podría ser después o incluso quién. Sólo sabía que sería pronto.


  —No necesitas jugar a sus juegos, Jacen —dijo ella suavemente—. Incluso ahora tus poderes te colocan más allá de su alcance. Omas no puede tocarte.


  Ni tampoco puede Gejjen. Cuando alcances tu destino, ellos serán menos que irrelevantes.


  —Con poderes o sin ellos, no puedo controlar a la galaxia solo. Necesito persuadir, llevar a gente conmigo. La Fuerza no puede afectar a las mentes de millones.


  Ah, disfrutas el poder que puedes blandir con simples juegos mentales. No cometas los errores de Palpatine. Eso es una indulgencia. No es digno de ti.


  —Jacen —dijo ella—. Quiero que recapacites y sientas. Deja de sobreanalizar. Eso no te revelará ninguna verdad. Sólo hechos. Y los hechos sólo muestran lo que quieres ver.


  Jacen volvió a abrir los ojos.


  —Pero es tan efímero. La línea entre un impulso loco y la guía de la Fuerza se está haciendo más difícil de trazar.


  —Porque piensas demasiado en ella.


  La impenetrable pared se levantó de nuevo. Lumiya pudo sentirla mientras él se hundía en el silencio.


  —Es Ben —dijo al fin—. Tiene que ser Ben.


  Ahora ella lo entendía.


  —Le tienes cariño al chico. Tal vez él es el hijo que no tienes. Esto será duro y eso es probablemente el porqué tiene que ser él.


  Durante un momento, la mirada de Jacen vaciló, demasiado brevemente, demasiado insignificantemente para que un observador ordinario lo viera, y ella supo que había golpeado un nervio. Eso era: consciente de su propia mortalidad, él quería un hijo y había un pequeño deseo subconsciente de poseer lo que era de Luke como parte del derrocamiento de la dinastía Jedi. Ahora que lo tenía y Ben le veía como una heroica figura paterna, tenía que dejar a un lado ese premio.


  Era una clase extraña de amor, pero si será lo bastante poderoso, serviría bastante bien.


  —Probablemente es así —dijo Jacen y bajó la mirada a sus manos entrelazadas—. Y es difícil matar a alguien que no se lo merece.


  —Pero no sabes cómo ocurrirá.


  —Exactamente.


  —No puedes verte tomando un sable láser contra un chico de catorce años.


  —Tal vez no sea tan literal. Estoy enviándole a asesinar a Dur Gejjen cuando se reúna con Omas para hacer su trato. Es un trabajo que hay que hacer, pone a prueba las habilidades y el compromiso de Ben, es mucho más fácil que un chico adolescente sobrepase la seguridad de Gejjen y… tal vez le pondrá en un auténtico peligro mortal. —Jacen se estiró hacia la mesa baja cercana, apoyándose en una mano, y recogió una de las velas en su candelero azul—. Ahora, ¿es eso una consecuencia de la tarea o es el porqué le estoy enviando? ¿Le estoy enviando a morir?


  —Deja que siga su curso —dijo Lumiya—. Para de racionalizar y deja que ocurra.


  Ella se puso en pie para quitarle la vela. Podía ver que él quería jugar otra vez a ese juego límite de ver cuánto podía sostener su mano sobre la llama. Algunos hombres lo harían por bravuconería después de demasiadas copas, pero Jacen se estaba probando a sí mismo, una lucha privada arraigada en su experiencia de dolor a manos de Vergere y sus dudas persistentes de que podía mantener el rumbo y obligarse a hacer algo de lo que quería salir corriendo.


  —Necesito tu ayuda —dijo él—. Necesito que distraigas a Mara durante un tiempo.


  —Cualquier cosa que quieras.


  —Se ha tomado la historia de Brisha de corazón.


  No hay nada como matar al hijo de alguien para garantizar una enemistad a muerte, ¿verdad?


  —Pensé que la historia podría inmovilizarla y explicar mi presencia. En un mundo ideal, yo habría evitado todo contacto con los Skywalker.


  —Entonces… ¿por qué le ofreciste tu mano a Luke en vez de cortarle la cabeza?


  Lumiya todavía estaba considerando eso. Podría no haberle deseado daño alguno a Luke, pero no tenía que odiar a alguien para matarle en nombre del deber. ¿Importaba que él todavía pensara que todas sus acciones estaban dictadas por un viejo romance y por un trauma que de todas maneras había sido su destino? ¿Por qué sintió ella la necesidad de demostrarle que no era así?


  —Con certeza tuvo su valor como sorpresa en la pelea —dijo ella—. Y matarle habría cambiado el curso de los sucesos para todos nosotros.


  —Y querías ponerle en su lugar. ¿Mostrarle que no tiene influencia… que lo superaste?


  A veces Jacen parecía entender y entonces decía algo banal como eso, lo que le hacía pensar que él no había entendido la razón de pasar por emociones poderosas para hacerse más fuerte.


  —Los Skywalker están demasiado enfangados en su domesticidad para ser Jedi efectivos, Jacen —dijo ella—. Es una advertencia para todos nosotros. Luke no puede ver lo que está delante de él porque cree que mi motivo es el amor perdido y la venganza, porque ese es el nivel al que él piensa: la familia y los amigos. Nunca se le ocurriría que quiero ver una galaxia controlada por los Sith y que los asuntos personales que tuvimos son triviales en comparación.


  —Tú me enseñaste que la furia y la pasión son lo que hacen fuerte a un Sith.


  —Está la furia y luego está el ser controlado por ella. Lo de no ver el bosque por culpa de los árboles. —Lumiya tuvo un momento de autoduda y decidió meditarlo después—. Entonces, ¿qué pasa con Mara?


  —Se está agarrando a la conexión con la GAG que encontró para seguirte. Mantenla ocupada en otro lugar.


  —Dejaré que me encuentre. Eso debería servir como truco. ¿Puedes darme una posesión de Ben, algo que le demuestre a Mara que puedo llegar hasta él fácilmente, sin que se pueda conectar contigo?


  —Te daré un par de sus botas. Guarda varios pares en su taquilla y Mara ya sospecha de una conexión con la GAG. —Él le dirigió un pequeño fruncimiento de ceño de preocupación, pero ella no sintió nada emanando de él—. ¿Qué pasa si ella realmente te alcanza?


  —Yo podría ganar y de todas maneras… te conseguirá tiempo. —Lumiya todavía se estaba examinando para ver si estaba resentida con Jacen por dejarla también para que muriera—. Soy prescindible, como has demostrado. El propósito de mi vida es permitirte que te conviertas en un Señor Sith, porque eso asegura la estabilidad de la galaxia. La ambición de la mayoría de los seres es simplemente mantenerse con vida, comer demasiado, gastar demasiado y evitar trabajar. Me alegro de poder conseguir mucho más que eso… y todos morimos antes o después. Una muerte al servicio de un gran ideal es algo bueno.


  Jacen le dirigió una mirada larga y en blanco y ella se preguntó si la idea de un principio eterno siendo más importante que los pequeños confines de su propia vida mortal era extraño para él. Él tenía que pasar más allá de eso. Lo haría.


  —Cuando pienses en el destino de Ben —dijo ella—, piensa en el legado que dejarás en los años que están por venir y pregúntate quién podrá nombrar a los Skywalker o incluso a los Solo. Se trata del destino de trillones sobre trillones durante los milenios que están por venir, no de una pequeña familia a lo largo de unas cuantas décadas.


  Jacen se puso en pie, pero Lumiya pudo decir que él la miraba sin verla ahora.


  —Seguiré diciéndome eso a mí mismo —dijo él—. Las botas atraerán la atención de Mara, eso seguro.


  —Creo que fingiré la pena maternal y también haré algo emocional. ¿Qué vas a hacer cuando Mara y Luke vengan a por ti? ¿Cuando descubran lo de Ben a su debido tiempo?


  —Trataré con ello cuando tenga que hacerlo.


  —Podría ser antes de lo que piensas. Sugiero que te asegures de que estás adecuadamente armado.


  —Tengo un buen arsenal —dijo Jacen—. Y estaré listo cuando llegue el momento.


  —Piensa lateralmente —dijo suavemente Lumiya—. Luke todavía puede acabar contigo en una pelea con sable láser.


  —Ya estoy unos cuantos pasos por delante de él.


  Confía en mí.


  Tenía que hacerlo. El futuro de la galaxia dependía de Jacen. Él era el final del caos y el comienzo del orden y, como todas las fuerzas del cambio, no sería aclamado por todos como un salvador. Algunos no verían lo necesario que era. Algunos intentarían detenerle.


  Ella haría lo que fuera que hiciera falta para despejarle el camino, incluso si el precio era su propia vida.


  CENTRO DE VIGILANCIA, CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  El capitán Girdun apareció en la puerta, iluminado desde atrás por la luz del corredor.


  —La hora del espectáculo —dijo—. Niathal acaba de ser designada como Jefa de Estado interina a partir de medianoche.


  Los soldados de guardia en el puesto de escucha levantaron la mirada. Ben desconectó el cable del amplificador de su oreja e intentó encontrarle sentido a esa noticia.


  —¿Qué le pasó a Omas?


  —Va a estar fuera de la oficina por un día.


  —Oh, pensé…


  —Tiene que dar un pequeño aviso para entregar las riendas del estado a Niathal cuando no se puede contactar con él. Ya sabes, códigos de mando, esa clase de cosas. Así que tenemos una ventana para su viaje a Vulpter. Mañana.


  Todo estaba sucediendo demasiado deprisa. Ben podía recordar sentirse excitado por la agitación de los sucesos, pero ahora él era parte de ellos y eran demasiado rápidos para su tranquilidad. Le llevaban más cerca de su misión. No estaba disfrutando de la perspectiva. Sabía cómo se había sentido después de matar a un sospechoso que pensaba que estaba armado, así que podía imaginarse que no estaría más contento después de despachar a Gejjen.


  Soy un asesino. Y todo el mundo de mi edad que no es un Jedi está en la escuela.


  —¿Qué historia ha dado como tapadera? —preguntó Ben.


  —Un asunto médico privado.


  —Sí, salvar su trasero —dijo Zavirk.


  —Creo que esta es la oportunidad que has estado esperando, Ben. —Girdun le hizo señas—. Vamos. A la sala de reuniones. —Se volvió hacia Zavirk—. Quiero saber su itinerario a Vulpter. No nos va a llevar a nosotros, pero todavía necesitará transporte, a un encargado y a un piloto, así que mantengamos un ojo en la logística.


  —Apuesto a que se lleva a un zombi o dos de Inteligencia con él para que le haga compañía.


  —Bueno, también les estamos echando un ojo, así que eso nos ayudará a triangular, ¿verdad? Póngase a ello, soldado.


  El capitán se marchó a grandes zancadas por el corredor abajo silbando, lo que era impropio de él.


  Ben no se había dado cuenta de que a Girdun le disgustaba tanto Omas. Quizás simplemente estaba disfrutando una caza realmente mayor. No podía conseguirla mucho mayor que seguir al Jefe de Estado hasta una reunión ilícita con el enemigo. No había odio en Girdun, sólo una maravillosa sensación de concentración y excitación. Ben se preguntó si la oscuridad era tan fácil de ver como parecían pensar los Jedi.


  ¿Pero qué es la oscuridad? ¿Matar a Gejjen?


  Lo peor de hacerse mayor era que había menos respuestas correctas o equivocadas cada día. No era un examen de matemáticas.


  Cuando llegaron a la sala de reuniones, Shevu y Lekauf ya estaban allí, absortos en el estudio de una pared llena de holopantallas iluminadas. Lekauf, pareciendo mucho más cómodo con su nueva insignia de teniente, le dirigió a Ben una sonrisa nerviosa.


  —Nuestra fuente en Coronita confirma que Gejjen ha cambiado todas sus citas para mañana —dijo Shevu—. Está en marcha seguro.


  —¿Horario?


  —No hay horarios de salida, pero se espera que vuelva a tiempo para una reunión a las cero-ocho-cien del día siguiente.


  Las pantallas de las paredes mostraban dos grupos de cartas y datos: uno era de Coruscant, el otro de Corellia. Ben comprobó la lista de puntos de vigilancia: la residencia privada de Omas, las cámaras de seguridad de las oficinas del Senado, el puñado de plataformas de aterrizaje privadas más cercanas a ambas y un registro de planes de vuelo rellenos para Vulpter. El panel de estatus corelliano también mostraba planes de vuelo registrados con ese planeta como destino.


  —¿Qué pasa si Omas detiene su viaje en algún lugar y no vuela directo hasta Vulpter? —preguntó Ben.


  —Ahí es donde compararlos con las llegadas y los planes de vuelo de Vulpter ayuda. —Lekauf apuntó a un cuaderno de datos en la mesa—. Compruébalo.


  Incluso si el vuelo no se origina en Coruscant, podemos hacer comprobaciones para los que llegan con Coruscant como punto de partida con esa ventana de tiempo.


  —La cosa aburrida de procesar muchas cosas —dijo Girdun—. No te preocupes, un ordenador está estrechando las posibilidades. Una vez que veamos moverse a Omas, o incluso a Gejjen, entonces les seguimos. Es más fácil seguir a Omas, pero podríamos tener una oportunidad con Gejjen.


  —¿Cómo?


  —Tenemos a un informante en el edificio del gobierno corelliano. Así son las cosas con la información, Ben. No es cuestión de encontrar una gran X en una carta con un letrero que diga «la reunión secreta es aquí» . En realidad se trata de reunir muchas cosas aparentemente de rutina no es para nada secreta y buscar patrones.


  Ben miró los planes de vuelo desde Coruscant que aparecían en la pantalla. Cualquier piloto neutral entrando en espacio aéreo corelliano podía tener acceso a esto. Cualquiera podía conseguir información del CTA de Vulpter. Y el CTA de Coruscant era un libro abierto, disponible desde cualquier puerto de datos. Había una cantidad desalentadora de datos, pero un ordenador o un droide podría filtrarla justo igual que filtraba miles de llamadas de comunicador para marcar aquellas que eran dignas del escrutinio de los seres de carne y hueso. Era sólo una cuestión de colocar bien los parámetros.


  Ben no estaba seguro de porqué estaba aquí aparte de para aprender la parte tediosa y concienzuda del trabajo. Shevu y Lekauf parecían estar planeando una intercepción.


  —Sólo están planeando cómo te acercamos lo suficiente a Gejjen. —Girdun pareció asumir que Ben sabía de qué estaba hablando—. Y eso tiene que ser después de que termine su reunión con Omas, porque el jefe quiere las pruebas de la reunión para el Consejo de Seguridad.


  La revelación apareció. Ben había esperado que tendría más tiempo de preparación, pero esto era todo.


  —¿Vamos a hacer el disparo al mismo tiempo que la reunión? ¿No cuando esté en el camino de vuelta o…?


  —Podríamos no tener otra oportunidad de alejar a Gejjen de su casa.


  Lekauf le hizo gestos a Ben y le hizo mirar dentro de una bolsa de viaje de tela inclinada contra la pared.


  —¿Te gusta?


  Ben no podía imaginarse qué era al principio, pero cuando lo sacó de la bolsa, resultó ser un rifle con la culata plegada. Lo desdobló y colocó la culata en su lugar, mirando con aletargada comprensión.


  —Es un Karpaki Cincuenta modificado —dijo Lekauf, malinterpretando completamente la reacción de Ben hacia el arma—. No podemos dejar marcas de sable láser por todo Gejjen, ¿verdad? Sería un poco delator. Ahora vas a hacer una introducción muy rápida de un rifle de francotirador balístico. Ya sabes… proyectiles.


  —Si estáis intentando llevarme cerca de Gejjen, ¿por qué necesito un arma de francotirador?


  —En caso de que no podamos. Vamos, pasemos unas cuantas horas en el campo de tiro cubierto.


  Ben se preguntó si esta era su última oportunidad de negarse, pero sabía que no podría. Si Shevu estaba tomando parte en esto, y Shevu era recto, un hombre que los otros oficiales describían como un policía de la vieja escuela, entonces tenía que ser lo correcto.


  Girdun respondió a su comunicador que pitaba.


  Era Zavirk, a juzgar por el lado de la conversación que Ben pudo oír. Girdun volvió a deslizar el comunicador en el bolsillo, con una gran sonrisa en la cara.


  —Inteligencia va a enviar a un par de cuidadores con Omas —dijo él—. Acabo de escuchar sus preparativos. Empieza a las cero-cinco-cien, marchándose de su pista de aterrizaje privada y trasladándose a un cortador de Inteligencia en la órbita de Coruscant. Escurridizo, ¿eh? Pero ayuda cuando conoces sus nombres claves para varios VIPs. —Comprobó su crono—. Si alguna vez termino de nuevo en Inteligencia, recuérdenme que les haga mejores. Tengo que irme.


  Shevu levantó una ceja.


  —Le encanta su trabajo.


  —¿Le parece bien esto? —preguntó Ben.


  —¿Bien el qué?


  —Lo de Gejjen.


  —No soy un espía —dijo Shevu—. Nunca lo fui.


  Pero si Gejjen hace que maten a Omas, eso desestabilizará a toda la AG. Así que me parece bien.


  —¿Cree que él lo hará?


  —Querría pruebas de que no lo haría. Personalmente, creo que deberíamos echar a perder nuestra historia encubierta y evitar que Omas vaya, pero eso sólo compromete toda la operación. Así que vamos a ir contigo para asegurarnos de que Omas vuelve a casa de una pieza.


  Shevu nunca hacía ningún comentario sobre si pensaba que Omas era un traidor que traicionaba a la AG o un visionario asumiendo un riesgo enorme por la paz. No se involucraba con política y opiniones. Simplemente se adhería a la ley lo mejor que podía. Y eso no era fácil en la GAG.


  —¿A qué estás esperando? —preguntó Shevu.


  —Sólo me preguntaba si cree que yo soy el adecuado para hacer esto.


  —Eso no me corresponde a mí. —Shevu se ocupó con holocartas de Vulpter, abriendo imágenes 3-D del espaciopuerto y de los edificios públicos—. Tienes tus órdenes.


  Lekauf le dio a Ben un empujoncito en la espalda.


  —Vamos. Tengo que convertirte en un francotirador pasable para mañana por la mañana.


  El campo de tiro cubierto tenía el olor a ozono de descarga de arma láser con un matiz de plastoide quemado. Algo en el aire hacía que los ojos de Ben le escocieran. Era una instalación cara que Lekauf dijo que había sido preparada principalmente de equipamiento pretendido originalmente para Inteligencia: simulaciones de hologramas, objetivos regulares e incluso algo llamado «carne muerta».


  —No estoy seguro de ser de mucha utilidad con un rifle —dijo Ben.


  —Aug, venga ya. —Lekauf no estaba convencido—. Eres un Jedi. No eres como el resto de nosotros. Tienes esta habilidad visioespacial que nosotros no tenemos. Mi abuelo solía contarle a mi padre cosas sorprendentes sobre Lord Vader. Una precisión realmente extraña en tres dimensiones, tanto si estaba volando en una nave o utilizando un arma. Yo solía pensar que papá se lo estaba inventando hasta que vi a los auténticos Jedi haciendo esas cosas.


  —¿Por qué no un arma láser?


  —Hay montones de razones. Necesitamos matar bien muerto. Necesitamos algo que no ilumine el lugar como los fuegos artificiales. Y queremos algo que se pueda silenciar. Lo creas o no, esa cosa es bastante discreta.


  Ben sostuvo el Karpaki contra su hombro, miró unas cuantas veces y ocupó su posición de disparo.


  Estaba bastante complacido con llegar tan lejos sin convertirse en un hazmerreir.


  —Parece tener una buena opinión de Vader.


  —Mi abuelo le tenía en gran estima. Cuando resulto mal herido por quemaduras en una misión y tuvo que ser licenciado del Ejército Imperial, Lord Vader se aseguró de que le cuidarían durante el resto de su vida. Sea lo que sea lo que alguna gente diga sobre Vader, los monstruos no cuidan de los tenientes.


  —Es bueno saber eso —dijo Ben.


  Le gustaba la idea de que su abuelo tuviera sus momentos amables y que alguna gente todavía pensara bien de él. No todo el mundo había sido comprensivo con la Rebelión. Ben imaginó a Vader haciendo las cosas difíciles a las que Jacen se estaba enfrentando ahora.


  Y a las que yo me estoy enfrentando.


  Al final del campo de tiro, un hombre envuelto en sombras caminó rápidamente a través del campo de visión de Ben y se desvaneció. La reacción instintiva de Ben fue que esta persona era real y que estaba rompiendo las normas de seguridad, así que bajó su arma e hizo sonar una alarma. Lekauf estalló en risas.


  —Ben, ese era tu objetivo.


  —Eso no era un holograma. Era sólido.


  —Uh, sí… —Lekauf puso su mano en la consola de control y el «hombre» caminó de nuevo hasta quedar a la vista para sentarse en una silla en la zona de objetivo—. Es una forma de gelatina. Es un droide ajustable hecho de gelatina y plastoide para simular carne y huesos. De manera que puedas… bueno, de manera que te acostumbres a un objetivo que se mueve como una persona real. Este ha sido ajustado para igualar la constitución y el modo de andar de Gejjen basado en las imágenes de las holonoticias, de manera que te acostumbres a qué aspecto tendrá y cómo caerá probablemente.


  Ben estaba paralizado. Sólo era un muñeco, sólo una pieza inteligente de tecnología de entrenamiento. Lo comprobó en la Fuerza (sí, era sólo una máquina), pero todavía se sentía fatal por ello.


  —Eso es bastante asqueroso.


  —¿Sabes cuánto cuestan estas cosas?


  —¿Qué pasa cuando le disparo a… eso?


  —Se levanta y se repara a sí mismo.


  —Vale. —Ben encontró perturbador mirar a la figura que caminaba por la pequeña bahía al final de campo de tiro. A través del visor del rifle, era claramente una figura de gelatina sin rasgos y translucida con la forma ensombrecida de huesos artificiales en su interior—. ¿Está seguro de que no siente nada?


  —Sólo se mueve, Ben. No piensa. Ni siquiera es un droide propiamente dicho. Es más como una marioneta. —Miró al crono en la pantalla de la pared—. Tienes menos de diecinueve horas para ponerte en marcha.


  —No hay presión, entonces…


  —A tu ritmo, dispara cuando estés listo.


  Ben recordó su entrenamiento reciente.


  —¿Por qué no al centro de masa?


  —Ese es el modo del ejército: mata o hiere, todavía sacas al objetivo de la acción. Los francotiradores de la policía tienen que preocuparse por los rehenes y esas cosas, así que se entrenan para incapacitar instantáneamente: un disparo en la cabeza. El asesinato no tiene que ser instantáneo, sólo muerto. Pero un disparo en la cabeza todavía es lo mejor. —Lekauf curvó los índices y los pulgares hasta separarlos unos cinco centímetros e hizo un gesto como si se estuviera poniendo una venda en los ojos—. Esa es la zona a la que estás apuntando. Una banda de cinco centímetros alrededor de la cabeza al nivel de los ojos. Coloca un disparo ahí y tienes una muerte. Pero con la clase de munición de fragmentación que utilizarás, mientras le des en la cabeza o el cuello, el resultado es el mismo.


  —¿Qué pasa si sólo puedo dispararle en el centro de masa?


  —No responderá a la resurrección cardiopulmonar después de que un disparo le alcance, créeme. —Cuando Lekauf se ponía técnico, Ben sabía que estaba disfrutando del asunto—. Sin embargo, lo óptimo todavía es un disparo en la cabeza.


  —Pero está la velocidad del viento y todo lo demás.


  —Este Karpaki tiene sensores ópticos inteligentes. Siente la resistencia aerodinámica y la toma en consideración. Los han mejorado un poco en los últimos años.


  —Si es tan listo entonces, ¿por qué tengo que entrenar?


  —Para acostumbrarte a dispararle a alguien que no está intentando matarte a ti. Que ni siquiera sabe que estás allí. No es el modo Jedi, ¿verdad?


  Sólo era un muñeco. Pero se movía como Gejjen.


  Ben apuntó.


  Era justo como utilizar un sable láser en realidad.


  Dejar que la Fuerza guiara la mano, el ojo…


  Apretó el gatillo mientras la forma de gelatina se sentaba en la silla y el impacto alcanzó el punto en la sien derecha. Gelatina y fragmentos llenaron el aire y el muñeco se derrumbó hacia delante.


  Lekauf, con los brazos cruzados, consideró la forma inerte con el ojo de un experto. Ben estaba desconcertado por lo incómodo que lo hacía sentirse, especialmente cuando la forma de gelatina de repente se sentó recta y luego se puso en pie.


  Estaba seguro de que no podría disparar una segunda vez.


  —Y otra vez —dijo Lekauf.


  Ben pasó la siguiente hora acostumbrándose a anticipar el movimiento, esperando a que la forma de gelatina se detuviera lo suficiente para recibir el disparo. Era más duro de lo que había pensado: el muñeco no dejaba impresión en la Fuerza, lo que limitaba los sentidos de Ben. Y seguía levantándose y caminando por ahí cada vez, un fantasma de gelatina inquietante de un hombre que iba a matar.


  No había emoción en ello. Eso lo hacía difícil.


  Pero estaba consiguiendo buenos disparos independientes. Intentó verlo como un ejercicio técnico, como el entrenamiento con el sable láser, una acción totalmente separada del sucio asunto de cortar cabezas, e imaginó a la forma de gelatina con el corto cabello oscuro de Dur Gejjen.


  —Ben —dijo tranquilamente Lekauf—, yo estaré allí y también lo estará Shevu. Tienes refuerzos si algo va mal. Si no puedes acabar con él, o no consigues un disparo limpio, nosotros nos aseguraremos de que él cae y no se levanta. No sudes por ello.


  —Pero eso les expondrá a los dos.


  —Como dije, sólo es en caso de que las cosas no vayan según el plan. Tiene sentido preparar algunas contingencias en caso de que no tengamos otra oportunidad. Porque será más fácil que dispararle en Corellia.


  Ben lo sopesó.


  —Ni siquiera sabemos la localización. Podría estar haciendo esto en mitad de un campo o en un restaurante atestado.


  —Saboteaste Centralia. Esto va a ser mucho más fácil.


  —Cuando lo hice, todavía pensaba que era divertido.


  —Vamos, puedes hacerlo.


  Había algo en la fe y la admiración de Lekauf que estimuló a Ben. Se concentró en el muñeco e intentó verse no como disparando a un autómata indefenso o incluso a un político corrupto, sino como resolviendo un problema. Un par de horas más tarde, estaba alcanzando la zona de cinco centímetros un 95 por ciento de las veces.


  —Es mejor tomarse un descanso ahora —dijo Lekauf.


  Ben se aseguró de que las líneas adyacentes estaban despejadas y caminó por el campo de tiro para mirar a la forma de gelatina. Mientras más veces le disparaba, más lenta se volvía la autoreparación.


  Su abastecimiento interno de energía necesitaba recargarse. Estaba luchando por levantarse y Ben se encontró crecientemente desasosegado mientras miraba a la figura patética y anónima revolverse para rodar sobre su pecho y ponerse a cuatro patas. Se forzó a dejar de mirarla.


  Era muchísimo peor que no hubiera ninguna de las heridas reales posteriores que había visto tan a menudo.


  —El almuerzo —dijo Lekauf, más insistentemente esta vez.


  Ben no estaba seguro de tener tanta hambre.


  GRANJA BEVIIN-VASUR, A DIEZ KILÓMETROS A LAS AFUERAS DE KELDABE, MANDALORE


  Goran Beviin levanto la mirada de la trinchera, con un bielgo en una mano y una sonrisa cubierta de lodo en la cara. Estaba empezando a llover y estaba hundido hasta los tobillos en excrementos de animales, pero eso parecía hacerle perfectamente feliz.


  —Y decían que ser Mandalore interino se me subiría a la cabeza —dijo, frotándose la nariz con la manga—. Así que volviste a casa rápidamente, entonces.


  Fett mantuvo las distancias.


  —Encontré lo que estaba buscando. No esperabas que volviera.


  —Yo sí lo esperaba. Algunos caudillos de clanes no. Tienes la costumbre de irte durante unos cuantos años cada vez. —Beviin se encaramó para salir de la trinchera y se limpió las palmas de las manos en la parte de atrás de los pantalones. Parecía muy, muy complacido consigo mismo—. Si hubieras estado lejos más tiempo, te habría llamado, pero dado que has vuelto… ¿Quieres ver algo sorprendente?


  Fett se preguntó si ahora era un buen momento para decirle a Beviin la verdad sobre su enfermedad.


  El hombre tenía que saberlo antes o después. Podría haberse declarado formalmente Mandalore mientras Fett estaba fuera y, probablemente, habría encontrado mucho apoyo entre los clanes, pero no lo había hecho. Había seguido amontonando estiércol y dirigiendo su granja. Estaba contento con su vida tal y como era. La galaxia habría funcionado mejor con unos cuantos Beviin más por ahí.


  —Vale —dijo Fett—. Sorpréndeme.


  Beviin le hizo gestos y caminó con pesadez hacia los edificios de la granja. El fino sirimiri se estaba convirtiendo en lluvia y la tierra parecía desnuda, no en el sentido arruinado de la devastación de postguerra que afligía a gran parte del planeta, sino como si se hubiera acostado para dormir durante el invierno que se acercaba. A pesar de la derivación del apellido Fett, derivado de la palabra «granjero», y de la infancia de su padre en la granja de sus padres en Concord Dawn, Fett no sabía nada de la agricultura.


  Deseaba poder aprender a veces, para entender mejor quién había sido su padre una vez.


  —¿Mirta se está comportando? —Beviin no miró hacia atrás por encima de su hombro—. Bueno, por lo menos no ha intentado matarte otra vez. Es una buena señal. Los niños pueden ser tan útiles.


  Fett sintió que el barro tiraba de sus botas.


  —Es un par de puños útiles en una pelea.


  —Engendrará bisnietos maravillosamente feroces para ti, Bob’ika. —Beviin se detuvo unos instantes. Fett intentó entender la palabra «bisnietos» y eso le dejó perdido—. Así que fuera lo que fuese que fuiste a hacer terminó en una pelea, ¿verdad?


  —Sólo tenía que hacer preguntas enfáticamente.


  —¿Vas a contármelo?


  Parecía un momento tan bueno como cualquiera y Fett no le veía sentido a endulzarlo.


  —Estoy terminalmente enfermo. Dos años, como mucho. Ocho, nueve meses si sigo así.


  Beviin todavía no se volvió. Caminó durante unos cuantos metros más, con la cabeza baja contra la lluvia y entonces se detuvo de golpe y finalmente se enfrentó a Fett. Parecía genuinamente enfadado.


  Fett no podía recordar a nadie enfadado con él antes, excepto su padre. La falta de cariño funcionaba en ambos sentidos.


  Quizás Sintas lo había sentido por él. Él no se había dado cuenta.


  —No vas a sentarte y a dejar que pase, ¿verdad, Bob’ika? Podemos hacer algo, seguro.


  Utilizar la forma demasiado familiar de su nombre no le preocupaba ahora para nada a Fett.


  —Encontré un clon que sobrevivió.


  —Entonces obtuvieron de Ko Sai algo más que venganza y unos cuantos suvenirs.


  —No hay datos de investigación. Sólo el clon, Jaing Skirata. No me daría a mí una muestra de sangre, pero dice que tiene recursos médicos. —Sin embargo, ahora que Fett estaba de vuelta en Mandalore y Jaing estaba a años-luz de distancia, toda la premisa le parecía plastifino. El hombre ni siquiera había aceptado una comida de él, lo que habría dejado al menos restos útiles de su material genético en los utensilios. Fett no tenía nada excepto tiempo descontándose y una sospecha de que su juicio estaba fallando justo igual que su salud—. Te lo explicaré después.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Yo podría haber encontrado a algunos clones para ti. Suficientes desertaron y terminaron aquí.


  —¿Unos que hubieran detenido el proceso de envejecimiento acelerado?


  —No lo sé, pero podría haber trabajado desde esas pistas. Shab, Bob’ika, ¿no podrías haberle sacado una pequeña muestra a la fuerza de todas maneras?


  —Ahora está hecho. Y nunca hubo garantías de que Taun We o Beluine pudieran conseguir algo de todos modos.


  Beviin pareció decepcionado por un momento, como si Fett hubiera dejado de lado sus esfuerzos al no coger simplemente lo que necesitaba. Pero Jaing había tenido razón. Fett necesitaba a Taun We para decodificar lo que fuera que hubiera en aquellas células del clon que detenía la degeneración y Taun We habría entregado esa investigación a sus nuevos jefes de Arkanian Micro. Eso era un mal trato para el clon y un mal trato para Fett, porque si alguien iba a sacar créditos de esos datos, era él y Mandalore necesitaba aquellos…


  Bueno, ahí hay algo gracioso. Ahora estoy pensando a largo plazo.


  Beviin se volvió y comenzó a caminar de nuevo en silencio. Las noticias de Fett realmente le habían arrebatado el brillo a lo que fuera que le había hecho tan feliz un poco antes.


  La granja era una colección laberíntica de edificios esparcidos alrededor de una casa de campo de piedra con impresionantes trincheras y muros defensivos. Las otras estructuras, incluyendo el cobertizo donde se quedaba Fett, no estaban tan bien defendidas, sólo tenían variaciones de la tradicional vheh’yaime circular colocadas en profundos huecos y tan gruesamente cubiertos de paja que estaban camuflados. Pero la granja era el último bastión en caso de ataque.


  En la parte posterior del edificio, y conectado a él por un túnel subterráneo, se alzaba un taller con una fragua. Fett pudo oír el rítmico golpeo del metal a través del claro. No había humo saliendo del tejado.


  Este salía a muchos metros de distancia para ocultar su localización y Fett estaba seguro de que había una red de túneles que se extendía mucho hacia las colinas al oeste de la granja. Era uno de los modos en los que los mandalorianos habían luchado, y vencido, a los yuuzhan vong.


  Beviin bajó los escalones cortados en el suelo prensado y que llevaban a la puerta principal. Esta se abrió y Dinua, su hija adoptiva, estaba allí con las manos en las caderas.


  —Las botas —dijo ella ominosamente, apuntando a los terrones de estiércol y barro. Dos niños pequeños colgaban de sus piernas—. Tú también, Mand’alor. Y puedes quitarte también ese abrigo, buir.


  —Vale, vale. —Beviin, espía, mediador y comando veterano, era rechazado por una mujer resulta. Pero Dinua había luchado y abatido a yuuzhan vongs desde que tenía catorce años, así que no se debía intentar dejarle los suelos limpios hechos un asco sin reflexionar—. Daremos la vuelta.


  Caminaron pesadamente por el perímetro de la casa, siguiendo el sonido del metal resonando.


  —Es una buena chica —dijo Beviin—. Sólo está un poco irritable ahora que Jintar está lejos luchando. Ella no es de las que se quedan en casa. Pero los pequeños son demasiado jóvenes para que ambos padres estén lejos.


  Así que algunos ya habían aceptado trabajo de mercenarios. Fett no pensaba que la granja de Beviin fuera tan mal, pero tal vez Jintar era demasiado orgulloso para aceptar la ayuda de su suegro.


  —Pero Medrit y tú sois buenos con los niños.


  —Sí, pero de este modo, un padre se mantiene con vida…


  Esa era la dura realidad con la que había crecido Fett. Ella criaba a gente dura.


  Mientras la puerta del taller se abrió, un estallido de aire caliente se registró en sus sensores. El interior estaba bañado en un brillo rojo. Las chispas volaban en lluvias arqueadas. Cómo soportaba Beviin el ruido, Fett nunca lo sabría. Los controles de su casco habían decidido que el volumen estaba por encima del nivel de peligro y redujeron el sonido.


  Un hombre tan grande como una montaña con una camiseta, un delantal de cuero con quemaduras y unos protectores de oídos estaba martilleando una tira de metal al rojo vivo. Cada vez que levantaba su brazo, el sudor fluía de él y siseaba al convertirse en vapor sobre las superficies calientes. Dobló la tira con unas tenazas mientras la golpeaba, laminando el metal con un ritmo constante que decía que era un maestro armero. Después de un tiempo, se dio cuenta de que Fett y Beviin estaban mirándole. Les hizo un gesto con un golpe impaciente de su dedo para mostrar que iba a terminar de trabajar el metal antes de que parara para hablar.


  En realidad era fascinante. Fett podía ver por la longitud y la forma emergente de la barra de metal que estaba haciendo un beskad, el sable tradicional de los antiguos mandalorianos. Beviin tenía uno, una hoja antigua hecha del metal único de Mandalore: el beskar. Fett le había visto golpear con el arma tan duramente a un oficial yuuzhan vong que había tenido que ponerse en pie sobre él para liberarla.


  —Ahí está. —Medrit Vasur enfrió la forma desigual del sable en un tubo de líquido siseante y lo giró de un lado a otro para comprobar la línea. Se quitó el protector de oídos y su cara se rompió en una sonrisa beatífica de satisfacción mientras se limpiaba el sudor de su ceño con el antebrazo—. Ahora, eso va a ser una belleza.


  —Med’ika, no se lo he dicho todavía —dijo Beviin.


  —¿Entonces se lo suelto?


  —Tú eres el metalúrgico…


  —Mand’alor —dijo Medrit rígidamente—, estás viendo una prueba de forja de una nueva veta de beskar.


  A Fett le llevó un lento segundo comprender la importancia de lo que había dicho Medrit.


  —Pero el Imperio llenó Mandalore de minas al aire libre. Se llevaron todo el hierro.


  —Se dejaron un poco. Un poco grande.


  —¿Cómo? ¿Y cómo de grande?


  —Este es un planeta grande con una pequeña población e incluso los imperiales no lo exploraron todo. Agotaron las vetas superficiales. Esto es un filón más profundo y nunca lo habríamos encontrado si los vongese no hubieran dejado cráteres en los que podrías hundir una luna. —Medrit cogió un trapo y se limpió la cara. Fett no podía sentir el impacto completo de la temperatura en el taller, pero Beviin había empezado a sudar visiblemente. Él se dejó una mancha de suciedad en la frente cuando se la limpió—. Hay un equipo a unos cien klicks al norte de Enciri que todavía está haciendo perforaciones de prueba, pero parece como una veta grande, grande que ha quedado expuesta.


  Enceri era remoto incluso para los estándares de Mandalore. No era de extrañar que hubiera llevado años tropezarse con ella. Los yuuzhan vong habían utilizado artillería de singularidades indiscriminadamente, creando enormes cráteres por todo el planeta porque querían arrasar Mandalore, no conquistarlo.


  Fett disfrutó un raro momento de placer imaginando la expresión en sus caras viles, arrogantes y desfiguradas si supieran que estaban ayudando a Mandalore a encontrar una nueva fuente del metal que una vez le había hecho poderoso.


  El beskar era el metal más duro conocido por la ciencia. Incluso los sables láser tenían problemas con él. Había habido un tiempo en el que cada ejército de la galaxia quería suministros de él.


  Todavía era el metal más valioso del mercado y había una guerra a su alrededor.


  —Tengo la sensación de que se acerca una nueva era económica —dijo Fett.


  Beviin le guiñó el ojo.


  —Oya manda.


  —Y no está en tierra de nadie. —Fett comprendió la razón por la que nunca había llegado a echarle mano a lo que realmente significaba el gobierno mandaloriano era porque era tan nebuloso—. Esto es un recurso para Mandalore como un todo.


  —Si tú dices que lo es, entonces lo es. Esa es la prerrogativa del Mandalore.


  —Vale. Yo digo que lo es. Es hora de reunir a los caudillos de los clanes y hacer un poco de planificación para el futuro.


  —Shab —dijo Medrit, poco sorprendido por el poder de requisición de recursos del Mand’alor—. Suenas justo igual que un jefe de estado apropiado.


  Fett normalmente habría encontrado una comida familiar y una larga explicación de las mejores cuestiones de la metalurgia peor que una larga temporada en el sarlacc. Ya era bastante duro acostumbrarse a tener una nieta sin ser asediado por la familia ruidosa, desaliñada y expresiva de Beviin. Pero esa noche, lo toleró.


  —No es sólo el mineral —dijo Medrit, trazando un dibujo imaginario en el aire con un hueso de un muslo de nuna—. Es el procesarlo. Parte de la fortaleza del metal está en lo que se le añade durante la fundición y cómo funcionó. Lo que viste es sólo una cantidad de prueba.


  —¿Tenemos todavía las instalaciones para hacerlo? —Fett no estaba acostumbrado a comer delante de nadie más. El hijo y la hija de Dinua, Shalk y Briila (de siete y cinco años, estimó él) le miraban, sin impresionarse, desde el otro lado de la mesa. El escrutinio de los niños pequeños era inquietante—. ¿Tenemos un golpe de suerte que no podamos explotar?


  —A pequeña escala… podemos hacerlo —dijo Beviin—. He hecho algunos cálculos por encima. Si la veta produce el rendimiento que esperamos que dé, vamos a necesitar algo de ayuda desde la extracción al procesamiento. MandalMotors podría procesar algo, si están dispuestos a desviar recursos de la nave de combate. Pero el resto… necesitamos droides.


  —¿Pero qué vas a hacer con él? —preguntó Dinua.


  —¿Qué?


  —¿Se lo vas a vender a los extranjeros por dinero o lo utilizaras para armarnos nosotros?


  Dinua, que había quedado huérfana en el campo de batalla como Fett, era una mujer salvajemente inteligente. Beviin la había adoptado en el momento en que murió su madre, pero Fett descubrió que esa habilidad para convertir a los extraños en familia, la parte central de la cultura mandaloriana, estaba más allá de él. Incluso Medrit, impaciente, crítico y con mal genio, había aceptado la incorporación inesperada a su hogar sin ni siquiera murmurar. La adopción era lo que hacían los mandalorianos y siempre lo habían hecho.


  Si él puede hacerlo, ¿por qué no puedo yo? También con mi propia sangre.


  —Haremos ambas cosas —dijo Fett, intentando mantenerse en el asunto—. Algunos bienes manufacturados para la exportación y algunos para nuestro propio rearme.


  —Encontrarás mucho apoyo a eso —dijo Beviin—. Satisface a ambos bandos.


  ¿Qué más puedo hacer con el tiempo que me queda, excepto dejar a Mandalore en una forma decente?


  —Si nosotros lo tenemos, alguien lo querrá.


  —¿Crees que alguien es lo bastante estúpido para intentar invadirnos como hizo el Imperio? —dijo Beviin—. ¿Después de que le pateáramos los shebs a los vong de esa manera?


  —El ba’buir está blasfemando —dijo gravemente Shalk—. ¿Puedo decir yo también shebs?


  —No, no puedes. —Dinua rechinó los dientes con enfado—. Buir, por favor, no delante de los niños.


  Mand’alor, ¿cómo vas a anunciar el descubrimiento?


  ¿De otra manera distinta al viejo modo mando de aparecer en la frontera con un ejército de invasión?


  —¿Tenemos que anunciarlo?


  —Si queremos los ingresos extranjeros.


  —No tenemos un ministro de finanzas, pero el trabajo es tuyo.


  —Hablo en serio.


  —Comisionemos unos cuantos cazas estelares y veamos quién se da cuenta —dijo Fett—. Quizás este Kad’ika tiene razón, que no tenemos que estar en un bando u otro. Hay un tercer bando, como dice… Goran. —Sólo era una cortesía dirigirse a él por su nombre de pila en su propia casa. Fett tenía tan poca interacción no hostil con cualquiera que la etiqueta básica era como un campo de minas—. El nuestro propio.


  —Yo podría asegurarme de que los auretiise se dan cuenta —dijo Beviin—. Pero quizás una sorpresa es lo mejor.


  —¿Qué clase de sorpresa?


  —De la clase que te hacer levantar la vista y correr a un refugio antibombas —dijo Beviin—. Con el logo de MandalMotors en el fuselaje.


  —No tenemos ambiciones territoriales más allá del sector. Tenemos al menos una docena de planetas aquí de los que preocuparnos.


  —Lo sé. Pero coge un planeta recuperándose de la postguerra, una guerra civil en marcha y un nuevo descubrimiento de beskar y podríamos tener visitantes. Si no armados, entonces por lo menos intentando hacer tratos.


  —Lo que sea. No pierdo el sueño por lo que los…


  Beviin llenó el hueco.


  —Auretiise.


  —… auretiise piensen de nosotros. Hablaré con Yomaget por la mañana. Veamos qué puede aportar MandalMotors.


  Medrit masticó pensativamente, mirando a Fett.


  —También podrías tener un grupo decente de beskar’gam para reemplazar los osik de duracero que llevas. Durarán varias vidas.


  —Entonces sólo tienen que durar un año.


  Medrit miró a Fett, no obtuvo respuesta y se volvió hacia Beviin. Él negó con la cabeza: Más tarde.


  Dinua también comprendió la pista. Sus hijos miraron de cara a cara, buscando una explicación de lo que había dejado en silencio a los adultos. Fett había superado el que le importara si alguien sabía que se estaba muriendo. De todos modos, la mayoría no lo creería. Era difícil imaginar la mortalidad de alguien cuya cara no podías ver.


  —Hay mucho más nuna —dijo de repente Beviin, empujando el plato para servir de carne brillante y con una costra de especias delante de él—. También está criado en casa.


  De todas maneras nunca iba a ser una cena familiar relajada. Sólo que Fett estuviera allí lo aseguraba.


  La comida tenía más especias de a las que él estaba acostumbrado y las porciones eran demasiado grandes, pero se acabó el plato porque estas eran gentes generosas que le daban refugio aquí y que se negaban a cobrarle, incluso aunque él podría haber comprado todo el planeta dos veces. Era lo que un mando’ade hacía por otro cuando alguien tenía problemas. El hecho de que él fuera Mand’alor era irrelevante.


  Casi podía oír a Medrit diciéndole después a Beviin lo ciertamente shabuir que era Fett y preguntándole si Beviin tenía que invitarle tan a menudo.


  —No me dijisteis cómo fue encontrado el filón —dijo Fett. Era su mejor intento de una charla inconsecuente, dado que ellos no parecían querer hablar sobre su muerte—. ¿Después de diez años? ¿En mitad de ninguna parte?


  —Desde la órbita. —Medrit hizo una pausa a medio cortar mientras trinchaba una pila pegajosa de pasta brillante decorada con nueces en seis porciones y se chupaba los dedos. Pequeñas cicatrices de quemaduras punteaban sus manos. Fett se preguntó si encontraría limaduras de metal en el pastel—. Algunos mando’ade volvían a casa después de unas cuantas generaciones en el Borde Exterior. Un ingeniero de minas y un geólogo hicieron unos cuantos escaneos, los compararon con las viejas cartas geológicas y decidieron echar un vistazo en una aproximación cercana. El resultado: ¡wayii!


  —Buen momento —dijo Fett.


  —Estamos teniendo a mucha gente con habilidades que vuelve a casa, Bob’ika —dijo Beviin—. Dijiste que querías que los mando’ade volvieran y algunos ya lo han hecho.


  —Impresionante. —Fett se sorprendió por la disposición de la gente a abandonar todo lo que habían conocido jamás simplemente ante su sugerencia—. Esperemos que todos tengan tanta suerte.


  —Es más ingenio que suerte.


  Fett pensó en lo último que Fenn Shysa le había dicho. Si sólo cuidas de tu propio pellejo, entonces no eres un hombre. No, Jaing no tenía ni idea de lo que ocurrió entre ellos en aquellos momentos finales.


  La gente generalmente creía lo que querían creer.


  —Me hace preguntarme qué más está todavía sin descubrir en este planeta —dijo Fett.


  Esa noche, tendido despierto durante demasiado tiempo en la cama de desvencijados caballetes en el cobertizo, Fett reflexionó sobre el hecho de que Mirta no se había puesto en contacto desde que habían vuelto y se preguntó qué habría hecho su padre de haber sido Mandalore ahora.


  El cansancio era la mejor píldora para dormir que conocía. Antes de dejar que le envolviera, su último pensamiento fue que el beskar lo cambiaba todo, excepto su propia mortalidad.


  capítulo ocho


  
    Una vez que Omas retire sus tropas, hablaremos con los bothans sobre las acciones a seguir. Les daremos un mes o dos, dejaremos que todos se calmen y se acostumbren al alto el fuego y utilizaremos esa calma para reagruparnos con Commenor, Fondor y Bothawui para darle a Coruscant una paliza que nunca olvidará.


    —Primer Ministro corelliano Dur Gejjen, discutiendo los planes a largo plazo con el jefe del estado mayor de la defensa de la Confederación.

  


  SALA DE TAQUILLAS DEL CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT: 2100 HORAS


  Shevu le echó a Ben un largo vistazo y le entregó un pequeño contenedor. Estaba lleno de un fluido marrón oscuro.


  —Pareces hecho polvo —dijo Shevu—. Pero antes de que te vayas a dormir, hay unos cuantos cabos sueltos que atar.


  Ben, sentado pesadamente en un banco con la espalda descansando sobre la puerta de su taquilla, estaba a punto de dejarse caer. Tenía que levantarse a las 0300 para prepararse para el vuelo a Vulpter y todavía no sabía su destino final o la localización para el ataque.


  Aparentemente eso no era inusual. Era bueno que estuviera acostumbrado a improvisar.


  —Estoy marcando un noventa y siete por ciento, señor.


  Shevu sonó como si hubiera ahogado una risa.


  Exudaba una sensación de pena.


  —Es difícil saber qué decir.


  —Estoy listo. De verdad que sí.


  —Quería decir que es increíble que podamos entrenar bastante bien a un francotirador en un día. Si es un Jedi, por supuesto. —Shevu puso la botella en las manos de Ben. Se oía el lento y continuo gotear del agua en algún lugar de la sala de taquillas y se olía el débil aroma del jabón de hierbas—. Vas a ser insertado por adelantado con Lekauf y yo seguiré el vuelo de Omas. Nos reuniremos en Vulpter en el Espaciopuerto de Ciudad Charbi, porque él se va a reunir con Gejjen en una de las salas de conferencias que alquilan para reuniones de negocio por horas.


  Personalmente, creo que los de Inteligencia de la AG están locos por dejarle hacer eso. Nada de área estéril, nada de pantalla, nada de seguridad excepto por los dos tíos que van con él para protección de cerca.


  Pero es anónimo, no hay reserva por adelantado que seguir, Charbi es un tugurio… y nosotros podemos entrar paseándonos.


  —¿No le reconocerá alguien?


  Shevu apuntó al bote de líquido marrón.


  —No creo que ni siquiera haga falta algo de esto para dejarle pasar por un espaciopuerto sin que le reconozcan. ¿Cuántas comprobaciones pasa un pasajero de negocios que aterriza en una nave privada?


  Una, en el mostrador de Aduanas e Inmigración. Y esto es Vulpter, por lo más sagrado. Su seguridad no es exactamente un anillo de duracero. Podría incluso utilizar las salas al otro lado de ese control y nunca tendría que ser visto. Efectivamente, todo ocurre en el lado de la pista de aterrizaje.


  Ben lo pensó, viendo el espaciopuerto en el ojo de su mente, añadiendo permacreto y pasajeros a la imagen de líneas rojas y azules de la holocarta.


  Se estaba acostumbrando a pensar así y parte de él disfrutaba resolviendo el puzle mientras que la otra mitad se preguntaba qué le estaba pasando.


  —En cierto modo, es mejor para nosotros si se reúne con Gejjen en las salas de conferencia en el lado público de la Aduana —dijo Ben—. Una mayor multitud ahí fuera para nosotros en la que desaparecer.


  —Estoy de acuerdo. Al final, aprovecharemos la oportunidad que tengamos.


  Ben levantó la botella hacia la luz.


  —Entonces, ¿qué es esto?


  —Tinte para el pelo. La mayoría de las especies tienden a recordar a los humanos pelirrojos demasiado bien. Todavía sois una minoría genética. Y Omas te conoce lo bastante bien para mirar dos veces si te ve.


  —Dígame que no tengo que llevar maquillaje para cubrir mis pecas… —La mente de Ben iba un par de horas por delante, pensando en las pocas horas de sueño que podría tener en el vuelo. Podía estudiar los planos del espaciopuerto en su cuaderno de datos. Todo iba a ir bien, se dijo a sí mismo—. ¿Así que la segunda nave es como refuerzo en caso de que él llame la atención?


  —Parcialmente. Y parcialmente para que tengamos algo incriminatorio para abandonarlo en Vulpter.


  Léete la etiqueta, tíñete el pelo y preséntate en la pista de aterrizaje a las veintidós treinta. Te veré allí.


  Shevu empezó a alejarse. Ben se puso en pie de un salto.


  —Señor, ¿qué va a ser incriminatorio?


  El capitán siempre le parecía viejo a Ben, pero era más joven que Jacen. De unos veintiocho, tal vez.


  Miró a Ben con esa mezcla de tristeza y paciencia que Ben había visto en la cara de su papá demasiado a menudo.


  —Creo que cualquiera creería que los corellianos habían neutralizado a Gejjen, dada la nave adecuada abandonada en el puerto. Ya sabes… registrada como corelliana, rastros forenses corellianos… puedes poner un acento corelliano, ¿verdad? Si la situación se vuelve crítica y necesitas hablar, quiero decir.


  Tiene que haber montones de corellianos con resentimientos contra él, conociendo su política.


  Ben pensó en el acento del tío Han, o lo que quedaba de él. Sonaba más coruscanti estos días.


  —Puedo hacerlo. ¿Pero cómo sabemos que no nos tropezaremos con auténticos corellianos intentando evitar que Gejjen haga un trato con el enemigo?


  —Eso —dijo Shevu—, sería increíblemente gracioso por todas las razones equivocadas. Asumiendo que él tenga un trato para poner sobre la mesa, en cualquier caso.


  Voy a matar a alguien y en veinticuatro horas volveré aquí como si nada hubiera pasado.


  —¿Hay alguna razón por la que no pueda llevar mi vibrocuchilla? —Ben la sacó de su bolsillo y se la alargó a Shevu—. Mi mamá me la dio y… bueno, ya sabe.


  —Puedes llevarte lo que sea que funcione para ti, siempre y cuando no dejes o lleves pruebas que vinculen el disparo con nosotros. —Shevu examinó la hoja—. Sí, lo entiendo. —Bajó el cuello de su camisa un poco para revelar una cadena de oro—. Nada de ID, por supuesto, pero mi novia me la dio y nunca salgo de patrulla sin ella.


  Ayudaba saber que todo el mundo se ponía nervioso antes de una misión y necesitaba un pequeño recuerdo de los seres queridos. Shevu llegó a medio camino de las puertas antes de volverse y parecer estar preparándose para decir algo.


  —Comprendo que tu padre podría encontrar difícil de aceptar lo que haces, Ben, pero yo estoy orgulloso de ti —dijo—. Aun así, si tuviera un hijo, yo no le dejaría hacer esta clase de cosas hasta que fuera un adulto. No es que no tengamos suficientes hombres entrenados para hacerlo. Pero… bueno, el coronel Solo tiene sus razones, estoy seguro.


  Ben se sentó pensando en la declaración durante un tiempo y comprendió que Shevu había dicho padre, no padres. Quizá pensara que su madre entendería un trabajo como este. Ben sintió que estaba colgando de la punta de los dedos en su relación con su familia, pero no había habido más peleas y no se sentía bastante enfadado por tener que comprometerse. Tal vez eso era en realidad de lo se trataba crecer, de una distancia creciente de los padres, sabiendo que siempre habría un mañana y que no tenía que conseguir lo que quería ahora mismo y empezando a comprender las cosas por las que ellos habían pasado cuando era más jóvenes.


  Yo no le dejaría hacer esta clase de cosas hasta que fuera un adulto.


  Pero su padre había hecho esta clase de cosas, más o menos. Había sido sólo un poco más mayor, eso era todo. Esto no era diferente de hacer estallar la Estrella de la Muerte y montones de gente ordinaria simplemente haciendo su trabajo había muerto cuando Luke Skywalker había hecho eso. Ben estaba eliminando a un solo hombre, no a espectadores.


  Le recordaría eso a papá si alguna vez salía a la luz y tenía que defender su decisión. Papá probablemente diría que Jacen le hizo hacerlo.


  Ben estaba en el baño con el tinte introducido como espuma en la cabeza y se vio en el espejo. Se sentía ridículo. La espuma parecía malva y se preguntó si algo había ido horriblemente mal. Sin embargo cuando se la lavó, su pelo era castaño, simplemente castaño, y él estaba mirando a un extraño.


  Bien.


  Necesitaba ser alguien diferente por toda clase de razones.


  Cuando su pelo se hubo secado, sacó las ropas civiles que Lekauf había dejado para él: todas de estilo corelliano, todas con etiquetas corellianas. Esto es en caso de que me cojan. La idea hizo estremecerse a Ben, pero era un procedimiento estándar. Nadie le había hablado sobre lo que ocurriría si les cogían y cómo podía ser el interrogatorio, pero podía adivinarlo. Ellos probablemente no sabían en todo caso qué consejo darle a un Jedi sobre cómo resistir un interrogatorio.


  Tal vez ellos pensaban que él simplemente podía tocar una mente aquí y una idea allá y salir caminando de la celda.


  Tal vez podía.


  Ben se examinó en el espejo unas cuantas veces, intentando verse a sí mismo como podría verle un extraño y estaba satisfecho de parecer diferente de Ben Skywalker y de parecerse perturbadoramente a un chico corelliano un poco mayor que él, pero rubio: Barit Saiy.


  No había visto a Saiy desde que le habían apresado con los otros corellianos. Después de eso, Ben había dejado de preguntar qué ocurría, pero todavía se lo preguntaba silenciosamente.


  Se agachó y colocó sus botas en la taquilla. Entonces contó las varias piezas del equipamiento. El par de diario, el par desgastado de las redadas para darle buena suerte… pero no estaba el par mejor para los desfiles. No podía imaginarse adónde habían ido. No, en realidad, podía imaginárselo: Lekauf.


  Ben las encontraría llenas de algo prohibido justo antes de una inspección del equipo. O pintadas de rosa brillante.


  —Jori, voy a pensar en algo especial para ti —dijo en voz alta y sonrió, deseando la diversión.


  Era agradable ser uno de los chicos. Ben deslizó su cuaderno de datos en su bolsillo, se preguntó dónde lo dejaría para mantenerlo a salvo y fue a recoger el Karpaki y algunos paquetes de munición de la armería.


  Sólo era un trabajo y él tenía que hacerlo.


  APARTAMENTO DE LOS SKYWALKER, CORUSCANT


  Luke despertó lleno de un pánico que hacía que el corazón le latiera muy deprisa y alargó la mano hacia la forma encapuchada a los pies de la cama, sabiendo que estaba soñando pero incapaz de evitar reaccionar ante el espectro que se disolvió mientras se despertaba completamente.


  No había tenido el sueño de la amenazante figura con la capucha desde hacía algún tiempo. Ahora había vuelto. Eran las cuatro de la mañana y Mara todavía no había vuelto a casa.


  Normalmente, el sueño de la Fuerza se desvanecía y simplemente le dejaba esa sacudida en sus entrañas que le ponía enfermo como si hubiese visto estrellarse un deslizador. Pero esto era diferente.


  Mientras bajaba los pies por el lado de la cama, tuvo la sensación de que alguien todavía estaba en la habitación y estaba seguro de que no estaba dormido.


  Comprobó el crono para asegurarse de que todavía no estaba envuelto en la pesadilla.


  0410 horas.


  No lo estaba.


  Luke alargó la mano hacia su sable láser, que últimamente había estado manteniendo en la mesilla de noche, e hizo una inspección cuidadosa de todas las habitaciones. No pudo sentir carne y sangre por ninguna parte, pero pudo detectar algo. La presencia estaba ahora tan cerca que casi podía sentir una respiración en la nuca.


  Y entonces sintió… diversión.


  La presencia, ahora a las puertas del apartamento, estaba seguro, era como una nube de humo girando en su mente. Casi podía verla. Cuando sintió que se volvía más sólida, más real, más aquí, se iluminó de repente como si una explosión silenciosa la hubiera elevado en una bola de fuego que se alzaba.


  Lumiya.


  Lumiya.


  Luke se lanzó hacia las puertas delanteras, concentrándose mucho al mismo tiempo para utilizar la Fuerza para cerrar los dos grupos de puertas en el corredor de fuera que se alzaban entre el apartamento y los ascensores. Él la atraparía. Ella le había mentido. Mara tenía razón. Toda esa tontería del satélite de vacaciones, todo ese «Yo no te deseo daño alguno» era sólo una estratagema, riéndose de su indecisión…


  Las puertas se separaron con un susurro de aire y Luke se lanzó hacia el corredor con su sable láser levantado. Un grupo de puertas estaban abiertas con algo introducido entre ellas, intentando cerrarse repetidamente y haciendo pequeños gruñidos metálicos cada vez que los bordes interiores chocaban contra la obstrucción y rebotaban unos cuantos centímetros. No había ni rastro de Lumiya.


  Pero ella había estado aquí segundos antes. Luke casi podía saborearla en el aire. Era como si ella hubiera esparcido perfume demasiado deliberadamente y estuviera dejando una nube flotando tras ella, excepto que era un aroma de oscuridad, no de aceites extraños. Frustrado y furioso, caminó a grandes zancadas por el corredor para ver qué mantenía separadas las puertas.


  Era un par de botas negras, botas del ejército con placas segmentadas de duracero alrededor del tobillo, de la clase que llevaba Ben. Separó las puertas con un empujón de la Fuerza y se agachó para recoger las botas.


  Eran las de Ben. No sólo las reconoció Luke, sino que también sintió a Ben en ellas cuando las recogió.


  Luke raramente llegaba a conclusiones precipitadas.


  Pero estaba seguro de que quién las había dejado allí y de cuál era el mensaje: Si puedo coger cosas personales de tu hijo, también puedo cogerle a él.


  La idea golpeó a Luke como una fuerte bofetada en la cara. Quizás ella ha secuestrado a Ben. Buscó a su hijo en la Fuerza y no sintió ninguna crisis.


  De hecho, Ben parecía estar dejando un rastro en la Fuerza de alguien que está profundamente dormido y a salvo. Sin embargo, cuánto tiempo estaría de ese modo, Luke no estaba listo para apostarlo.


  Volvió al apartamento para coger su chaqueta, conectando su comunicador con Jacen mientras se iba. No le importaba la hora que era. Jacen respondió inmediatamente. Parecía que él tampoco dormía mucho.


  —¿Dónde está Ben? —demandó.


  —Dormido, Luke. —Jacen tenía ese tono tranquilo y de falsa calma que hacía cualquier cosa menos calmarle. Pequeño jerk condescendiente—. ¿Hay algún problema?


  —¿Habéis tenido algún intruso esta noche en el cuartel general de la GAG?


  Jacen le dirigió una pequeña y tranquila risita.


  —Somos nosotros los que hacemos la entrada a la fuerza, Luke.


  —Alguien dejó las botas de Ben aquí como tarjeta de visita.


  —No lo entiendo. ¿Él las dejó ahí?


  —No tiene ninguno de sus uniformes en nuestra casa. Alguien las cogió de tu cuartel general y a pesar de que parece una broma juvenil… —Luke casi se detuvo antes de mencionar a Lumiya, porque no tenía ni idea todavía de lo profundos que se habían vuelto sus avances dentro de la GAG o incluso si Jacen era plenamente consciente de ellos. Pero estaba enfadado y asustado por su chico y eso siempre coloreaba su juicio—. Es Lumiya. Me está desafiando. Mostrándome que puede coger a Ben en cualquier momento que le plazca.


  Jacen guardó silencio. Luke esperó.


  —No puedo darte una explicación para eso, realmente no puedo —dijo finalmente Jacen.


  —Bien, Lumiya está tirando de mi cadena, como probablemente también lo estaba haciendo en Gilatter.


  —Estúpido, estúpido, estúpido. ¿Cómo he podido ser engañado alguna vez de esa manera? —. Y tiene alguien dentro de tu organización, así que te sugiero que arregles eso rápido.


  —Ya hemos tenido una investigación y no encontramos nada. Tendremos otra, si eso te hace más feliz. —La voz de Jacen sonaba ofendida e irritada, pero Luke ni siquiera podía tomarse eso como lo que valía—. Pero puedo asegurarte que Ben está a salvo.


  Incluso tiene una buena protección justo a su lado.


  El teniente Lekauf.


  —Me alegro de ver que el tipo ha sido promocionado. Me parece que es muy leal a ti.


  —Como su abuelo lo era a Vader, Luke. No puedes comprar una lealtad como esa. Ben está en buenas manos. Hablaremos de nuevo por la mañana.


  Luke cerró la comunicación. No, hablar por la mañana no serviría y no tenía sentido hablar con Jacen, que claramente estaba liado y atado en lo concerniente a la influencia de Lumiya. Ella estaba justo bajo su nariz. Era demasiado para lo que él había aprendido sobre técnicas de la Fuerza durante sus cinco años sabáticos.


  Luke corrió hacia el aparcamiento y arrancó el deslizador, tal vez un poco más rápido de lo que era seguro. Lumiya había dejado un rastro muy claro, llamando a Luke a que la siguiera. Bien, él no iba a tragárselo. Tenía que ser una diversión… o una emboscada.


  Nunca he tenido miedo de una emboscada, Lumiya.


  Entraré gustosamente en una, sabiendo que mis enemigos están allí. Bonito truco. Ya voy, no te preocupes.


  Resistió el impulso de dejarlo todo a un lado y cargar tras su rastro. Ella todavía estaba cerca, o al menos todavía en Coruscant. Él podía sentirlo. Pero tenía que hablar con Mara primero y ella estaba en el Mando de Cazas Estelares. Él abrió el comunicador.


  ¿Cómo pudo haber dejado que esto continuara durante tanto tiempo? No me importa si se espera que sea el anciano hombre de estado. Esto se termina. Esto se termina ahora.


  —Mara, tenemos un problema —dijo—. Lumiya.


  —Estoy con Jaina, cariño. ¿Quieres que yo…?


  —Ha estado fuera de nuestro apartamento. —Luke escogió ahora sus palabras un poco más cuidadosamente. Mara se pondría muy furiosa tan pronto como él mencionara las botas de Ben. Era una amenaza siniestra y silenciosa—. Quédate donde estás. Estaré allí en unos minutos.


  —¿Cuándo haya un rastro enfriándose?


  —O una diversión.


  —O un rastro que ella quiere que pienses que es una diversión.


  Sí, Mara y Lumiya tenían ambas ese modo de pensar de capa sobre capa, justo como Palpatine les había enseñado.


  —Sé lo que ella quiere —dijo él y colgó.


  Luke rompió las regulaciones del tráfico una docena de veces. Se apartó de las líneas reguladas, siempre ocupadas en Coruscant, y recibió un estallido discordante de bocinazos de naves cuyos morros casi golpea. De camino a las acciones automáticas, su mente se deslizó en una profunda contemplación mientras tomaba la ruta familiar hacia el Mando de Cazas Estelares.


  Sé cuál es el problema.


  Pensó en cuarenta años atrás, cuando había estado dispuesto a lanzarse en ayuda de una total extraña basándose en un mensaje en un holograma interceptado. La suplica de rescate no había sido dirigida a él, pero él había respondido de todos modos, sin pensar, sin cuestionárselo, porque había sentido que era algo que tenía que hacer.


  Y ahora actúo sensible y sobriamente, porque soy el líder del Consejo Jedi y ya no tengo diecinueve años.


  Pero no era su naturaleza. No era lo que hacía mejor. Sólo porque tuviera los dones que fuera que la Fuerza le había dado más generosamente que a otros Jedi, eso no significaba que tuviera que estar hecho específicamente para… el mando. Sí, el mando: eso era. Pensaba en la molesta frustración que siempre sentía cuando enviaba a otros Jedi en misiones y cómo pensaba que era sólo reticencia a admitir que era el turno de los jóvenes Jedi de hacerse cargo de las acciones físicas atrevidas mientras él tomaba sabias decisiones en la Sala.


  Sentado sobre mi trasero.


  Lo que él hacía mejor era arreglar lo que iba mal y si no podía arreglar esto por su único hijo, ¿entonces qué era?


  Olvidé quién soy.


  Era un hombre poco complicado que quería lo suficiente a sus amigos y su familia como para morir por ellos, si eso era lo que hacía falta para salvarles.


  Era, como Mara le decía al menos una vez al día, un granjero.


  Era Luke Skywalker. Y si pudo derrocar al Imperio sin pensárselo dos veces, con certeza podía acabar con uno de los restos más lamentables de su gobierno: Lumiya.


  MANDO DE CAZAS ESTELARES DE LA AG, CORUSCANT


  —Ya sabes, esto siempre funciona en los holovídeos de crímenes…


  Mara añadió otro marcador iluminado a la holocarta de la galaxia y se apartó para ver si aparecía un patrón en los movimientos de Lumiya. Era una gran galaxia y Lumiya parecía cubrir mucho espacio, lo que ahora cubría las puertas delanteras de Mara.


  Sigue así, chica ciborg. Sólo estás haciendo que me concentre mejor.


  —También podríamos utilizar el tiempo productivamente. —Jaina se inclinó sobre el escritorio e introdujo más coordenadas. Ahora que volvía a ser civil, estaba aquí en su capacidad como Jedi trabajando para Luke Skywalker y el Consejo, pero volvía a meterse en los métodos de la flota con rapidez—. Así que añadamos los movimientos conocidos de Alema…


  —Bueno, tampoco hay un patrón ahí… ¿Crees que es cuestión de que Alema esté acechando a Lumiya, buscando los restos de su mesa? ¿Por qué esas dos parecen pasar el rato juntas?


  —¿Porque ambas necesitan montones de piezas de repuesto?


  Mara ahogó una risa.


  —Eso no es agradable, Jaina…


  —En serio. No tienen suficientes partes que funcionen como para hacer una humanoide decente entre las dos.


  —Ambas son buenas en esconderse, tanto si es por disfrazar su presencia o por borrar los recuerdos de haber sido vista. —Mara estaba sintiendo a su alrededor en la Fuerza, esperando simplemente a que Lumiya saliera corriendo de ninguna parte. Podía sentirla, pero no cerca—. Lumiya ha roto su tapadera, y no es estúpida, así que quiere que la vean.


  Jaina siguió comprobando el crono en la pared y luego mirando su propio reloj.


  —¿Fuiste a ver a Jacen?


  —Sí.


  —¿Y?


  —¿Quieres la verdad, Jaina?


  —¿No la quiero siempre?


  —Lumiya le está doblegando de alguna manera.


  Vale, no necesitas decirme que fui la última persona en darme cuenta de eso.


  —No iba a decirlo. ¿Le… mencionaste eso?


  —Sí. Pensé que era hora de que alguien le diera una pista de que nos hemos dado cuenta de que nuestro Jacen se ha convertido en un monstruo. —Mara se estaba enfadando y su honesta voz interior le dijo que la única persona que se merecía esa furia era ella misma, por defender a Jacen mientras el hecho de que las cosas estaban yendo desastrosamente mal la estaba mirando a la cara. Pero Mara era humana, y tenía miedo por Ben, y lo volcó sobre Jaina—. Perdóname por preguntar, pero siendo su melliza, ¿tú nunca le planteaste esto?


  —Lo intenté. Él me respondió con un cargo para un consejo de guerra, ¿recuerdas?


  —No puedo evitar pensar que podrías haber intentado darle un mamporro.


  —¿De repente él es responsabilidad mía? Soy yo la que dijo que se estaba volviendo oscuro, hace tiempo.


  —Vale, vale, lo siento. —Mara levantó las manos en una sumisión fingida. Podía disculparse, pero no podía retirar su tono ácido y se arrepentía de eso—. Yo sólo… vale, no es asunto mío.


  —Escúpelo, Mara.


  —Simplemente no entiendo cómo puedes estar tan enredada en si quieres a Jag o a Zekk cuando tu propio hermano se está haciendo pedazos y llevándose a otros con él.


  —Guoa.


  —Lo siento. Dije que no era asunto mío.


  —Bueno, lo dijiste, así que… sí, quiero estar distraída por asuntos personales, porque de otro modo me estaría volviendo loca intentando entender porqué Jacen está haciendo lo que le está haciendo a nuestros padres.


  —Tal vez sea hora de que todos nos enfrentemos a eso. Juntos.


  Hubo un extraño silencio. Mara quería decirle a Jaina que ahora era una mujer adulta y que era hora de que dejase de juguetear como una adolescente y que Ben era más adulto a los catorce que ella a los treinta y uno. Era despecho, parcialmente verdad y parcialmente alimentado por la incomprensión de Mara de cualquiera que no estuviera tan totalmente centrado en la misión como ella, hasta el punto de excluir todo lo demás.


  Se guardó sus pensamientos para ella. Era una señal de una mediana edad cansada, junto con las canas y las estrías que se desvanecían.


  Pasé toda mi juventud trabajando para el Emperador. Nunca tuve la libertad que Jaina siempre ha tenido. Y una pequeña parte de mí… está resentida ahora por eso.


  No era culpa de Jaina. Ella era tan testaruda y apasionada como su padre, pero no había encontrado todavía completamente el silencioso duracero oculto de su madre.


  Estará a la altura del desafío cuando se presente.


  Pero si no es esto, no sé qué es.


  Jaina tenía la cabeza baja, con el pelo formando una cortina oscura mientras se inclinaba sobre el escritorio, pretendiendo estar absorta en la carta, pero Mara pudo sentir que estaba herida. No era la primera vez en las semanas recientes.


  Mara la compensaría cuando se calmara. Las familias tenían discusiones todo el tiempo. Las tormentas se olvidaban.


  —Cambio de planes —dijo Luke, saliendo del turboascensor con el pelo revuelto y una bolsa en una mano.


  A veces tenía esa expresión de «no me detengas» y la tenía ahora. Eso siempre hacía que Mara quisiera detenerle.


  —Voy a ir tras Lumiya. Ya es suficiente.


  —No, no vas a ir tras ella —dijo Mara—. Estás demasiado involucrado. Ella te está tendiendo un cebo.


  Luke dejó con un golpe la bolsa encima del escritorio, desestabilizando la holocarta. Jaina retrocedió.


  —Las botas de Ben —dijo Luke.


  —¿Y el asunto es…?


  —Depositadas en nuestro apartamento por Lumiya.


  Mara puso su mano sobre las botas y sintió los restos de energía oscura. Ahora estaba furiosa: fría, clara, heladamente furiosa.


  —Ha estado en el cuartel general de la GAG. O en el apartamento de Jacen. No sé qué idea me gusta menos.


  —Yo necesito arreglar esto con ella.


  —Es, como algún almirante dijo una vez, una trampa…


  —Para ella. Por morder más de lo que puede masticar.


  Jaina les miró a los dos, pareciendo todavía un poco herida.


  —Tío Luke, voy a meter la nariz aquí y a decir que es mejor si nosotras vamos tras Lumiya ahora, porque ella claramente está jugando y… yo nunca te he visto tan enfadado antes.


  —Luke, la pregunta que tienes que hacerte a ti mismo es esta —dijo Mara, poniéndose la chaqueta y comprobando sus armas personales—. ¿Qué harás cuando la alcances?


  Luke tragó con fuerza.


  —Sé lo que tengo que hacer.


  —¿Y qué hay de la conversación que tuvimos el otro día sobre ser el adecuado para el papel? ¿Yo una asesina entrenada y tú el honesto guardián de lo correcto? —Sable láser, vibrocuchillas, pistola láser oculta, lanzador de flechas y el último de mis transpondedores. Comprobado—. Aquí está el plan. Tú le echas un ojo a Jacen mientras yo voy tras ella.


  —Yo también voy —dijo Jaina—. Odiaría que se me escapara Alema si aparece.


  Las cosas estaban volviendo a lo normal, entonces. Mara se disculparía cuando estuvieran de camino y Luke se estaba asegurando de que sabía en qué andaba metido Jacen, en caso de que Lumiya estuviera ejecutando una elaborada diversión para alejarlos a todos de Coruscant.


  Luke se miró las manos.


  —Sé que tienes razón. No siento que sea correcto, pero sé que yo no debería ir tras ella buscando venganza y no sé qué va a hacer falta para que yo la mate. Y nada menos que eso tiene sentido ahora.


  Mara asintió y conectó el comunicador con el equipo de tierra del hangar.


  —Preparen un ala-X, por favor. —Ella se puso los guantes, los que no tenían dedos que le daban una buena sujeción pero todavía le dejaban sentir el arma—. Voy a volver, empezando por el apartamento, y a seguirla desde allí. ¿Quiere dejar un bonito rastro? Ha encontrado justamente a la persona adecuada para que lo siga.


  Yo arreglaré esto, porque es culpa mía que haya llegado tan lejos.


  —Debería haber ido directamente tras ella y entonces no me habrías convencido para que no hiciera esto —dijo Luke.


  —Jaina tiene toda la razón. Tienes demasiada historia con Lumiya y estás demasiado excitado.


  Tienes que matar en frío.


  Luke pareció como si tuviera el corazón roto durante un momento. No era decepción por perder una discusión con ella, porque no había discusión.


  Era sentido común. Sólo porque fueran familia no significaba que la mejor práctica militar saliera por la ventana. Pero algo le había golpeado que no le gustaba, algo más que las constantes amenazas de Ben de Lumiya.


  —Odio cuando tienes razón —dijo él y se las arregló para poner una sonrisa—. Jacen dice que Ben está dormido y parece así. Así que está bien.


  —Ahí lo tienes —dijo Mara. Todavía no le había dicho a Luke que Ben podía cerrarse a la Fuerza. Tendría una pequeña charla con su hijo sobre eso primero—. Ahora nos vamos. Échale un ojo a Jacen. Ve y ten una charla de tío preocupado con él frente a caf si tienes que hacerlo. Pero quédate cerca en caso de que sea ahí adonde se dirige tu ex. —Ella palmeó la mejilla de Luke y le guiñó un ojo, esperando tomárselo a la ligera para que él no viera cuánto la estaba preocupando Lumiya—. Puede que esté encaneciendo, granjero, y no tengo su sentido dramático del vestuario, pero al menos todo lo que tengo es de carne y hueso…


  Luke casi se rió. Mara le dio un golpecito con su dedo índice a su ceja en un saludo en broma y se marchó con Jaina. Cuando llegó al turboascensor, comprobó su cuaderno de datos para ver donde había ido el transpondedor de Ben.


  Si te has dejado la cuchilla en tu taquilla, Ben…


  Un poco antes, había aparecido en la pequeña pantalla del cuaderno de datos como un punto estático en la Ciudad Galáctica, en el cuartel general de la GAG. Ahora… no.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jaina.


  —Nada. —¿Dónde estás?—. Nada de nada.


  Mara cambió a escalas de pantalla más grandes hasta que volvió a recoger el punto del transpondedor y las coordenadas no tenían sentido.


  Ben parecía estar en Vulpter.


  ¿Qué te ha llevado allí, Ben? Vulpter no está en la guerra.


  Si se lo decía a Luke, con el impulso que él se había fabricado, ella sabía que él iría con todos los cañones centelleando.


  Así que ella simplemente le sonrió a Jaina, preparada para dejar que Lumiya jugara al pilla pilla antes de que Mara finalmente separara su adornada cabeza de su cuerpo de metal, terminando su disputa con los Skywalker de una vez y para siempre.


  Ya voy, ciborg. Es la hora.


  capítulo nueve


  
    No quiero preocuparle, señor, pero acabo de oír algo en las instalaciones del mercado del metal que podría preocuparnos. Alguien está hablando sobre ofrecer futuras participaciones en hierro mandaloriano. Y las acciones de MandalMotors acaban de subir por primera vez en años.


    —Analista de inversiones, Tesoro de la Alianza Galáctica

  


  ALA DE INVESTIGACIONES DE MANDALMOTOR, KELDABE, MANDALORE


  —¿Entonces qué piensas, Fett?


  Jir Yomaget era la clase de hombre que probablemente tenía que ser anestesiado para ponerle un traje de chaqueta. Estaba con los brazos cruzados mirando extasiado a la estructura de un avión que Fett no había visto antes, un hombre incongruentemente desaliñado y perturbadoramente joven con un abrigo verde y una armadura parcial.


  —¿El prototipo?


  Yomaget asintió.


  —Empezó su vida como el Kur’galaar. Apto para una tripulación de tres o de dos con una carga útil extra, capaz de generar atmósfera, configurable para cualquier cosa desde atacar un planeta a papeles de cazador-asesino y rápido. Ahora dime que no es precioso.


  Ala de investigaciones era un término para la colección de cobertizos y hangares destartalados. Pero la apariencia desvencijada del exterior contradecía la tecnología del interior. MandalMotors había luchado por levantarse de nuevo bajo una Alianza Galáctica que no estaba entregando donaciones de reconstrucción a Mandalore. Ahora tenía una ventaja que podría explotar.


  —¿Cómo es de rápido? —preguntó Fett.


  Yomaget probablemente no miraba a su mujer y a sus hijos con tanta adoración como la que le estaba prodigando al caza de asalto.


  —Punto cuatro de hipermotor. La última arma de choque.


  —Y nunca me ofreciste la oportunidad de comprarla. —Fett había modificado el Esclavo I hasta uno punto siete—. Eso supera a un ala-X.


  —Es un prototipo inacabado.


  Tenía alrededor de quince metros del morro a la cola con una anchura de ocho metros, una nave triangular faceteada gris carbón que no tenía ninguna de las líneas insectoides del StarViper. Fett caminó a su alrededor, notando huecos y carcasas vacíos e imaginó que llevaría cuatro cañones láser y quizás un par de otras armas. La cola terminaba en una sección plana con rejillas y respiraderos que se parecían a los puertos de un cuaderno de datos.


  La piel era totalmente lisa, con sus superficies angulosas sin romper excepto por el logo del mitosaurio pintado en un gris más claro en las escotillas laterales: nada de plateado, nada de recovecos de bordes afilados y la cubierta tintada de transpariacero parecía fundirse con la superestructura. Fett se habría agachado por debajo para echarle un vistazo a las vainas de los láseres y las puertas de almacenaje, pero el caza era demasiado bajo para que él lo hiciera cómodamente. No podía enfrentarse a que le agarrase el dolor y tener que salir a cuatro patas como un idiota.


  —Así que es rápido. Y bonito.


  —Casco deflector invisible, respiraderos de refrigeración, recubrimiento absorbente de escáner. —Yomaget hizo un gesto con un aparato unido a la placa del antebrazo, lo pulsó y la cubierta se abrió. Se separó en dos escotillas que se abrían desde lo alto y él se balanceó para entrar en la cabina—. También se gira sobre la parte de abajo, en caso de que el piloto tenga que salir como una bala. Ahora, la aviónica… visión sintética, pantalla de cabina panorámica, selección controlada por el ojo, puntería, todo lo que se espera.


  —Suena como si hubierais tenido un concurso para ver cuántos aparatos podíais apiñar en un caza.


  —Todo lo que hemos sido capaces de hacer desde que la guerra vong terminó es restablecer nuestra producción de modelos básica y trabajar con algunas ideas mejores. —Yomaget se inclinó sobre el lado del caza—. Todas terminaron aquí.


  —Entonces…


  —Bueno, querías saber qué podríamos fabricar con el nuevo beskar. Personalmente, me inclinaría por incorporarlo a la estructura. Piel de beskar micronizada o una armadura de beskar laminado.


  —Beviin llamaría a eso echarle demasiados huevos al pastel.


  —Piensa en esto como en el demostrador.


  —Eso lo convertiría en el caza más rápido y menos vulnerable del mercado. La carga de armas podría ser un compromiso. —Fett no estaba seguro de que tuviera el poder o el derecho de decirle a MandalMotors qué hacer con su producto. Esto no era Coruscant, donde la seguridad nacional estaba por encima de las preocupaciones comerciales por ley—. Sin embargo, añádele armamento a la parte superior trasera y no querría que eso se le vendiera a nadie más.


  —No te preocupes, haremos el modelo empobrecido para la exportación. Recuerda que vivimos aquí. Todos perdimos familia ante los vong. —Yomaget saltó desde la cabina con una agilidad que Fett envidió. Entonces presionó el aparato de la placa del antebrazo y el caza rechinó débilmente antes de tambalearse hacia atrás sobre la sección de su cola y levantarse noventa grados para quedarse recto, un mecanismo no distinto de el del Esclavo I—. Puede aterrizar verticalmente en una zona de poco más de treinta y dos metros cuadrados.


  Fett se alejó unos cuantos metros para hacerse una idea mejor de la forma. No se parecía a ninguna otra nave que hubiera visto.


  —Apuesto a que también hace trucos.


  —Nuestras acciones han subido como un cohete y ni siquiera hemos presentado esto.


  —Yo compré unas cuantas. Alguien tenía que asegurarse de que la mayoría de las acciones permanecían en manos mandalorianas.


  —Qué suerte que no tengamos una ley contra el tráfico de influencias.


  —No pretendo vender. Podría entregárselas a alguien con la condición de que nunca se la venda a… aruetiise.


  —¿Es eso un adelante con la producción?


  —Modelos completos para nosotros y empobrecidos para ellos. —Fett se alejó vivamente, sintiendo que sus actos de prudencia desconectados encajaban en una política de alguna clase—. Asegúrate de que los hipermotores de los modelos de exportación son una fracción mejores que los de un ala-X, nada más.


  Yomaget le siguió. Esta era poner una política de defensa en marcha y los clanes no habían sido consultados. Y no les importaría, Fett lo sabía.


  —Entonces vamos a armar a la Confederación —dijo Yomaget.


  —Armaremos a cualquiera, incluyendo a la AG, si pueden pagar. —Fett ni siquiera había pensado en el siguiente movimiento: simplemente ocurrió—. Siempre y cuando el coronel Jacen Solo venga aquí en persona para negociar el trato.


  —Eres un hombre sutil, Fett.


  —Nunca me habían llamado eso antes.


  —¿El cincuenta por ciento de la producción para nuestra propia defensa?


  Defensa. Era un modo de llamarlo.


  —Estoy de acuerdo.


  A los mandalorianos les gustaban los compromisos sensibles. Los mejores tratos eran aquellos donde ambas partes estaban contentas o donde una estaba contenta y la otra muerta. Fett se detuvo a punto de pedir volar el primer caza de beskar que saliera de la línea de producción. Quería que ese privilegio fuera para Beviin, lo más cercano que tendría nunca a un amigo.


  Esperaba con impaciencia a ver la reacción cuando MandalMotors abriera su libro de pedidos. Jacen Solo tendría que elegir entre dejar que el enemigo de la AG tuviera mejores cazas que los suyos y aparecer por aquí. Fett no tenía dudas de qué elegiría, pero sería divertido verle tener que tratar con los problemáticos asuntos de presentación en público. Eso se arreglaría.


  —Se llamará el Bes’uliik —dijo Yomaget tras él—. El Basilisco. Siempre tuve cariño por los antiguos droides de batalla. Un buen y viejo nombre mando y un anticuado hierro mando en un paquete que es una obra de arte.


  Fett asintió para sí mismo. Bes’uliik. Tenía un bonito sonido. Un nombre del pasado, un nombre que no desaparecería, sin importar cuánto lo intentara el resto de la galaxia. Jamás.


  Bes’uliik.


  Era la clase de noticias que hacía que otros hombres se alejaran silbando.


  ESPACIOPUERTO DE CHARBI, VULPTER, NÚCLEO PROFUNDO


  Ben se presionó tan cerca del ventanal como pudo para mirar al permacreto de debajo. Fuera era un día neblinoso, pero su cuerpo decía que todavía era de noche y necesitaba dormir más.


  En lo concerniente al resto del espaciopuerto, el turismo Incom muy viejo pero bien mantenido no era una nave de la Guardia de la Alianza Galáctica cuidadosamente contaminada con polvo corelliano, con desperdicios de comida corelliana, tela corelliana y otro número de toques diseñados para mostrar a un equipo forense que la nave venía definitivamente de Corellia. Y el apaleado transporte de entrega intersistema que seguía a la lanzadera de Cal Omas no era una nave espía con comunicadores de lo mejor, aparatos de engaño y con un hipermotor mejorado.


  Jori Lekauf tampoco era un asesino de la GAG.


  Era sólo otro agradable joven corelliano ordinario en una aventura con su joven primo en una nave vieja en la que había invertido cada crédito que había podido permitirse durante dos años para comprarla.


  El problema era que Ben podía creer todo eso con demasiada facilidad, incluso aunque había visto el alcance de las armas que Lekauf llevaba bajo su chaqueta.


  —Si me hubiera dejado el pelo rojo, el parecido familiar habría sido más convincente —dijo Ben. Quería otro caf para mantenerse alerta, pero tuvo una visión de estar desesperado por visitar el baño en el punto más crítico de la operación si bebía más—. Tu pelo está enrojecido en realidad.


  —Es más rubio arenoso —dijo Lekauf—. Un humano pelirrojo llama la atención, pero dos es pedir que les recuerden los testigos. Si es que tenemos alguno, esto es.


  —Podríamos habernos vestido de ubese… con máscaras.


  —Creo que eso se ha hecho antes.


  —Sólo estoy preocupado.


  —Lo sé.


  Fue una larga espera. Shevu establecería contacto con ellos cuando aterrizara. Su última transmisión decía que estaba unos minutos por detrás de la lanzadera de Omas, lo que no atraería sospechas.


  Charbi era un puerto ajetreado donde se transportaban bienes baratos y de mala calidad y las naves aterrizaban demasiado cerca unas de otras para su seguridad y comodidad. A nadie le importaba quién eras mientras se pagaran los honorarios y las tasas del puerto.


  Decían que Vulpter había sido una vez un planeta adorable. Ahora no parecía adorable: los cielos tenían esa neblina del humo contaminado que significaba que aquí había unas maravillosas puestas de sol rojas, y no mucho más por lo que estar agradecidos. Y esto era después de que hubiera intentado limpiar el ambiente. Las vastas pistas de aterrizaje (campos de aterrizaje, más bien) estaban atestadas con docenas y docenas de naves en varios estados de falta de reparación, algunas llevando suministros y combustible a bordo y algunas atracando al lado de almacenes de carga donde cintas transportadoras dejaban cargas en sus bodegas. Sus perfiles brillaban en la cálida niebla de los motores que holgazaneaban. Y había toda clase de especies deambulando a pie entre las naves, estirando sus piernas (entre un par y cuatro, según parecía). La única concesión a la seguridad en el campo de aterrizaje era un rastro de líneas rojas y blancas pintadas en el permacreto que tenían advertencias para los peatones: NO CRUZAR ESTA LÍNEA Y CUIDADO CON EL TRÁFICO TERRESTRE.


  Pero todo el mundo estaba cruzando las líneas como les daba la gana y los apaleados deslizadores con los uniformes de la Autoridad del Puerto Charbi se desviaban alrededor de ellos, tocando el claxon con enfado.


  Ben decidió que era el último lugar en que alguien esperaría que dos jefes de estado llevaran a cabo una reunión de alto nivel.


  —Prepárate —dijo Lekauf tranquilamente, presionando su dedo contra su oído—. Es el capitán… sí, señor… recibido. —Levantó la mirada—. Alrededor de doce minutos antes de que Omas aterrice.


  Shevu está justo detrás de él en la cola para aterrizar.


  Ben se animó. El Karpaki estaba doblado en dos dentro de su chaqueta, justo en el límite de lo que podía ocultar, y la vibrocuchilla estaba metida en el bolsillo de su cadera. Repasó en su mente como un bucle continuo el qué hacer si y sólo si: el rifle para acabar con Gejjen, preferiblemente a larga distancia, y la vibrocuchilla para escapar si le atrapaban.


  Habría sido mejor atrapar a Gejjen mientras el hombre desembarcaba, mientras estaba expuesto en el campo de aterrizaje durante unos momentos sin espectadores moviéndose a su alrededor. Pero Jacen quería que se grabara la reunión. Era cuestión de seguir a Gejjen, o a Omas, hasta la habitación que había alquilado por horas, luego deslizar una cámara tira a través del agujero bajo las puertas. El diseño del edificio mostraba montones de lugares donde insertar el aparato tan fino como el plastifino. Las puertas de cada habitación estaban colocadas en un nicho, así que, por una vez, era una simple cuestión de agacharse como si recogiera un trozo de basura y lanzar la cámara tira en el agujero.


  —Debería haberle puesto un micro oculto en el abrigo de Omas o en el maletín o en algo —murmuró Lekauf—. Entonces nos sentaríamos aquí, señalaríamos la nave de Gejjen y le dispararíamos en la rampa mientras se va.


  Ben jugueteó con la vibrocuchilla, preguntándose cómo habría afrontado su madre un trabajo como este.


  —No puede pegarle micros a la gente sin que lo descubran antes o después.


  —Sí, con nuestra suerte se habría cambiado de chaqueta. Solían tener esta cosa llamada polvo seguidor, ¿sabes? Justo igual que el polvo. Si el objetivo lo inhalaba, podías recoger las señales durante años después de eso.


  —Eso te hace preguntarte cuánto cuestan todas estas cosas —dijo Ben—. Quiero decir, estamos tiesos, pero tenemos que abandonar esta nave.


  —Es una caja vieja. Le ahorra al Departamento de Defensa los costes de librarse de ella.


  Y dejarla añadiría peso al plan de que los disidentes corellianos habían matado a su propio Primer Ministro por venderles a la AG. Ese era el plan, en todo caso.


  Ben cambió de sitio en el estrecho interior para mirar por el lado de estribor. La nave de Gejjen debería haber aterrizado a estas alturas, según su plan de vuelo: un piloto, tres pasajeros y un máximo de cinco horas de estacionamiento. Eso era lo que decía la base de datos de información de CTA que su cuaderno de datos, al que se le había borrado toda identidad para un caso de captura, le mostraba.


  Ben evitó mirar al crono en el mamparo. Sólo esperó a la orden de Lekauf.


  —Entonces, ¿cómo se siente siendo ahora un oficial? —preguntó Ben.


  —Extraño. Pero mi abuelo habría estado tan orgulloso. Ojalá estuviera vivo para verlo.


  Lekauf nunca mencionaba a sus padres. Siempre era su abuelo. A Ben le sorprendió que casi todo el mundo con quien había crecido o con quien había trabajado o no tenía familia o tenía miembros clave de su familia que habían desaparecido o estaban totalmente ausentes. No era normal. Pensó en lo rutinario que era matar para toda su familia y supo que la mayoría de los seres de la galaxia pasaban sus vidas enteras sin matar jamás a nadie, deliberada o accidentalmente.


  Era extraño que familias como la suya tomasen las decisiones realmente grandes para mundos de gente normal, ordinaria y no letal.


  Ben se concentró en centrarse, avanzando ligeramente hacia ese estado donde se desvanecía de la Fuerza. Se apartó justo mientras sentía la mareante sensación que podría haber sido la desaparición o el falso sueño.


  —Conéctate —susurró Lekauf—. Nos ponemos en marcha.


  Ben activó su comunicador y su auricular y apagó los controles ambientales para dejar el turismo.


  Cuando Lekauf abrió la escotilla, el aire y el ruido golpearon a Ben como una pared sólida. Olía a factorías y sulfuro. Bajaron sin prisas por la rampa, esforzándose mucho por parecer ordinarios, y se abrieron camino hacia los edificios de la terminal como si estuvieran matando el tiempo y no a políticos.


  Lekauf se rascó la oreja, reposicionando su auricular.


  —Le tengo, señor. ¿Posición?


  Ben oyó claramente la voz de Shevu.


  —Pasará a treinta metros a vuestra izquierda a menos que se desvíe. Se dirige al Edificio G. Id tras él y yo os seguiré.


  —Todavía no hay visual del objetivo.


  —Ya debe de estar dentro.


  Oh, esto es real. Esto está pasando.


  Era un retroceso de una idea, de la época en la que Ben había empezado por primera vez a asumir riesgos alocados, pero esta misión tenía una dosis extra de riesgo: Omas le conocía de vista e incluso también había conocido a Shevu. No podían permitirse que les vieran. Ben anduvo desgarbadamente y vagó sin rumbo como los chicos de catorce años tendía a hacer, volviéndose de un lado a otro de vez en cuando para charlar con Lekauf sobre trivialidades seguras y sin importancia (rock baka, deslizadores, cualquier cosa), mientras miraba cuidadosamente a través del permacreto en dirección a Omas. Y ahí estaba él: flanqueado por dos hombres con ropas de trabajo, él mismo una figura cuidadosamente desaliñada.


  Su comportamiento confiado le descubría como un hombre acostumbrado a ser obedecido, pero sólo para alguien que sabía qué estaba buscando. Y Ben lo sabía.


  —Está yendo bien —susurró Lekauf, sin mirar hacia los tres hombres.


  Uno de los agentes de Inteligencia de la AG entró por las puertas del Edificio G delante de Omas. El otro le siguió lo bastante cerca como para pisarle los talones. Casi se desvanecieron en las multitudes de dentro del edificio de la terminal, pero Ben les mantuvo a la vista incluso aunque perdió a Lekauf durante unos momentos. Uno de ellos pareció estar comprobando los números en varias puertas y salidas mientras caminaba y finalmente se detuvo en una marcada como 53-L e insertó un chip de crédito en el agujero en un lado. Las puertas se separaron y Ben vio por un instante la pequeña habitación brillantemente iluminada casi llena con una mesa de duraplástico rodeada por sillas. Ya había alguien dentro.


  Las puertas se cerraron de nuevo. Un río continuo de dos sentidos de pasajeros, trabajadores del puerto, tripulaciones de vuelo y la población temporal general de un espaciopuerto se interponía entre Ben y las puertas.


  —Puedes hacerlo —dijo Lekauf—. ¿Cuántos hay dentro? No puedo colocar la cámara tira bajo las puertas si alguien más va a venir y a abrirlas de nuevo.


  Ben cerró los ojos y se concentró en la red y el flujo de la Fuerza, en los patrones de densidad que podía sentir en el cielo de su boca y ver como colores moteados detrás de sus párpados.


  —Seis —dijo. Eso tenía sentido: dos agente de protección cercana cada uno, números igualados, y dos hombres de estado que no confiaban el uno en el otro—. Sí, seis. Están todos dentro ahora.


  —¿También puedes ver los números de la lotería?


  Lekauf se abrió camino casualmente a través de la multitud de gente y se agachó para ajustarse la bota. Ben le vio sacar lo que parecía como una pequeña tira de plastifino y luego deslizar la cosa bajo el agujero del tamaño de un cabello con rápida facilidad.


  Las cámaras tira eran muy pequeñas estos días, del tamaño de un recibo de un guardarropa. Realmente eran plastifino y justo igual de fácil de librarse de ellas una vez que habían acabado de transmitir.


  —Encantador —dijo la voz de Shevu en la oreja de Ben—. Puedo ver justo hasta por la nariz arriba de Gejjen. Un sonido bueno y claro. Bonito trabajo, Jori.


  Finalmente, Ben miró a su alrededor y vio a Shevu inclinado contra un dispensador de bebidas al otro lado de la concurrencia. Estaba grabando de la salida de la cámara tira y transmitiéndolo de vuelta al cuartel general de la GAG. Tan pronto como tuviera la confirmación de que lo habían recibido y almacenado, borraría su cuaderno de datos y enviaría un código a la cámara tira para que destruyera sus datos.


  Sería sólo una pieza de basura que los limpiadores barrerían, si alguna vez venían hasta aquí. Parecía como si no vinieran.


  Ben y Lekauf podían oír la conversación en sus auriculares, monitorizándola ambos para saber cuándo desvanecerse, esperar a que Gejjen saliera y seguirle.


  Era una conversación fascinante. Ben había empezado a lograr entender el código y las insinuaciones que los seres en el poder utilizaban para decir cosas desagradables, un lenguaje diferente que les permitiría negar más tarde que había pretendido hacer daño. Jacen era bueno en eso. Ben esperaba no serlo nunca, porque llegaba a ser una costumbre y Jacen parecía disfrutar jugar a ese juego por el placer de hacerlo.


  Reconoció la voz de Omas. Gejjen sonaba más suave que en los boletines de la HNE.


  Era muy extraño oír a un hombre al que estabas a punto de matar. Ben estaba oyendo las últimas palabras que Dur Gejjen diría jamás.


  —Entonces… ¿podemos estar de acuerdo como caballeros en cesar las hostilidades mientras llegamos a un compromiso?


  —¿Antes o después de que lleve esto ante el Senado? —preguntó Omas.


  —No voy a hablarle de esto a mi asamblea… aun. Usted podría no necesitar hablarle de ello a la suya —replicó Gejjen—. Cederemos si está de acuerdo en esa forma de revisar el planteamiento en el compromiso de recursos de defensa planetaria de la AG.


  —Podría ser capaz de venderle eso a las fuerzas corellianas, ¿pero puede contener a los bothans?


  —¿Está seguro de que Niathal hará lo que usted le diga?


  —Es una oficial de carrera. Lo hará.


  —Los bothans son pragmáticos. Lo harán.


  —Como muestra de buena voluntad, comprometerá fuerzas para ayudarnos a restaurar el orden en lugares como el sistema Sepan.


  —Desde luego. Y usted necesita que volvamos al redil de la AG para detener la hemorragia de miembros.


  —No pediré una declaración que les haga perder la cara. Se lo… orgullosos que son los corellianos. Sólo algo parecido a que las diferencias se pueden arreglar.


  —Eso es muy gracioso, Jefe Omas. Ahora, esas diferencias sólo se arreglarán si la almirante Niathal y el coronel Solo ya no llevan el peso militar que tienen ahora.


  —Quiere que yo les eche.


  —Creo que podría necesitar hacer más que despedirles ahora que se han acostumbrado a salirse con la suya.


  —Creo que sé lo que quiere decir y no me importa esa solución.


  —Niathal es ambiciosa. Peligrosa. Solo es ambicioso, peligroso y también Jedi. Podemos resolver el problema por usted permanentemente.


  —Si lo hacen, no necesito saber nada de eso.


  —Si lo hacemos, me gustaría que sus servicios de seguridad miren hacia otro lado. Solo tiene secuaces ambiciosos que se cegarían y ensordecerían temporalmente a cambio de una promoción, cero.


  —Veo que conoce al capitán Girdun, entonces…


  Y se rieron. Los dos hombres realmente se rieron.


  Ben oyó un débil sonido como si Shevu estuviera aclarándose la garganta. Cuando Ben volvió la cabeza, Lekauf estaba mirándole, sin ser por una vez el hombre permanentemente alegre que parecía mucho más joven de lo que era. Parecía viejo y enfadado.


  —Eso es lo que valemos —dijo tranquilamente—. Apuesto a que a nuestros tíos de Inteligencia ahí dentro les encanta la idea de tener a su hombre de vuelta al mando.


  Las entrañas de Ben se volvieron repentinamente pesadas y frías. Era un juego sucio de abajo a arriba.


  Mientras que él se estaba preparando para asesinar a Gejjen, Gejjen estaba haciendo un trato para atacar a Jacen y a Niathal, con Omas mirando para otro lado.


  Todo el mundo podía comprarse si el precio era bastante alto. Omas obviamente ponía la paz por encima de las vidas individuales. Podría no haber sido diferente a largo plazo de algún general arriesgándose a tener bajas en combate, pero no sentía que fuera ni de cerca tan limpio.


  Ben desvió su atención. Empezó a visualizar el exterior de los edificios de la terminal. Un pasaje peatonal corría a lo largo del tejado, una cubierta de observación poco utilizada donde cualquiera podía sentarse y ver despegar y aterrizar a las naves. No era un lugar popular, pero era perfecto para un francotirador. Tan pronto como sonara como si la reunión estuviera terminando, Ben tendría un minuto o dos para subir a ese tejado y esperar a que Gejjen saliera.


  Había tres grupos de puertas por las que Gejjen podía marcharse para volver caminando al campo de aterrizaje y reunirse con su nave. Para cubrir ese terreno, un par de cientos de metros, Ben tendría que estar preparado para correr a lo largo de esa plataforma en cualquier dirección desde el punto central.


  Estoy listo.


  Presionó su brazo contra su costado y sintió el Karpaki. Sería casi completamente silencioso. También estaría en pie encima de una austera plataforma de permacreto sin nada para cubrirse.


  Entonces, simplemente tendré que ser rápido…


  La conversación entre Omas y Gejjen se ralentizó y hubo pausas más largas, y más gruñidos y suspiros inquietos. Los asuntos se estaban terminando. Ante un codazo de Lekauf, Ben empezó a caminar hacia el turboascensor del tejado sin ni siquiera mirar atrás.


  Se quedó en pie en la cabina del turboascensor con una familia trianii que buscaba un caf, preguntándose si ellos podrían oler sus intenciones.


  A uno de los soldados de la GAG le gustaba la caída libre. Le había dicho a Ben que para saltar de un edificio de cinco mil metros, había un punto donde el que caía libremente tenía simplemente que dejar de subir gradualmente y saltar al vacío.


  Ben estaba ahora en ese punto mientras caminaba por la terraza del tejado y tomaba posición. Retrocedió hasta la sombra del único desagüe del solitario acondicionador de aire y desdobló el Karpaki. Si lo sostenía contra la pernera de sus pantalones anchos y arrugados, no presentaba un perfil tan obvio.


  De todas maneras, no había nadie cerca. La plataforma de observación estaba agrietada y las malas hierbas estaban prosperando en las grietas. Se preparó para esperar a que Shevu y Lekauf hicieran la vigilancia por él.


  Jacen se va a poner furioso cuando oiga lo que Omas tiene en mente para él.


  —Ben, levanta la cabeza. —Era Shevu—. Gejjen se mueve. Está saliendo por las puertas sur. Ve a la derecha.


  Ben examinó lo que le rodeaba y corrió despacio hacia la parte más alejada de la plataforma, manteniéndose cerca de la pared trasera. Esperaba reconocer a Gejjen. Había estudiado la cara y los andares del hombre intensamente antes de la misión, pero ahora podría estar mirando a la parte de atrás de su cabeza, dependiendo del camino exacto que tomara para volver a la nave. Era una duda tonta e insignificante. No había pensado lo suficiente en ello antes de embarcarse.


  Pero cuando miró hacia el permacreto y el caos de naves, droides de carga y especies de todas clases dando vueltas por allí como si fuera un parque temático, ese impecable corte de pelo militar (negro, brillante y sin un cabello fuera de lugar) atrajo a sus ojos como una baliza.


  Se tendió bocabajo y apuntó. La óptica le llevó instantáneamente unos cien metros más cerca de Dur Gejjen y entonces no hubo dudas de que tenía al hombre correcto en su punto de mira. Mientras Gejjen caminaba, dos guardias de seguridad en ropas discretas y comunes entraban y salían del punto de impacto de Ben.


  Tan pronto como Gejjen cayera, al menos uno de ellos buscaría dónde se había originado el disparo.


  Ben tendría que quedarse agachado y volver a fundirse con las multitudes en el lado descubierto de la terminal y luego reunirse con Lekauf en el transporte de Shevu.


  Puedo hacerlo. Entré y salí de Centralia, ¿no?


  Ben contuvo el aliento, dejó que la óptica inteligente del Kapaki se ajustara para el viento y el ángulo y sintió su dedo tensarse sobre el gatillo. Un segundo la pulcra cabeza negra de Gejjen llenaba su mirilla y al siguiente Ben estaba mirando al permacreto vacío mientras el rifle retrocedía contra su hombro. El informe amortiguado parecía venir de muy, muy lejos. Nada parecía haber ocurrido en el orden que él esperaba: disparar, recular y caer. Se quedó tendido.


  ¿Qué pasó?


  ¿Le maté?


  Pudo oír los gritos llevados por el aire desde tres pisos más abajo. Su cuerpo tomó la decisión por él y él se encontró yendo a cuatro patas hasta la pared trasera mientras la voz de Shevu en su oído seguía hablando.


  —Sal de ahí, Ben.


  Corrió agachado hasta el turboascensor, descubrió que este estaba en un piso inferior y tomó las escaleras de incendio. Iba según el plan. Podría fundirse con la multitud.


  En el piso a nivel del suelo, se deslizó por las puertas de incendio e hizo un esfuerzo consciente para no parecer aterrorizado. Quizás los asesinos profesionales podían tomarse esto tal y como venía, pero él no podía. Dejó de lado el hecho de que acababa de matar a un hombre y descubrió que estaba totalmente atrapado en el simple acto de huir.


  Cuando Shevu le puso la mano en el hombro desde atrás, Ben pensó que iba a sufrir un ataque al corazón.


  —Sigue caminando —susurró Shevu. Multitudes curiosas se estaban reuniendo en las puertas de transpariacero para mirar al drama que se desarrollaba en la pista de aterrizaje y los de seguridad estaban luchando por atravesar la multitud—. Sólo sigue caminando.


  Si sellaban las puertas…


  Era un caos. Nadie parecía saber todavía qué había pasado. Eso le consiguió a Ben, Shevu y Lekauf unos cuantos minutos más. Charbi parecía la clase de lugar donde los pasajeros y los capitanes de cargueros caminarían más allá de un cuerpo muerto si se pretendía que su vuelo saliera a tiempo.


  Estaban contando con ello.


  —Voy justo detrás de vosotros —dijo la voz de Lekauf en su auricular—. Si salimos por las puertas sur, podemos simplemente rodear el perímetro hasta la lanzadera de Shevu.


  Ben estaba aterrorizado. Se alegraba de admitirlo. No había estado para nada asustado en Centralia, pero ahora sabía que debía estarlo. Mantuvo un poco de distancia entre Shevu y él, recordando detenerse de vez en cuando y mirar a la conmoción como si sintiera una curiosidad genuina sobre lo que estaba pasando, pero seguía caminando.


  Por encima de él, las holopantallas que normalmente mostraban las llegadas y partidas estaban conectadas a la imagen de la pista de aterrizaje desde la torre de control de tráfico.


  Sí, había matado a Gejjen, con un disparo de libro de texto en la cabeza.


  No puedo sentir la cara. Mis labios están entumecidos.


  Ahora Ben estaba a unos segundos de distancia de aquellas puertas, caminando con el flujo continuo pero que se atenuaba de droides, repulsores y pasajeros que se dirigían hacia sus naves.


  Casi allí.


  Estaba a unos cuantos metros de las puertas de transpariacero cuando vio a un hombre con las ropas ordinarias y familiares corriendo a toda velocidad hacia ellos. Las puertas se separaron y Ben se encontró mirando al cañón de una pistola láser.


  —¡Oficial armado, ASC! —gritó el hombre—. Todo el mundo… quédense donde están…


  Ben se balanceó sobre el filo de la navaja entre rendirse y echar a correr.


  capítulo diez


  
    El negociador verpine Sass Sikili, hablando hoy abiertamente de BastEx, ha advertido a Murkhana que el gobierno de Roche responderá con «medidas apropiadas» si continúan rompiendo los acuerdos de exportación de tecnología. Murkhana está dispuesto a moverse hacia el creciente mercado de las redes seguras de los pequeños comunicadores, un campo dominado por productos verpine.


    —Noticias económicas de la HNE, notado con interés por Boba Fett, Mandalore

  


  APARCAMIENTO DE DESLIZADORES, ZONA DE LA ROTONDA, CORUSCANT


  Lumiya había dejado un magnífico rastro en la Fuerza como un deslizador acuático en un lago. Mientras que eso era generoso de su parte, a Mara no le hacía gracia.


  —No me volví estúpida de la noche a la mañana —murmuró ella—. No me insultes, hojalata.


  —¿Y qué estabas diciendo sobre que Luke estaba demasiado involucrado en todo esto? —preguntó Jaina—. Toma aire profundamente, tía Mara. Toma aire profundamente.


  —La estoy psicoanalizando. Encuentro que funciona. Tú utiliza la Fuerza a tu manera y yo la utilizaré a la mía.


  —Guau, ¿te estoy calmando yo a ti? Eso es una anécdota para guardarla para los nietos.


  Mara paseó por un área de diez metros cuadrados, sintiendo energías oscuras latiendo como ondas de choque. Jaina se quedó detrás mirando.


  —Ha despegado desde aquí —declaró Mara.


  —¿Nos ha traído aquí para alejarnos de algún otro lugar en Coruscant?


  —Tiene una lista de objetivos muy pequeña, Jaina. Ben o Jacen. O incluso Han y Leia, si está aliada con Alema. Tus padres no están en Coruscant y si va tras Jacen, debe haber tenido la oportunidad de acabar con él cuando entró en el cuartel general de la GAG para coger las botas de Ben. —Mara se agachó para tocar el permacreto. Esperaba recibir una descarga de alguna clase, un sabor de Lumiya riéndose de ella, pero había algo desconcertantemente benigno en la impresión que la Sith había dejado atrás. Sí, igual que se las arregló para convencer a Luke de que no quería hacerle ningún daño. Lumiya parecía haber descubierto un raro talento para engañar en la Fuerza—. Si va tras Luke, ha dejado pasar ahora dos oportunidades.


  —Así que es Ben.


  —Ben está… lejos. No está en Coruscant.


  Jaina miró a Mara con una expresión que decía que no podía descubrir porqué Mara le estaba andando con rodeos. Pero Mara no cedió. Mientras menos gente de la familia supiera lo de la situación de Ben, mejor. Antes o después, saldría a la luz que ella le había puesto un localizador y, sin importar lo mayor que fuera él cuando eso finalmente ocurriera, ella perdería su confianza para siempre. A él le dolería.


  —Asuntos de la GAG —dijo Mara, respondiendo a la pregunta sin pronunciar. Proyectó la Fuerza a su alrededor, buscando cualquier cosa que le dijera que Lumiya se dirigía hacia Vulpter, pero no consiguió ninguna sensación de eso. Lo que recogió era a Ben, nervioso durante un momento y luego desapareciendo como Jacen debía haberle enseñado. Tendría que afrontar eso cuando la emergencia actual estuviera bajo control—. De acuerdo, si quiere que la siga, la seguiré.


  —Llamemos a Zekk y Jag, porque apuesto a que Alema vuelve a estar en la ciudad y…


  —No te ofendas, Jaina, pero creo que es a mí a quien quiere. Vosotros id a encontrar a Chica Bicho.


  Los labios presionados de Jaina parecían como si ella hubiera decidido tragarse un argumento.


  —Vale —dijo al fin.


  —Es sólo una vieja rencilla del lado oscuro. —Mara no quería que Jaina sintiera que la estaba desairando. Las relaciones en este momento eran suficientemente tensas—. No le permitamos que nos distraiga a las dos.


  Así que Lumiya la estaba desafiando. Puedo acabar con tu marido. Puedo acabar con tu hijo. Si estaba tan obsesionada con matar a Ben por la muerte de su hija, todavía parecía estar dejando escapar oportunidades. Así que, ¿qué quería Lumiya de ella?


  Mara volvió a la base para encontrar a uno del equipo de tierra esperándola pacientemente junto a su XJ7 asignado. Ella subió a la cabina y empezó la comprobación de sus instrumentos.


  —¿Lumiya es realmente una Sith? —preguntó el técnico.


  —La última de su clase —dijo Mara, sin preguntar qué había oído él y cómo conocía el nombre de todas maneras. Sintió una punzada de culpabilidad por su descuido al discutir en voz alta y olvidar que había otro personal a su alrededor. Selló las escotillas del XJ7—. Yo me aseguraré de eso.


  Mara ignoró las regulaciones del tráfico aéreo militar y circuló sobre el área donde había captado por última vez el poderoso rastro de Lumiya. Si se concentraba, era relativamente fácil seguirlo y se encontró dejando la órbita de Coruscant en dirección a una de las lunas, Hesperidium.


  —Oh, sí, a Palpatine le encantaba ese lugar —dijo en voz alta—. ¿Te diriges allí por los viejos tiempos?


  Lumiya definitivamente estaba jugando. Pero no era lo bastante estúpida para pensar que podía ofrecerle a Mara su mano y encontrarla todavía intacta como había hecho con Luke.


  El rastro llevaba al complejo hotelero principal de Hesperidium, que no era tan espléndido como recordaba Mara. Se preguntó si estaba sufriendo la falta de dinero de la recuperación de postguerra y si todavía no había suficiente gente insultantemente rica para ir por ahí. El control de tráfico del puerto se sorprendió, por decir algo, de encontrar una nave militar en sus escáneres.


  —Necesito aterrizar durante un tiempo —dijo Mara, sabiendo que ellos no tenían más opción en el asunto. Difícilmente podían impedirle aterrizar—. Estoy teniendo extrañas lecturas en mis instrumentos. Tengo que comprobarlo.


  —Háganoslo saber si necesita ayudar —dijo el controlador del CTA—. Nos enorgullecemos de hacer cualquier cosa y todo lo que esté a nuestro alcance por todos nuestros visitantes.


  —Clasificado —dijo Mara y terminó la conversación de un modo que sólo ella podía.


  Cuando aterrizó y vio la selección de naves que estaban en las pistas privadas de los hoteles, comprendió que un XJ7 probablemente parecería como el juguete de un billonario excéntrico y un juguete pequeño. Algunas de las naves de aquí eran asombrosas por su tamaño y su opulencia. Se preguntó cómo se las habían arreglado incluso para aterrizar.


  Claramente había una próspera clase de ultrarricos que habían sobrevivido a la última década bastante ilesos y la vida continuaba sin interrumpirse ahora para ellos, a pesar de otra guerra. Los créditos parecían operar como los escudos deflectores: si tenías suficiente de alguno de los dos, nada podía tocarte.


  Examinó lo que la rodeaba, en la Fuerza y visualmente, antes de deslizarse fuera de la cabina y saltar al suelo. Al menos se las había arreglado para vestir como una rica excéntrica y pocos la mirarían.


  Sí, definitivamente había algunos palacios voladores de aspecto extravagante aquí…


  Y entonces sintió la oscuridad tocar su hombro en la brillante luz del sol de la mañana.


  Era tan tangible, tan densa, que se giró con la mano sobre la empuñadura del sable láser esperando encontrar a Lumiya lista para atacarla. Pero no había nadie.


  ¿Quieres jugar?


  Era temprano. Una par de huéspedes del hotel con ropas de deporte corrían despacio y la miraron, pero siguieron corriendo. Ella merodeó entre las naves en la pista, sintiendo la oscuridad presionar su esternón como una corona. Algo oscuro estaba allí.


  Y eso significaba Lumiya. La aplastante sensación en su pecho se estaba volviendo tan poderosa que ella encendió la hoja del sable láser, lista para luchar cuando rodeara el siguiente casco.


  Se acabó, Lumiya. No más juegos.


  Se lanzó hacia el hueco, con el sable láser zumbando.


  Devolviéndole la mirada no había una figura envuelta en un velo con un látigo láser, sino un único ojo sin cuerpo que llameaba en rojo de diez metros de ancho. Los instintos de ella le dijeron que él estaba vivo, un ser alienígena, pero era claramente una nave de alguna clase y eso significaba una cosa: Lumiya estaba dentro.


  Era una trampa, Mara estaba segura de eso.


  Bien. Pero a veces las trampas se tragan presas que son demasiado grandes para ellas.


  Recorrió el casco en busca de una escotilla, pero la superficie de textura tosca (¿era piedra?) no estaba rota.


  Ven dentro.


  Mara se preguntó porqué estaba pensando eso y entonces comprendió que la idea era en realidad una voz dentro de su cabeza, en el tejido de la propia Fuerza. Era inanimada y sin embargo inteligente. Y no era un droide.


  Era la nave.


  Mara se concentró mucho en sentir a Lumiya, pero no pudo detectar a nadie dentro de la nave. De repente una abertura apareció en el casco y una rampa se proyectó. Era tan tentador y ella era demasiado experimentada en esta clase de juegos para entrar directamente, pero tenía que saber qué estaba pasando. El rastro terminaba aquí. Lumiya había utilizado esta nave. Pero…


  Puedo acabar con ella. Todo esto son juegos mentales. No me va a engañar con ellos.


  Si Lumiya estaba esperando dentro, oculta de alguna manera, entonces Mara la mataría. Si no estaba allí, entonces Mara se sentaría a esperarla y la mataría luego. Todo era lo mismo para Mara. No tenía nada más urgente que hacer en aquel momento.


  Colocó su bota en la rampa y dio unos cuantos pasos cuidadosos, con el sable láser sostenido con ambas manos. Si el hotel tenía cámaras de seguridad y podían ver lo que estaba pasando, simplemente no era tan malo.


  Mara sintió un desconcierto que no era suyo.


  Tú no eres quien esperaba.


  Era de nuevo la nave.


  —¿Qué quieres decir con que no soy quien esperabas?


  No, no necesitaba hablar: ella comprendió que podía responderle a esta cosa pensando.


  Eres… muy similar.


  —Gracias. Muchas gracias.


  Tal vez la nave sentía mucha estima por Lumiya.


  Mara decidió que era tan buena fuente de información como cualquier otra. Pensó en su siguiente pregunta, ni siquiera en palabras, sino en conceptos y actitudes pensó lo que había dejado atrás hacía mucho tiempo. La conversación mental dejaba un sabor en ella como de volver a ser una Mano.


  ¿Dónde está ella, Nave?


  ¿La otra? Cerca.


  Eres algo de los Sith, ¿no?


  Conoces bien la oscuridad. Mejor que el otro al que esperaba ver regresar.


  Mara no sabía qué pensar de eso, pero justo entonces estaba preparada para aceptar que sus intenciones eran mucho más malevolentes que lo que sabía ser Lumiya. Quería destrucción. Quería aniquilación.


  La última de tu clase, Lumiya. Y ya era hora.


  Mara dudó en la parte alta de la rampa. Pensó durante un minuto que podía ser lanzada dentro y entonces la nave esférica la atraparía dentro y echaría a correr. Tomó la precaución de alargar una mano para colocar el último de sus pequeños transpondedores, el último aparato que le quedaba de su existencia previa, justo dentro de la escotilla.


  Lo pegó al revestimiento que parecía extrañamente como piedra que pudo sentir dentro. Al menos si eso ocurría, alguien podía seguirla. Y si Lumiya alguna vez regresaba a la nave, el transpondedor informaría de su posición cada vez que el emisor de Mara lanzara una señal.


  Mara tomó aire cuidadosamente y bajó la cabeza para mirar dentro.


  La nave estaba realmente vacía.


  No sólo sin tripulación: vacía. No había nada dentro del casco. Ni cabina, ni instrumentos, ni sistemas indicadores, nada. Estaba vacía, iluminada por un brillo rojo como si hubiera un fuego ardiendo continuamente detrás de los mamparos. No había visto esa luz desde fuera.


  Y hasta ahí fue hasta donde llegó. Sintió algo acercándose y supo que eso era algo. Dio unos cuantos pasos por la rampa abajo y esperó, con el sable láser todavía extendido.


  Una figura delgada con un mono gris oscuro y un tocado triangular envuelto con un velo salió al espacio entre las naves aparcadas.


  —Hola, pequeña ama de casa… —dijo Lumiya.


  El piloto automático de Mara se conectó y volvió a ser la Mano del Emperador, silenciosa y concentrada. De todas maneras no había nada que valiera la pena decir. Los aficionados daban discursos. Los profesionales hacían el trabajo.


  Ella saltó con la Fuerza cinco metros hasta Lumiya, cortando de derecha a izquierda, a dos manos. El golpe, todo poder y nada de finura, cortó el tocado de la Sith mientras ella se lanzaba hacia atrás, cortándole una sección. Los ojos de Lumiya se abrieron mucho, con las pupilas dilatadas, pero ya estaba girando su látigo láser por encima de su cabeza. Las puntas crujieron y sisearon, sin alcanzar a Mara sólo porque ella lanzó toda su energía en un empujón de la Fuerza para frenarlas un poco.


  Mara no se tomaba el arma a la ligera. Era lo peor de ambos mundos, tiras de cuero claveteadas con fragmentos impenetrables de hierro mandaloriano y puntas de energía oscura asesinas, toscas y puntiagudas. Mara sacó su pistola láser y rodó bajo el casco de la nave que había junto a ella. El látigo láser cortó a través del duracero con el chillido del metal que se hacía pedazos, llenando el aire con el olor del fluido hidráulico y el chorro de líquido se convirtió en un torrente que empezaba a extenderse en un gran charco. Mientras Mara rodaba para salir por el otro lado de la nave, Lumiya aterrizó pesadamente sobre los dos pies y bajó el látigo tan cerca de la cabeza de Mara que ella sintió la ráfaga de aire en su mejilla derecha como un aliento. El crujido era ensordecedor.


  Mara ni siquiera estaba pensando cuando apuntó con la pistola láser. La mano del látigo de Lumiya estaba levantada para lanzar tanto peso como fuera posible en un golpe del revés. Una bocanada de vapor blanco estalló en el hombro de Lumiya y se tambaleó unos cuantos pasos.


  Metal. Tal vez alcancé metal.


  Quizás lo había hecho, porque Lumiya se balanceó durante un segundo pero volvió a enderezarse. Mara se lanzó horizontalmente desde una posición agachada y salió disparada hacia las piernas de Lumiya con todo el poder que podía invocar de la Fuerza. Golpeó duracero sólido. La sangre llenó su boca pero no pudo sentir nada… todavía. Agarrándose a las rodillas de Lumiya con un brazo, negándole espacio para girar el látigo, la hizo caer como un árbol caído estrellando su cabeza contra la cara de la mujer.


  Y eso dolió. Oh sí, Mara lo sintió. No había alcanzado la nariz de Lumiya sino la mandíbula cibernética y esta le hizo un corte profundo en la frente.


  Luchando ahora por puro reflejo, aturdida en parte, apagó la hoja del sable láser durante un segundo y levantó la empuñadura como una daga, apuñalando el pecho de Lumiya antes de volver a conectar la energía. Lumiya tiró hacia un lado mientras la hoja punzaba la carne. Mara lo olió. Apagó la hoja para sacarla de nuevo, triunfante.


  Lo he hecho. Muere. Muere, so…


  Pero Lumiya estaba gritando y eso no estaba para nada bien. El grito abrasaba la cabeza de Mara que daba vueltas. Era más que sonido. Era…


  Mara gateó hasta ponerse de rodillas para mirar hacia abajo a lo que debía haber sido una mujer muerta y miró a unos ojos verdes que estaban completamente vacíos de toda emoción y entonces el mundo se oscureció como en un eclipse.


  Tal vez soy yo la que está muerta.


  Algo le golpeó directamente en la espalda, lanzándola hacia delante sobre Lumiya. Mara luchó por darse la vuelta sin soltar ni el sable láser ni la pistola láser, pero algo se enrolló alrededor de su cuello y tiró de ella hacia atrás. El látigo láser todavía estaba en el puño de Lumiya, podía ver la cosa, podía verla, así que ¿qué era lo que estaba alrededor de su cuello, ahogándola? Se sentía como si estuviera volando a alta velocidad hacia atrás y entonces golpeó algo tan fuerte que le arrancó todo el aire de los pulmones y la dejó jadeando en busca de aire.


  Un segundo o dos fue todo lo que le llevó. Mara estaba tendida intentando tragar aire en jadeos dolorosos y tensos, con los ojos picándole, y vio las botas de Lumiya pasar corriendo junto a su cara dando traspiés, sin alcanzarla por centímetros.


  ¿Qué tengo en los ojos? ¿Qué me está picando?


  Levantó la mano para frotárselos y sus nudillos volvieron rojos y húmedos. Era sangre. Lo último que vio mientras miraba hacia arriba fue a la esfera naranja, esa nave Sith imposible, alzándose verticalmente en el aire y extendiendo veletas palmípedas como alas vivientes.


  Mara se las arregló para apoyarse sobre los codos. De repente fue consciente de los dos corredores que había visto antes, agradables y limpios con sus precisas ropas blancas de deporte, mirándola con horror. Ella invocó la atención que le quedaba y se concentró mucho.


  —Acabáis de ver a dos dobles actuando para un holovídeo, grabado por una cámara oculta —dijo ella—. No habéis visto para nada una pelea.


  —No hemos visto para nada una pelea, querido —dijo obedientemente la mujer.


  El hombre la miró y entonces sonrió.


  —Vaya, ¡es increíble lo real que parece esta cosa de la sangre!


  —No lo es… —dijo Mara y de alguna manera se puso en pie, recuperó la empuñadura de su sable láser y su pistola láser y se fue caminando con tanta gracia como pudo.


  Estaba segura de que acabaría con ella. ¿Cómo fallé?


  Casi sollozó por la frustración y luchó por entrar en la cabina del XJ7, todavía intentando descubrir qué había saltado sobre ella desde atrás. Cuando comprobó sus heridas en la superficie reflectante de su cuaderno de datos, su cara estaba veteada con la sangre, su ojo derecho se estaba hinchando y cerrándose ya y había algo como la quemadura de una cuerda alrededor de su cuello. Podía ver indicaciones en su piel que parecían como un cable retorcido.


  Algo como un droide saltó sobre mí. Una máquina, en cualquier caso. Eso es por lo que no lo sentí.


  Era una locura pilotar un caza después de una herida en la cabeza, ella lo sabía, pero no había otro modo de volver a Coruscant. Conectó los motores, jurando y maldiciendo. Había tenido a la bruja ciborg justo allí, con su sable láser en ella, y aun así no la había matado.


  Y yo tampoco sentí ninguna malicia en ella, Luke.


  Sólo una cabeza averiada.


  Esto iba a requerir montones de bacta. Mara elevó el XJ7 y lo colocó en automático para la rápida vuelta a casa.


  Luke va a volverse loco cuando me vea en este estado.


  Su adrenalina estaba disminuyendo y el dolor se estaba haciendo sentir ahora. Ella se colocó en un trance meditativo vacío para acelerar el proceso de curación.


  ¿Por qué no me mató? Tuvo la oportunidad. Me golpeé el cráneo con su kriffada mandíbula de metal.


  Entonces Mara recordó el transpondedor. Palpó en busca de su cuaderno de datos otra vez y activó el emisor de búsqueda. Un punto amarillo, no, dos puntos amarillos, aparecieron.


  Uno todavía estaba en Vulpter: Ben. El otro estaba avanzando ligeramente por la cuadricula de su pantalla, alejándose del Núcleo.


  Lumiya.


  Te tengo, pensó, sonriendo durante un segundo antes de recordar su labio roto. Te tengo.


  Lumiya y su estrafalaria nave Sith estaban en un curso hacia el nodo de la Vía Hydiana. O quería que Mara la siguiera o no sabía lo del transpondedor.


  No había problema. Mara podía cogerla ahora en cualquier momento. Y al juego de «Ven y cógeme» podían jugar dos.


  Se inclinó hacia atrás en su asiento y se concentró en reducir su ojo negro que se estaba hinchando al máximo.


  OFICINA DE JACEN SOLO (PUERTAS CERRADAS), CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  Jacen pasó la grabación cuatro o cinco veces antes de que estuviera satisfecho. Era una imagen distorsionada a nivel del suelo, de la clase que tendían a capturar las cámaras de tiras endoscópicas, pero el sonido era claro y los participantes en la reunión eran claramente identificables como el Jefe de Estado de la AG y el Primer Ministro corelliano. No habría discusión sobre que los dos hombres se habían reunido, desechando toda la política de defensa de la AG, habían estado de acuerdo en privado sobre los términos para un alto el fuego sin referencia a la Comandante Suprema o al Senado y que habían discutido le eliminación por asesinato del coronel Jacen Solo y de la almirante Niathal.


  Esto era todo lo que necesitaba para justificar el siguiente paso.


  Se inclinó sobre el escritorio y pulsó el comunicador interno. A los droides no les importaba cuántas veces eran llamados a la oficina.


  —Hache —dijo—. Te necesito ahora mismo.


  —Desde luego, señor —dijo HM-3.


  Al droide le llevó diez minutos aparecer. Cuando entró con ruiditos metálicos, sus brazos estaban cargados de cuadernos de datos e incluso plastifinos atados. Había venido preparado para una de las sesiones de «explícame la ley» de Jacen. A veces era perturbador conocer a un droide que podía anticipar las necesidades tan bien. Jacen se preparó para ser impresionado.


  —Es hora de poner en práctica la ley —dijo Jacen.


  Si un droide pudiera haber registrado decepción en una cara inmóvil, entonces HM-3 lo hizo. Su voz no dejó dudas. Disfrutaba repasando los puntos más finos de la ley administrativa con Jacen, probablemente porque nadie más quería oírlos. El hecho de que llevara los decretos de un lado a otro con él en vez de simplemente depender del archivo de la red de la AG era una señal de genuino… cariño por la ley. Ella era una entidad para él, no simples palabras.


  —Entonces déjeme recapitular, señor. —HM-3 dejó el puñado de fuentes de referencias legales en el escritorio y sacó su cuaderno de datos de trabajo—… enmienda a Ley de Medidas de Emergencia para incluir en su competencia los poderes de la GAG para detener a jefes de estado, políticos y cualquier otro individuo que se crea que representa un riesgo genuino para la seguridad de la Alianza Galáctica y para requisar sus bienes por vía de la Ley de las Disposiciones del Tesoro.


  —Esa es —dijo Jacen—. ¿Cuándo podría ser promulgada?


  —Puedo presentarla justo ahora, señor, y se hará efectiva a medianoche. Se ha hecho muy asiduo a estas enmiendas.


  —He aprendido mucho sobre la importancia de la disciplina administrativa de ti, Hache.


  —Gracias, señor. Muchos no lo hacen.


  —Y mis disculpas por arrastrarte hasta aquí por tan poco.


  Incluso con un droide, la humildad y la gratitud podían llevarte muy lejos. HM-3 reunió sus fuentes de datos y se dirigió hacia las puertas.


  —Es un placer, señor —dijo.


  Jacen esperó hasta que las puertas se cerraran y dejó escapar un suspiro. Se preparó para no pensar en Tenel Ka y en Allana, porque ese era un lujo que no podía permitirse en este momento, pero las echaba tanto de menos, especialmente a Allana, que a veces le dolía respirar cuando pensaba en ellas. Lumiya estaba ocupada en otro lugar. Había pocas posibilidades de que ella le pillara abriéndose en la Fuerza a su familia. Pero él no corría ningún riesgo, ahora no que tantas cosas estaban acercándose a su alcance.


  Ahora te tengo, Cal Omas. Te tengo, so tonto.


  A medianoche, tendría la autoridad legal para arrestar al Jefe de Estado Cal Omas por acciones que probablemente representaban un riesgo para la seguridad de la Alianza Galáctica. Se lo notificaría a la Comandante Suprema, que era, hasta las 0900 de mañana, la Jefa de Estado sustituta en ausencia de Omas, y que ocuparía su lugar si por alguna razón él no podía librarse de sus deberes.


  Como cuando sea arrestado por traicionarnos a los corellianos y planear asesinarnos a mí y a Niathal. A ella le va a encantar esa parte.


  Ahora era demasiado tarde para retirarse del precipicio. Esto tenía que ocurrir. Niathal sabía que se acercaba y la promesa de poder había asegurado su silencio. Ella necesitaba llevar la prueba al senador G’vli G’Sil, jefe del Consejo de Seguridad, para «aclarar su sumisión» como a ella le gustaba expresarlo. Una vez que esa sutileza fuera quitada de en medio, ella podría participar en el golpe de estado militar con una limpia consciencia militar.


  Después de eso, el siguiente paso sería colocarla en el papel titular de Jefa de Estado mientras él consolidaba su propia base de poder detrás de la escena, porque él no sería parte de esa estructura irrisoria llamada democracia.


  Era caos, puro y simple. Era una palabra gloriosa para justificar la abdicación de la responsabilidad para aquellos que podían, si estaban preparados para hacer el esfuerzo, crear una galaxia mejor para la vasta mayoría. Era una palabra para encontrar a alguien más a quien culpar.


  Democracia, libertad y paz. Todas eran trucos, como palabras utilizadas para entrenar a veermoks a sentarse o a atacar. Eran sonidos sin significado real, nada definible, sólo disparadores que todo el mundo había sido condicionado para pensar que eran cosas deseables y tangibles. Paz… bueno, Jacen podía definir eso. ¿Pero democracia? ¿Libertad? ¿La libertad de quién y para hacer qué? La libertad era un concepto bastante nebuloso cuando todo lo que la mayoría de los seres quería era una ausencia de desorden, un estómago lleno y alguna esperanza de que sus descendientes tendrían una vida más cómoda que la que ellos tenían.


  Jacen se frotó los ojos, sintiendo la falta de sueño de la última semana pero determinado a no adormecerse ni siquiera durante unos minutos. Shevu no había llamado. La mitad del trabajo estaba hecho, pero Jacen no sabía todavía qué le había pasado a Gejjen.


  Fuera lo que fuese que pasara, Ben le había disparado o había fallado a estas alturas. Jacen encendió la HNE, esperando un avance informativo especial sobre el asesinato, pero todavía estaba emitiendo alguna tontería sobre una estrella de holovídeo con una vida personal embarazosa. No había nada que hacer excepto llenar el tiempo de espera con trabajo productivo. Abrió el comunicador para llamar a Niathal.


  —Le estoy enviando algo por su canal de datos seguro —dijo él—. Un minuto después de medianoche, actuaré basándome en ello. Es hora de que visite cuidadosamente a G’Sil.


  —Creo que puedo encargarme de eso, Jacen…


  —Espere hasta que vea lo que le estoy enviando —dijo él—. Es bastante diferente verles descuartizar nuestro futuro.


  —Hágamelo saber cinco minutos antes de que… haga su visita.


  Jacen se inclinó hacia atrás en su asiento y esperó la llamada de Shevu.


  Y todavía podía sentir que Ben estaba vivo, si no bien.


  PUERTO ESPACIAL DE CHARBI, VULPTER


  Era un callejón sin salida. Ben, como todos los demás en la multitud, estaba quieto mientras el oficial de Seguridad Corelliana, supuso que de la rama de protección ministerial, apuntaba su pistola láser a la multitud.


  —Nadie va a ir a ninguna parte —dijo—. Este puerto está siendo sellado por las autoridades de Vulpter y todos ustedes van a ser escaneados en busca de residuos balísticos.


  —¿Por qué? —dijo una voz masculina.


  —Ha habido un disparo de proyectil —dijo el oficial—. Un asesinato. Quiero que todos esperen, tranquilos y calmados, y luego les examinaremos y serán libres de irse.


  —Eso va a llevar horas —dijo alguien.


  —Entonces llevará horas —dijo el oficial y conectó la prueba de carga en su pistola láser para que todos pudieran oír y ver el centelleo de una barra indicadora que decía que estaba listo para disparar—. Realmente me gustaría su cooperación, señores.


  El siseo de murmullos, jadeos, chasquidos y otras expresiones variadas de horror e impaciencia recorrió a la multitud reunida. Las entrañas de Ben se hicieron un nudo apretado. No se atrevía a mirar detrás de él para ver a Shevu y a Lekauf allí. Podía sentir sus presencias y tenía una buena idea de sus posiciones, pero eso no era suficiente. Necesitaba verlos.


  Cuidadosamente, se volvió y cruzó la mirada con Lekauf. Deambuló hacia él, frenando mientras pasaba de manera que no fuera obvio que estaban juntos.


  También necesitaba dirigirse lejos de Shevu. No tenía sentido que les arrestaran a todos.


  Ben activó su auricular y habló moviendo apenas los labios para contener el susurro.


  —Voy a encontrar un punto débil y salir —dijo. Sentía que todo el mundo podía ver el rifle doblado bajo su chaqueta, incluso aunque todos parecían muchísimo más interesados en lo que estaba ocurriendo más allá de las puertas de transpariacero en el área de aterrizaje. Luces rojas y azules se estaban reflejando en las paredes mientras los vehículos de seguridad fluían hacia el campo—. Puedo saltar a cualquier lugar y abrir una puerta, recuérdelo. Encontraré mi propio camino a casa.


  —Haz eso —dijo la voz de Lekauf en su oído— y ellos sabrán que fue un Jedi.


  —Nada de tonterías de la Fuerza —dijo Shevu—. Relájate. Saldremos de esta. Planes de contingencia, caballeros.


  —Voy a cubrir el rastro, señor.


  —Jori —dijo Shevu. Normalmente nunca utilizaba el nombre de pila de Lekauf—. Jori, voy a…


  —No creo que eso sea un buen uso del elemento humano, señor. —Lekauf se estaba moviendo hacia Ben. Parecía sombrío—. Y está demasiado lejos de Ben para impedirlo.


  Lekauf estaba justo junto a Ben ahora. En los apretujones de pasajeros y pilotos que se apiñaban, cruzándose unos en el camino de otros, pudo presionarse contra él sin que nadie se diera cuenta. El teniente metió la mano bajo el abrigo de Ben y agarró el rifle. Ben pegó su brazo fuertemente contra su costado para evitar que lo cogiera.


  —¿Qué está haciendo?


  —Plan de contingencia. Vamos, Ben.


  —¿Va a deshacerse de él?


  —Sí. Sí, voy a librarme de él.


  —¿Qué hay de la contaminación balística? No puede deshacerse de eso.


  —Anuncio para todo el mundo, ¿por qué no…? —Lekauf de repente era de nuevo el Maestro Eficiencia, como lo había sido en la práctica de tiro, con su buen humor ligeramente ridículo desaparecido. Estaba pecho contra pecho con Ben y después de un forcejeo casi inmóvil de unos dos segundos que nadie más pudo ver, él aflojó el codo apretado de Ben y deslizó el Karpaki doblado bajo su propia chaqueta—. Ahora pégate al jefe. Prométeme que lo harás.


  —Estás loco, Jori.


  —Sí, como el abuelo.


  Ben se sintió completamente inútil. Lekauf tenía que rescatarle de este lío. Debería haber sido capaz de hacerlo por sí mismo. Casi Jedi. Casi supersoldado. Se preguntó cómo viviría para olvidar esto y también porqué estaba más preocupado por eso en este momento que por quitar una vida, incluso si era una tan podrida como la de Gejjen.


  Lekauf se movió de vuelta a lo largo de la sala de la terminal hasta las puertas centrales que llevaban a la zona de aterrizaje. Ben fue a seguirle, pero Shevu se interpuso en su camino de modo casual, como si estuviera siendo maleducado y descuidado con un extraño.


  —Sea lo que sea que ocurra ahora —dijo, casi inaudible, con los labios moviéndose apenas—, tienes que pegarte a mí y seguirme, a menos que me atrapen. Y en ese caso, vuelve a la base por cualquier medio que puedas.


  Habían hecho juegos de guerra sobre unos cuantos escenarios en las reuniones, incluido el de separarse o ser capturados, pero todo esto se sentía muy diferente ahora.


  Lekauf estaba en las puertas principales, pareciendo como si quisiera comprobar dónde estaba el turismo. Entonces, sin previo aviso, cogió a una mujer con fuerza por el cuello, sacó su pistola láser y la sostuvo contra su sien.


  —¡Abran las puertas! —gritó él—. ¡Ábranlas ahora o le vuelo la cabeza!


  Estalló el pandemónium. La gente se apartó, dejando un claro alrededor de Lekauf. Los oficiales de seguridad y el policía corelliano lucharon contra la marea de cuerpos que intentaban apartarse, con las pistolas láser en alto. Lekauf de repente estaba haciendo un trabajo sorprendente de parecer tener la cara roja y de ser peligroso.


  ¿Cómo va a conseguirlo? Estamos rodeados. Encerrados.


  Esto no había estado en las reuniones. Lekauf estaba improvisando. Tenía que estarlo. Ben se apartó de Shevu y empujó a través de la multitud.


  —Dije que abran las kriffadas puertas o tendrán que rascarla del techo. —Lekauf hizo chasquear la pistola láser y la rehén empezó a gritar, un débil y pequeño gemido al principio que se elevó hasta una secuencia de gritos y chillidos a pleno pulmón—. Vais a dejarme abordar mi nave y vais a dejar que me marche de aquí y ella vivirá. No os metáis conmigo.


  No me creéis kriffados problemas.


  —Sólo deja ir a la señora —dijo el oficial. Se abrió paso a empujones y se quedó al borde el claro en el área del suelo—. Sólo baja la pistola láser. Déjala ir.


  —¿Para que puedas esparcir mis sesos por toda la terminal? Sí. Como si eso fuera a pasar.


  —Niño, esto no va a hacerte ningún bien. Podemos hablar…


  —Sí, como si fueras a tener una agradable charla conmigo sobre Gejjen. Yo maté al saco de escoria y me siento orgulloso de ello. Se estaba rindiendo a la AG. Llenándose sus propios bolsillos. Soy un patriota. ¿Me oyes? Amo a Corellia. Deberían darme una medalla.


  El oficial le hizo un gesto al guardia de seguridad de la salida y las puertas se separaron. Ben miró con horror, incapaz de moverse. Lekauf retrocedió hasta salir por las puertas, medio arrastrando y medio llevando a la aterrorizada rehén y se abrió camino laboriosamente hasta el turismo. Pareció durar una eternidad. Era mucho, mucho camino para luchar con una mujer con una llave de cabeza, dirigiéndose hacia atrás, seguido por un grupo de policías y guardias que se movían lentamente esperando el primer desliz que les diera un disparo claro hacia él. Ben quería correr tras él y ayudarle, pero no tenía ni idea de qué hacer. Incluso si creaba una diversión, todos estaban todavía atrapados de un modo u otro.


  Lekauf activó la rampa del turismo y subió retrocediendo. La mujer había dejado de gritar y empezaba a sollozar.


  —De acuerdo, fuera, ahora. —Shevu estaba justo detrás de Ben, con la boca justo al lado de su oreja y le agarraba el cuello del traje con una sujeción lenta y retorcida que mostraba que lo decía en serio—. Lento y calmado. No desperdicies esto. Él nos ha conseguido tiempo.


  Ben quiso gritar: ¿Pero qué pasa con él? No lo hizo, sin embargo. Ya había abandonado demasiado de su entrenamiento y este no era el modo en que los soldados lo hacían. Sus piernas temblaban bajo él.


  Lekauf alcanzó la parte superior de la rampa y empujó a la mujer hacia abajo. La escotilla se cerró de golpe tras él, dejando a la rehén llorando y gritando en el permacreto. La policía se lanzó hacia delante para cogerla. Los tiradores se movieron para tomar posiciones alrededor de la nave.


  Ahora todos los demás en la terminal estaban olvidados y el oficial corelliano corría hacia el campo, se reunió con su amigo y corrieron hacia el cordón.


  —Ben, eso es todo, vamos…


  Shevu tiró de su cuello, empujándole físicamente hacia las puertas en la parte sur de la terminal. Un poco de Ben estaba calculando donde se colocarían las tropas y cuáles serían sus tácticas para evitar que Lekauf despegara. Si Lekauf se movía, podría estar fuera de órbita y saltar a la velocidad de la luz antes de que cualquier cosa que Vulpter tuviera como flota pudiera estar en el aire.


  Pero el turismo estaba en el permacreto, silencioso, sin niebla de las emisiones de calor que salieran de sus motores. Podía verlo a través de las paredes de transpariacero mientras se movía hacia la huida y no podía sentir alivio.


  Se le ocurrió a Ben que Lekauf no iba a ir a ninguna parte.


  Tal vez la cosa había fallado desde el principio.


  Oh no, no, no…


  El motor no le había dejado tirado. Ben podía sentir ahora a Lekauf: aterrorizado, extrañamente triunfante y con una extraña sensación de paz a pesar del miedo. Era la combinación más extraña que Ben había sentido jamás en la Fuerza.


  —¿Qué está haciendo, señor? ¿Cómo va a salir él?


  Shevu seguía tragando. Ben vio el nudo de su garganta subir y bajar.


  —Lo que tiene que hacerse.


  —¿Qué tiene que hacerse?


  —Una buena historia como tapadera.


  —Yo no…


  —Ben, muévete. ¡Ahora! —Shevu le cogió del brazo tan fuerte que dolía y le llevó por el permacreto hasta la lanzadera. El turismo estaba ahora rodeado por policía y guardias armados. Líneas de droides de seguridad estaban despejando un cordón y moviendo hacia atrás naves que estaban aparcadas demasiado cerca—. No eches a perder esta misión.


  El trabajo está hecho.


  —Pero Jori va a ser arrestado. No puede quedarse allí sentado para siempre. No podemos dejarle y ¿qué pasará cuando le interroguen?, porque van a descubrir…


  —Ben, cállate. Y es una orden. No hay nada que podamos hacer.


  Ben no podía creer eso de Shevu. Podría haber forcejeado para liberarse e ir a ayudar a Lekauf y… y ¿qué? No podía utilizar sus poderes de la Fuerza en público. No podía acabar con un pequeño ejército de policías. No podía arriesgarse a que le arrestasen y le descubrieran.


  Todavía quería ir en ayuda de Lekauf. Ningún compañero se dejaba atrás, esa era la regla, igual para los soldados que para los Jedi, igual que para un grupo íntimo de amigos que se enfrentaban juntos al peligro.


  —No podemos dejarle —sollozó Ben y estaba a punto de cambiar de idea y dejar que la AG y el Consejo Jedi arreglaran sus propios problemas si le arrestaban y descubrían que era el hijo de Luke Skywalker, llevando a cabo asesinatos políticos—. Simplemente no podemos abandonarle.


  Mientras miraba con el corazón roto al apaleado turismo, una gran explosión lo envió volando en un millar de fragmentos, lanzando una columna de llamas y humo girando en el aire, casi arrancando a Ben del suelo. Los policías se dispersaron, aquellos que podían correr. Algunos habían explotado a metros de distancia. Todo pareció tener lugar a cámara lenta y en silencio y luego el sonido volvió y el tiempo reasumió la normalidad.


  El capitán todavía tenía sujeto el brazo de Ben como un tornillo de banco. Los labios de Ben se movieron pero no pudo oírse a sí mismo.


  —Sí —dijo suavemente Shevu y arrastró a Ben mientras estiraba el cuello para mirar hacia atrás a los restos y las llamas, aletargado, sorprendido y perdido—. Ahora podemos.


  capítulo once


  
    Avance informativo: acabamos de recibir informes de que el Primer Ministro corelliano Dur Gejjen ha sido asesinado de un disparo en Vulpter, en el Núcleo Profundo, por un terrorista corelliano. Los primeros informes indican que un asedio armado siguió a los disparos, pero eso aparece haber terminado cuando el asesino se inmoló en su nave en la pista de aterrizaje.


    Tendremos más información sobre esta historia más adelante.


    —Noticias de última hora de la HNE

  


  ESCLAVO I. ATRACADO A LAS AFUERAS DE KELDABE, MANDALORE


  Era un día muy interesante para las noticias.


  Fett tenía el monitor de su cabina encendido en el canal de noticias, viendo pararse las ruedas del resto de la galaxia. Había visto eso ocurrir demasiado a menudo para ver los signos de mayor caos que se acercaba.


  Normalmente, eso significa aun tiempo de buenas pagas y grandes ganancias para los caza recompensas.


  Ahora sus prioridades tenían que ser un poco diferentes y esperaba una llamada de la oficina de Sass Sikili, el verpine cuyo trabajo era comunicarse con los extranjeros en beneficio de Roche. Los verpines se estaban poniendo ansiosos. Fett no entendía cómo una especie que producía tantos ornamentos de alta calidad podía ponerse ansiosa, pero así eran los verpines.


  Los insectoides podían ponerse nerviosos y cuando se ponían nerviosos, la mente de la colmena hacía que todos se pusieran de los nervios.


  Fett pensó en el asesinato mientas esperaba. No podía decir que sintiera ver la muerte de Dur Gejjen, pero al menos el loco pagaba prontamente. Aunque Fett había estado apostando con que se quedaría en el puesto más que unos cuantos meses antes de recibir el inevitable disparo en la cabeza. Era indecentemente prematuro incluso para los estándares de la política corelliana. ¿Quién le había matado en realidad? No algún cateto corelliano ondeando la bandera, eso seguro. Gejjen tenía una fila de posibles asesinos que habría llegado hasta el Núcleo.


  —Mandalore Fett… —dijo una voz en el comunicador. Tenía un tono alto, un poco por encima de tenor y zumbaba con una débil resonancia—. Hemos notado su regreso con deleite.


  —¿Necesita que alguien sea arrastrado gritando hasta su colmena, Sikili?


  —Hoy no, gracias. Pero tenemos una proposición de negocios para usted.


  —Soy todo oídos.


  —Ah… hemos oído cosas excitantes sobre depósitos de hierro, que asumimos que son ciertas…


  —Lo son.


  —… y muchas cosas altamente deseables se pueden hacer con hierro mandaloriano. Nos gustaría adquirir un poco.


  —Estamos encantados de vender, cuando tengamos un excedente para la exportación.


  —Hemos notado la naturaleza inestable de la galaxia estos últimos meses, lo que se agravará, esperamos, con la muerte del Primer Ministro Gejjen.


  —Sí. Buenos tiempos para el comercio de armas.


  —Por supuesto. Pero también son tiempos ansiosos para nosotros, cuando Murkhana desafía nuestros mercados y ahora Kem Stor Ai habla de guerra con Murkhana, lo que está demasiado cerca para el gusto de las colmenas.


  —Ustedes tienen suficiente hardware para convertir a Murkhana y a Kem Stor Ai en su propio campo de asteroides, Sikili. La mitad de sus equipos vienen de Roche. Escúpalo.


  —Somos gente literal, Fett.


  —Yo también soy literal. Seamos todos literales juntos.


  Sikili se quedó quieto durante un momento. Fett pudo oír el débil chasquido de sus mandíbulas.


  —Ahora que ustedes tiene abundante beskar, se rearmarán. Roche puede estar fuera de su sector, pero la última vez que los mandalorianos tuvieron mucho beskar, el sector Mandalore se hizo mucho, mucho más grande.


  Los verpines se tomaban un poco de tiempo para explicar adónde iban, rechinando a cada paso de la secuencia, pero llegaban allí al final.


  —Están preocupados de que nos expandiremos sobre ustedes —dijo Fett—. Que les invadiremos.


  —Sí. Es la especialidad de su especie.


  —Ahora somos caseros. Nos gusta levantar los pies sobre la mesa y ver los holovídeos.


  —Cuando hace bromas, las colmenas se preocupan más, porque usted no es un hombre que haga bromas. Por lo tanto…


  Aquello se estaba volviendo doloroso y él no quería oír el análisis de carácter de Sikili. Fett encontró divertido que no había amenazado o sugerido nada sobre el destino de Roche, o que ni siquiera había pensado mucho en él, pero que eso siempre había sido parte de su arsenal, como lo había sido para los mandalorianos como un todo. Tenían cierta reputación que hacía el trabajo por adelantado para ellos.


  —Entonces firmen un tratado con nosotros —ofreció.


  —¿Para hacer qué, Fett?


  —Un pacto de no agresión. De ayuda mutua entre vecinos.


  —Ustedes no tienen nada que temer de nosotros, así que querrá algo a cambio, porque usted es un mercenario y…


  —Un caza recompensas, a tiempo parcial. Lo que quiero es algo mutuo.


  —¿Qué podemos hacer por ustedes para evitar ser añadidos a su colección?


  —Proporcionarnos productos exclusivos a cambio de nuestro metal exclusivo. Nosotros les damos nuestras habilidades especiales, la fortaleza militar, y ustedes nos dan su tecnología de defensa y su control de calidad. Quizás incluso trabajemos unidos en nuevos proyectos.


  —Ah, ustedes los mandalorianos siempre han… adoptado tecnología de otros. Podrían adoptar la nuestra a la fuerza ahora.


  —El trato está sobre la mesa. Usted me llamó la atención sobre ustedes. Mala idea.


  Sikili volvió a guardar silencio. Los verpines tenían un modo de comunicarse instantáneamente con todos los miembros de la colmena a través de cierto órgano en sus pechos. Fett imaginó que Sikili estaba consultando con la colmena.


  —Trato aceptado. Necesitaremos los detalles.


  —Haré que mi gente hable con su gente. —Fett podía imaginar la reacción en Coruscant… y en Corellia—. Esperamos con placer una alianza larga y productiva con Roche.


  —Anunciaremos esta noticia feliz y tranquilizadora. Buenos días, Fett.


  Lo bueno sobre los insectoides de mente literal era que eran transparentes en sus tratos de negocios: nada de juegos, ni faroles y, normalmente, nada de romper los tratos. Fett se preguntó si debía haber hablado primero con los clanes, pero era su prerrogativa elegir los aliados de Mandalore y asociarse con los mejores tecnólogos de la galaxia no iba a enfadar a nadie. No en Mandalore, en todo caso. Con certeza arruinaría el día de todos los demás.


  Así que la gente piensa que nos estamos rearmando. Lo estamos haciendo, pero no por las razones que ellos creen. Esto podría ser… interesante.


  Cerró el Esclavo I, más por costumbre que por falta de confianza en su propio pueblo, y cogió la moto deslizadora hasta el bosque donde había reenterrado los restos de su padre después de exhumarlos en Geonosis.


  Ailyn también descansaba allí, pero Mirta claramente se sentía todavía incómoda con no llevarla de vuelta a Kiffu. Parecía ver el enterramiento como una parada temporal. Él había marcado las tumbas con simples lápidas porque le importaba ser capaz de encontrarlos de nuevo, aunque nunca había sido uno de los que visitaban tumbas.


  Ni siquiera la tuya, papá.


  Ahora iba a arreglar eso. No tenía excusa. No estaba a una galaxia de distancia.


  Todas las veces que he viajado de planeta en planeta, todos los años-luz que he recorrido y nunca paré en Geonosis para presentar mis respetos.


  Fett se aferró brevemente a sus raíces mandalorianas como a una excusa. Beviin siempre le había dicho que era la armadura lo que importaba a los mandalorianos, no la envoltura muerta abandonada por el espíritu. Hice eso, ¿no? Recuperé la armadura de mi papá y dejé su cuerpo. Al menos, hice eso.


  Los mercenarios nómadas no podían tener cementerios y no podían llevarse a los cadáveres con ellos. Probablemente estaba basado en el pragmatismo, pero los mandalorianos, con pocas excepciones, como los Mandalore, todavía no tenían monumentos y tumbas elaborados ni siquiera aquí.


  El claro en el bosque era un lugar pacífico y virgen, algún lugar que los yuuzhan vong no se las habían arreglado para destruir. Altos árboles galek plateados, de siglos de antigüedad, rodeaban un área de musgo esponjoso y hierba amarilla, dándole al lugar un aire de calma iluminada permanentemente por el sol incluso en un día nublado. Incluso antes de que Fett posara la moto deslizadora, pudo ver a Mirta arrodillada junto a la tumba de su madre, mirándola, con Ghes Orade, el hijo de Novoc Vevut, mirándola a ella. Sus cascos estaban colocados a un lado.


  Aquella chica tenía una idea divertida del romance, pero Orade parecía cerca del atontamiento, así que tal vez no le importara adónde tenía que seguirla. Ambos miraron a su alrededor y vieron a Fett mientras se aproximaba. Él intentó evitar aplastar grupos de frágiles helechos ámbar.


  —Decídmelo si estoy interrumpiendo —dijo Fett. Orade levantó la mirada en dirección a él y se puso en pie—. Aquí está el trato. Le rompes el corazón y yo te rompo las piernas.


  —Trato hecho —dijo Orade. Tenía una cara pálida de rasgos afilados y un poco de barba rubia y brillante—. Te veré luego, Mirta.


  Mirta miró más allá de Fett para ver irse a Orade y luego le miró a él.


  —Supongo que esa es tu idea de preocupación protectora, ba’buir.


  —Lo decía en serio —dijo Fett—. No me sirves para nada cuando te pones emotiva.


  —Entonces… ¿qué querías de mí?


  —Nada. Sólo viene a visitar la tumba de papá.


  La mirada para freír a un nerf de ella se suavizó, probablemente por la vergüenza. Llorar juntos sobre Ailyn sólo aquella vez no había abierto las compuertas emocionales y no les había dado una relación de lazos de sangre cementada por la pena compartida.


  Era, y probablemente siempre sería, una relación cautelosa y contenida.


  —Volveré luego —dijo Fett.


  —No, de todas maneras yo ya me iba.


  —Vale, quedémonos por aquí los dos en un silencio raro durante un tiempo y te llevaré de vuelta a la ciudad.


  Por alguna razón, una cosa que nunca avergonzaba a Fett era admitir su amor por su padre. No le importaba si le hacía parecer blando. La gente decía que no, especialmente si querían seguir respirando. Se enganchó ambos pulgares en el cinturón y contempló la ligera depresión en el suave terreno musgoso, comprendiendo que debía haber llenado la tumba con más tierra para permitir que se asentara.


  No lo estoy llevando demasiado mal, papá. ¿Alguna vez tuviste que hacer política doméstica cuando eras Mandalore o sólo luchaste? Supongo que sabes que me estoy muriendo.


  Esa última idea le pilló desprevenido. Fett creía en la descomposición y el olvido eterno: había tratado con ellos demasiadas veces, sabía qué le esperaba.


  Eran Beviin y sus charlas sobre la manda los que les hacían caer en esas estúpidas ideas sobre la eternidad.


  —Supe que eras bueno básicamente cuando rompiste el corazón de fuego para enterrar la mitad con mamá —dijo tranquilamente Mirta.


  —No soy un sentimental.


  —Un auténtico saco de escoria habría mantenido la piedra intacta y la habría vendido.


  Fett sentía resentimiento por la interrupción de su conversación unilateral con su padre.


  —Tal vez si la hubiera dejado entera, alguien podría haber leído la información en ella. —Él se enderezó, con los brazos a sus costados—. ¿Has acabado aquí?


  Mirta se encogió de hombros, recogió su casco y empezó a caminar hacia la deslizadora. Era una respuesta de cierta clase. Despegaron hacia Keldabe.


  No había caminos rectos. Eso hacía las emboscadas y las identificaciones de los posibles invasores mucho más fácil.


  —¿Qué hacen todos los demás con los cuerpos? —preguntó Fett.


  —Gira a la izquierda cuando lleguemos al río y te lo enseñaré.


  Mirta parecía haberse tomado esto de renacida mando seriamente. Fett había esperado que ella se revelara y se volviera completamente kiffar, como su madre, pero ella había saltado al otro extremo. Si él no hubiera sabido que ella no estaba motivada por la riqueza, habría pensado que ella se estaba posicionando para heredar su fortuna. Eso habría sido más fácil. Justo ahora, él no tenía ni idea de cuáles eran los motivos de ella.


  —Por cierto, Gejjen ha sido asesinado —dijo él, escorando la deslizadora para girar a lo largo del curso del río Kelita—. Lo oí en las noticias.


  —Bien —dijo ella. Definitivamente era su nieta—. ¡Shabuir baboso!


  —Puse toda la paga por Sal-Solo en un fideicomiso para ti.


  —Gracias. No tenías que hacerlo.


  —No. No tenía que hacerlo.


  —Ahí está.


  —¿El qué?


  —La tumba.


  Fett no pudo ver nada, sólo una vega exuberante flanqueada por pasto rico y vibrantemente verde después de la época de la cosecha. Decían que el área había vencido a los intentos vong de destrucción ambiental porque el rápido fluir del agua en la vega y el rio se llevaba los venenos corriente abajo. Incluso para el ojo urbano y no agrícola de Fett, parecía suelo rico.


  —¿Dónde?


  —Prueba con tu radar de terahercios.


  Fett parpadeó para conectar su radar que penetraba la tierra. Cuando miró al suelo ahora, vio las variaciones de densidad y los huecos de tierra menos compacta. También vio grupos de líneas y escombros tan enmarañados que no pudo descubrir qué eran.


  —Es una fosa común —dijo Mirta.


  Fett detuvo la deslizadora y ellos desmontaron para mirar. Las botas de él chapotearon sobre la hierba empapada y, mientras que esta estaba lejos de ser la primera vez que él había caminado sobre una alfombra de muertos, esto lo sentía como vagamente incómodo.


  —Perdimos a mucha gente —dijo. A más de un millón. Casi uno de cada tres mandalorianos había muerto defendiendo el planeta. Mirta parecía estar esperando algún comportamiento propio de un hombre de estado, así que él lo intentó—. Y no hay monumento.


  —Esto no es una tumba de guerra —dijo Mirta—. Los mando’ade normalmente se entierran en fosas comunes de todas maneras. Todos nos convertimos en parte de la manda. No necesitamos una lápida.


  La fertilidad excepcional del suelo de repente tenía sentido. No tenía sentido malgastar el material orgánico.


  —La manda.


  —La consciencia colectiva. El alma superior. No tenemos cielo.


  Fett hizo una mueca de dolor.


  —Sé lo que es.


  —Y regresa a los vivos. Tú tendrás una tumba marcada, desde luego, al ser Mand’alor. A menos que elijas no tenerla.


  —Probablemente sólo para asegurarse de que saben que el viejo Mandalore no aparecerá de nuevo para reclamar el título.


  —Quizás sólo para mostrar respeto.


  —¿Se te ha ocurrido —preguntó Fett— que todo esto es una racionalización del hecho de que los mandalorianos siempre estaban moviéndose, no podían mantener las tumbas y necesitaban deshacerse de montones de cadáveres? ¿Y que es fertilizante gratis?


  Mirta se quitó el casco, probablemente para dejar que él viera la nube de tormenta completa de su desaprobación.


  —No hay nada profundo que no puedas reducir a la banalidad, ¿verdad?


  —Soy un hombre práctico.


  —Nosotros somos un pueblo práctico. —Nosotros. Kiffu había dejado de existir para ella—. Pero no hay nada malo en ver la imagen mayor.


  —¿Puedo optar por quedarme fuera de la manda?


  No voy a pasar la eternidad con Montross o Vizsla.


  ¿O aceptamos invitados de otras especies? Si les adoptamos en vida, tiene sentido que les aceptemos después, así que, ¿qué hay del resto de la galaxia?


  Mirta pareció a punto de escupirle algo mordaz pero en su lugar suspiró, volvió a colocarse el casco en su lugar y volvió a la deslizadora. Fett pensó en lo tedioso que sería si realmente hubiera alguna existencia después de la muerte, especialmente si no fuera con invitación. La única persona a quien quería ver de nuevo era a su padre. El resto de los muertos, amados y odiados, pero principalmente no amados y desechados, podían seguir muertos Resolvió mantener la boca cerrada en el futuro.


  Siempre había sido la mejor política en el pasado y las conversaciones significativas eran una de las pocas cosas que parecía que no podía dominar. Él la llevó al centro de Keldabe siguiendo el tortuoso curso del Kelita, pasando por encima de sus meandros y de los cañones del río. El río antiguo se había retorcido gradualmente sobre sí mismo mientras se abría camino por las vegas y parecía como si un buen flujo rompiera los estrechos cuellos de tierra y enderezara el curso parecido a huellas de herradura en la tierra a cada lado. Hasta que los chicos cangrejo habían aparecido, la mayor parte de Mandalore había sido como lo había sido desde antes de que los humanos llegaran: primitivo, salvaje y todavía lleno de cosas sin descubrir. Fett odió de nuevo a los yuuzhan vong por arruinar eso.


  Novoc Vevut, el padre de Orade, construía y reparaba armas. Estaba en el patio de su taller que también servía como su casa, mecanizando piezas de pistolas láser. Fett apagó la deslizadora en la entrada y Mirta se deslizó fuera del sillín.


  Vevut empujó el visor protector transparente hacia la parte superior de su cabeza y les dirigió a ambos una gran sonrisa.


  —Au, me alegro de ver que los dos hacéis cosas juntos —dijo—. Osi’kyr, Fett, ¿vamos a estar emparentados?


  Mirta le miró con una calidez que no dirigía a su propio abuelo. Así que Fett no había comprendido lo lejos que había progresado la relación con el hijo de Vevut.


  —Si el beskar es una defensa tan buena, ¿cómo es que tú tienes tantas cicatrices, buir? —bromeó ella—. ¿Te olvidaste de llevar tu casco?


  Ella le había llamado papá. Vevut sonrió.


  —Me corto afeitándome.


  —Con un trandoshano.


  —Cásate con Ghes y te haré una pistola láser que pueda arrancarle la cabeza a una docena de trandoshanos con un disparo.


  —Sabes cómo volver loca a una chica —dijo ella y se quitó el casco y las botas antes de desaparecer dentro de la casa.


  Vevut limaba brillantes espirales de virutas en el banco de la amoladora. Sus largas y lanudas trenzas negras estaban recogidas hacia atrás con un trozo de cordón mientras trabajaba, pero los pasadores de oro colgaban a lo largo de ellas como trofeos que todavía traqueteaban y tintineaban cuando él se movía. Combinados con las espectaculares cicatrices de su piel de ébano, le hacían parecer formidablemente endurecido por la batalla. Beviin había dicho que el oro había venido de sus muertes a lo largo de los años y que él lo había fundido para hacer los ornamentados pasadores. Ellos hacían que las cabelleras trenzadas de Fett parecieran modestas.


  —Cuando adopté a Ghes —dijo Vevut, sin levantar los ojos del banco de trabajo—, también nos costó mucho aceptarnos el uno al otro. —Raspó brillantes virutas del metal al que le estaba dando forma y lo levantó para comprobar el filo—. Y yo le había conocido toda su vida. Sus padres eran mis vecinos.


  Sólo porque Mirta es de tu propia sangre no significa que sea automático.


  —Lo tendré en mente.


  —¿Alguna objeción a Orade?


  —Mirta está muy por encima de los trece. Puede hacer sus propias elecciones.


  —Él es un buen chico.


  —Lo sé. —La propia inhabilidad de Fett para tratar con parejas no era razón para que él tuviera una opinión sobre la vida de su nieta. Pero había dicho en serio lo de partirle las piernas a Orade. Era un reflejo paternal que había salido de ninguna parte—. Hoy hice un trato con el gobierno verpine. Ahora tenemos un pacto de no agresión con Roche siempre y cuando ellos compartan su tecnología con nosotros.


  Vevut dejó de limar los bordes afilados.


  —Hey, ni siquiera nos oí hacer un disparo…


  —Oyeron la palabra beskar.


  —Creo que los buenos tiempos vienen de camino otra vez, Mand’alor.


  —Si tienes ganas de sentarte a la mesa cuando hablemos de armas con ellos, tus puntos de vista serían útiles.


  —Vale. Dejaré mi espray contra bichos en casa como gesto de respeto.


  —Será mejor que se lo diga a los clanes. En caso de que alguien esté pensando en alistarse en Kem Stor Ai. Los verpines se enfadarían por eso.


  Era un buen modo relajado de dirigir una nación.


  Fett envió la noticia por medio de su cuaderno de datos e hizo tiempo para ver si había objeciones, sin esperar ninguna. Aparte de las cuestiones como los descuentos que ahora podrían estar disponibles en los impuestos de armas verpines, los caudillos se tomaron la noticia con tranquilidad.


  Era como si los mandalorianos guardaran toda su pasión para dos cosas: sus familias y sus guerras.


  Fett volvió a la granja de Beviin por el río y se detuvo a mirar de nuevo a la vasta fosa común.


  La mayoría de las especies encontraban las palabras fosa común algo horroroso, el peor final posible para la vida. Y sin embargo los mandaloriano lo escogían. Fett, en la cúspide entre mando y aruetii a pesar de su título, intentó ver a su pueblo como los aruetiise les veían, para comprender completamente el miedo que sólo un millón de ellos podía causar simplemente por existir. Distanciado, vio un ejército invasor arrasar especies enteras, luchando en guerras galácticas, destruyendo todo lo que se interponía en su camino. Y vio mercenarios y caza recompensas, tratantes de muerte enmascarados con la falta de emoción. La imagen grabada a fuego en la psique galáctica colectiva era la de violentos salvajes, ladrones y saqueadores, cuya lealtad temporal hacia cualquiera excepto a ellos mismos se podía comprar pero nunca ser garantizada.


  Resultaba ser casi completamente cierto, excepto la parte sobre la lealtad. La mayoría de la gente no entendía la naturaleza de un contrato.


  Y nunca se acercaban lo suficiente para ver a los mandalorianos en paz. Llegados a eso, tampoco muchos mandalorianos se acercaban lo suficiente para eso. Era una galaxia sin descanso.


  Fett se resignó a existir en tierra de nadie, demasiado mando para los de fuera pero no lo bastante mando para alguno de los clanes, y volvió al Esclavo I, que todavía era el paraíso en el que prefería dormir. Esperaba que Beviin no se ofendiera. Preocuparse por los sentimientos de otro era una novedad y Fett sabía lo que Beviin diría sobre la psicología de dormir en una nave espacial cuando una casa perfectamente cómoda, todo un número de casas, estaba disponible.


  Cuando Fett llegó a la nave y abrió la escotilla por control remoto, encontró un mensaje esperándole. Podía haber sido desviado directamente a su pantalla integrada, pero Jaing Skirata hacía las cosas a su propio modo idiosincrático.


  VEO QUE HICISTE ALGO BUENO POR MANDALORE. YO HARÉ ALGO BUENO POR TI.


  Fett no había juzgado mal, entonces. Dejó caer su dosis de cápsulas en la palma de su mano y las hizo bajar por la garganta con una mezcla de agua y el cóctel de drogas líquidas que Beluine le había prescrito. Eso sólo estaba retardando su declive, no deteniéndolo.


  Jaing no había dicho que tendría éxito.


  La muerte es una motivación, no una amenaza.


  Todavía tienes cosas que conseguir antes de que te conviertas en fertilizante. Sólo tendrás que hacerlas antes que después.


  Fett encendió el monitor de sus pequeñas habitaciones y se sentó con un paquete de raciones disecadas a ver las noticias mientras Corellia se derrumbaba y el gobierno verpine de Roche anunciaba las conversaciones con Mandalore para aceptar ayuda mutua y un tratado comercial.


  Entonces sacó el libro negro que su padre le había dejado. Había escuchado cada mensaje grabado en él más de cien veces y estudió la imagen de su padre en él. Cuando tenía miedo de que estuviera empezando a olvidar el aspecto que tuvo una vez Jango Fett, lo sacaba y veía los mensajes de nuevo.


  No lo había olvidado: ni un poro, ni un cabello, ni una arruga. Pero de todas maneras lo vio de nuevo y decidió que mañana podría ser un día muy bueno para hacer público el Bes’uliik.


  SALA DEL CONSEJO JEDI, CORUSCANT: REUNIÓN DE EMERGENCIA


  —A esta —dijo la Maestra Saba Sebatyne— le gustaría que le aseguraran que la Alianza no tiene nada que ver con la muerte de Gejjen. Era inezzzezaria.


  Luke no podía culparla por llegar a conclusiones.


  También fue su primera idea y su segunda era que los agentes de la AG, o incluso Jacen, tenía una mano en ello. Pero el asesino, parecía, se había sellado en su nave y la había hecho estallar, una nave corelliana registrada esparciendo sólidamente evidencias corellianas. Luke había visto cosas más locas que esa. Era el acto de un fanático y era demasiado común.


  —Hay muchos corellianos con razones para querer muerto a Gejjen —dijo. ¿Dónde estaba Mara? Medio esperaba verla entrar a grandes zancadas a través de las puertas de la sala llevando triunfalmente la cabeza de Lumiya—. Pero conduciré mis propias investigaciones.


  Corran Horn levantó la vista de sus manos entrelazadas, las cuales había estado estudiando con concentración antinatural. No podía haber sido fácil ver a su mundo natal hundirse en recriminaciones y siendo apuntado con el dedo.


  —Se trata menos sobre quién lo hizo realmente que sobre quién piensa que lo hizo las varias facciones y eso no será influenciado por algo tan irrelevante como los hechos duros.


  —Bueno, yo necesito saberlo y no quiero que la HNE me lo diga —dijo Luke—. Kyp, ¿puedes monitorear los titulares mientras estamos reunidos?


  —Hubo un tiempo —dijo Kyp Durron— en el que el gobierno de ese momento solía mantener informado al Consejo Jedi y no teníamos que depender de los medios.


  Sí, Luke se había dado cuenta de que el Consejo ya no se mantenía en la lista de la gente a informar.


  Volvió al asunto principal.


  —¿Entonces qué pasa si somos nosotros?


  Hasta ahora todo el mundo se las había arreglado para evitar mencionar a Jacen.


  Kyle Katarn se unió a la conversación.


  —¿Es legal asesinar a los jefes de estado?


  —En una guerra, creo que lo es.


  —Un buen momento para que Omas esté lejos —dijo Katarn—. Si yo fuera del tipo paranoico, diría que era espeluznante que estuviera fuera de la ciudad, en una localización desconocida, al mismo tiempo en que le dispararon a Gejjen. Será mejor que le hagan las pruebas en busca de residuos balísticos cuando vuelva a la oficina.


  —Esto no es asunto de broma —dijo Kyp.


  —Vale, lo siento. Pero es una época terrible.


  Luke pensó que Niathal había hecho un trabajo encomiable al aparecer calmada y tranquilizar a los medios. Habían pasado unas cuantas horas desde que se había conocido la noticia y los canales de noticias habían empezado a sacar cada analista, político y piloto de taxi aéreo que jamás había tenido una opinión sobre Dur Gejjen. Niathal, bastante espléndida en su uniforme blanco, estuvo impresionante.


  Parecía como si ser Jefa de Estado era simplemente otro trabajo que hacía cuando todos los demás estaban demasiado ocupados. Había ganado muchos puntos.


  Y Luke no había tenido una oportunidad para llamar a Han o a Leia. Esa era su siguiente tarea, tan pronto como saliera de esta reunión. Ellos sabrían qué estaba pasando realmente… si es que alguien lo sabía.


  Vamos, Mara. ¿Dónde estás?


  —¿Entonces cómo cambia esto las cosas? —preguntó Kyle—. ¿Quién va a liderar ahora la Confederación? ¿Va a seguir siendo algo corelliano?


  —Si son los bothans —dijo Corran—, que la Fuerza nos proteja.


  Luke todavía estaba esperando noticias de Niathal. El Consejo Jedi no era parte del gobierno y mientras que Omas estaba lejos no se estaban recibiendo respuestas instantáneas. Luke se dio cuenta de lo frágil e informal que la relación entre el gobierno y el Consejo podría ser cuando gente diferente tuviera las riendas.


  —Justo para sazonar la mezcla, los mandalorianos están uniendo sus fuerzas con los verpine. —Kyp parecía estar escuchando las noticias por medio de un auricular, a juzgar por la mirada vidriosa y desenfocada que tenían sus ojos—. ¿Cómo os suena eso?


  Luke pensó en la hija muerta de Fett, la culpabilidad de Jacen y el historial de Fett. Él había estado terriblemente tranquilo. Preocupantemente tranquilo.


  —Se están rearmando —dijo Luke.


  —Dijeron que estaban siendo neutrales —dijo Durron.


  Kyle negó con la cabeza lentamente, sacudiéndose las motas del regazo de manera distraída.


  —Oh, sí, si mi hija pérdida hace mucho fuera torturada hasta morir por la policía secreta de AG, sería neutral. Lo primero que haría. Apartarme y ser muy, muy neutral.


  —No tienes que ser uno de los dos lados para rearmarte o incluso tomar parte en una guerra —dijo Luke.


  Todavía nadie había dicho la palabra con J. Pero Luke podía oír el nombre en el fondo de todas las mentes.


  —Bueno, sabemos unos cuantos hechos. —Kyle contó con los dedos—. Uno, los mandalorianos no están exactamente muy representados en los servicios sociales y las profesiones relacionadas con los cuidados. Dos, tienen una nueva fuente de ese hierro suyo para su máquina de guerra. Tres, aliarse con los verpines les convierte en el único y más poderoso productor de tecnología avanzada de armas. Cuatro, he oído que todavía están enfadados por no conseguir ayuda para la reconstrucción tras la guerra cuando salieron del limbo por la Nueva República.


  —Esto no es bueno, ¿verdad? —dijo Corran.


  —Apuesto a que se unirán a Corellia en los próximos días.


  —Se dice que Fett mató a Sal-Solo o al menos uno de sus secuaces mando lo hizo. ¿Dónde les deja eso?


  Luke había oído la auténtica historia de Han.


  Nunca había echado tanto de menos los buenos, viejos y claros días de la Rebelión contra el Imperio, el bien contra la maldad demostrable, como los echaba de menos justo entonces. El problema con dejar de lado la certeza de la maldad era que su vacío se llenaba con toda clase de amenazas más nebulosas, rivalidades y disputas. Se volvía crecientemente difícil juzgar de dónde venía la amenaza.


  Si no hubiese estado tan arraigado en la naturaleza de la mayoría de las especies, Luke lo habría visto como un complot Sith. Habría sido mucho más simple.


  —Creo que deberíamos ofrecerle meditación Jedi a la AG y a Corellia, en lo que a los asesinatos respecta —dijo él—. Sé que suena extravagante en medio de una guerra, pero está la guerra con reglas y está la guerra sin barreras de contención y necesitamos…


  Las puertas se abrieron y Mara entró.


  —Lo siento, llego tarde —dijo—. Me crucé con unos cuantos problemas.


  Ella se las arregló para detener de repente la reunión. Luke miró horrorizado a su cara. Tenía un ojo negro y un labio partido. Se estaba sujetando como si le doliesen las costillas. Se colocó en su asiento del círculo con lento cuidado.


  —Parece más que te cruzaste con una división blindada —dijo Kyp, mirándola—. ¿Qué te paso y adónde enviamos las flores para el otro tío?


  —Y esto es después de un trance curativo.


  Ella sonrió y fue genuina, pero había una ansiedad definida. Luke podía sentirlo. ¿Cómo podía no haber sentido lo que le estaba pasando a ella?


  —Siento interrumpir —continuó ella—. Asumo que nos estamos preocupando sobre las implicaciones de la muerte de Gejjen.


  —Y el rearme mandaloriano.


  —Olvidad eso sólo por un segundo —dijo Luke—. Mara, necesito saber qué te ha pasado.


  —¡Vaya, querido, gracias por preguntar! Estoy muy bien. Sólo es una herida superficial. —Ella negó con la cabeza con incredulidad, pero pareció dirigida a sí misma—. Mira, cogí a Lumiya. Ella está en peor estado que yo, créeme.


  —¿Y?


  —La situación está bajo control.


  —¿Dónde está ella?


  —La estoy siguiendo hasta su base.


  Los once miembros del Consejo estaban esperando en completo silencio las siguientes palabras de Mara. Ella miró a los otros Jedi a su alrededor, apartando suavemente la pregunta no hablada y la preocupación de Luke fuera de su mente con un firme más tarde y se echó hacia atrás en su silla. Luke no podía identificarlo con claridad, pero ella estaba agitada bajo la fachada.


  —No está bien mirarme de ese modo —dijo ella—. No lo estoy discutiendo, no estoy compartiendo la misión y no voy a tomármelo con tranquilidad, que apuesto a que va a ser la sugerencia de alguien. ¿Sí?


  —Mara ha hablado —dijo Kyp—. Pero eso no va a evitar que pregunte dónde está Lumiya y a qué se está dirigiendo.


  —Bonito intento, pero vete a encontrar tu propia seguidora del lado oscuro loca con la que jugar porque Lumiya es mía.


  Corran le dirigió a Luke una sonrisa de reconocimiento.


  —Ella está bien.


  Mara estaba con certeza satisfecha de algo pero no tan contenta por algo más. Luke podía descubrirlo más tarde. Él continúo con la reunión.


  —¿Realmente podemos hacer algo aquí y ahora acerca de la situación de Gejjen? —Hubo un coro de reticentes «no» alrededor del círculo—. Vale, entonces todo lo que podemos hacer es echarle un ojo a la situación y tengo una cita con la secretaria de Omas para verle tan pronto como vuelva.


  —Sabes lo que pasa si los jefes de estado están lejos cuando estallan las crisis —apuntó Kyp—. Le retiran su apoyo y es el principio del fin. Saquemos el máximo provecho de Omas mientras podamos.


  —¿Quién es amigo de Niathal?


  Todos se volvieron a mirar a Cilghal. Ella inclinó la cabeza ligeramente para fijar a Luke con la mirada de un ojo, siempre algo desconcertante en un mon calamari.


  —Sólo porque seamos mon cal, Luke, no significa que tengamos una armonía garantizada. Venimos de diferentes escuelas de pensamiento.


  —Eres la sobrina de Ackbar y apuesto a que eso cuenta mucho con una almirante mon cal…


  —Entonces lo haré lo mejor que pueda.


  La reunión terminó. Mara permaneció sentada.


  Corran le dio unas palmaditas en la cabeza como un tío indulgente mientras pasaba y entonces agitó un dedo silencioso: Haz que te vean ese ojo negro.


  Luke esperó hasta que todos los demás estuvieran lo bastante lejos para que no le oyesen y entonces se acercó para acuclillarse delante de Mara y puso sus manos en las rodillas de ella.


  —No puedes excluirme de esto.


  —Le di unos cabezazos, eso es todo. Mandíbula de metal, cabeza que no es de metal.


  —Si te acercaste tanto, ¿cómo es que se escapó? —Oh, mala pregunta. Luke se preparó contra otra ofensiva sobre estrechar las manos—. Quiero decir…


  —Creo que tenía un droide con ella. Algo saltó sobre mí desde detrás y no era orgánico. —Mara le mostró la marca descolorida como una quemadura de cuerda en la parte delantera de su cuello—. Fuera lo que fuese, puede lanzar un cable de metal. Y ella tiene esta extraña nave esférica que parece un ojo naranja arrancado.


  —¿No crees que todo eso son buenas razones para no perseguirla sola?


  —Ella quiere que yo la coja. Estaré extra preparada la próxima vez… y habrá una próxima vez.


  Él se lo había prometido a ella. Si alguien podía coger a Lumiya, Mara podría, y sabía que él mismo había sacado su fijación por Lumiya fuera de su mente, evitando que nublara su juicio. Le daría a Mara un poco más de tiempo, pero se preguntó cómo se sentiría si ella volvía a casa apaleada y amoratada como ahora otra vez.


  Perseguir a Jedi Oscuros individuales era mucho más difícil y consumía mucho más tiempo que el que él había negociado. A veces se preguntaba porqué Lumiya y Alema habían demostrado ser más difíciles de cazar y tratar con ellas que todo el Imperio, pero esa era la respuesta: el Imperio, por su mismo tamaño y omnipresencia, estaba en todas partes. Era difícil evitar encontrárselo, pero dos Jedi con habilidades para ocultarse podían desvanecerse muy efectivamente en una galaxia entera. Siempre sería un caso de hacer que ellas vinieran a por él… o a por Mara.


  —Pero vendrás a casa para cenar esta noche —dijo Luke—. No pases toda la noche trabajando otra vez.


  —Créeme, estaré en casa —dijo ella—. Ahí es adonde voy ahora.


  —Será mejor que vaya a ver lo que Han y Leia tienen que decir de Gejjen, mientras me dejo caer por el Senado y espero a Omas.


  —Si todavía estoy sentada en casa con un plato congelado de nerf a la cazuela a medianoche…


  —Vale. Cena a las ocho. Fijado en permacreto.


  Luke camino por el corredor con ella en silencio y ella le dirigió una sonrisa conspiradora mientras las puertas del turboascensor se cerraban. Él abrió su comunicador seguro y llamó a Han.


  —No estoy apenado —dijo Han, completamente insensible en aquella manera encantadora que tenía. Luke sabía que él no sentía cariño por Gejjen y nunca lo había sentido: era difícil llorar por un hombre que se aproxima a ti para que mates a tu propio primo, incluso si ese primo era un saco de escoria de primer grado—. No hay necesidad de ahorrarme mis sentimientos. Era una cabeza a la que le habían disparado esperando que ocurriera.


  —¿Cuál es el humor de la gente por ahí?


  —No ha habido exactamente gente con ropajes de duelo, pero la gente está nerviosa.


  —Entonces, ¿quién lleva el timón de Coronita ahora?


  —Lo están aclarando. Durante un tiempo, va a ser el trabajo de un comité.


  —¿Quién crees que lo hizo?


  —La mayor tarea que tiene SegCor es decidir cómo manejar las líneas de sospechosos. No es que necesiten desenterrar a ninguno. Dos grupos terroristas diferentes de aquí ya han reclamado la responsabilidad. Sí, nosotros también los tenemos.


  —Nunca me di cuenta de lo divididos que estabais todos vosotros.


  —Nunca estamos divididos con respecto a Corellia.


  Sólo sobre quién es el mejor para dirigirla.


  —¿Leia y tú estáis bien?


  —Sí, estamos bien, y no, no voy a decirte lo que estamos haciendo en este momento. Deja de preocuparte.


  Luke casi sacó el tema de la pantalla de humo de la AG. Era bastante común llevar a cabo un golpe y hacer que pareciera como otra facción para conseguir una máxima discordia. Pero lo pensó mejor, porque señalaba a Jacen y Han no necesitaba oír que su mejor amigo pensaba que su hijo, por muy extraño que fuera, tenía una mano en ello. Algunas cosas era mejor tratarlas por los amigos, limpiarlas y arreglarlas. Cuando Lumiya finalmente cayera, Luke pasaría su tiempo enderezando a Jacen. Era lo menos que podía hacer por Han.


  Omas no podía haber elegido un día peor para visitar a su médico, pero no era muy normal que fuera tan reticente a los acuerdos rutinarios. Luke esperaba que no fuera algo serio.


  Era bastante malo perder a Gejjen, porque al menos era una cuantía conocida y Luke se había acostumbrado a su manera de pensar. Si el futuro de Omas también estaba en entredicho… bueno, ese era un interrogante de muchos.


  PUERTO ESPACIAL MILITAR DE CORUSCANT


  Ben estaba sentado en la bahía de carga de la nave mucho después de que la tripulación de tierra hubiera asegurado los amortiguadores de aterrizaje y los motores se hubieran enfriado completamente.


  Estaba casi cómodo mirando al mamparo opuesto, con la sensación de que temía apartar sus ojos de él. Si lo hacía, la meditación insensibilizadora en la que se había deslizado se rompería y tendría que pensar.


  Jori Lekauf se había ido. Era uno de aquellos actos que no podía entender incluso cuando lo veía ocurrir. El tipo había estado vivo y bien la noche antes, incluso hacía horas, y ahora no existía. Ben simplemente no podía sentir la muerte.


  Era más que hechos biológicos y sabía eso demasiado bien. Los antiguos oficiales de la FSC de la GAG le habían regalado historias fascinantes de los laboratorios forenses, pero saber cómo causar muerte y el aspecto que esta tenía y ser capaz de sentir una vida apagarse a la existencia en la Fuerza no hacía nada para golpear con fuerza el blanco del hecho de que su amigo se había ido para siempre y que no le vería de nuevo y todas las cosas que hacían que Jori Lekauf fuera parte del tejido del universo, alguien que importaba, están tan lejos de su alcance.


  Y era culpa de Ben. Lekauf había muerto para protegerle.


  —Vamos, Ben. Los técnicos quieren empezar a descargar esta caja.


  El capitán Shevu estaba en la escotilla, con los dedos enganchados sobre el borde superior levantado de la escotilla. Ben sintió que si se movía, todo el mundo se haría pedazos.


  —Iré en un minuto.


  Shevu esperó durante un momento y entonces vino a sentarse con él. Ben sospechaba que si él fuera un adulto, Shevu podría haber sido más áspero, pero pensaba que Ben era todavía un niño, demasiado joven para estar en esta clase de misión tanto si era un Jedi como si no. En muchas formas, Shevu tenía razón. Pero nadie era jamás lo suficientemente mayor para perder un amigo y no sentir como si le cortaran el centro del pecho. Si Ben alguna vez se volvía tan viejo, no quería seguir adelante.


  —No perdemos muchos soldados en las fuerzas especiales. Eso hace que sea más duro cuando los perdemos, creo.


  Ben corrió el riesgo de si hablar o no. Tomó aire y esperó sentir que todo a su alrededor se rompía.


  —Él no tenía que morir, señor. —Una vez que oyó su propia voz, Ben simplemente sintió como si no pudiera respirar, nada peor todavía—. Podía haber despegado. Podríamos haber huido o incluso ser capturados y el trabajo todavía se habría hecho.


  —Ben… nuestras órdenes eran hacer que pareciera como una facción corelliana y no ser atrapados o dejar un rastro. No podemos tener a los Jedi expuestos como asesinos, especialmente a ti. Teníamos que sacarte de allí.


  —No tenía que ser yo. Cualquier soldado podría haber hecho el trabajo. Quería cumplir con mi deber, pero si no hubiera sido yo, si Jori no hubiera sentido que tenía que proteger mi identidad, estaría vivo.


  —Ben, ¿qué crees que le habría ocurrido si le hubiesen llevado de vuelta a Corellia? —Shevu bajó la voz—. Viste lo que nosotros le hacemos aquí a los prisioneros. ¿Crees que cosas peores que esas no pueden pasar en Coronita?


  —¿Y qué si me hubieran cogido? ¿Mi papá habría sido humillado? ¿Y qué? ¿La vida de Jori a cambio de que papá estuviera enfadado?


  —Podría darte una lista de razones por las que hacer que Corellia piense que lo hicieron los suyos ayuda a la AG. Pero no quieres oírlas en este momento. —Shevu se puso en pie y le hizo un gesto a Ben para que le siguiera. Lo decía en serio—. Hay facciones anti-Gejjen reclamando la responsabilidad, de manera que la misión funcionó bien… estratégicamente. Ahora vete a casa y tómate un par de días de permiso. Si no puedes soportar estar cerca de tu gente, o… o cerca del coronel Solo, ven a mi casa.


  A mi novia no le importará.


  Era la primera vez que Ben había oído a Shevu insinuar que estar cerca de Jacen no era necesariamente lo mejor para él. A Ben no le importaba Jacen justo entonces, pero las partes racionales de su mente que no estaban ahogadas en una pena conmocionada tomaron nota de ello.


  —Gracias.


  —Ahora tengo que decírselo a sus padres. Tendré que pensar en una historia para cubrirlo realmente buena y gracias a la providencia que no hay escenas de él esparcidas por todas las noticias justo ahora, porque eso sería un modo realmente pésimo de descubrir que tu hijo está muerto.


  Shevu sonó abatido. Probablemente era bastante íntimo de Lekauf, pero nunca lo había dicho. Ben había aprendido hoy una lección sobre ser un oficial y era que las vidas debían desperdiciarse en pos de un objetivo. Podría haber parecido obvio, pero cuando trabajabas junto con la gente que podría perder sus seres queridos debido a tus decisiones, eso adquiría todo un nuevo significado.


  —No creo que nunca deje de sentirme culpable por esto —dijo Ben, aliviado de habérselas apañado para no estallar en lágrimas.


  —Yo tampoco —dijo Shevu—. Porque se suponía que sería yo quien haría estallar la nave si las cosas iban mal.


  —Nunca planeamos que…


  —Tú no. Nosotros sí. La necesidad de saber y todo eso. —Shevu detuvo a un deslizador terrestre de la tripulación que pasaba y les dijo que llevaran a Ben de vuelta al cuartel general—. Lávate el pelo para quitarte todo eso y vete a casa.


  Una hora después, Ben se encontró mirando a su reflejo familiar en el baño del cuartel general, secándose el pelo con una toalla y preguntándose si Jacen le había tendido una trampa.


  Yo no tenía que hacer el trabajo. Cualquiera de nosotros podría haber pasado inadvertido en un espaciopuerto.


  Pero era en retrospectiva. Jacen le había encargado que lo hiciera antes de que alguien supiera dónde tendría lugar el encuentro. Ben todavía sentía que algo iba mal, pero no podía identificarlo.


  Simplemente acababa de perder a su amigo. Tal vez eso hacía que pensaras locuras. Cuando dejó el edificio del cuartel general y caminó bajo el sol de la última hora de la tarde, completamente desorientado por los cambios de hora planetarios de las últimas cuarenta y ocho horas, bajó la cabeza y simplemente caminó sin rumbo fijo, con las manos en los bolsillos.


  De repente sintió la mano de alguien sobre su hombro. Casi se encogió. Acalló todo lo que había a su alrededor. Entonces descubrió que estaba mirando a la cara de su madre y que algo iba terriblemente mal.


  —¡Mamá! ¿Quién te ha pegado?


  —Olvídate de eso, Ben. —Ella le atrajo en un abrazo, un abrazo realmente desesperado y aplastante—. Tengo algunas preguntas y absolutamente no vas a darme largas esta vez. —Ella le sujetó por los hombros, con los ojos escaneando su cara como si estuviera buscando heridas—. Esto es entre tú y yo, lo juro, no tu padre.


  Terminaron en un caf en el cuadrante osariano.


  La mesa estaba grasienta y los codos de la chaqueta de Ben se pegaban a ella cada vez que él se inclinaba sobre ellos, pero nadie les conocía aquí. Incluso si la comida hubiera sido apetitosa y no ardientemente caliente, Ben no tenía hambre.


  Mara bajó la voz.


  —Quiero saber porqué has estado en Vulpter.


  Ben estaba sorprendido. ¿Cómo podía posiblemente saberlo? ¿Quién había hablado? Era completamente clasificado. La mayoría de la GAG no había sido informada.


  —No he estado allí.


  —Puedes dejar el juego. Sé dónde has estado y tengo la horrible sensación de que sé porqué. Todo el planeta ha visto las noticias.


  Mara simplemente le miró, sin parpadear, sin ser de repente y para nada su mamá. Se suponía que él tenía que negarlo todo. Le devolvió la mirada, en silencio.


  —Podría preguntarle a Jacen, cariño, pero no estoy segura de creerle si me dice la hora que es.


  —Sabes que no puedo hablar de mi trabajo, mamá.


  —Oh, lo sé. Nunca te he ocultado mi pasado, así que sé exactamente lo que tu trabajo implica. Puedo hablarte como a un adulto, Ben, porque una vez que haces la clase de trabajo que tú estás haciendo, ya no eres un niño. ¿Nos entendemos el uno al otro?


  Ben pensó en Jori Lekauf y sintió que su estómago empezaba a retorcerse y agitarse. Quería desesperadamente soltar que su amigo había muerto y que quería dar marcha atrás al tiempo hasta antes de meterse en este lío y que… que…


  —Mamá… —No podía contarlo. Ella puso la mano sobre la de él y la apretó—. Mamá, si te lo digo, ¿me dirás quién te golpeó?


  —Vale, fue Lumiya. La cogí, pero escapó. Le di una buena paliza y no se escapará la próxima vez.


  Ahora… tu turno.


  Ben tomó aire profundamente. No podía decirlo: todas sus impresiones en la Fuerza le habían abandonado.


  —Yo lo hice, mamá.


  —¿Te viste involucrado… o lo hiciste?


  La boca de Ben tomó el control sin su permiso.


  —Un Karpaki de culata plegable y un cartucho fraccionable.


  Mara realmente se sentó hacia atrás en la silla y su mano izquierda se movió como si estuviera a punto de ponérsela sobre la boca. Su mano derecha todavía agarraba fuertemente a la suya.


  —Vale —dijo ella.


  —Lekauf murió, mamá. —Ben no podía recordar si ella conocía a Lekauf o no. No importaba. Necesitaba decir su nombre y contárselo a alguien—. Jori murió… murió para salvarme el pellejo.


  Mara se ocupó en beber de la taza que tenía delante. A los osarianos les gustaban las hierbas de olores muy fuertes y Ben sabía que nunca sería capaz de oler otra vez este aroma sin ser arrastrado de vuelta a este terrible momento.


  —¿Por qué lo hiciste, Ben?


  —Órdenes. Yo era la mejor persona para hacerlo.


  —¿De repente toda tu compañía anda corta de francotiradores? ¿Las órdenes de quién?


  —Jacen.


  Mara estaba haciendo un trabajo razonable para no reaccionar, pero no engañó a Ben. Estaba furiosa.


  Él podía verlo en la blancura de su piel, y el contraste con el moratón amarillento alrededor de su ojo lo hacía incluso más evidente.


  —Vale, cariño —dijo ella—. No se lo digamos a tu papá, porque del humor en que está en este momento, le arrancará la cabeza a Jacen. ¿Puedes enfrentarte a venir a casa?


  —No creo que pueda sentarme y cenar y no hablar de esto con él.


  —Vale, así que, ¿adónde planeas ir?


  —A casa. Al apartamento de Jacen. —Ben pudo ver que ella no estaba muy contenta con la idea—. O a casa del capitán Shevu.


  —Donde te sientas más seguro, Ben. No te forzaré a volver conmigo mientras me jures que vendrás a buscarme en el mismo segundo en el que tengas problemas, ¿vale?


  —Vale.


  —Siento lo de tu amigo. De verdad que lo siento.


  —Nadie va a saber nunca lo valiente que fue.


  —Lo sé.


  —¿Estás enfadada conmigo? Es una pregunta estúpida. Debes estarlo.


  —¿Cómo puedo estarlo, después de lo que yo solía ser? —Ella le cogió ambas manos como si tuviera miedo de que él saliera corriendo—. Esto es en lo que te convertimos, ¿verdad? Queríamos que fueras como nosotros. Queríamos que fueras un Jedi y cumplieras con tu deber…


  Mara se quedó quieta durante un tiempo, mirando a la línea de tráfico llena de vehículos y claramente pensando profundamente.


  —Todavía no me has dicho cómo lo sabías, mamá.


  Ella volvió de golpe a la conversación, parpadeando.


  —No, no lo he hecho. Pero lo sé y soy la única que lo sabe. Y también sé que puedes esconderte en la Fuerza como hace Jacen y eso me asusta porque la primera vez que lo sentí pensé que te habían matado.


  Por favor, Ben, no te escondas de mí. Nunca.


  —No lo estaba haciendo, mamá. Sólo estaba practicando.


  —Vale.


  —¿Voy a sentirme mal por… ya sabes, el otro tío? Porque justo ahora no me importa.


  —Yo no lo hacía —dijo ella, pareciendo entender que él quería decir Gejjen—. No hasta últimamente y entonces no lo sentí como culpabilidad. Simplemente… no entendí muy bien porqué lo hice, porque ser lo que yo era no lo explicaba todo para mí.


  —Será mejor que me vaya.


  —Estarás bien. Yo siempre estaré ahí, recuérdalo.


  Llámame.


  Ben se inclinó hacia delante para besarla en la mejilla. La quería tanto en aquel momento. ¿Qué otra mamá podría haber recibido noticias como estas, noticias horrorosas, y todavía estar allí para él?


  Se inclinó más hacia delante y le susurró en el oído.


  —Estaba teniendo una reunión secreta en el puerto con Omas. Para discutir un alto el fuego.


  Cuando Ben se enderezó, ella sonrió, pero había un auténtico destello en sus ojos que decía que estaba cualquier cosa menos feliz.


  —Gracias —dijo ella—. Te quiero, Ben. Llámame, ¿vale?


  —Yo también te quiero, mamá.


  Ben no podía soportarlo más. Salió caminando del caf y pasó el siguiente par de horas dando vueltas, mirando a los escaparates de las tiendas y no viendo nada, antes de coger un taxi aéreo de vuelta hasta el apartamento de Jacen y encerrarse en su habitación.


  Iba a llevar mucho tiempo encontrarle sentido a esto. Deslizó la vibrocuchilla bajo la almohada, reticente incluso a colocarla lejos de él en el escritorio, y se preguntó qué le estaría diciendo el capitán Shevu a la familia de Jori Lekauf.


  capítulo doce


  
    Ori’buyce, kih’kovid.


    Todo casco, nada de cabeza.


    —Insulto mandaloriano para alguien con un desmesurado sentido de autoridad

  


  CASA DE LA REPÚBLICA, CORUSCANT: 0001 HORAS, HORARIO GALÁCTICO ESTÁNDAR


  Jacen Solo, con el uniforme de gala de coronel de la Guardia de la Alianza Galáctica, estaba en pie fuera del vestíbulo del edificio de la República flanqueado por el sargento Wirut y la soldado Limm.


  Sentía una pena real por Lekauf. Era una gran pérdida. Ben lo había hecho bien, pero debería haber vuelto al trabajo al instante. Jacen planeaba hablar con Shevu más tarde por enviar a Ben de permiso sin hablarlo primero con él.


  —¿Está seguro de que eso va a ser suficiente, señor? —preguntó Wirut—. ¿Sólo los tres?


  Jacen estiró sus guantes negros sobres sus dedos.


  Pasaba un minuto de la medianoche y eso hacía lo que estaba a punto de hacer ampliamente legal, justificado y tardío.


  —No creo que el Jefe Omas tenga un escuadrón ahí arriba, de alguna manera.


  Wirut no replicó. Jacen era el primero en admitir que ir a arrestar al jefe electo de la organización más poderosa de la galaxia con un par de soldados era poco sobresaliente, pero no le veía sentido en inundar el área con una compañía entera. Omas no ofrecería resistencia. Si lo hacía, un Jedi y dos soldados armados eran suficientes para tratar con ello.


  Jacen abrió el comunicador con Niathal.


  —Ahora estamos en posición —dijo él—. Vamos a entrar.


  —Tengo una reunión de emergencia con el senador G’Sil en diez minutos —dijo Niathal—. No está contento con esto, pero le dije que no podía esperar.


  —¿Él no tiene indicios de lo que está pasando?


  —Si los tiene, no ha mostrado el más ligero signo de interferir.


  —De acuerdo. Ahora no hay vuelta atrás. Estamos comprometidos.


  —Sólo hágalo…


  El guardia de seguridad de la recepción delantera era un hombre acostumbrado a ver toda clase de uniformes entrando y saliendo de la Casa de la República. La lujosa torre albergaba a la élite de la AG y cada senador parecía tener su propio séquito de guardaespaldas al igual que de visitantes militares.


  La mayoría de los coruscanti sabían a estas alturas qué aspecto tenían los uniformes de la GAG de todas maneras (Jacen se había asegurado de que su policía secreta era cualquier cosa menos secreta, al menos en términos de su existencia), pero le dio al guardia la identificación apropiada sin que se la pidiera. No tenía sentido ser maleducado o lanzar su peso de un lado a otro. El hombre sólo estaba haciendo su trabajo.


  —No necesita anunciarme —dijo Jacen.


  El guardia comprobó su cuaderno de datos.


  —De todas maneras está en la lista de admisión.


  Suba.


  Le llevó minutos al turboascensor llegar al piso de Omas. Mientras la cabina subía, los dos soldados simplemente contemplaron los lamentos que tenían ante ellos. Jacen sintió su renuencia y quiso saber si era debido a un afecto por Omas o a una repugnancia por los golpes de estado militares, pero no preguntó. Cualquier ejército al que le gustara la idea de un golpe de estado no era digno de tenerse. Ese tenía que ser el último recurso.


  —Cómo viven la otra mitad… —dijo Wirut mientras las puertas del turboascensor se abrió a un vestíbulo de lujo extraordinario. El aire estaba perfumado, con un agradable aroma neutral a madera, y el ancho corredor estaba forrado con nichos llenos de raros cristales de Naboo (Omas sentía una debilidad por ellos) y cerámicas iridiscentes Shalui—. Podría encajar mi apartamento y a mis diez vecinos aquí.


  —Si ponemos alfarería de lujo en los corredores de mi edificio, no estaría allí mucho tiempo —dijo Limm. Lanzó una mirada envidiosa al brillante jarrón rojo que cambiaba gradualmente a verde y turquesa mientras el ángulo de la observadora cambiaba—. Aun así, los pagos de él al seguro deben de doler.


  —Las posesiones son cargas. —Jacen sonrió—. Lo que tienes siempre te puede ser arrebatado, así que la riqueza engendra miedo.


  —Estoy dispuesto a enfrentarme a esa clase de miedo, señor —murmuró Wirut—. Y a un gran y bonito yate SoroSuub. Eso me asustaría bastante agradablemente.


  Las magníficas puertas del apartamento de Omas eran de bronzio grabado, un diseño abstracto de uno de los mejores artistas de Coruscant. Jacen no podía recordar el nombre. Parecía un desperdicio de talento cuando las puertas sólo las veían Omas, su círculo cercano, los empleados de limpieza y los droides de reparaciones. La Casa de la República tenía la clase de arquitectura y diseño que garantizaba las visitas públicas.


  Jacen hizo una pausa, poniendo en orden sus pensamientos antes de presionar el timbre. Los soldados se quedaron atrás y se bajaron los visores, un procedimiento estándar cuando entraban en un edificio. Durante un momento Jacen pensó que iban a colocarse a cada lado de la puerta, pero simplemente estaban dando un paso atrás, con Limm manteniendo un ojo en el corredor como precaución de rutina.


  El propio Omas respondió a la puerta. Jacen sabía que no tenía ninguna protección constante estos días, pero de alguna manera esperaba que un droide o incluso un mayordomo real recibiera a los que llamaban. El Jefe de Estado le miró con un fruncimiento de ceño desconcertado y luego miró a los dos soldados.


  —Buenas noches, Jacen. —Dio un paso atrás y les precedió hacia dentro—. Un asunto desgraciado, eso del disparo. No puedo decir que me gustara Gejjen, pero muestra lo cuidadosos que tenemos que ser en nuestra línea de trabajo.


  Deambuló por un largo pasillo que hacía que el corredor de fuera pareciera como un tugurio de los niveles inferiores. El arte de las paredes dejaba sin respiración y la mayoría parecía datar de antes de la invasión yuuzhan vong. Algún conservador de galería tenía un lugar oculto muy seguro, entonces. Al final, Omas se volvió.


  —¿Puedo traeros, buena gente, algo de beber antes de que nos sentemos?


  De algún modo habría sido mucho más fácil si Omas hubiese sido hostil.


  —Señor —dijo Jacen—. Le estoy arrestando en nombre de la Alianza Galáctica por posibles actividades que comprometen la seguridad del estado.


  Omas frunció el ceño ligeramente, como si no hubiera oído bien. Dio unos cuantos pasos hacia atrás por el pasillo donde las luces orientadas hacia abajo lanzaban estanques de luz sobre la alfombra rubí de grueso terciopelo.


  —¿Perdón?


  —Está bajo arresto, señor. Le dejaremos llamar a su abogado más tarde, pero justo ahora sería una buena idea que viniera con nosotros.


  Omas lanzó un pequeño resoplido de diversión.


  —Jacen, mi querido niño, es con Cal Omas con quien está hablando. No sea tan estúpido… ¿arrestarme? ¿Arrestarme?


  Jacen metió la mano en su chaqueta y sacó un cuaderno de datos.


  —Bajo los términos del Decreto de las Medidas de Emergencia, cualquiera, incluyendo jefes de estado, políticos y cualquier otro individuo que se crea que presenta un riesgo genuino para la seguridad de la Alianza Galáctica puede ser ahora detenido. Eso es una cita, señor. La enmienda a la ley que incluye jefes de estado entró en vigor a medianoche y usted es un jefe de estado…


  Omas pareció sorprendido más que alarmado.


  Jacen estaba acostumbrado a que la GAG produjera miedo cuando hacían una visita, pero el estupor era desconcertante.


  —Vi la enmienda en las notificaciones de las circulares de ayer —dijo Omas, todavía bastante conversacionalmente—. Santo cielo. Realmente lo hizo, ¿verdad? Realmente cambió la ley y planeó esto.


  —Señor…


  —¿Se me permite saber qué riesgo se supone que represento para mi propio estado?


  —Puedo mostrárselo, señor —dijo Jacen y cambió su cuaderno de datos al metraje de la cámara de la reunión con Gejjen. Lo inició y luego mantuvo el cuaderno de manera que Omas pudiera ver la pantalla—. Por favor, siéntase libre de verlo completo y luego dígame si no es usted el que está en la sala con dos oficiales de Inteligencia de la Alianza, el difunto Primer Ministro y sus dos oficiales protectores de SegCor.


  La expresión de la cara de Omas no tenía precio.


  Jacen sintió un torrente de alivio al haber hecho finalmente, finalmente, que Omas comprendiera que ahora era un hombre sin futuro. Omas miró al cuaderno de datos y realmente vio toda la reunión. Tras Jacen, Wirut y Limm esperaron en paciente silencio.


  —Bueno —dijo Omas—. ¿Qué puedo decir?


  —El sargento Wirut le acompañará a hacer la maleta para esta noche —dijo Jacen—. Le sacaremos tan discretamente como sea posible.


  —¿En secreto? Oh, ya veo…


  —No, señor, no va a desaparecer y aparecer flotando bocabajo en alguna alcantarilla. Esto se conducirá legal y abiertamente.


  Omas miró impasiblemente a la cara de Jacen y luego miró más allá de él hacia los dos soldados. Jacen pudo sentir el miedo del hombre incluso aunque parecía perfectamente tranquilo.


  —Sargento, tengo una maleta preparada para las eventualidades —dijo Omas casi sonriendo—. Si no confía en que me vuele el cerebro en mi dormitorio, haga el favor de ir a la quinta puerta a la izquierda y cójala por mí. Está en el primer armario según entra en la habitación. Una bolsa de viaje de cuero marrón claro.


  No había nada peor que un detenido digno. Jacen sabía que en menos de veinticuatro horas los barracones y el bar de la FSC estarían llenos de los cotilleos de lo magníficamente valiente que había sido Omas. Wirut desapareció en el dormitorio mientas Limm se quedaba de guardia.


  Omas se acercó un poco más a Jacen, con su cara a centímetros, tan cerca que su barba rozó la piel de Jacen como una mano.


  —So pequeño jerk aborrecible, loco de poder y ridículo —dijo dulcemente con la sonrisa de un abuelo indulgente—. También hiciste que mataran a Gejjen, ¿no es cierto?


  Jacen esperaba que le escupiera en la cara y todavía sonriera, pero Omas se condujo impecablemente mientras se marchaba. Wirut caminaba tras él, con la pistola láser visible pero no clavada en la espalda del Jefe de Estado y Jacen abría la marcha. Fue el descenso en turboascensor más largo y más embarazoso que Jacen pudo imaginar. Cuando llegaron al vestíbulo, el guardia de seguridad miró durante un momento, bajó su holozine y se puso en pie.


  —¿Señor? ¿Qué está pasando?


  —¿Me regará las plantas mientras estoy fuera, por favor? —dijo agradablemente Omas—. Me temo que estoy arrestado.


  Había un segundo transporte de la GAG esperando fuera. Wirut y Limm metieron a Omas en él y luego lo vieron alejarse hacia el cuartel general de la GAG. Jacen descubrió que sus manos se estaban temblando. Fue un esfuerzo sacar su comunicador.


  —Almirante, está hecho —dijo—. Es hora de un anuncio público.


  Wirut empujó hacia atrás su visor y se limpió la cara con su guante.


  —Eso —dijo— fue lo más duro que he hecho nunca. La próxima vez, señor, ¿puedo ofrecerme voluntario para detener a psicópatas wookiees pesadamente armados? Sería mucho más fácil para mis nervios.


  Wirut y Limm bromearon, pero el arresto había cruzado una línea emocional para ellos y eso se dejaba ver. Jacen subió al deslizador junto a ellos y tomó una larga ruta a través de los cañones de edificios, comprobando en busca de señales de que Coruscant, el corazón de la democracia galáctica, había sufrido un golpe de estado militar silencioso, sin derramamiento de sangre y completamente civilizado.


  Fuera de los edificios del gobierno y de los cuarteles generales de los bancos, pequeños grupos de fuerzas de tierra de la AG estaban de guardia. No parecía más que las precauciones del orden público de rutina para las noches de fiesta, excepto que los uniformes no eran del azul de la FSC.


  —Es extraño —dijo Limm.


  —Pobre y viejo Jori —suspiró Wirut—. Pobre niño. Estaba tan ansioso por estar a la altura de su abuelo.


  Jacen se frotó los ojos y comprendió que tenía buenas razones para esperar que este fuera otro día muy largo. Y el sol ni siquiera había salido todavía.


  —No olvidaré eso —dijo él—. Nunca lo olvidaré.


  capítulo trece


  
    El comercio en la ISE fue suspendido a primeras horas de esta mañana cuando la Jefa de Estado en Funciones, la almirante Niathal, declaró temporalmente la ley marcial tras el sorprendente arresto de Cal Omas. Se espera una declaración en el Senado dentro de una hora. Mientras tanto, otros centros financieros galácticos informan de un comercio activo. Las acciones de AMK “A” subieron hasta cincuenta, tres créditos por encima de ayer, y MandalMotors e Industrias Roche terminaron el día subiendo más de treinta créditos.


    —Noticias del Mercado: titulares de negocios

  


  EDIFICIO DEL SENADO


  El senador G’Sil miró a las holocámaras que transmitían los debates del Senado a todas las oficinas, restaurantes y áreas públicas del Edificio del Senado y luego negó con la cabeza, con los ojos cerrados durante un momento.


  —Un full —dijo él—. Será mejor que tenga un buen discurso preparado, Cha. Uno realmente bueno.


  Niathal se ajustó el uniforme y se preparó para salir a la plataforma del Jefe de Estado para dirigirse al Senado. Las cosas no estaban resultando tan bien como había imaginado, pero las batallas nunca lo hacían y la arena política era tan propensa a la niebla de la guerra como cualquier enfrentamiento entre flotas. Jacen Solo, a quien ella esperaba ver pavoneándose alrededor del Senado, estaba manteniendo un perfil bajo. Ella se encargaría de eso. Si iba a ser empujada a tocar las castañuelas en el golpe de estado de él, se aseguraría de que él era una parte visible de lo que hacían a medias. Ella no iba a cargar sola con la responsabilidad de esto.


  —Es temporal, es durante la duración de la guerra y ningún ciudadano ordinario verá un impacto negativo en sus vidas —dijo ella, ensayando sus mensajes clave—. Póngales un poco de metraje de la reunión clandestina de Omas, haga circular las noticias de Mandalore y Roche y todo el mundo asentirá y dirá: sí, desde luego, almirante, vivimos en tiempos peligroso, por favor, cuide de nosotros como gobierno interino mientras la oficina del Jefe de Estado es investigada a consciencia.


  —Me gusta Jacen —dijo G’Sil, de repente muy tranquilo—. ¿Pero es de confianza estos días?


  —¿De confianza para qué?


  —Yo nunca habría autorizado el asunto de Gejjen.


  Fue… extremo.


  —Está hecho. Corellia se está tambaleando un poco, porque sus diversos extremistas nos han dado un enorme plus al clamar que ellos lo hicieron. Bothawui se ha parado un poco, porque probablemente piensan que lo hicimos nosotros pero no se pueden creer que tuviéramos el arrojo para hacerlo y… bueno, nunca pensé que viviría para decir esto, pero esos terribles y pequeños salvajes mandalorianos han sido maravillosamente útiles.


  —Cha, no quiero preocuparla, ¿pero se ha dado cuenta de que se están rearmando? ¿También con tecnología verpine?


  —Desde luego que sí. Son las mejores noticias de la semana.


  —Debieron enseñarle algo en la escuela de oficiales que está más allá de nosotros los simples mortales.


  Niathal comprobó su crono. Tenía diez minutos para prepararse para parecer un par de manos seguras, poco dispuesta a soportar la carga de las riendas del estado y ansiosa por entregarlas tan pronto como el asunto actual y desagradable terminara. Sí, también decía eso en serio. Quería el puesto de Jefa de Estado, pero quería un mandato genuino para hacerlo. Y no había mejor manera de conseguirlo que mostrar que podía ser una líder responsable en la más extrema de las situaciones. Cuando finalmente se presentara a la elección, el electorado la conocería por sus actos.


  Mientras pueda mantener a Jacen atado en corto, desde luego, y si él no lo arruina para mí. Si se me escapa de las manos… bueno, siempre está Fett.


  —¿Alguna vez ha tenido un nuna? —preguntó ella.


  —No en el apartamento…


  —Tengo entendido que tienden a formar grupos rivales dentro de la bandada y que pueden ser muy territoriales. Las peleas estallan. Ahora, deje que bursas salvajes entren en el gallinero y es un follón.


  Entran en un frenesí asesino, cogen a tantos nunas para comérselos después como pueden y escapan.


  No les importa qué grupo se comen. Esos son sus mandalorianos.


  —Es una preciosa analogía, pero se me escapa.


  —Olvide la estrategia. A los mandalorianos no les importa quién gane. Sólo quieren comer, beber, luchar y mantener su autoimagen.


  G’Sil le dirigió una mirada larga y cuidadosa.


  —Usted es la Comandante Suprema. Asumo que puede evaluar un riesgo militar.


  —¿Quiere mi evaluación? Fett no tiene intención de expandir su pequeña esfera de influencia. Los mandalorianos pueden haber sido un imperio poderoso hace unos cuantos milenios, pero no pueden manejar los asuntos difíciles de dirigir una democracia compleja y moderna. Ellos lo saben, así que sólo quieren vivir su fantasía de guerreros primitivos y deleitarse con su reputación.


  —La cuál se han ganado.


  —Acepto que son soldados fenomenales.


  —Echaron a patadas al Imperio y a los yuuzhan vong, sin ninguna ayuda de nosotros.


  —Eso todavía no significa que quieran dominar la galaxia. Hay menos de tres millones de ellos ahora en Mandalore y no tienen nada parecido a una estructura de gobierno que les pudiera organizar lo suficientemente bien para derrocar a la AG o a la Confederación. Siempre serán los bursas sueltos ente los nunas. Son alimentadores oportunistas.


  —Pero Fett es un hombre muy, muy listo. Olvide las trenzas de wookiee.


  —Quiere ver caer a Jacen Solo desde muy alto —dijo Niathal.


  —No me trago lo de fomentar el caos galáctico sólo para vengarse de un hombre, incluso si es Jacen.


  —No, nosotros hemos creado nuestro propio caos. Fett es sólo un acto de distracción. —Dos minutos para ponerse en marcha. Niathal se bebió un vaso de agua e hizo girar la cabeza para relajar el cuello. No había nada peor que una voz tensa por culpa de músculos tirantes. Necesitaba sonar relajada, reacia, pero autoritaria—. Mientras haga del tío del saco, la AG se mantiene unida, porque los planetas más pequeños tienen miedo de que los mandalorianos vuelvan y se aferraran a nosotros por protección.


  —O correrán a la Confederación…


  —No si la Confederación le compra armas a Fett y nosotros no. Podemos robarle a él su neutralidad o al menos la apariencia de ella.


  G’Sil continuó mirando como si ella hubiera llegado de más allá del Borde Exterior. Él se estaba tomando este golpe de estado, y ella estaba contenta de llamarlo así en privado, remarcablemente bien.


  Dada la posición de él, ella había esperado que quisiera una parte de la acción.


  —G’vli, ¿se presentará al puesto de Jefe de Estado en su debido momento?


  —¿Habrá un Jefe de Estado?


  —Pretendo volver completamente a las elecciones y al gobierno civil una vez que la guerra termine.


  —Entonces no, no lo haré. Estoy bien no estando donde está Omas. Si algo puede ocurrir una vez, puede ocurrir dos. —G’Sil la guió hacia el acceso de la plataforma flotante—. Necesita vigilar su espalda con Jacen.


  —Lo sé —dijo ella—. Así que voy a neutralizarle ahora. Empieza como pretendas continuar. —La palabra neutralizar tenía varios significados desafortunados y, a juzgar por la expresión en la cara de G’Sil, él había pensado en el peor—. No, sólo tácticamente.


  En todo caso, ¿dónde está?


  —Probablemente tenía algunos dedos que necesitaba romper. Deje que yo me preocupe de encontrarle luego. —G’Sil le siguió hasta la plataforma—. Allá vamos.


  Niathal miró a sus botas mientras entraba en la plataforma y cuando levantó la vista, la escala total de la sala del Senado la sobresaltó durante una décima de segundo. Era una bendición: sabía que su genuina consternación se vería como humilde reticencia.


  Para una sala de miles de delegados, incluso con las recientes secesiones y deserciones, estaba remarcablemente tranquila. Su plataforma se movió serenamente hasta el centro de la enorme sala. Ella miraba a las luces y las sombras, generalmente incapaz de ver las caras. Era, en muchísimos sentidos, como un escenario teatral completo con cegadoras candilejas.


  —Señores —empezó ella. Formal: estrictamente formal era la mejor apuesta, calculó—. Nunca esperé estar dirigiéndome a ustedes de este modo y me encuentro apenas preparada para ello. Lamento profundamente estar en esta plataforma. Pero la necesidad se ha presentado, será una necesidad durante el periodo más corto posible y, aparte del liderazgo temporal de la AG, nada más cambiará. Y hago hincapié en eso. No hay toque de queda, ni censura ni ninguna otra parafernalia de la ley marcial. De haberse puesto enfermo el Jefe Omas, yo estaría aquí de todos modos y nadie se rendiría al pánico. Lo que ocurrió de la noche a la mañana no es más constitucionalmente relevante que eso. Meramente ejercí mi responsabilidad como Comandante Suprema para deponer al Jefe de Estado, por consejo de los servicios de seguridad de la AG. Tan pronto como la situación general de seguridad con la Confederación se resuelva, y espero que sea a corto plazo, dimitiré y tendremos elecciones para el puesto de Jefe.


  No había allí ni una mentira. Nunca hubo ninguna necesidad de mentir. Decía en serio cada palabra.


  Había simplemente información que el Senado no tenía y, de todas maneras, todo el mundo pasaba por la vida con una imagen incompleta de la galaxia.


  Uno de los representantes de Kuat pidió la palabra.


  —Cuando se refiere a los servicios de seguridad, almirante, ¿quiere decir Inteligencia de la Alianza o la GAG?


  Niathal se preguntó si G’Sil había preparado la pregunta, porque era en un momento tan perfecto.


  —Me gustaría compartir algún material con ustedes —dijo ella—. De manera que comprendan dónde se presentó la necesidad.


  Era posiblemente una afrenta a la corte mostrar las imágenes de la reunión de Omas con Gejjen. Evidencias como esa perjudicaría su oportunidad de un juicio justo, pero tenía una idea clara de que Omas no sería exonerado por un jurado, volvería al trabajo con su reputación intacta y demandaría a la AG por arresto indebido. En su caso, el arresto era veredicto y sentencia en uno. Hizo un gesto para que las imágenes se proyectaran en las pantallas de las plataformas de cada delegado.


  Era gratificante oír débiles exclamaciones de sorpresa mientras se reproducía la escena, completada con oficiales de Inteligencia de la Alianza. Niathal mostró un pequeño dolor dignificado en el momento de la traición, cuando Dur Gejjen discutía cómo eliminarles a ella y a Jacen de sus puestos. El silencio que siguió fue perfecto.


  —Así que, comprenderán porqué sentí que tenía que aceptar el consejo de la GAG, porque la objetividad de Inteligencia de la Alianza puede haber sido comprometida por su asistencia a la reunión —dijo ella—. Y mientras que no es ilegal que dos jefes de estado en guerra tengan discusiones, es inaceptable que ellos planeen la destitución de una Comandante Suprema sin consultar con el Consejo de Seguridad e Inteligencia.


  Ella esperaba que notaran que el jefe de ese consejo estaba sentado a su derecha. Era hora de que él hiciera su parte, de manera que ella se sentó y dejo que G’Sil obtuviera permiso para hablar.


  —Tengo muy poco que añadir —dijo G’Sil—. Excepto que me entristece llegar a esto. Una palabra sobre la presencia de soldados de la AG en las calles junto con oficiales de la FSC. Esto es simplemente una precaución en caso de que los elementos anarquistas de Coruscant intenten aprovecharse de la situación. Como en cualquier democracia, tienen derecho a existir y a hablar, pero si algunos de ellos intentan capitalizar la situación, entonces se respaldará el gobierno de la ley.


  —Bien, no hay necesidad ahora de que los anarquistas derroquen al gobierno, ¿verdad? —dijo el delegado de Haruun Kal—. Usted llegó allí primero…


  —Con eso en mente —continuó Niathal—, pretendo pedirle al coronel Jacen Solo que actúe como Jefe de Estado conjunto conmigo. Una cuestión de comprobaciones y equilibrios, de manera que el poder temporal no descanse en una persona, y cada uno pueda someter al otro al escrutinio.


  Dejó pasar el comentario de Haruun Kal. Nadie más fue consciente de él. Al no invocar las restricciones completas de emergencia que ahora tenía el derecho de imponer, ella sentía que había enviado un mensaje claro de que esto realmente era un caso de una militar avergonzada y poco dispuesta a ser arrastrada a estar al frente del chiringuito porque el jefe de estado civil había sido un chico muy malo.


  Parecía haber funcionado. O el Senado estaba colectivamente aterrorizado, o estaba convencido al 90 por ciento y un 10 por ciento receloso.


  No se decidiría por ninguna de las dos cosas.


  G’Sil la siguió de vuelta hasta su oficina. Ella se sentó y sintió que el alivio la inundaba.


  —¿Y a continuación? —dijo G’Sil y llenó dos tazas de caf del dispensador—. Tenemos espacio para respirar mientras los senadores se rinden al pánico sobre los precios de sus acciones y la administración corelliana se mueve torpemente como daggerts playeros.


  —Reabra la bolsa —dijo ella—. Necesito ver al secretario de hacienda en algún punto de hoy para organizar la intervención del Tesoro si el mercado se rinde al pánico de nuevo. Voy a poner a Inteligencia de la Alianza bajo el mando de la GAG y a asignar al capitán Girdun a eso…


  —Oh, clásico…


  —… y quiero que se selle la oficina de Omas hasta nuevo aviso.


  G’Sil pareció ligeramente sorprendido.


  —¿No se va a mudar allí?


  —No y tampoco se va a mudar Jacen. Eso sugiere entusiasmo por el poder más que deber necesario. La sellaremos tal y como está, lo que es la mejor práctica en términos de permitir a la FSC preservar una escena del crimen potencial. —Ella tecleó el código de comunicador interno para Mantenimiento del Edificio del Senado en el teclado de su escritorio—. Y nadie lucha por de quién es la silla.


  G’Sil finalmente cedió ante la sonrisa que estaba intentando cruzar su cara.


  —Y qué modo tan elegante de neutralizar a Jacen, si él desea el poder. Désela para empezar.


  No necesita saber que hicimos un trato.


  —No me gusta tener a fuerzas opuestas aproximándose a mí por detrás, G’vli. Me gustan donde pueda verlas.


  —Esa es la primera vez que le he oído referirse a Jacen como… opuesto.


  —Queremos los mismos resultados —dijo ella cuidadosamente, consciente de lo efímeras que eran las alianzas en este juego—. Orden, estabilidad y paz. No me gustan sus métodos, eso es todo. Una vez que me las arregle para enseñarle que poner a los ciudadanos en campos y matar a prisioneros no es lo apropiado, nos llevaremos bastante bien.


  —También tiene que ver al Consejo Jedi.


  —Veré a Skywalker más tarde, pero no al resto de los místicos armados…


  Niathal hizo una pausa y envió a Luke el mensaje de que quería continuar la buena relación de trabajo que él había tenido con Omas y que sería bienvenido para una discusión informal. Sin embargo, permaneció cautelosa, porque ellos parecían representar a un tercer poder no electo, que no era ni civil ni militar, y cada vez que miraba a Jacen Solo veía simplemente en lo que los Jedi podían convertirse.


  —Esto ha sido sorprendentemente civilizado —dijo G’Sil—. Los asuntos de la cámara continúan como siempre. Nada de revueltas, ni protestas, ni contrarevolución.


  —Todavía no es la hora de comer.


  —De todas maneras, esto es remarcable.


  —Y tenemos una guerra en marcha. Incluso si los corellianos están girando sus ruedas en este momento, Bothawui no lo está haciendo. Tengo tripulaciones ahí fuera en primera línea.


  Era una simple declaración de hecho. Todavía llevaba un uniforme y fueran cuales fuesen sus ambiciones, la ética del servicio casi estaba codificada en sus genes a estas alturas. Realmente tenía una guerra que ganar y gente a la que traer a casa viva.


  —Oh, es buena —dijo G’Sil, malinterpretándola totalmente—. Es muy buena. Maldita sea, podría incluso votar por usted por la demostración de hoy.


  Ese era el único modo en que Niathal quería permanecer en este puesto: por elección. Hacía mucho más fácil aferrarse a él que ser una dictadora. También era una oficial a quien le gustaban sus líneas morales, sus reglas de enfrentamiento, completamente claras.


  Dentro de esas, sin embargo, creía en llevar la batalla al enemigo y presionar cada ventaja al máximo.


  —Lo espero con impaciencia —dijo ella.


  SALA DEL CONSEJO JEDI


  Había sido una noche larga, y las noticias de la mañana habían dejado a Luke mareado. Miró a Mara a través de la Sala, notó que sus heridas estaban casi curadas y se preguntó cuándo iba ella a estar lista para hablar con él sobre lo que le hacía rechinar los dientes cuando dormía.


  Algo la tenía pillada y el hecho de que ella guardara silencio y no estuviera furiosa por ello le preocupaba. Significaba que era algo más que Lumiya o Alema.


  —Te hace preguntarte que traerá el mañana —dijo Kyp cansadamente, rascándose la cabeza con las dos manos como si se estuviera enjabonando el pelo—. Una sorpresa devastadora con cada boletín.


  —No he estado siempre de acuerdo con Omas, pero no creo que él sea un riesgo para la seguridad. —Luke nunca había manejado bien la frustración y la edad no había suavizado eso. Podía ver lo que estaba ocurriendo: conocía la historia y no sentía ningún aprecio por los gobiernos militares. Nadie de su generación que había crecido bajo el Imperio lo sentía—. Así que ahora tenemos dos amenazas: una guerra externa y un golpe de estado interno. ¿Dónde concentramos nuestros esfuerzos?


  —Bueno, Niathal está en su derecho de asumir el poder bajo estas circunstancias —dijo Corran—. Así que no es exactamente un golpe de estado y tanto como pueda no gustarnos como ciudadanos con derecho a voto, como Jedi no podemos interferir en eso.


  —¿Puedo decirlo? —preguntó Kyp—. Porque simplemente nos está mirando a la cara y nadie lo menciona.


  —Adelante…


  —Jacen. Ahí está, lo he dicho. Jacen, Jacen, Jacen.


  ¿Qué en nombre de la Fuerza está pasando aquí?


  Vale, tal vez deberíamos haberle cogido para encargarle tareas cuando empezó a darle patadas a las puertas con la GAG. Ahora, de la noche a la mañana, ha arrestado al Jefe de Estado y se ha hecho con el poder. ¿Extremo? Fuera de control, amigos míos.


  —¿Se ha declarado a sí mismo Jefe de Estado conjunto? ¿Personalmente?


  Cilghal levantó la vista.


  —La almirante Niathal lo anunció. No hemos oído nada de Jacen.


  —Entonces quizás no fuera idea suya. —Luke miró a Mara para cruzar la mirada con la suya, pero ella parecía estar en su propio mundo—. ¿Mara?


  —Lo siento. —Ella saltó ante la llamada de atención, parpadeando—. De alguna manera, no veo a Jacen siendo arrastrado pataleando y gritando hacia la gran oficina. Independientemente de a quién se le ocurriera la idea, él difícilmente se apresuró para declinar el honor.


  —Se lo ha tragado la tierra —dijo Kyp—. Hemos visto veinticuatro horas completas de boletines de noticias sin verle. Debe de estar encadenado a algún lugar para mantenerle alejado de los reporteros.


  —¿Cómo podemos saberlo? —preguntó Corran—. Él nunca habla con nosotros y está encerrado en su acogedor bunker de la GAG cuando no está fuera acosando corellianos.


  —Es hora de que yo vaya a verle —dijo Luke—. Quiero decir realmente verle. Niathal ha enviado un mensaje diciendo que quiere mantener buenas relaciones entre el Consejo Jedi y la oficina del Jefe de Estado. Voy a reunirme con ella tan pronto como pueda hacer un hueco en su agenda.


  Mara pareció estar concentrándose en los procedimientos otra vez.


  —Si no supiera que Corellia tiene terribles apuros por la muerte de Gejjen, habría dicho que era un intento exterior de desestabilizar la AG. Si todavía estuviese vivo, se habrían movido ya contra nosotros.


  Era una idea interesante que repentinamente se volvió más interesante en la mente de Luke mientras él le daba vueltas. Mara siempre podía ver el asunto. Los dos eventos podrían haber sido una coincidencia, o podrían no serlo, pero el asesinato estaba conectado con la destitución de Omas y no sólo porque se hubiese encontrado con el corelliano poco antes de que muriera. Los programas de noticias más locos estaban ampliamente especulando que Omas había estado directamente involucrado en el asesinato, pero Luke sabía que algo más convulso estaba ocurriendo y a juzgar por la expresión confundida de su cara, Mara también lo sabía. Ella no estaba exactamente hablando consigo misma, pero sus labios se movían ocasionalmente, involuntariamente, como si mirara a media distancia.


  Solías hablarlo todo conmigo, Mara. ¿Qué pasó?


  —¿Sabéis qué? —dijo Kyp—. No estamos viendo algo importante. Como Jedi, o somos jugadores en la política de la AG o somos otro instrumento del líder electo, como la flota. Si somos lo último, entonces podríamos tener nuestras opiniones, pero hacemos lo que el legítimo líder nos manda. Si no lo somos, entonces no tenemos más derecho a empezar a interferir con el statu quo que el Partido Anarquista del Desvarío del Monstruo. Jacen podría estar ahora completamente fuera del mapa, pero no está actuando como un Jedi. Es un oficial en las fuerzas de seguridad que resulta ser un Jedi.


  —Cuando mis puertas delanteras se abran aplastadas por una bota de la GAG —dijo Corran—, eso va a hacer que me sienta muchísimo mejor.


  Kyp se giró en su asiento para apuntar con un dedo en dirección a Corran.


  —No estoy diciendo que no debamos actuar. Sólo que necesitamos aclarar dónde estamos. Y Niathal y Jacen están en su derecho.


  —Hay derechos —dijo Mara— y hay derechos.


  Kyp levantó una ceja.


  —Y el pensamiento semántico del día se lo trajo nuestros patrocinadores…


  —Voy a ver a Niathal —dijo Luke, golpeando su palma contra el reposabrazos de la silla. Debería haber seguido a mis instintos hace mucho. Realmente debería haber mirado nuestros intereses intentando llenar este puesto—. Y antes de que empecemos a quejarnos de nuestra falta de acción, pensad en esto. Cuando era una cuestión de que no aprobabais que Ben estuviera involucrado con la GAG, era una elección entre dejarle continuar y arrastrar a un chico adolescente a casa. Ahora estamos hablando de acciones contra… ¿qué, exactamente? ¿Escenificar nuestro propio golpe de estado? ¿Deponer a Niathal? ¿Confiscar el sable láser de Jacen? Estoy dispuesto a hacer la mayoría de las cosas, lo admito, pero tenemos que pensar en esto, porque podríamos dejar las cosas peor que antes de que empezáramos.


  —Bueno, tratar de convencerlo está fuera del menú —dijo Mara—. Así que estoy a favor de ir tras lo más irritante de esto. Lumiya. Pero no olvidemos que Omas no se comportó precisamente de una manera sensible, y Niathal no es la esclava de Lumiya.


  Ella tiene su propia agenda y no percibo ninguna influencia del lado oscuro en eso.


  Luke sabía que ella tenía razón. Las dinámicas eran complejas. Lo mejor que Jacen podría hacer era dedicarse a las cosas que los que no eran usuarios de la Fuerza no podían. De nuevo, echó de menos la claridad de adversarios completamente malvados, o al menos aquellos que él pensaba que eran malvados.


  Era duro volverte contra tus aliados. Era tan duro como volverte contra tu propia familia. Ahora eran lo mismo.


  CUARTEL GENERAL DE LA GAG, CORUSCANT


  Lo peor de despertar aquella mañana fueron los pocos segundos de vacío consuelo antes de recordar lo que había ocurrido y entonces el mundo se derrumbó de nuevo. Ben no pudo dejar de ver a Jori Lekauf en todas partes adonde miraba. No podía afrontar el estar en casa: necesitaba la compañía de sus amigos, de la gente que también echaba de menos a Lekauf.


  Mientras caminaba a través de las puertas de seguridad de GAG y los sistemas aceptaban su tarjeta de identidad para abrir las puertas blindadas, cada cara en el corredor era la de Lekauf. Cuando Ben entró en la sala de taquillas, pudo oír su voz. Era una pesadilla recurrente por una combinación de sus sentidos de la Fuerza y la simple reacción humana a un duelo reciente. Quería que eso parara, pero sentía que estaba siendo desleal con un amigo muerto por no querer verle en todas partes.


  Zavirk todavía estaba en la sala de monitores.


  Levantó la mirada hacia Ben y pulsó el botón del mute en su auricular.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  —Yo no diría eso.


  —Estoy bien.


  —Y no es culpa tuya, ¿vale? Podría haber sido cualquiera de nosotros. —Zavirk volvió a pulsar el botón y arrastró una silla adyacente más cerca para que Ben se sentara—. ¿Has oído que el jefe es ahora… bueno, realmente el jefe?


  —Sí.


  —Deberían ser buenas noticias para nosotros.


  Ben sabía que su padre diría que no eran para nada buenas noticias. Se sentó en la sala de monitores durante un rato, sólo agradecido de estar entre los soldados, y luego deambuló hasta encontrar un lugar tranquilo. Si no podía manejar esta clase de cosas sin estar devastado, no sería de utilidad para la GAG. Cada uno de los otros soldados aquí seguía adelante con ello. Shevu probablemente había tenido una conversación terrible con los padres de Lekauf, pero cuando Ben fue hasta su oficina, estaba trabajando duramente, marcando un calendario de trabajo en la pared y continuando con las cosas.


  Vale, tengo catorce años. Podría decir: de acuerdo, sólo soy un niño y no tengo que ser duro cuando mis amigos mueren. Pero no puedo escoger lo que quiero cuando actúo como un adulto. Tengo que continuar con ello o irme al colegio como todos los demás chicos de mi edad.


  Y estaba asustando a su madre. Ella ya tenía suficientes problemas propios persiguiendo a Lumiya.


  Según la pantalla del horario de trabajo, Jacen estaba de guardia. Los códigos de tiempo mostraban que había estado en el cuartel general desde alrededor de la una de la mañana. Ben no podía sentir su presencia, pero eso no le sorprendía ahora. Hubo un tiempo en el que Jacen se había escondido en la Fuerza cuando tenía que hacerlo. Ahora sólo se mostraba cuando parecía sentir que era necesario.


  Sin pensar en ello, Ben se encontró desconectándose también. Mientras caminaba por el corredor abajo, con las baldosas todavía brillando con lugares mojados porque los droides limpiadores estaban justo unos metros por delante de él, se dejó unirse con la materia y la energía a su alrededor. Mientras más lo hacía, menos sentía como si estuviera en trance, desconectado de la realidad y más sentía como si estuviera observando el mundo como realmente era, partículas dentro de partículas. Eso le daba una fugaz sensación de claridad serena. Era un alivio de cierta clase.


  En la parte superior del corredor, un par de puertas llevaban a las celdas de confinamiento. Esa área siempre estaba cerrada, pero hoy había una nota fijada en la pared al lado de ellas que decía SÓLO PERMISOS DE ALTO NIVEL. Estaban reteniendo al Jefe Omas allí abajo. Parecía surrealista. Ben continuó hacia la oficina de Jacen y pudo ver mientras doblaba la esquina que las puertas estaban abiertas.


  Como siempre, no pudo sentir la presencia de Jacen, pero le pudo oír hablar con alguien.


  ¿Quién es? Qué raro. No puedo sentir a nadie más.


  Jacen podría haber estado hablando por su comunicador, pero su tono de voz no era el forzado e incómodo al que tendía a deslizarse cuando no podía ver con quién estaba hablando. De hecho, sonaba como si estuviera intentando contener su genio.


  —Exageraste tu mano —dijo Jacen.


  —Te preocupas demasiado —dijo la voz de una mujer.


  Fue en ese punto cuando Ben comprendió que algo iba muy mal. Sólo un Jedi podría estar allí y que no le sintieran. O un yuuzhan vong y ellos no eran visitantes frecuentes del cuartel general de la GAG. Y la voz era familiar de alguna manera, incluso aunque no podía emplazarla.


  Era deshonesto acercarse a hurtadillas a la oficina de su oficial al mando, de su primo, de su mentor, pero parecía como lo único sensible que se podía hacer. Manteniéndose escondido en la Fuerza, Ben avanzó rápida y silenciosamente por el corredor y se quedó tan cerca de las puertas abiertas como pudo.


  Este ala del edificio del cuartel general estaba desierta y Jacen probablemente dependía de sentir a la gente ir y venir. Pensaba que su invitada y él estaban solos.


  —Hilaste demasiado fino —estaba diciendo Jacen—. Una cosa es ser un cebo y otra ser demasiado lista y tú cruzaste esa línea. ¿Estás recuperada ahora?


  —Sí —dijo la voz de la mujer. Tenía un tono enronquecido, como si utilizara demasiados palitos de la muerte—. Pero funcionó. Eso te dio el espacio para actuar sin tenerla arrastrándose por toda tu operación. Ella realmente cree que quiero venganza por alguna hija…


  —A veces creo que tus tapaderas son demasiado complejas.


  —¿Y borrarle la mente a Ben sobre Nelani no lo es?


  Ben retrocedió. Fue todo lo que pudo hacer para no entran en tromba. Jacen. ¿Hiciste eso?


  —Él no entendería porqué tuve que hacerlo —dijo Jacen.


  —Y eso es por lo que jamás podrá ser tu aprendiz. Líbrate de él, encuentra a otro y deja de malgastar tu tiempo.


  —Ahora, ahí está mi auténtico problema…


  —No puedo ayudarte ahí. Quien quiera que resulte ser, es la decisión de la Fuerza. Lo sabrás muy pronto.


  —Bueno, trataré con Omas, de todas maneras.


  Un camino despejado.


  —¿Vas a mantenerle aquí?


  —Pensé que el arresto domiciliario podría ser más sensible a largo plazo. La Casa de la República es fácil de asegurar y nos hace parecer como los tíos buenos. A la gente todavía le gusta Omas.


  —Y aquí estás tú, Jefe de Estado conjunto…


  —De esa manera Niathal cree que puede mantenerme quieto.


  —O bajo control.


  —Es demasiado lista.


  —Sé agradable con ella. La necesitas para mantener al ejército detrás de ti.


  —Eres tan estratega, Lumiya…


  Lumiya. ¿Lumiya?


  Ben pensó que había oído mal o que su estado mental le estaba haciendo oír lo que quería oír, como la voz de Lekauf. Pero sabía lo que había oído y su primera reacción no fue de miedo o terror, sino una vergüenza agonizante.


  Había confiado en Jacen y Jacen le había mentido.


  Le había borrado la mente.


  Y ellos estaban hablando sobre él como si se interpusiera en el camino.


  El hecho de que Jacen estuviera hablando a sabiendas con una Sith como si fueran viejos amigos parecía ocupar un segundo lugar ante eso. A pesar de toda su negación, Jacen conocía a Lumiya. Y ella podía entrar caminando en el cuartel general de la GAG y simplemente hablar con él. Jacen no estaba siendo manipulado por ella. Estaba charlando de manera casual con ella sobre lo que haría a continuación.


  Ben se encontró luchando por conseguir excusas que explicaran porqué Jacen podría estar reuniéndose con Lumiya y todavía ser alguien en quien él pudiera confiar, alguien con una razón perfectamente buena para todo ello.


  Jacen es un Jedi. No puede estar asociado con ella. Ella le ha hecho algo. Le ha influenciado mentalmente o algo.


  Esta mujer le había dejado a su madre la cara llena de golpes. Esta mujer era todo lo que le habían enseñado a temer y a evitar y Jacen estaba hablando con ella en su oficina, como si tal cosa.


  Ben sabía que tenía que decírselo a alguien, pero se había quedado sin gente en la que confiar. Si Jacen podía ser influenciado de ese modo, cualquiera podría serlo. Excepto mamá. Mamá no estaba bajo el control del Lumiya o no habría luchado con ella.


  Ben tenía que encontrarla. Tenía que advertirle.


  Esa mañana había sentido que posiblemente las cosas no podían ponerse peor y ahora sabía que sí podían.


  capítulo catorce


  
    Si creéis que vais a asustarnos congraciándoos con los madalorianos, Chico Bicho, piénsatelo otra vez.


    —Hebanh Del Dalhe, Departamento de Comercio e Industria murkhanano, al embajador de Roche, durante un desacuerdo sobre los derechos de propiedad intelectual

  


  GRANJA BEVIIN-VASUR, KELDABE, MANDALORE


  —Demasiadas holonoticias son malas para ti —dijo el hombre de pie en la puerta del edificio exterior.


  Fett le había visto venir. Era difícil no hacerlo.


  Su armadura era extraordinaria. No había necesidad real de que Fett estuviera vigilante en Mandalore, pero entonces Jaster Mereel también había pensado una vez que estaba perfectamente bien entre su propia gente. Estar a salvo era siempre mejor que sentirlo. Fett continuó limpiando su casco, con los pies encima de una silla.


  —Es fascinante —dijo, asintiendo en dirección al monitor que había apoyado en la mesa. Los presentadores de las noticias y los comentaristas habían descendido hasta una competición frenética sobre el golpe de estado sin sangre—. Jacen Solo, el chico que quiere ser Vader cuando crezca. Finalmente lo hizo.


  —Probablemente se mira en el espejo cuando se lava los dientes y se dice a sí mismo que es su destino.


  —¿Y tú eres?


  —Venku.


  No tenía un acento propio de Keldabe. Si acaso, sonaba como si hubiera pasado tiempo en Kuat y tal vez también en Muunilinst. Eso no era inusual para los mandalorianos y era más común ahora que tantos estaban volviendo a lo que Beviin llamaba Manda’yaim.


  Ese era el nombre tradicional para el planeta, no Mandalore. Fett nunca se había dado cuenta de eso.


  Cada día era una educación que le decía lo lejos que estaba de su propio pueblo.


  —Siéntate, Venku. —Fett hizo un gesto hacia la última silla que quedaba en la habitación. Intentó pensar en líder y no en caza recompensas—. Sea lo que sea, sácalo de tu pecho.


  Venku tenía la armadura más ecléctica que Fett había visto nunca. Era una costumbre llevar secciones de la armadura que perteneciera a un pariente muerto o a un amigo, pero Venku no tenía dos placas iguales. Cada pieza era de un color diferente. La paleta iba del azul, el blanco y el negro al dorado, el crema, el gris y el rojo.


  —¿Qué le pasó a tu sentido de la moda? ¿Alguien le disparó?


  Venku todavía estaba en pie, ignorando la silla.


  Bajó la mirada hasta sus placas como si se diera cuenta de ellas por primera vez.


  —La placa del pecho, el buy’ce y las secciones de los hombros vienen de mis tíos. Las placas de los antebrazos son las de mi padre, las placas de los muslos vienen de mi primo y el cinturón es el de mi tía.


  Luego está…


  —Vale. Una gran familia.


  —Aquellos que están tab’echaaj’la y aquellos que todavía viven, sí.


  Fett había dejado de pedir traducciones. Pillaba la idea general.


  —Casi he terminado de limpiar mi cubo.


  —Y dicen que el encanto no era tu punto fuerte.


  Vale, vine a decirte que estoy aliviado de que decidieras ser un Mand’alor apropiado. Los mando’ade están volviendo a casa. Probablemente no te das cuenta de mucho más allá de tu propia existencia, pero este es tu propósito.


  Fett nunca había pensado en sí mismo como tranquilo, pero normalmente no podía forzarse a que le enfadaran tontos perezosos si no le pagaban por ello. Este hombre no le parecía un tonto, pero había tocado un nervio y Fett no podía descubrir porqué.


  —Me alegro de ser más útil que un tope de puerta.


  —Que es por lo que también estoy aliviado de darte esto. —Venku abrió un bolsillo en su cinturón de municiones, el cinturón de su tía, había dicho él, así que ella debía haber sido una típica mujer mando, y colocó un pequeño contenedor rectangular azul oscuro sobre la mesa—. Y no confundas esto con adulación o sentimentalismo. Se lo debes a tu pueblo. Habrá alguien dentro de poco para administrártelo.


  Venku se volvió hacia la puerta mientras la palabra «administrártelo» atravesaba el cráneo de Fett.


  —Guoa.


  Venku miró sobre su hombro multicolor.


  —No intentes hacerlo tú mismo. Tiene que ser insertado en la médula espinal y eso va a dolerte más de lo que crees. Deja que alguien cualificado lo haga.


  Todavía dolerá, pero lo colocarán correctamente.


  Así que este era uno de los secuaces de Jaing. Con certeza no tenía el estilo de sastrería de su jefe, aunque tenía unos caros guantes de cuero verde oscuro y Fett no pudo adivinar qué o quién había contribuido para ellos.


  —Dile que estamos en paz —dijo Fett—. Y… dale las gracias.


  Venku empezó a decir algo y luego se detuvo como si estuviera recibiendo un mensaje por vía de su casco. Fett inclinó su propio casco en su regazo de manera que pudiera ver la pantalla integrada que estaba conectada con la cámara de seguridad externa del Esclavo I. Un hombre se tambaleó más allá de la nave, claramente muy viejo por su modo de andar pero llevando todavía una armadura clara, y se detuvo para mirar a la nave. Entonces se movió fuera del alcance de la cámara en dirección al edificio.


  Fett nunca excluiría ni siquiera a un mandaloriano senil como posible amenaza: si el viejo había sobrevivido hasta esa edad, era o inusualmente afortunado o un luchador serio. Pero Fett permaneció con los pies en la silla, limpiando la brilloseda roja que bordeaba su casco con un trapo enjabonado, consumido por la curiosidad pero ocultándolo perfectamente. El anciano apareció en la puerta, pasó apretándose con Venku y miró a Fett.


  —Al menos viví para ver el día —dijo—. Su’cuy, Mand’alor, gar shabuir.


  No era el saludo más educado que Fett había recibido nunca, pero era con toda certeza el más relevante para un enfermo terminal. Era el único modo posible en que los guerreros y mercenarios podían saludarse los unos a los otros: «Así que todavía estás vivo». También había descubierto qué significaba shabuir, pero eligió tomárselo como cariño obsceno más que como un abuso.


  El viejo mando se marchó con artrítica dignidad, se detuvo de nuevo en la puerta para mirar a Fett y continuó por su camino.


  —Tú le has alegrado el día —dijo Venku.


  —No debería preguntar.


  —Entonces no lo hagas. —Venku suspiró y luego puso sus manos en su casco para abrir el sello. El roce de la tela amortiguó su voz mientras él levantaba el buy’ce—. Oh, de acuerdo, entonces.


  Boba Fett estaba mirando a la cara de un hombre quizás diez o doce años más joven que él: pelo oscuro con una cantidad liberal de canas, mejillas fuertes y los ojos marrones muy oscuros. Se parecía mucho a él mismo hacía veinte años. La nariz era más afilada y la boca era la de un extraño, pero el resto… era una cara Fett.


  Estaba mirando a sus propios ojos marrones y a los ojos de su padre muerto hacía mucho.


  —Soy Venku —dijo el mando con la armadura heterogénea—. Pero probablemente me conoces mejor como Kad’ika. Es interesante conocerte al fin… tío Boba.


  CAFETERÍA OSARIANA, CORUSCANT


  —No podía pensar en nadie más a quien decírselo —dijo Ben—. O quién más me escucharía si lo hacía.


  Mara se preguntó si él había estado llorando por Lekauf o por la traición sobrecogedora de Jacen.


  Aunque había estado llorando por algo y estaba haciendo un trabajo razonable al disfrazarlo.


  —Yo te creo, Ben.


  —Tal vez me lo imaginé.


  —No te lo imaginaste.


  No, con certeza él no podía imaginarse a Lumiya teniendo una charla amistosa con Jacen, analizando su cadena de éxitos y decidiendo cuándo no sería útil ya Niathal.


  Y discutiendo sus mentiras. Ninguna hija que vengar… y borrando la memoria de Ben sobre lo que le ocurrió a Nelani.


  Ben tenía la habilidad útil de recordar las cosas que había visto u oído con una precisión casi completa. El cuero cabelludo de Mara se había tensado y le había picado mientras oía a su hijo, a su precioso niño, relatar las palabras casi exactas de esa ciborg Sith y su cómplice, como un inocente poseído por un demonio.


  Cómplice.


  Mara comprendió que había cambiado de posición unos cuantos parsecs. No una víctima fanfarrona, engreída e ingenua de una Sith manipuladora: un cómplice. Jacen no era lo bastante débil mental como para caer tan lejos y tan rápido a menos que quisiera hacerlo.


  —No se lo he dicho a nadie más —susurró Ben—. Ni tampoco a papá. Quiero decir, se lo puedes decir si realmente crees que necesita saberlo, mamá, pero no quiero ver la expresión de su cara cuando descubra lo tonto que he sido.


  Pero yo defendí a Jacen. ¿Cuándo me volví estúpida?


  —No más tonto que el resto de nosotros, cariño.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No te pediré que hagas nada. —Mara había dejado que su bebida se enfriara. No podía tragar de todas maneras, incluso si no hubiera sabido como el fluido hidráulico del Halcón Milenario, porque su garganta estaba tensa por la rabia—. Ben, tienes una elección. Le dije a Jacen que Lumiya estaba intentando matarte y él se hizo el inocente.


  —Así que sabías lo de Ziost, entonces…


  —No, no sé nada sobre Ziost. Pero vas a contármelo.


  La cara de Ben se hundió. Ella tenía que reunir todos los datos de inteligencia que pudiera, pero también era bueno para Ben aprender que era demasiado fácil entregar información accidentalmente.


  Sólo la palabra «Ziost» hizo que todas las piezas empezaran a caer en su agonizante lugar.


  —Jacen me envió a una misión a Almania para recuperar un Amuleto que tenía algún poder del lado oscuro. Terminé en Ziost y una nave me atacó, pero encontré una nave realmente extraña y me escapé.


  —Así de simple.


  —En realidad no era Lumiya. Era un bothan.


  —¿Y cómo encontraste esta nave? —Mara estaba intentando descubrir la estafa. Sabía lo que le había hecho a la nave de Lumiya y que el transpondedor mostraba ahora que estaba estacionada en Coruscant. Si las últimas treinta y seis horas no hubieran sido un caos total, le habría hecho otra visita a estas alturas—. ¿Simplemente aparcada, con la escotilla abierta, con las llaves puestas?


  —Ella… mira, no estoy loco, pero me habló.


  —Ohhhh… —Mara tenía ahora suficientes piezas del puzle para ver la forma irregular de la imagen que saldría—. Esférica. Naranja. Como un ojo grande.


  La cara de Ben perdió completamente el color.


  —Sí.


  —Háblame de ella.


  Él luchó visiblemente con algo. Mara imaginó que había jurado guardar el secreto. Era demasiado tarde para todas aquellas tonterías de la lealtad.


  —He visto la nave, Ben. A mí también me habló. Dijo que pensaba que yo era el «otro» como yo y pensé que me había confundido con Lumiya, pero quería decir tú, ¿verdad? De alguna manera vio nuestras similitudes.


  Ben tragó aire como si el alivio de ser capaz de compartir la terrible experiencia les estuviera salvando de ahogarse.


  —Descubrí cómo pilotarla. Se comunica a través de la Fuerza.


  —Y está inmersa en energía del lado oscuro. Lo sé. Continúa.


  —No sé cómo funciona, pero si visualizas lo que quieres que haga, lo hace. Hace que le sobresalgan partes y les da forma de cañones y de toda clase de armas.


  Perfecto. Perfecto. Mara estaba teniendo una imagen mejor por segundos. Lumiya podía pensar en la nave y esta iría corriendo a cumplir su voluntad. Tal vez incluso formaría un cable, lo envolvería alrededor de Mara y casi la ahogaría.


  No era un droide. Fui emboscada por una nave viviente, una nave Sith.


  La vieja y fría claridad y la despiadada sensación de propósito inundaron el cuerpo de Mara y en lugar de hacer que las entrañas se le agitaran, como podrían agitarse las de cualquier madre al oír la clase de riesgo a la que su hijo había estado sometido, creó en su interior una calma y un estado racional cercano a la transcendencia. Volvía a ser la Mano, planeando su movimiento.


  —Así que, ¿qué le pasó a la nave entre el momento en el que tú la encontraste y cuando yo me la crucé el otro día?


  —¿Dónde la viste?


  —Hesperidium. Cuando alcancé a Lumiya.


  Los hombros de Ben se hundieron. Cruzó los brazos sobre la mesa y bajó la cabeza sobre ellos. Mara esperó, acariciándole el pelo porque asumió que él estaba llorando otra vez.


  Él se enderezó, con la cara acongojada pero con los ojos secos.


  —La piloté para volver al Anakin Solo y se la entregué a Jacen.


  Todo encajaba en su lugar. Las únicas piezas que faltaban ahora era cómo terminaría ella con esto, pero eso era su especialidad y podía esperar un poco hasta que se asegurara de que Ben estaba a salvo.


  —Vale, creo que sabes lo serio que es esto —dijo ella.


  Sus cabezas estaban casi tocándose sobre la mesa.


  Para los osarianos que utilizaban el restaurante y que hablaban muy poco básico, probablemente parecían como una madre y un hijo teniendo una discusión llena de lágrimas sobre los deberes y las malas notas.


  Nunca habrían adivinado que se trataba del destino de la galaxia.


  No, no se trata de la galaxia. Ya está bien de la galaxia. La galaxia puede encargarse de sus propios problemas durante un tiempo. Esto se trata de mi hijo, de mi único hijo y de alguna escoria Sith intentando matarle mientras su propio primo, mi propio sobrino que debería estar cuidando de él, la ayuda a hacerlo.


  Todo se volvió muy claro y simple desde ese momento en adelante.


  —Ben, ¿aceptarás una sugerencia de mi parte?


  —Lo que sea, mamá. Lo siento, lo siento tanto…


  —Hey, soy yo la que debería sentirlo. —Confié en un monstruo. Hice callar a gritos a mi marido. Ignoré todas y cada una de las señales de que Jacen era un problema—. Pero corres un peligro real y va a ser más de lo que puedes manejar, así que quiero que tengas mucho cuidado. Quiero que te comportes como un cobarde para variar. No corras riesgos. De hecho, me gustaría que informaras de que estás enfermo y te alejes de Jacen tanto como puedas hasta que yo arregle esto.


  Ben asintió, sombrío, con unos ojos muy viejos en una cara terriblemente joven. Realmente era sólo un niño incluso si ahora se comportaba como un hombre. Mara estaba instantáneamente tan orgullosa de él y se sentía tan ferozmente protectora al mismo tiempo que la única emoción convincente que podía identificar era el instinto de buscar y matar a quien quiera que lo amenazara.


  Eso podía hacerlo. Era su profesión.


  —Lo haré cuidadosamente —dijo él—. De manera que Jacen no se dé cuenta de que he descubierto que Lumiya le está haciendo todo esto.


  Oh, seguro que ella se lo está haciendo.


  —Eso está bien, cariño.


  —Te prometo que no me esconderé en la Fuerza de ti, pero… podría tener que hacerlo para esconderme de ella. O incluso de Jacen, si ella le llevó tan bajo su control que ha… derrocado al gobierno.


  A veces tenías que oír a otra persona decirlo para creértelo.


  —Te diré qué —dijo Mara, sonriendo—, ¿por qué no me enseñas cómo lo haces? Entonces tal vez tenga una mejor sensación de cuándo te estás escondiendo simplemente y cuando preocuparme.


  Ben asintió, con los ojos bajos.


  Ahora no habría barreras de contención. Mara utilizaría todos los medios y las armas a su disposición y le pondría fin a esto.


  Pasaron el resto del día haciendo algo que no habían hecho en mucho tiempo: simplemente pasearse por los Jardines Botánicos Cúpula del Cielo, hablando y divirtiéndose, o divirtiéndose tanto como se podía divertir uno con una guerra civil en progreso y una junta militar dirigiendo la AG. La única evidencia de la gran agitación era que el oficial de la FSC de patrulla por la plaza tenía a un sargento de la Fuerza de Defensa de la Alianza Galáctica haciendo la ronda con él.


  Aparte de eso, nadie parecía preocupado. Mara se preguntó si todos los sucesos catastróficos de la historia eran percibidos sólo por un puñado de gente. Como Ben había dicho, proféticamente, en el almuerzo hacía sólo unos días, quizá había sido así también durante el Imperio y las vidas de la mayor parte de la gente eran iguales bajo Palpatine a las que habían tenido bajo la República. No quería pensar que eso era verdad. Luke con toda certeza no lo creía.


  —Vamos, mamá —dijo Ben—. Encontremos un lugar bonito en el césped y te enseñaré cómo desvanecerte.


  Decían que era una señal de ancianidad inminente cuando tus hijos podían enseñarte cosas. Era algo simple, el ocultarse en la Fuerza, pero también lo era hacer dieta y no mucha gente podía obligarse a eso ni tampoco hacer que funcionara. Ben era un profesor remarcablemente paciente. Después de un par de horas, ella podía arreglárselas para hacerlo durante un minuto o dos sin necesitar agarrarse a algo sólido.


  —Siento lo de Lekauf —dijo ella, poniendo su brazo sobre los hombros de él mientras caminaban—. Siento no haber sido amable con él. Parece que fue uno de los mejores.


  —Lo hizo para asegurarse de que yo escapaba.


  ¿Cómo vivo con esa clase de sacrifico, mamá?


  —Haciendo que tu vida cuente, creo, de manera que la suya no fuera un desperdicio.


  Era lo más cerca que se había sentido de Ben jamás y probablemente la primera vez que realmente se relacionaban como adultos. Eso la dejó sintiéndose profundamente feliz. No se le escapaba la ironía de que era en mitad de algunos de los peores sucesos y las mayores amenazas a los que se habían enfrentado jamás. Momentos como este te hacían dolorosamente consciente de lo que realmente importaba.


  —Ben, probablemente pronto vas a ver una parte de mí que no es la buena y vieja mamá. —Él olía maravillosamente a esa manera beniana interminable que ella tanto había disfrutado cuando él era pequeño y que todavía estaba allí bajo el olor del jabón militar y el lubricante de armas—. Pero quiero que sepas que sea lo que sea que haga yo, lo extraña que pienses que me he vuelto, te quiero y eres mi corazón, cada fibra de él. Nada me importa más que tú.


  Ella se paró para abrazarlo y él le devolvió el abrazo más que simplemente someterse a la indignidad como hacía normalmente. Duró un rato.


  —¿Sabes por qué te creo, mamá? Porque no me dijiste que confiara en ti. Todos los demás me dicen que confíe en ellos y eso normalmente es la pista de que no debería hacerlo.


  Mara vio otro destello del hombre que sería su hijo y la madre que ella había sido hasta ahora. No había resultado tan mal después de todo.


  Sólo sabía demasiado bien qué había ahora en juego y lo que tenía que hacer.


  APARTAMENTO DE JACEN SOLO, CORUSCANT


  —¿Ben? —Jacen miró por el apartamento, pero no había ni rastro de su joven primo.


  Probablemente había vuelto para ver a sus padres. Todavía necesitaba que le tranquilizaran sobre la oscura necesidad en la vida, pasando a través de ese estado entre no ser consciente de las consecuencias con la crueldad descuidada de un niño y la aceptación más sensible pero más responsable de que la vida trataba áspera e inevitablemente las manos de muchos. En aquel momento, Ben sentía demasiado y tenía demasiada poca experiencia en la vida para manejar el dolor.


  Jacen miró los contenidos del frigorífico y decidió en su lugar pedir una entrega a un restaurante.


  Ahora había un diseño, comprendió, y se estaba volviendo menos de su creación. Él había puesto las piezas en su lugar, la Fuerza había respondido y ahora era su turno para hacer elecciones cuando ella se las ofreciera. Era un dialogo.


  Lekauf también era parte del diseño. Pero Jacen todavía estaba intentando concluir porqué no había sido Ben quien había muerto. Casi había estado seguro de que ese era el modo en el que terminaría.


  Así que pensé que mi destino me libraría de la situación difícil con él. No lo hará.


  Jacen llamó para pedir un banquete bajo en grasas toydariano de tres platos y llenó una bañera de agua caliente con espuma en el baño. El vapor se condensó en la pared de espejo y él se encontró escribiendo en el vaho con un dedo.


  ÉL INMORTALIZARÁ SU AMOR.


  Todavía no tenía sentido. Si eso significaba matar a la persona que él más quería, como Lumiya decía, entonces no había dudas: habría dado su vida por Allana. Pero a cada giro del camino durante los últimos meses, había terminado protegiéndola. Lo sabrás cuando ocurra. Lumiya estaba segura de eso y Jacen también lo creía.


  Inmortalizar. Hacer inmortal. Escribir en la historia. Hacerlo permanente. ¿Por qué no sólo matar ?


  Quizás traduje mal la borla.


  La gente leía holozines en la bañera para relajarse, pero Jacen se encontró comportándose como un soltero ordinario y comiendo su banquete para llevar. Estaba exhausto. Tenía la sensación que se acercaba a la cresta de una ola, luchando con el gradiente, y que cuando llegara la cresta, aquel obstáculo final para su destino Sith, las cosas serían más fáciles y tendrían sentido.


  Jacen dejó su tenedor en el borde de la bañera y sobreescribió de nuevo la profecía en la condensación.


  ÉL INMORTALIZARÁ SU AMOR.


  Matar lo que amabas era el último acto de obediencia y sumisión a un deber mayor. Había visto un programa en los holocanales sobre una tribu, no podía recordar cuál, dónde o cuándo, que entrenaba a sus tropas de élite dándoles un cachorro de nusito cuando entraban en el programa de cadetes. Se les animaba a formar un vínculo con el cachorro, a hacer que corrieran contra los nusitos de otros cadetes y que generalmente aprendieran a quererlos. Entonces, antes de que el cadete pudiera graduarse, se le ordenaba estrangular a su cachorro. Si no podía, o no lo hacía, era expulsado. Tenía que ser capaz de poner su deber por delante de su emoción.


  Ese soy yo. Eso es lo que tengo que hacer.


  Demasiado lleno de ácidofrito toydariano, cansado y calmado por el agua caliente, Jacen dejó que su mente vagara y se abrió en la Fuerza para tocar a Allana y a Tenel Ka. Se arriesgaba a esto ahora con una frecuencia decreciente. El último intento contra sus vidas había sido una afilada advertencia de lo precaria que era la situación de su familia. Nunca había oído a Allana llamarle «papá» . Probablemente nunca la oiría.


  Mi familia. Sí, ellas son mi familia. No Jaina, ni mamá, ni papá. Mi niña pequeña y su madre. Confía en mí para que me enamore de una mujer cuyas costumbres evitan que nombre jamás al padre de su hija.


  Podría haber jurado que Allana se había abierto a él. Él estaba tan emocionado que abrió los ojos y entonces comprendió que esa era una oportunidad más de que alguien la encontrara y le hiciera daño.


  Lumiya no estaba por encima de eso. Era el camino de los Sith. Hacer a alguien sufrir y odiar sólo fortalecía sus poderes Sith.


  Visitaría a Tenel Ka tan pronto como estuviera seguro de que Niathal y él habían consolidado el derrocamiento y que la guerra se lucharía con más lógica y con menos miramientos por mantener contentos a planetas insignificantes.


  Tengo que tratar con los bothans a continuación.


  Lumiya puede ganarse su mantenimiento de nuevo.


  Pero no podía mantener los ojos abiertos. No estaba adormilado, pero las visiones de la Fuerza no le dejaban tranquilo. Era como si la Fuerza le estuviera zarandeando por los hombros y diciéndole que le prestara atención y siguiera adelante, porque el tiempo se estaba acabando. Cada vez que cerraba sus ojos, veía la confianza que Ben colocaba en él y las mentiras que le había contado al chico y el peligro en el que le había puesto. Y Ben seguía volviendo a por más. Estaba desesperado por hacer lo correcto.


  Ahora Jacen le veía claramente, con la cabeza en sus manos, sollozando: «Es un precio demasiado alto» .


  ¿Qué lo era? ¿Lekauf? No. Había muchos, muchos Lekauf. Las guerras estaban llenas de ellos. Era una razón por la que Jacen tenía que terminar con la lucha, de cualquier modo que pudiera.


  Quizás… no era Ben, sino sobre él.


  ¿Por qué he pensado en esto tantas veces? ¿Por qué me está obsesionando? Porque lo estoy negando.


  Porque no puedo aceptar que sea él. Porque tiene que ser él.


  Sería fácil matar a Ben, porque Ben confiaba en él. Jacen sabía lo mal que eso le haría sentirse. Era estrangular a un cachorro de nusito.


  No quieres ver lo inevitable. ¿Verdad?


  Jacen se secó y pasó el resto de la noche reuniendo su arsenal personal. Examinó su sable láser y su pistola láser y supo que esos no iban a ser suficientes cuando Luke y Mara vinieran a por él para cobrarse la venganza por Ben. Sacó la caja de venenos y patógenos surtidos que podían ser entregados por dardo o proyectil y otras armas de alcance que podrían superar las defensas de sus enemigos más persistentes.


  Tenía toda clase de bases cubiertas: químicas, biológicas y mecánicas.


  Sólo quería que todo terminara.


  Y cuando Ben estuviera muerto, ¿quién sería entonces su aprendiz? Justo antes de quedarse dormido, se le pasó por la mente que la almirante Cha Niathal había demostrado una comprensión extraordinaria de la regla de dos.


  Era justo igual de bueno que no fuera una usuaria de la Fuerza.


  capítulo quince


  
    Esto tiene que ser sobre algo más que ponerse duro con el caos y el desorden. Necesito ser duro con las causas del caos y el desorden: la avaricia, la corrupción y la ambición.


    —Jacen Solo, Jefe de Estado conjunto de la Alianza Galáctica, hablando en un almuerzo con los jefes de la industria coruscanti.

  


  GRANJA BEVIIN-VASUR, MANDALORE


  Mirta se llevó el dedo a los labios y los cuatro se hacinaron alrededor de la puerta como si se prepararan para asaltar la fortaleza de Fett.


  —Yo lo comprobaré —le dijo ella a Orade. Beviin le guiñó el ojo a ella. Medrit sólo siguió mirando a su crono como si no tuviera tiempo para todo esto—. Puedes esconderte detrás de mí si quieres.


  Orade se humedeció los labios nerviosamente.


  —Cyar’ika, cuando Fett dice que me romperá las piernas, sólo está buscando una excusa.


  —Es un hombre enfermo, Ghes, y si se lo dices a alguien, seré yo quien te las rompa.


  Ghes Orade se habría enfrentado a una flota chiss armado sólo con un palo afilado y se habría reído de sus posibilidades de supervivencia, pero le tenía un miedo aterrador al abuelo de ella. Mirta se preguntó si estaba condenada a tener todos sus romances inmersos liberalmente en agua helada porque ahora todo el mundo sabía que ella era una Fett.


  Se inclinó sobre la puerta del cobertizo (el edificio había sido un secadero) y dos caras indignadas se volvieron hacia ella.


  —¿Qué le está haciendo? —demandó—. ¿Ha tenido una recaída o algo?


  Fett estaba respirando con fuerza como si sufriera mucho dolor, con las manos apretadas contra su pecho y la cara blanca y pálida. Una mujer que ella no había visto nunca antes estaba sobre él, levantando una jeringa de gran calibre con la punta de aguja hacia la luz y comprobando sus reservas. Otro hombre con una armadura mezclada estaba de pie de espaldas a la puerta. No se volvió.


  —Jaing mantuvo su promesa —dijo Fett sin aliento—. O se está riendo el último y envenenándome. Ya lo veremos.


  —Hay un modo más lento y menos doloroso de hacer que esto llegue a donde necesita ir —dijo la mujer, golpeando la jeringa con el dedo para quitarle las burbujas de aire—. Pero no tiene sentido malgastar el tiempo dado el estado en el que estás, Mand’alor. Directo a tu médula espinal. Dos inyecciones para hacerlo.


  —Sólo hazlo. —Apartó las manos de su pecho y se apartó la camisa. Mirta se sorprendió de lo huesudo que era: parecía un hombre tan fuerte y en forma con toda la armadura. Ella no quería que nadie más le viera nunca de este modo—. ¿Esto es lo mejor que Mandalore puede ofrecerme? Una veterinaria que pasa sus días de trabajo con sus manos metidas por…


  —Créeme, prefiero tratar a nerfs. Estate quieto. O fallaré y te atravesaré un pulmón. O algo peor.


  —¿Cuánto tiempo va a llevar esto?


  —Mand’alor, ¿sabes cuál es el sitio alternativo al esternón para este tratamiento?


  —Sorpréndeme.


  —Los huesos pélvicos.


  La expresión de Fett se quedó predeciblemente en blanco y no dijo otra palabra. Apartó la mirada y cualquier otro habría pensado que era un enfado casual al tener su horario interrumpido, pero Mirta le conocía lo bastante bien a estas alturas para ver que sufría un dolor agonizante. Corrió el riesgo de acercarse y envolver su mano alrededor de la de él.


  Él también la cogió. Ella pensó que él podía romperle todos y cada uno de los huesos de sus dedos cuando la veterinaria alineó la aguja, tan grande que Mirta pudo ver el agujero en la punta, y la presionó con fuerza contra el esternón de él, como si estuviera preparando un nuna para asarlo.


  Hubo un chapoteo horrible. Orade tragó con fuerza.


  —Si vas a desmayarte o vomitar, hijo, ve fuera —dijo irritablemente la veterinaria—. A falta de eso, encuentra algunos analgésicos. ¿Dónde los guardas?


  —Olvídalo —dijo Fett—. Necesito saber si me estás haciendo algún daño.


  —No pasa nada, ba’buir —susurró Mirta—. Estarás bien.


  —Si el sarlacc no acabó conmigo, ella tampoco lo hará.


  La veterinaria, toda sonrisa amenazante, insertó la jeringa en un frasco de cristal para rellenarla.


  —El último. Cierra los ojos y piensa en Mandalore.


  Mirta miró por encima de su hombro al hombre con la armadura multicolor. Él se quitó el casco.


  —Sólo me aseguro de que no se muere antes de que haga algo útil para Manda’yaim —dijo el hombre—. Si funciona, y debería, entonces empezará a mostrar signos de recuperación en unos días.


  Se parecía mucho a Fett, y a Jaing, y el parecido era perturbador. La parte kiffar de ella, la que se preocupaba por los linajes, le dijo que este era de su clase. Los clones estuvieron por ahí un poco durante la guerra. Probablemente tenía muchos más parientes genéticos de lo que había pensado al principio.


  Fett aplastó los dedos de Mirta otra vez y no profirió ni un sonido.


  La veterinaria se enderezó y abrió una botella de líquido que olía fuerte para limpiarse las manos.


  —Normalmente, le doy golpecitos a mis pacientes en el trasero y les dejo que sigan pastando. Pero viendo que eres tú, me lo saltaré y te sugeriré que te lo tomes con calma durante un día o así. Espera un gran moretón.


  Fett le dirigió un asentimiento silencioso de comprensión mientras ella se iba y se abrochó la camisa interior. Luego levantó la vista hacia Mirta.


  —Dile hola a tu tío Venku. —Indicó al hombre con la armadura heterogénea que todavía no la había reconocido—. Alias Kad’ika.


  Todo tenía sentido ahora. Kad’ika tenía que ser el hijo de un soldado clon. Debía haber habido montones de ellos ahí fuera y ella se preguntó cuántos de ellos tenían gracias sociales o sentido del humor o si todos seguían el ejemplo del ba’buir.


  —Sólo estoy aportando mi granito de arena para la unidad mandaloriana —dijo Venku, volviendo a colocarse el casco como si la inspección de cerca de ella le hiciera sentirse incómodo—. No nos beneficiaría que el Mand’alor se muriera justo cuando nos estamos elevando de nuevo.


  Se inclinó sobre Fett y le puso dos dedos contra el pulso en su cuello. Mirta esperaba que su abuelo lo aplastara por atreverse a ponerle las manos encima, pero él simplemente miró a las placas variadas de beskar’gam con perezosa curiosidad y toleró el examen.


  —La velocidad de tu corazón es alta —dijo Venku—. Descansa un poco.


  —Médico de campo.


  —Sí, dicen que tengo un toque curativo. —Mirta encontró eso difícil de creer. Venku se enderezó—. Si hay algún problema… díselo a la gente del caf de Cikartan en la ciudad. Ellos sabrán cómo contactar conmigo.


  Venku se dirigió hacia la puerta. Mientras pasó rozando junto a ella, se detuvo y le dio unos golpecitos al corazón de fuego que colgaba de su cuello.


  Obviamente no le preocupaba nunca recibir un puñetazo en la cara.


  —Interesante —dijo él.


  Era un oportunista, un hombre que podía obtener cosas… y obviamente información también. Valía la pena intentarlo.


  —Es un corazón de fuego —dijo ella—. Perteneció a mi abuela. Necesito a un kiffar pura sangre para que me ayude a leer los recuerdos impresos en él.


  Él hizo una pausa durante unos momentos.


  —Los mando’ade vienen de toda clase de lugares. Si encuentro a alguien que pueda leer la piedra, te lo haré saber.


  Luego se fue.


  Orade le dio un codazo a Beviin.


  —Vamos —dijo Orade—. Díselo. Le hará feliz… vale, más feliz. La gente feliz se cura más rápido.


  Fett se volvió a poner las placas de la armadura.


  —¿Qué va a hacerme feliz?


  Beviin tenía la sonrisa beatífica de un hombre que ha terminado de llenar el almacén para el invierno y acababa de disfrutar de una gran comida.


  —Yomaget tiene algo que enseñarte.


  Fett gruñó. Era el hombre menos expresivo que Mirta conocía, pero parecía vagamente decepcionado.


  —Tiene al Bes’uliik listo para el espacio, ¿no?


  —Adiós a la sorpresa.


  —Es la intención lo que cuenta. —Se puso en pie e instantáneamente se transformó de su ba’buir enfermo en Boba Fett, cruel e implacable. Pero no salió por la puerta a grandes zancadas al instante. Ella adivinó que él estaba sintiendo los efectos del tratamiento y no iba a admitirlo, ni siquiera delante de gente que sabía exactamente qué pasaba—. ¿Dónde está?


  Ella hizo un gesto hacia el techo y le ofreció su brazo.


  Mirta todavía estaba buscando una razón para no odiar a Fett y estaba preparada para mirar bastante profundamente. Decidió que podía empezar amándole por sus puras agallas. Nada le perturbaba, nada le detenía y nada le hacía sentir pena por sí mismo. Se quedaron fuera del cobertizo y esperaron en silencio. Parecía como una diminuta cabaña opuesta al Esclavo I, posado cerca en su modo horizontal.


  Un rugido bajo interrumpió la paz rural.


  Fett levantó la mirada mientras un triángulo negro y romo pasó como un rayo por el cielo y se desvaneció detrás de una colina del bosque. Mirta lo perdió de vista, pero entonces volvió a dar la vuelta, se detuvo en mitad del aire a alrededor de doscientos metros sobre ellos y descendió suavemente sobre los quemadores. Aterrizó sobre la sección roma de su cola y luego extendió unos puntales para inclinarse noventa grados y descansar horizontalmente como un caza estelar convencional. La cubierta se levantó y Yomaget salió, se deslizó hasta el suelo y besó el fuselaje mate.


  —Cyar’ika —le dijo al a nave, pasándole una mano dulce sobre el revestimiento—. Creo que me he enamorado.


  —Bonito —dijo Fett.


  —Es el uliik de Bes’uliik.


  —Sí, puedo ver que es una bestia. ¿Qué es diferente?


  —Aplicamos un revestimiento de beskar micronizado, Mand’alor. Ahora es una shabuir endurecida. ¿Te importa enseñárselo a los verpines?


  —Atraerá su atención.


  —Si comparten su tecnología de ultrared con nosotros, podríamos ser capaces de aligerar la estructura y mejorar su calidad en la atmósfera. Si lo revestimos completamente de beskar sólido va a ser invulnerable, pero muy pesado.


  —Nos quedaremos con los pesados. Tal vez los verpines puedan encontrar una mejor solución de combustible.


  —Bueno, si no vas a llevarlo a dar una vuelta, lo haré yo —dijo Medrit. Trepó al ala y se metió en la cabina, pareciendo como si fuera a llenarla—. Shab, un caza de asalto mando-verpine. Eso causará algunas noches sin dormir en Coruscant.


  —Si podemos extraer y procesar el mineral con suficiente rapidez.


  Yomaget parecía esperanzado.


  —Podríamos pedirles a esos tipos insectoides serviciales que nos presten una instalación orbital o dos.


  —Iré a verles —dijo Fett—. Tengo que pensar a largo plazo en esto. No tiene sentido entregar demasiado a Roche al principio del juego.


  Medrit pasó la siguiente hora llevando al prototipo de Bes’uliik a través de los caminos sobre el campo de Keldabe mientras que el resto miraba.


  Yomaget capturó las acrobacias en su holograbador, pareciendo satisfecho.


  —Podría pasarle este holograma a unos cuantos contactos —dijo—. No somos gente modesta, ¿no?


  —Recuérdales que la mayoría de nuestra población adulta también puede volar un caza —dijo Fett—. Para empezar.


  Volvió a entrar en el cobertizo. No se las arregló para poner una sonrisa, pero Beviin se volvió hacia Mirta e inclinó la cabeza.


  —Lo creas o no, ese es un hombre feliz.


  Quizás él juzgaba mejor el humor que ella. Estaba aliviada simplemente de oír a Fett utilizar la frase largo plazo.


  Los tiempos estaban cambiando. El resto de la galaxia podía estar haciéndose pedazos ella misma, pero el sector mandaloriano, que ahora controlaba informalmente Roche, si un acuerdo de protectorado contaba, era un paraíso para el optimismo después de una década o más de triste existencia. Esa noche, Mirta encontró el caf Oyu’baat lleno de nuevas caras y los cánticos eran roncos.


  Si Jacen Solo, el asesino de su madre, hubiera estado asándose lentamente sobre el fuego abierto del Oyu’baat en lugar del costado del nerf, Mirta podría incluso haberlo disfrutado.


  EDIFICIO DEL SENADO, CORUSCANT


  El deslizador oficial de Jacen le llevó a la entrada principal de Senado. Podía haber entrado en el edificio por un número de plataformas más privadas, pero no tenía intención de entrar a escondidas por vía de las puertas traseras. Ser visto contaba mucho y él todavía tenía que proteger su imagen heroica.


  Una línea de ciudadanos esperaban fuera de las puertas que admitían a los miembros del público a las galerías de observadores. Algunos simplemente querían ver los asuntos del día, pero había un pequeño grupo que claramente protestaba. No era sólo la pancarta de LIBERAD A OMAS que tres o cuatro llevaban entre ellos. Había un sabor a furia en la Fuerza, vívido a pesar del permanente trasfondo de miedo e inseguridad.


  —Déjeme aquí —dijo Jacen—. Caminaré.


  —Le asediarán, señor —dijo el chofer gran—. Debería llevarle directo a su piso.


  —Tienen derecho a ver quién les está gobernando. —No era como si ellos pudieran hacerle algún daño—. Encuentro que hablar con la gente generalmente aclara los malentendidos.


  Jacen había esperado al menos una protesta en masa o una revuelta disuelta por cañones de agua o gas dispersor. La inteligencia de la GAG mostraba que los agentes corellianos que todavía operaban en Coruscant estaban haciendo todo lo que podían para hacer que ocurriera. Pero la disposición general de la población a aceptar el cambio de régimen le sorprendía. La bolsa había suspendido los negocios durante unas cuantas horas y algunas acciones lo habían reflejado. Pero el tráfico todavía fluía, las tiendas estaban llenas de comida, la programación de la HoloRed no estaba interrumpida y a todo el mundo le estaban pagando.


  A menos que fueras Cal Omas o un abogado de las libertades civiles, la junta militar era temporal y benigna. Había una guerra en marcha, después de todo. Eso era de esperar.


  Debería escribir un estudio sobre esto. Como hacerte con el control del estado: sonríe, aparenta renuencia y mantén el tráfico fluyendo.


  Y eso era justamente Coruscant. El resto de los mundos de la AG seguían dirigiendo sus asuntos planetarios como mejor vieran, sin ser molestados, y eso significaba que no había necesidad de expandir la flota y las fuerzas de defensa al desplegarlas para mantener el orden en miles de otros planetas.


  Sus propias fuerzas, en muchos casos. Todo de lo que Jacen y Niathal tenían que preocuparse era de Coruscant, porque la realidad política y estratégica era que Coruscant… era la AG… y esta era Coruscant.


  El resto de la Alianza es un detalle. Yo tengo su corazón y su mente.


  —Buenos días —dijo Jacen. El grupo de manifestantes le miró con una expresión colectiva de lenta comprensión de «oh, es realmente él». Incluso una cara que había estado en la HNE tan a menudo como la suya llevaba tiempo para reconocerla fuera de contexto. Extendió su mano hacia ellos y un hombre realmente la estrechó. La mayoría de las especies respondían bien a la cortesía apaciguadora—. Sólo quería asegurarles que el señor Omas tendrá una audiencia escrupulosamente justa. También le dejaremos ir a casa.


  Cuando la gente estaba excitada por gritar y parecía querer que les alejaran a rastras los pesos pesados de la FSC, se quedaban totalmente descolocados al tener al objeto de su furia escuchándoles.


  La sonrisa paciente de Jacen se encontró con una sorpresa desorientada. Un par de oficiales de la FSC empezaron a deambular, probablemente esperando problemas, pero Jacen les disuadió con una pequeña influencia de la Fuerza y ellos se detuvieron a unos cuantos metros de distancia para observar.


  Más importante, sin embargo, era el droide de las noticias de la HNE rodando alrededor de la Plaza del Senado. Siempre había por lo menos uno de guardia aquí, sólo dando vueltas para conseguir imágenes de archivo, pero ahora tenían una autentica historia. Jacen lo vio aproximarse en su visión periférica.


  —No importa cómo lo disfrace —dijo la joven que sostenía uno de los lados de la pancarta de liberad a omas—. La AG está siendo ahora dirigida por la Comandante Suprema y el jefe de la policía secreta y nadie les votó a ustedes.


  Jacen se las arregló para poner una expresión de inocencia ligeramente herida.


  —Tiene razón, no presenté la candidatura al puesto, que es por lo que no permaneceré como Jefe de Estado conjunto más tiempo del que tenga que permanecer. ¿Le gustaría ver algo? ¿Dentro del edificio?


  La mujer le miró con sospecha.


  —Siempre hay una detención.


  El droide de las noticias estaba ahora justo detrás de ellos. A veces la Fuerza colocaba las cosas a su alcance. De repente comprendió que todo le estaba siendo entregado y que todo lo que tenía que hacer era reaccionar, justo como Lumiya le había dicho, y no analizarlo todo.


  —Es su elección —dijo Jacen—. Sólo quiero mostrarles la oficina del Jefe de Estado. ¿Alguien más quiere venir?


  Los guardias de seguridad no estaban contentos, pero lo que Jacen quería, Jacen lo tenía. Llevó a un grupo rezagado de manifestantes, visitantes diarios y al droide de la HNE a través de un vestíbulo brillante y hacia arriba en el turboascensor hasta el piso de las oficinas donde el público casi nunca estaba permitido, al lugar donde se asentaba el propio gobierno galáctico.


  Unos cuantos sirvientes civiles en el corredor tuvieron una reacción retardada pero continuaron con sus asuntos. Niathal debía haberle visto venir en las holocámaras de seguridad, porque estaba deambulando por el vestíbulo, aferrando un par de cuadernos de datos. Jacen la saludó con una sonrisa y caminó por las puertas dobles talladas de la suite de oficinas del Jefe de Estado.


  Las puertas estaban selladas, cerradas con una cinta adhesiva. La brillante cinta adhesiva amarilla con el logo de la FSC y la leyenda de no pasar era puramente cosmética, pero dejaba claro el asunto mucho mejor que la cerradura electrónica impenetrable pero invisible.


  —Esa es la oficina del Jefe Omas —dijo Jacen por encima de la cabeza del droide de la HNE. Se echó atrás casualmente para dejarle tener una imagen mejor de él explicando ardientemente esto a su muestra aleatoria del electorado—. Es para el jefe de estado electo. Se quedará sellada hasta que alguien sea elegido para ocuparla. Ni yo ni la almirante Niathal nos hemos mudado. Eso nos importa mucho.


  Lo malo de los mon cals era que nunca podías decir si estaban poniendo los ojos en blanco o sólo prestando atención. Sin embargo, Niathal probablemente estaba poniendo los ojos en blanco. Jacen podía sentir su diversión a expensas de él.


  La pequeña multitud murmuró y profirió «oh» y «ah». Era un momento perfecto para los medios.


  Los manifestantes parecían haberse quedado sin palabras, pero Jacen estaba ansioso porque no parecieran humillados.


  —Espero que les hayamos tranquilizado. —Tú también estás hasta el cuello en esto, almirante—. Y me alegro de que sientan que pueden plantearnos esto, porque no tiene sentido luchar en una guerra si no podemos comportarnos como una democracia incluso cuando las cosas se ponen difíciles.


  Los nerviosos guardias de seguridad que habían decidido seguirle le mostraron la salida al grupo.


  Todo el mundo se fue feliz o al menos aliviado. Jacen sintió la mirada de Niathal taladrándole.


  —La última vez que vi algo tan resbaladizo y aceitoso —dijo ella— fue cuando al Océano se le filtró todo el lubricante de reserva sobre el suelo de las armas posteriores.


  —Ah, pero tenía usted una razón absoluta al sellar la oficina. Ninguno de nosotros debería tenerla.


  —Creo en compartirlo todo.


  —Y yo —dijo Jacen.


  —Así que intentemos dirigirnos a los medios conjuntamente, ¿de acuerdo? No tiene sentido parecer adictos a la publicidad, Jacen. Los ciudadanos podrían malinterpretar sus motivos, Jacen.


  —Estoy aquí para servir a la galaxia —replicó Jacen, y decía en serio cada palabra—. Nunca subestime el poder de ser agradable.


  —Eso está bien en Coruscant, pero su encanto no viaja bien. —Niathal le hizo un gesto para que la siguiera—. Tengo al senador G’Sil en mi oficina y a la senadora de Murkhana, Nav Ekhat. Hemos tropezado con un pequeño obstáculo en nuestra nueva política.


  Ekhat no parecía una mujer que había tenido una noche apacible. No esperó a que Jacen se sentara antes de lanzarse a una diatriba que obviamente había estado tomando fuerza desde mucho antes de que Niathal y él entraran.


  —Entiendo que están concentrando sus fuerzas en los sectores corelliano y bothan —dijo ella, clavando su dedo en la holocarta en el centro de la mesa de la reunión—. ¿Dónde nos deja eso a nosotros?


  —Explique sus preocupaciones —dijo Jacen.


  —El nuevo tratado entre Roche y Mandalore.


  —Y ustedes se sienten amenazados por él.


  —Dado el estado de nuestras relaciones con Roche, sí. ¿Es consciente de que hemos estado teniendo un desacuerdo sobre los mercados de exportación?


  G’Sil se inclinó hacia delante.


  —Puesto de otro modo, los verpines están acusando a Murkhana de hacer ingeniería inversa con algunos de sus sistemas de mando de armas más lucrativos, rompiendo sus patentes y vendiendo falsificaciones baratas para socavar sus mercados.


  —Puesto de otro modo, a los verpines no les gusta la competición sana —dijo Ekhat—. Ahora han firmado un trato con Mandalore para ayuda mutua y colaboración técnica. Es el show de los bichos y sus secuaces.


  Jacen vio a Niathal moverse muy ligeramente en su silla y sintió su enfado. Cualquiera que rechazara a los verpines como a bichos probablemente también rechazaría a los mon cals como a peces.


  —¿Están esperando que esta alianza amenace directamente a su seguridad? —preguntó Jacen—. Porque si los verpines estuvieran seriamente enfadados, tienen montones de hardware militar para dejar clara su posición sin llamar a Keldabe.


  —Los verpines pueden hacer las cosas —dijo ella—, pero raramente la utilizan con furia. Los mandalorianos, por otra parte, tratan a la guerra como un deporte nacional.


  —Pero esto se trata de hierro mandaloriano. —Niathal estaba procediendo gradualmente para decirle a Ekhat que Murkhana estaba sola. Probablemente también lo disfrutaría después de ese comentario sobre los bichos—. Los verpines quieren producir armamentos mejorados y naves bajo licencia.


  —No, también quieren la protección mandaloriana.


  —¿Por qué?


  Jacen no podía ver a Murkhana atacando a Roche.


  —Tienen miedo de que la lucha en Kem Stor Ai salte a su patio trasero y son ricas ganancias que podrían demostrar ser demasiado tentadoras para un sistema en guerra.


  —No veo la conexión.


  —La protección mandaloriana tiende a ser de la clase que extiende los dominios, coronel. Está a un pequeño paso de reunirse para repeler a los kemi y hacernos una… visita disciplinaria.


  Niathal se levantó y caminó alrededor de la mesa, mirando la holocarta desde varios ángulos.


  —¿Y están rompiendo ustedes las patentes verpines?


  —No lo creemos —dijo la senadora—. Pero los productos son muy… similares.


  —¿Ve usted?, no creo que debamos consignar tropas a disputas comerciales. Esta guerra trata de la responsabilidad de planetas miembros para consignar recursos militares a la defensa común. Esa es una razón por la que el antiguo Jefe de Estado es antiguo, porque estaba dispuesto a hacer una concesión de parte de ese principio.


  —Como miembro de la AG, esperamos apoyo cuando somos atacados.


  —Roche es un planeta neutral —apuntó Jacen—. Si ustedes fueran atacados, nosotros tendríamos que evaluar la situación, pero creo que esto tiene que tratarse primero en las cortes civiles interplanetarias.


  —Así que está diciendo que estamos solos.


  Jacen jugaría al oficial amable hoy. Niathal estaba haciendo un buen trabajo siendo la mala.


  —Estoy diciendo que deberían tratar de resolver esta disputa por otros medios más que por una escalada directa de demostración de poderío militar. Pero… —Pensó en el tema de conversación de un nuevo caza de asalto mandaloriano. Era bastante interesante en sí mismo, pero si era una colaboración con los verpines, la AG necesitaba una idea de lo que podía hacer. Decidió estar en desacuerdo con Niathal—. Pero quizás la presencia de un escuadrón y una fragata de la AG podrían hacer que Roche esté más dispuesto a sentarse y discutir de nuevo el asunto.


  Niathal volvió la cabeza muy lentamente para mirar a Jacen. Él sabía el riesgo que estaba corriendo.


  —Si tenemos recursos de reserva, entonces lo consideraremos —dijo ella.


  —Roche nos advirtió de que tomarán una acción directa si no cesamos la producción de los productos en disputa. —Ekhat les miró a los tres intencionadamente por turnos como si les desafiara a decir la palabra no en alto. Luego se puso en pie y cogió su maletín—. Así que mejor antes que después, por favor, o perderán otro planeta del Borde. Y no quiero decir por dimisión.


  G’Sil vio a Ekhat salir con paso majestuoso y luego se encogió de hombros.


  —Es demasiado que la amenaza mandaloriana haga que los pequeños planetas se apresuren a nuestros brazos protectores, Cha.


  —Ellos se precipitaron —dijo Niathal—. Y ese es el problema. Si se nos viera desplegando un destructor estelar cada vez que algún estado miembro tiene un desacuerdo local, abriremos las compuertas y no es que no estén empezando a abrirse ya. La política es concentrarnos en los chicos grandes que juegan con las reglas de la AG o estaremos iniciando fuegos por toda la galaxia durante las décadas que están por venir. —Jacen se preparó para el impacto—. Y, coronel Solo, no consignará recursos de la flota de ese modo sin discutir el asunto conmigo.


  —No consigné nada. Sólo declaré lo obvio.


  —Y yo tampoco estuve de acuerdo con ello.


  —¿No sería útil tener una excusa para deambular por el Borde y echarle una ojeada a esos nuevos cazas mandalorianos?


  —Si han construido alguno ya.


  —Yo digo que consignemos un par de grupos de vuelo si no podemos permitirnos un escuadrón entero. Si sacamos una de las fragatas del espacio bothan, eso la llevará dentro del alcance de Murkhana, en un periodo continuado.


  —¿Está seguro de que quiere provocar a Mandalore? —preguntó G’Sil—. Tiene ahora esa dimensión personal extra y lo último que necesitamos es que Fett convierta eso en una vendetta contra el resto de la AG. Su neutralidad ha sido un bono, para ser honestos.


  —Soy muy consciente de que Fett ni se ha ido ni se ha olvidado de su hija —dijo Jacen—. Pero es demasiado listo para malgastar sus tropas luchando en una disputa personal.


  Mandalore siempre era un problema: siempre lo había sido y siempre lo sería. No era lo bastante grande para ser una amenaza galáctica, pero no era lo bastante pequeño para descartarlo… o eliminarlo.


  Duro con el caos y las causas del caos.


  Era ser el tercer elemento en un universo de pares lo que convertía a los mandalorianos en destructivos.


  El universo era binario, bipolar, gobernado por el equilibrio entre los opuestos, tanto si era oscuridad y luz o acción y reacción. No podía acomodar a ese polo extra y permanecer ordenado. Los mandalorianos eran inherentemente una influencia desestabilizadora.


  —¿Todavía está con nosotros, Jacen? —preguntó G’Sil—. Parece distraído.


  —Sólo deseaba que los mandalorianos se fueran.


  —Págueles para que se queden en casa —dijo Niathal, reuniendo sus cuadernos de datos para irse—. Eso es una solución permanente. Mientras tengan la lucha terapéutica ocasional para librarse de su agresividad, estarán contentos. Y eso es sólo las mujeres. —Se dirigió hacia la puerta—. Tengo comandantes de flota a los que informar. Una pena que no pueda acercarse a Fett para ver si ha cambiado de opinión sobre quedarse fuera de esta lucha.


  —¿Pagarles para que no luchen no es lo mismo que insultar su honor? —preguntó Jacen.


  —Creo que los confunde con otros salvajes belicosos. Ellos lo verían como dinero a cambio de protección. Son pragmáticos.


  —Si tan sólo todas las guerras tuviera una solución económica tan simple.


  G’Sil sonrió tristemente.


  —Bueno, principalmente tienen causas económicas.


  —Esta no —dijo Jacen—. Esta trata del orden. De la responsabilidad.


  Niathal y G’Sil ocultaron ambos sus reacciones al mismo tiempo y no dijeron nada. Él pudo decir que ellos pensaban que se estaba volviendo excéntrico, o quizás que no había logrado entender la política de alto nivel. En cualquier caso, sus reacciones decían que él no estaba jugando al mismo juego que ellos y tenían razón.


  Pero todo estaba yendo demasiado suavemente.


  Nada de revueltas ni griteríos excepto algunos de los medios minoritarios y los sospechosos habituales en la comunidad legal y de libertades, pero aparte de interminables análisis de los medios del tiempo que había pasado Omas en el puesto, casi como si hubiera muerto, la vasta mayoría de los coruscanti lo había tratado como una caída en desgracia en vez de un golpe de estado militar.


  Tener a un Jedi a bordo parecía hacer que el cambio de régimen pareciera mucho más ético a la opinión pública.


  —Había esperado estar asaltando barricadas esta semana —dijo Jacen—. ¿Qué hicimos bien?


  —Nosotros no suspendimos la normalidad —dijo G’Sil, haciendo interesante el uso del nosotros—. Todos los demás políticos siguen en sus puestos. Sólo la gente que lo administra a alto nivel ha cambiado.


  Orden. Todo esto se trata de orden. Este es el microcosmos de toda la galaxia entera. El ejercicio de práctica de cómo será mi gobierno en el curso debido. Tranquila normalidad para la mayoría.


  Pero a Jacen le preocupaba que pudiera demostrar ser la calma antes de la tormenta. Pensó en Tenel Ka y en Allana y el impulso de visitarlas mientras todavía podía era abrumador. Lumiya decía que tenía que escuchar a esas voces y no pensar cosas sensibles como hacían los seres mundanos.


  —Necesito cuarenta y ocho horas fuera de la oficina —dijo—. Para ponerme al día con las cosas.


  ¿Puedo confiar en ustedes dos para que no me echen mientras estoy lejos?


  Niathal no pareció divertida.


  —Volverá para encontrar a Boba Fett sentado en su oficina, pero si tiene que irse… debe hacerlo.


  —Confió en usted implícitamente.


  Confiaba en que ella no fuera estúpida, al menos.


  Lumiya podía mantener un ojo vigilante en la situación mientras él hacía su viaje a Hapes.


  Boba Fett. Eso era un hacha que aun esperaba caer y si no le mantenía despierto por las noches, con certeza era consciente de que la falta continuada de una venganza sangrienta por parte de Fett era perturbadora. Jacen colocó a los mandalorianos en la lista de cosas para las que encontraría una solución cuando se estableciera como un Señor Sith. Vader había tenido la medida de ellos en su época: Jacen también la tendría.


  Ese también era su destino.


  SPA DE LOS JARDINES LUMINOSOS, DRALL, SISTEMA CORELLIANO


  —Así que… ¿todavía no hay Primer Ministro? —preguntó Mara.


  —Estás corriendo un gran riesgo al venir aquí —dijo Leia—. No, hay un triunvirato de los líderes de los tres partidos principales dirigiendo Corellia hasta que encuentren a un nuevo objetivo, lo siento, quiero decir un candidato. Dos muertos en unos meses tiende a desalentar el entusiasmo de los candidatos.


  —Bueno, nosotros os ganamos en eficiencia. Al menos podemos dirigir la AG con dos.


  —Qué Sith.


  Mara casi se ahogó. No era para nada divertido.


  ¿Leia sabía algo?


  —Mara, ¿estás bien?


  —Creo que mi encuentro con Lumiya me hizo alérgica a la palabra. —Con un pañuelo sobre el pelo, Mara era sólo otra mujer humana de mediana edad disfrutando del balneario con una amiga. Las dos caminaron por los soportales de tiendas exclusivas y salones de belleza y Mara todavía encontraba desconcertante que alguien pudiera estar llevando una vida normal cuando la suya, y la de tantos otros, estaban atrapadas en el tumulto de la guerra. La normalidad parecía de alguna manera obscena—. Tenía que verte cara a cara. No quieres que Jacen te arreste por poner un pie en Coruscant y sabes que lo haría.


  ¿Dónde está Han?


  —Se ha ido de viaje con Lando. ¿Dónde está Luke? Viendo que sólo somos nosotras las chicas la que hablamos, me huelo un problema delicado.


  No tenía sentido dar rodeos. Mara tenía tantas evidencias como necesitaba pero era el hijo de Leia el que estaba bajo discusión. Leia ya había perdido a Anakin. Mara tenía que estar absoluta y completamente segura. Segura al noventa y nueve por ciento no era suficiente.


  —Jacen —dijo ella.


  —Siempre lo es.


  —No sé cómo decirte esto.


  —Intenta soltarlo de golpe.


  —Está fuera de control. Quiero decir seriamente fuera de control.


  —Uh, huh. Admito que es un desafío tener que vigilar las acciones de tu único hijo viendo la cobertura de las noticias sobre su último alzamiento al poder.


  —¿Cómo se lo está tomando Han?


  —No muy bien, por decir algo. Se mueve entre querer rechazarlo de nuevo y hablar sobre reunirnos para hablar con él y convencerle de que cambie. Ya sabes, a veces creo que esto va a matarle.


  Mara descubrió que no era seguridad en la culpabilidad de Jacen lo que estaba buscando: era una excusa para decir que todo era culpa de Lumiya y que al eliminarla, Jacen podría ser traído de vuelta a su viejo yo.


  Fuera lo que fuese lo que le había ocurrido a Jacen con el paso de los años, y aquellos cinco años «sabáticos» todavía estaban principalmente en blanco, parecía que no quedaba nada que recuperar de aquel viejo yo.


  Si no fuera mi sobrino, y el hijo de Leia, ¿estaría todavía intentando encontrar una razón para no hacer nada acerca de él?


  No.


  —¿Estás segura de que se sientes bien, Mara?


  Leia era una de las pocas personas que Mara siempre había admirado realmente. Era muy bien la única persona aparte de Luke que Mara sabía que nunca se haría pedazos, sin importar lo mal que fueran las cosas. Pero todavía no podía obligarse a sentar a Leia y darle el catálogo completo de los crímenes de Jacen.


  Sí, eran crímenes. No había otra palabra para ello.


  —Voy a preguntarte algo, Leia, y si no quieres volver a hablarme otra vez nunca más después, lo entenderé.


  —Esto no va a terminar con un chiste, ¿verdad?


  Hablas en serio.


  —No tienes ni idea de lo en serio que hablo.


  —Entonces deja de darle vueltas.


  —Vale, ¿crees que Jacen es bastante susceptible como para ser controlado por Lumiya?


  Debería haberle dado la lista primero. Debería haberle hablado de Nelani y de hacer que Ben matara a Gejjen y de sus pequeñas charlas con su amiga Sith y el hecho de que parece creer que mi hijo es prescindible.


  Y un aprendiz… ¿de qué clase de aprendiz estaría hablando Lumiya? Mara se enfrentó a lo inevitable y se odió a sí misma por negarse a verlo antes.


  —No —dijo Leia al fin—. Es testarudo y toma sus propias decisiones. Ella podría marcar la diferencia entre que él haga algo y dudar si hacerlo, pero nunca podría forzarle a actuar contra su voluntad.


  He tenido que aceptar eso, pero todavía es mi niño y todavía lo quiero.


  Era lo último que Mara quería oír. Quería oír que Jacen era un niño que se dejaba llevar por otros, que se había mezclado con malas compañías pero que era un buen chico de corazón. Quería una razón para ir tras la malvada Lumiya y rescatar al Jacen descarriado, porque eso era fácil, negro y blanco, aceptable.


  Equivocado.


  Si no hubiera estado ocurriendo dentro de su propia familia, nunca habría dudado. Durante un momento, se preguntó si ella había planeado esto (esto no tenía nombre todavía, no era una palabra, pero sabía qué era esto) porque era su propio hijo quien corría más peligro. Mi hijo o el tuyo. Podría haber sido una prioridad maternal egoísta, sólo utilizando el resto de las acciones de Jacen para justificar atacar para salvar a su hijo.


  Intentó imaginarse a Ben muerto y cómo se sentiría ella entonces. Podría haber detenido a Palpatine y no lo hizo. La historia le había enseñado una lección sobre retrospectiva y no le daría una segunda oportunidad. Lo que le estaba ocurriendo a Ben les ocurriría también a los hijos de otra gente.


  —Mara, creo que deberías haber pasado unos cuantos días en cama después de la pelea con Lumiya —dijo Leia y deslizó su brazo a través del de ella—. No eres para nada tú misma. Encontremos un restaurante estúpidamente caro y olvidémonos del contenido en grasas. Tomémonoslo con tranquilidad durante unas cuantas horas. Porque yo no puedo mantenerme en pie a base de adrenalina y ansiedad veinticuatro horas al día como pareces hacerlo tú.


  Leia, lo siento tanto.


  Voy a tener que detener a Jacen. Tengo que hacerlo. Voy a tener que matar a tu hijo, porque ese es el único modo de detenerle ahora.


  —Vale, pero yo invito.


  —Tú pagas.


  Parte de Mara estaba aterrada de que pudiera incluso pensar en ello y parte le estaba diciendo que esto era lo que pasaba cuando olvidaba que los altos y bajos de los usuarios de la Fuerza no eran sólo riñas de familia, sino batallas dinásticas que podían estremecer a toda la galaxia. No tenían el lujo de pequeñas rivalidades.


  —Me gusta el Fuente —dijo Leia—. Hacen un postre llamado la Montaña de Fruta. Hacen falta dos mujeres hambrientas para enfrentarse a una.


  —Suena bien.


  Era surrealista. Se sentaron en lados opuestos de la mesa, blanco azulada de madera de diya con una vajilla iridiscente y transparente, y una pirámide de frutas multicoloreadas que se mantenía unida por algodón de azúcar dorado y espolvoreada con auténtica nieve con sabor a cítricos estaba colocada entre ellas. Hubo un punto en el que los ojos de Mara se encontraron con los de Leia mientras atacaban el postre con una cuchara cada una y ese sería un momento de horror congelado en la mente de Mara para siempre: Leia sonrió, con la mirada de sus ojos siendo pura compasión, y Mara supo que no podía ver la verdad tras los de ella. Se sintió como si estuviera sucia. Se odiaba a sí misma.


  Necesitas saber que no hay nada más, absolutamente nada, que puedas hacer para salvar a Jacen.


  Mara necesitaba confrontarle una última vez. Si alguien podía detenerle en el borde, el borde final, en todo caso, entonces era ella, porque había cruzado desde la otra dirección. No pensaba que funcionara, pero se lo debía a Leia… y a Han.


  Estaba planeando arrebatarles a Jacen y ya habían perdido a Anakin. Había un límite para el dolor que una familia podía soportar.


  capítulo dieciséis


  
    El gobierno de Bothawui está preparado para pagar veinte millones de créditos al mes por los servicios exclusivos de una flota de asalto mandaloriana con infantería. También estaríamos grandemente interesados en adquirir un escuadrón de cazas de asalto Bes’uliik y estaríamos dispuestos a pagar un premio para tener los derechos exclusivos para comprar esta nave.


    —Oferta formal al gobierno de Mandalore

  


  PASILLO DEL SENADO, CORUSCANT


  —Ahí estás —dijo Mara, emboscando a Jacen mientras salía del turboascensor—. Me alegro de alcanzarte.


  Él registró una sorpresa genuina y eso le dio a ella más satisfacción de lo que él jamás sabría. No, él no había sentido su presencia cuando importaba.


  Gracias, Ben. Bonito truco.


  —Hola, tía Mara. ¿Qué puedo hacer por ti? —Jacen intentó hacer ese acto de titubeo en el lugar, el cuidadoso lenguaje corporal calculado que decía que él realmente quería quedarse y hablar, pero el deber le estaba arrastrando lejos. Qué actor. Ella también podía actuar, pero este no era el momento para ello—. Me gustaría que nos pongamos al día con una bebida —dijo él—, pero es tarde y tengo una reunión a primera hora de la mañana. ¿Podemos quedar para cuando esté libre?


  ¿Digamos en un par de días?


  —Esto no llevará mucho, Jacen. Es necesario que sea ahora.


  Ahora era el turno de ella de llevar a cabo la coreografía, interponiéndose en su camino de manera que si él quería pasar, tendría que dar un paso lateral deliberado y rechazarla. Y Jacen no sería tan evidente, no con ella. Eso le haría sospechar.


  Demasiado tarde. Ya lo has hecho, Jacen. Pero por el bien de Leia, por el bien de Han, tengo que intentar esto.


  —Vale —dijo él.


  Había algo profundamente inquietante en un usuario de la Fuerza, en cualquiera, en realidad, que no tenía presencia en la Fuerza. Era como estar al lado de alguien que no estaba respirando y no tenía pulso, un poco demasiado cerca de la muerte para el gusto de Mara. También presionaba todos aquellos botones de paranoia y defensivos, como alguien susurrando tras su mano en presencia de otra persona.


  Decía culpable, innatural y secreto. Si los yuuzhan vong hubiesen sido los seres más amables y dulces del universo, Mara sabía que ella no habría confiado en ellos de ninguna manera porque ellos no aparecían en la Fuerza como vivos y allí.


  Llevó a Jacen a una alcoba. Psicológicamente, podría haberse sentido más vulnerable siendo confrontado con sus actos en medio del vestíbulo, donde todo el mundo pudiera oírles y verles. Por otra parte, la alcoba podía hacerle sentirse preocupado si ella maniobraba para que él se quedase de espaldas a la pared.


  De cualquier modo, ella iba a conseguir una reacción por parte de él. Ella no podía superar los poderes de la Fuerza de él, pero los trucos de carne y hueso la ponían en un nivel superior en el campo de juego.


  —No me engañas —dijo ella—. Ya no, en cualquier caso.


  Él intentó su sonrisa de niño pequeño confundido.


  —¿Qué se supone que he hecho?


  —¿Recuerdas lo que yo era?


  —Me he perdido, tía Mara…


  —Esto es sobre Lumiya. Se acaba aquí y ahora.


  Te has convertido en algo vil y eres demasiado listo para ser engañado para hacer eso incluso por ella.


  Más allá de la oscuridad. ¿Ves?, he estado en ambos lados y lo sé.


  —Bueno, no sé qué quieres decir. Realmente no lo sé.


  —Respuesta equivocada. Trataré con Lumiya a su debido tiempo, pero sé lo que has estado haciendo y no me trago las excusas que tus pobres padres están haciendo para ti cada kiffrada vez. Así que voy a hacerte una prueba.


  —Mara, ¿estás bien? No estás bien, ¿verdad?


  —Ni siquiera pienses en intentar eso. Si comprendes las cosas terribles que has hecho y lo que sea que queda del hijo de Leia todavía está funcionando, entonces ven conmigo en este momento al Templo. Reuniremos a todo el Consejo y te desprogramaremos.


  Jacen se metió las manos en los bolsillos y bajó la mirada hasta el suelo. Todavía tenía esa estúpida sonrisa en su cara, pero se estaba desvaneciendo un poco alrededor de sus ojos.


  —Mara —dijo él, con una suavidad exagerada que hizo que ella quisiera darle un puñetazo—. Mara, creo que estás olvidando que ahora soy Jefe de Estado conjunto y no tengo tiempo para esta efusión emocional debida a cualquier cosa que Ben haya estado contándote…


  Él estaba hundiéndose más y más en el hoyo. Ella realmente había esperado que él diese un paso atrás y sabía que simplemente era una estúpida por tener esa esperanza como lo había sido por mirar hacia otro lado para no ver la oscuridad en él en primer lugar.


  —Esto no tiene nada que ver con Ben, Jacen. —Ella detuvo un dedo a una fracción de clavárselo en el pecho—. Deja a Ben fuera de esto. Si haces algo como respirar cerca de él, te despellejaré vivo y eso no es un eufemismo. Última oportunidad. Deja toda esa basura Sith ahora o afronta lo que viene.


  Ahí estaba. Ella lo había dicho. Sith. La sonrisa de Jacen se había desvanecido completamente y él parecía un completo extraño. El Emperador había tenido los ojos amarillos, recordó ella. Decían que una vez él había tenido una cara amable con ojos azules normales, pero si los de Jacen se volvieran amarillos, él posiblemente no podría haberle parecido más extraño a ella de lo que parecía justo entonces. No había nada supernatural en su ambición, su crueldad y su arrogancia.


  —Buenas noches, tía Mara —dijo él y se marchó.


  Ella no le vio marcharse. No necesitaba hacerlo.


  Esto es todo culpa tuya, chica. Deberías haber escuchado a Luke. A él nunca le engañó todo este sofismo y tú evitaste que él tratara con ello porque no podías tratar con un chico adolescente como hace cualquier madre. Lo menos que puedes hacer es limpiar esta cloaca tú misma.


  —Vale, amigo —dijo ella, sin preocuparse de si un par de senadores bith la estaban mirando—. Vale.


  Había algunas cosas de las que ella no podía alejarse, incluso si ellas hacían pedazos a su familia.


  Era mejor hacer pedazos que destruir, porque con el tiempo curarían. Jacen iba a morir.


  EDIFICIO DEL APARTAMENTO DE JACEN SOLO, CORUSCANT


  Lumiya nunca había tenido ningún problema con esperar su momento, pero Jacen se estaba volviendo demasiado atrapado en el tedio administrativo de su nuevo juguete (la Alianza Galáctica) para su gusto.


  Y sus instintos le decían que la Fuerza estaba alborotada por un cambio.


  Era tarde, después de medianoche, y él todavía no había vuelto.


  Él es carne. Hay algo sobre ser completamente carne y hueso que te distrae de tu tarea y mientras más carne sacrificas, menos heredero de sus límites te vuelves. Pero no yo puedo conseguir lo que puede conseguir él. El equilibrio perfecto: fortaleza impulsada por la pasión pero no confinada por el sentimentalismo.


  Lumiya esperaba fuera del edificio del apartamento de Jacen, comprendiendo a la brillante noche y sintiendo la inminencia de la agitación como el aire opresivo antes de una violenta tormenta.


  La ascensión de él a Señor Sith tenía que ocurrir muy pronto. El momento de los sucesos y la facilidad con la que encajaban en su lugar, apuntaban al paso para reunirse del cumplimiento de las profecías de las borlas.


  Él inmortalizará su amor.


  Lumiya ya no pasaba horas frustrantes contemplando el significado. Ocurriría y se volvería claro.


  Jacen no apareció como ella había esperado. Él era difícil de localizar, alguien que se ocultaba habitualmente en la Fuerza, de manera que ella subió al apartamento, abrió las cerraduras de seguridad y se sentó para esperarle. Era importante que él se mantuviese concentrado en el lado espiritual de su progresión y dejara los aspectos materiales a Niathal.


  Cuando hubiera alcanzado su destino, entonces podría volver a la arena militar con habilidades más allá de las de Niathal y cambiar el curso de la guerra.


  Lo primero es lo primero.


  Casi esperaba ver a Ben Skywalker entrar por las puertas. Algunas de sus ropas y posesiones todavía estaban en el apartamento, pero él se había ido. Era demasiado blando para mantenerse en ese curso, justo como ella siempre había dicho. Si él necesitaba tiempo libre para llorar y recuperarse cada vez que llevaba a cabo una tarea necesaria y desagradable, había demostrado que era digno para ser el sacrificio que Jacen haría y peligrosamente demasiado débil para ser su aprendiz. Un Señor Sith sólo podía funcionar con un aprendiz fuerte. Como un buen gobierno, un Sith necesitaba una oposición fuerte para mantenerle avispado.


  Finalmente las puertas se abrieron y Jacen se quedó en el vestíbulo, pareciendo como si no hubiera querido encontrarla allí. Tenía un paquete envuelto en papel bajo un brazo y alguna perturbación pegada a él como si hubiera tenido una pelea o un accidente.


  —¿Ha ocurrido algo? —preguntó ella.


  —Oh, un desacuerdo con Mara sobre… Ben. Líbrame de las madres sobreprotectoras.


  —Bueno, ella podría tener razón. El momento se acerca.


  —Sigues diciendo eso. —Jacen caminó más allá de ella y fue hasta su dormitorio. Ella le oyó abrir puertas y cajones como si tuviera prisa—. Estoy anticipando sucesos como un loco y buscando señales en todas partes. Y nada ocurre, a menos que cuentes lo de librarme de Gejjen y Omas. Creo que eso es bastante culminante para una semana, ¿no?


  —Política mundana.


  —Tal vez. Mira, he cubierto mucho terreno estas últimas semanas y he aprovechado cada oportunidad que he tenido para forzar a las cosas a que den fruto. —Los golpes y los roces de los armarios dejaron paso al murmullo de la tela y cuando Jacen salió llevaba una pequeña bolsa de viaje—. Necesito algo de soledad para pensar. Échale un ojo a Niathal mientas estoy fuera.


  Jacen no necesitaba soledad. Era bastante capaz de acallar el mundo en el momento en que lo deseara.


  El hombre podía meditar en medio de un huracán. No estaba huyendo de algo. Iba en persecución de algo.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Lumiya, lista inmediatamente para calcular la distancia máxima a la que él podía viajar en el tiempo disponible.


  —Veinticuatro horas, posiblemente cuarenta y ocho. Si me quedo más tiempo, no creo que Niathal se comporte mal, pero creo que el senador G’Sil podría tener ideas. Ese tercer elemento donde sólo dos pueden existir, ¿sabes?


  —Lo comprendo —dijo ella.


  Jacen había hecho esto antes. Se desvanecía durante cortos periodos, no confiaba en nadie y volvía con una sensación de melancolía en él y con un poco de su energía oscura desvanecida. Lumiya lo había achacado a la aprensión natural del tamaño de la tarea que tenía ante él y lo había tolerado, pero él no podía permitirse marcharse de nuevo en este momento crítico.


  Y si Jacen tenía problemas, nunca pediría ayuda.


  Esto era por su propio bien, al igual que por el de la galaxia. Esta vez, era importante que ella descubriera qué le estaba empujando lejos justo cuando estaba al borde de hacer que todo ocurriera. Ella le seguiría. Tenía que mantener ahora claro el camino de él y eliminar todas las distracciones.


  —¿Tendrás acceso a la HNE a dónde vas o quieres que te informe a tu regreso?


  —No quiero que contacten conmigo —dijo él—. Si algo grande ocurre, lo sabré. Sólo cuida del chiringuito.


  Las puertas se cerraron tras él. Lumiya se paseó hasta el dormitorio para ver si él se había dejado el paquete que había estado sujetando bajo el brazo.


  No había nada en la cama y cuando hizo una pausa para sentir las pequeñas perturbaciones que le mostraban donde se podían haber escondido los objetos, no había rastro más allá de las cosas que se habían cogido: sólo una muda de ropa y las pequeñas necesidades que necesitaban los hombres. Jacen parecía como una simple sopa antiséptica, un descubrimiento que ella encontró conmovedor y divertido. Jacen se estaba acercando más que nunca a la abnegación.


  No tenía que entregarse a esa desagradable costumbre Jedi. Tendría que ayudarle a ser más amable consigo mismo cuando hiciera su transición.


  El apartamento era más austero que unos cuantos meses antes. Cada vez que ella venía aquí, había una comodidad menos y menos toques personales que la última vez. Ahora no había holoimágenes a la vista de la familia y los amigos. Él ni siquiera las había guardado en un armario para evitar sus miradas acusadoras que preguntaban qué le había pasado al bueno y viejo Jacen.


  Pero no era para nada una mala señal. Quizás él se estaba desprendiendo del viejo Jacen y se estaba preparando para aquel en el que se convertiría. Así que si necesitaba hacer eso llevando ropa de saco y lavándose los dientes con sal, no pasaba nada. Ella apagó las luces, comprobó que el apartamento estuviera seguro y se abrió camino fuera del edificio del apartamento hacia las pasarelas de Coruscant.


  Se deslizó a través de un callejón trasero y hacia el almacén desusado donde había ocultado la esfera de meditación Sith. Ben Skywalker tenía sus utilidades. Incluso los insectos tenían un papel vital en la ecología. La nave alcanzaría la suya propia ahora.


  Lumiya podría no haber sido capaz de encontrar a Jacen cuando él se desvanecía en la Fuerza, pero la antigua esfera roja de alguna manera podía. Ella podía sentir su curiosidad e incluso un poco de excitación. Quería volver a ser útil, servir. Formó una rampa de entrada sin que ni siquiera se lo pidiera.


  Sigue a Jacen Solo, pensó ella y se lo imaginó en su mente de manera que la esfera no se distrajera con Ben. Parecía estar fascinada con el chico. Sigue al futuro Señor Sith.


  Él iba a tener éxito.


  GRANJA BEVIIN-VASUR, MANDALORE


  El duro suelo rojo estaba endurecido como la arcilla de cerámica cocida y se rompió ante el primer golpe de su vibropala. Fett miró a los lúgubres restos blancos de huesos de debajo, acentuados por el áspero sol.


  —¿Por qué me dejaste aquí, hijo? —preguntó Jango Fett. ¿Dónde estaba? No había cara, nada de nada. Pero la voz estaba justo allí—. Te he estado esperando.


  —¿Dónde estás, papá? No puedo encontrarte.


  —Esperé…


  —¿Dónde estás? —Fett estaba gritando a su padre, pero su voz era la de un niño y las manos que podía ver sosteniendo la pala eran las de un anciano, llenas de venas y de manchas. El pánico y la desesperación casi le ahogaban—. Papá, no puedo verte. —Empezó a apartar el polvo duro y las partículas arenosas se le metían dolorosamente bajo las uñas. Siguió cavando, sollozando—. ¿Dónde estás?


  Fett despertó sobresaltado. Su corazón estaba martilleando. El sudor humedecía su espalda. Entonces la pesadilla se desvaneció y él se encontró mirando al crono en la pared más alejada. En las semanas que habían pasado desde que trajo los restos de su padre de vuelta a Mandalore, había tenido esa pesadilla demasiado a menudo. Pasó las piernas por encima del borde de la cama y probó su peso sobre ellas, esperando que el dolor empezara a carcomerle las articulaciones.


  No era tan malo. De hecho, sólo sintió un poco de agarrotamiento en la parte inferior de la espalda, como si hubiera estado cavando. Tal vez había estado moviéndose de la misma manera que durante su pesadilla.


  Rebotó sobre los talones unas cuantas veces para ver qué pasaba. No había dolor. Ni siquiera sentía aquellas nauseas que había sido tan rutinarias que había olvidado cómo era despertarse sin ellas.


  Aparte de tener fiebre, se sentía mejor de lo que se había sentido en días. En meses, de hecho. Estaba vivo. No creería que estaba limpio hasta que la doctora de nerfs volviera con los resultados de las pruebas, pero sabía que algo fundamental había cambiado.


  Así que no me envenenaste, Jaing.


  Fue del baño a la ducha, si un torrente de agua fría de una cisterna sobrecalentada se podía llamar así y se afeitó con una antigua hoja fija que le cortó la barbilla. Donde el ácido del sarlacc no había dejado tejido cicatrizado suave y terso, todavía había barba incipiente que afrontar y estos días la mayor parte era blanca pura y difícil de ver. Se afeitaba dos veces al día de todas maneras. Estos eran momentos desprevenidos y desnudos en los que se permitía pensar en Aylin y en otras cosas dolorosas, porque tenía que mirarse a sí mismo a los ojos y no era un mentiroso. Mentir no sólo estaba mal. Era una estupidez.


  Mentirte a ti mismo era lo más estúpido de todo.


  Y ahora que no estaba tan preocupado con su propia muerte, podía pensar en las muertes de otros. Había muchos asuntos sin terminar. Empezaría con Ailyn.


  Era una extraña cuando abrí aquella bolsa para cadáveres. Una mujer de mediana edad. No era adorable como su madre. Envejecida antes de tiempo, exhausta, muerta. Y todavía era mi bebé, mi niña pequeña. No me importa si intentaste matarme. De verdad que no me importa.


  Matar era su negocio. No lo disfrutaba y no lo temía. La única persona cuya muerte sabía que le haría sentir mejor y no sólo competente era Jacen Solo.


  Mejor que te pudras a que mueras. Puedo esperar.


  Gracias por motivarme a sobrevivir.


  He vuelto.


  Fett comprobó su cara en el espejo en busca de barba que se le hubiera escapado y volvió a comprobarlo con los dedos, entonces se bajó el casco sobre la cabeza. El mundo se volvía bien definido y completamente comprensible de nuevo con todos los sentidos extra construidos en su armadura. En una época en la que otros hombres tenían una vista que les fallaba y un oído poco fiable, Fett podía ver a través de paredes sólidas y oír a kilómetros de distancia. Había mucho que decir de la tecnología inteligente. Flexionó sus dedos en los guanteletes, sintiéndose finalmente completo y equipado contra el mundo.


  Sí, realmente he vuelto.


  Fue en la moto deslizadora hasta Keldabe y aporreó las puertas de la consulta de la veterinaria. Ella tenía su nombre en una placa de duracero: HAYCA MEKKET.


  Un hombre se inclinó hacia fuera por la ventana superior abierta, con ojos legañosos y mirando a Fett. Volvió a desaparecer.


  —Cielo —rugió—. Es tu paciente especial.


  La veterinaria apareció en la ventana.


  —Supongo que tengo que abrir antes, especialmente para ti.


  —¿No tienes letras después de tu nombre?


  —Los nerfs no pueden leer. ¿Por qué preocuparme?


  —¿Tienes mis resultados?


  —Sí.


  —¿Y?


  —La degeneración celular se detuvo. Pero el técnico de laboratorio de Dawn dijo que no deberíamos alimentarnos de ti. —De alguna manera era más fácil tratar con ella que con Beluine—. ¿Sabes que aquella aguja era para banthas?


  —Me siento como uno.


  —Eres un hombre duro, Fett. Me alegro de que no estés muerto.


  —¿Cuánto te debo?


  —Una colcha. Una bonita y roja.


  Fett volvió al Esclavo I y se puso al día con las noticias. Murkhana y Roche se dirigían hacia una confrontación: era una buena oportunidad de mostrar qué podía hacer un único Bes’uliik, si los verpines querían invocar el tratado.


  Fierfek, lo hice otra vez. Voy a vivir.


  Si nada más iba mal, tendría otros treinta años, quizás más. La mayoría de la gente habría estado muy contenta con el indulto. Pero Fett descubrió que realmente se alegraba de haber estado tan cerca de la muerte otra vez, porque eso tenía una manera de mejorarle y hacerle pensar más. Le gustaba el riesgo.


  Le gustaba vencer a las posibilidades.


  Supongo que debo decírselo a Mirta.


  Ahora sentía que podía preguntarle qué le había enseñado Ailyn a lo largo de los años para hacerle odiarlo tanto. Lo que realmente quería saber, sin embargo, era dónde había aprendido Ailyn a odiar. La mayoría de los hijos de divorciados no perseguían una disputa homicida por media galaxia.


  Pero eso podía esperar una hora o así mientras tenía un desayuno decente.


  Hoy lo disfrutaría. Iba a vivir.


  capítulo diecisiete


  
    Encuentro interesante que Taun We nunca haya tenido nada contra Fett por atacar Kamino. O él es su proyecto inacabado favorito, o hay algo más que no sabemos.


    —Jaing Skirata, pensando en los motivos de los kaminoanos

  


  APARTAMENTO DE LON SHEVU, CUADRANTE DEL PUERTO, CORUSCANT


  —Es realmente amable de su parte dejar que me quede, señor.


  Ben intentaba ocupar tan poco espacio como fuera posible en el sofá del capitán Shevu. No sólo era incomodidad por entrometerse en la privacidad de alguien. Ben descubrió que estaba intentando ocultarse, no en la Fuerza, sino de ella. Idealmente, habría ido a casa con mamá, pero eso significaba también con papá, y simplemente todavía no podía enfrentarse a él.


  —Realmente no tienes miedo de tu padre, ¿verdad? —Shevu le dio un plato de palitos de pan con confituras de frutas, lo que era una combinación extraña pero parecía dejarle la auténtica cocina a su novia—. Parece un buen tío.


  —Lo es —dijo Ben—. ¿Pero alguna vez pensó que sus padres sabían todo lo que estaba pensando y todo lo que había hecho mal, sólo con mirarle?


  —Todo el tiempo.


  —Los padres Jedi realmente pueden… bueno, casi.


  La opinión de Jacen que tenía Shevu se mostró en su cara ahora que no estaba de servicio.


  —Creo que el Maestro Skywalker se enfadaría con la persona que te hizo hacerlo, no contigo.


  —Oh, está bastante enfadado con Jacen.


  —Perdona, no debería ponerte en un compromiso con tu familia. No es justo. Olvida lo que dije.


  —Creo que hice lo correcto por las razones equivocadas.


  —Bueno, es mejor que hacer lo equivocado por las razones correctas… esa es una excusa clásica. Yo era policía. Lo sé…


  —¿Quiere estar en la GAG?


  —En realidad echo de menos la FSC. Echo de menos coger a criminales auténticos y mostrarles a los turistas el camino a la Rotonda. —Deambuló hasta la cocina y se oyó el retumbar y entrechocar de los platos. Volvió con un vaso de zumo y se lo bebió de dos tragos—. ¿Estás seguro de que estás bien?


  —Oh, sí. Mire, saldré de su camino tan pronto como pueda.


  —No hay prisa. Shula piensa que es genial que laves los platos.


  La novia de Shevu decía que era un «buen chico educado». Ben pensaba que proporcionarle un lugar seguro bien valía ayudar con los quehaceres diarios, por lo menos.


  —También puedo secarlos con la Fuerza.


  Shevu se rió y le dio el mando a distancia de las luces. Ben tuvo la sensación de que Shevu era más feliz echándole un ojo después del asesinato porque no aprobaba la costumbre Jedi de dejar que los «niños» llevaran armas y lucharan. Hasta donde a él le concernía, Ben no debería haber servido en primera línea antes de que tuviera al menos dieciocho.


  Simplemente era demasiado educado para decir que pensaba que los Jedi eran malos padres.


  Pobre mamá.


  Ben se durmió. Tuvo unos cuantos sueños extraños sobre Lekauf que le despertaron y la pena cuando despertó completamente y recordó que su compañero estaba muerto era dolorosa. Se quedó tendido preguntándose por la familia de Lekauf y cómo lo estaban asumiendo, y entonces pensó que se había quedado dormido otra vez porque podía oír… no, podía sentir una voz en su cabeza preguntándole dónde estaba.


  Se sentó. Sabía que estaba completamente despierto, porque podía ver la luz del control de ambiente en la pared, parpadeando débilmente en rojo cada diez segundos. Le llevó algún tiempo descubrir porqué conocía la voz pero no podía ponerle una cara cuando volvía a cerrar los ojos.


  Era la nave Sith. No sabía dónde estaba, pero le estaba llamando. Quería saber dónde estaba él.


  Esfera Sith, color naranja, ningún número de matrícula, último propietario conocido y registrado: Lumiya. Ben decidió tratarlo como un deslizador robado, de la manera en que lo haría Shevu. Le debo esto a Jacen. Él nunca habría hecho estas cosas sin que Lumiya retorciese su mente. Esto demuestra que él no es ni la mitad de listo de lo que él cree que es.


  Mamá probablemente intentaría convencerle de que lo dejase. Pero ahora habían llegado al acuerdo de que él tenía que hacer las cosas a su propio modo, porque ella no podía esperar nada menos de él, dado su pedigrí.


  Ben se puso la ropa, dejó una nota garabateada en un trozo de plastifino para Shevu y se dirigió al complejo de la GAG para liberar un deslizador de largo alcance sin marcas.


  Lo bueno de ser de la policía secreta era que estipulaba que cuando firmabas para retirar el equipo, nadie preguntaba qué planeabas hacer con él. Era el deber de la legítima policía coger criminales.


  Fue sólo cuando se metió la mano en el bolsillo torpemente en busca de su ID cuando se dio cuenta de que había dejado su vibrocuchilla en casa de Shevu.


  Esperaba no necesitar la suerte de su madre esta noche.


  APARTAMENTO DE LOS SKYWALKER, CORUSCANT


  Luke estaba dormido cuando Mara volvió y ella estaba aliviada. Le ahorraba muchas preguntas extrañas. Echó una ojeada a través de las puertas, contando los segundos entre los ásperos ronquidos y decidió que él estaba como un tronco.


  Bien.


  Ella se deslizó más allá de la cama y seleccionó su ropa de trabajo favorita: su uniforme de faena gris oscuro con muchos bolsillos para guardar pequeñas armas y munición. No tenía ni idea de cuánto le llevaría acabar con Jacen, así que optó por preparar el equipaje para una misión: tanto como pudiera cargar sobre su espalda.


  Tengo que pegarme a su cola ahora. Tengo que golpear cuando puedo.


  Podía seguir a Lumiya y él todavía estaba en contacto con ella. Si ella revoloteaba alrededor de Lumiya, entonces eventualmente cogería a Jacen donde le quería: lejos de la manera suave y constitucional de hacer las cosas en Coruscant. Jacen había dicho que él también tenía una cita y mientras que podría haber sido otra de sus mentiras, había posibilidades de que quisiera decirle a Lumiya que Mara estaba sobre ellos.


  Te ahorrare los problemas.


  Hizo un esfuerzo consciente para no ver la cara de Leia en el ojo de su mente y de algún modo borró al pobre Han de esto completamente. No era que los sentimientos de un padre no importaran, pero tenía una mejor idea del dolor por el que pasaría Leia.


  No importaba lo mayores que se hicieran los hijos, el recuerdo de ellos como recién nacidos nunca se desvanecía.


  También podría ser verdad para los papás. Pero Mara sólo conocía lo que una madre sentía y eso era bastante malo.


  Comprobó su cuaderno de datos para seguir el rastro del transpondedor. El de Ben mostraba que todavía estaba en casa de Shevu y de ese modo era un factor menos del que tenía que preocuparse. El transpondedor de Lumiya indicaba que se estaba dirigiendo por el nodo de la Permeliana justo fuera de Coruscant. Si Jacen no estaba con ella, pensó Mara, ella podría llevarle a una de sus madrigueras. En el negocio de los asesinatos, cada retal de datos sobre los hábitos y los movimientos de un objetivo era valioso. Merecería la pena el viaje y el técnico de la base estaba acostumbrado a que los Jedi salieran a hacer horas de vuelo en los InvisiblesX. No tendría que rellenar ningún formulario que dijera que su misión era matar al Jefe de Estado conjunto.


  Mara cerró las puertas interiores para evitar que la luz del pasillo despertara a Luke y se detuvo en la entrada principal del apartamento. Vale, me arriesgaré a ello. Aunque si se despierta… será otra discusión.


  Bajó su mochila y volvió de puntillas hasta el dormitorio, inclinándose sobre Luke, que todavía roncaba como una turbosierra, y le besó la frente tan ligeramente como pudo. Él gruñó.


  —Siento no haberlo visto —murmuró silenciosamente—. Pero más vale tarde que nunca.


  Luke gruñó de nuevo y sus párpados se movieron. Mara se debatió entre si darle o no un pequeño toque con la Fuerza en lo más hondo de su mente y ver si podía hacer que sonriera dormido, pero decidió que estaba tentando a su suerte y Jacen probablemente le llevaba una cabeza de ventaja. Lumiya definitivamente se la llevaba.


  Mara se detuvo en las puertas y dejó una nota de plastifino sujeta entre ellas.


  Me he ido de caza unos cuantos días. No te enfades conmigo, granjero…


  No había necesidad de decir quién era la presa.


  Lo tendría suficientemente difícil explicándolo cuando volviera.


  ESFERA DE MEDITACIÓN SITH, RUTA DE COMERCIO PERLEMIANA


  —Silencio —dijo Lumiya en alto—. No tengo ni idea de si él puede oírte.


  La esfera de meditación había desarrollado la molesta costumbre de hacerle preguntas. Quería saber porqué había tan pocos. Lumiya no estaba segura de dónde empezar con una cuestión tan vaga. La nave había estado enterrada en Ziost durante más tiempo del que quería recordar, según le había dicho, y ahora sentía curiosidad por saber dónde habían ido todos los oscuros.


  —Es una larga historia —dijo Lumiya—. No hemos estado ascendiendo al poder desde hace mucho tiempo. Jacen Solo cambiará eso.


  ¿Qué hay de los otros?


  —Oh, ¿Alema?


  Ella viene y va, rota, pero a veces muy feliz.


  Era una buena descripción de los humores casi bipolares de Alema: asesina, una amarga obsesión puntuada por picos de… obsesión triunfante asesina. La esfera estaba muy en consonancia con los sentimientos, según parecía. Quizás podía sentir la oscuridad en todas partes, como una baliza, de manera que pudiera ir en ayuda de los Sith en dificultades.


  —Le dije que siguiera a Jacen, pero debí haber sabido que era mejor no depender de un caso psiquiátrico. ¿Pero quién más está ahí? Aparte de mí, claro está.


  Muchos oscuros pequeños . Los dos con mi llama.


  Lumiya lo repitió para sí misma. Llama.


  —Ahh… ¿el pelo rojo? Mara Jade Skywalker. Era la Mano del Emperador, una agente para el lado oscuro, justo igual que yo. El chico es su hijo.


  Vosotros, los oscuros, nunca deberíais luchar.


  Hay tan pocos de vosotros. Yo evité que ella luchara.


  —Desde luego que lo hiciste. —Era fascinante que la nave todavía pudiera sentir el lado oscuro en Mara, incluso aunque ella había abandonado sus raíces. Pero también lo saboreaba en Ben… podría haber estado en sus genes o quizás la nave estaba reaccionando a su nueva carrera como asesino de estado. De tal madre, tal hijo. Lumiya casi pensó que había descartado a Ben demasiado pronto—. ¿Sientes a oscuros cerca?


  La rota está buscando al futuro Señor.


  —Si parece como si fuera a interferir, elimínala… oscura o no. —Lumiya le había dicho a Alema que siguiera a Jacen, pero ahora no era el mejor momento para que Alema interfiriera—. Jacen Solo es nuestra prioridad.


  La nave se quedó quieta. Era imposible conseguir una sensación exacta de la velocidad en el hiperespacio en una nave que no tenía instrumentos, pero podía medir la duración del viaje en su crono y la nave podía decirle dónde estaba su localización equivalente en el espacio real.


  Pasado Arkania. Pasado Chazwa.


  ¿Adónde iba Jacen? No era a Ziost, a menos que estuviera tomando una ruta extraordinaria. Pasaría rozando el sector Roche, si salía del hiperespacio, y durante un momento ella se preguntó si simplemente él se había rendido al pánico sobre la posibilidad de que el trato armamentístico Roche-Mandaloriano se convirtiera en una guerra a favor de la Confederación y estuviera yendo a ver a los verpines para socavar el pacto. Pero eso era trabajo de rutina para los secuaces, para sus almirantes y sus agentes y ella se enfadaría si él estuviera malgastando sus energías en eso.


  Él deja el hiperespacio, dijo al fin la nave.


  —¿Dónde está?


  En el Cúmulo de Hapes.


  —Síguele.


  Tal vez iba a reclutar la ayuda de la Reina Madre.


  Los verpines parecían preocuparle. Eso significaba que Lumiya no había oído la historia completa sobre el trato armamentístico.


  —Esto está por debajo de ti, Jacen. —Ella suspiró—. Prioridades. Realmente no puedes delegar, ¿verdad? Eso es algo que tu abuelo podía hacer.


  Jacen se dirigía hacia el mismo Hapes. Lumiya animó a la esfera Sith a dejar más distancia entre ellos al imaginar un cordel estirándose hasta ser tan ancho como un cabello. Finalmente Jacen llegó al borde del área de seguridad hapana y lo atravesó.


  Aterriza. Tiene un código de entrada.


  Lumiya debatió si utilizar el código para seguirle más de cerca y entonces decidió lo contrario. No sabía si eso atraería la atención.


  —Mantén la posición hasta que él se vaya.


  Ella decidió sentarse a esperar y esperó no estar juzgando mal la situación y que Niathal y G’Sil no estuvieran ahora declarando la Gloriosa Tercera República o alguna tontería como esa. El problema con la gente insignificante era que a menudo dejaban poco en la Fuerza para que ella los sintiera en la distancia y los ciudadanos de Coruscant eran tan pasivos y tan obedientes que no habría una gran perturbación para que ella la detectara incluso si Niathal declaraba la ley marcial en ausencia de Jacen. No era nada que no se pudiera arreglar cuando ella regresara, pero tendría que explicar porqué había escurrido el bulto como podría llamarlo Ben y Jacen se volvería petulante y poco cooperador.


  Jacen es como un adolescente caprichoso en este momento. Cuando haga su transición a Señor Sith, sentará la cabeza rápidamente.


  Y ella ya no le sería de utilidad después de que le encontrara un reemplazo para Ben Skywalker. Lumiya aceptaba que sus días estaban contados.


  Ella se perdió en la meditación, preguntándose quién sería el aprendiz de Jacen que estaba por venir, cuando una explosión de sentimientos la sacudió como si la hubiesen agarrado por los hombros y la hubiese besado un extraño total. La esfera Sith también reaccionó, una gran excitación creciente que parecía rebotar entre ella y los mamparos de la nave.


  —¿Qué está pasando? ¿Nave? ¿Qué ocurre?


  Pero ella ya lo sabía: era Jacen, saliendo de su estado de represión permanente en la Fuerza y permitiéndose una emoción intensa y abrumadora por primera vez en mucho tiempo. La imagen que la nave lanzó a la mente de Lumiya era la de beber de un sorbo un vaso de agua helada después de semanas de ardiente desierto. La sensación era lo bastante intensa para llevar a Lumiya hasta el punto de jadear.


  Él tiene amor, dijo la nave. Él tiene amores allí.


  Así que Jacen Solo tenía una amante.


  Niño estúpido.


  Podría haber tenido cualquier número de amantes… después de que consiguiera el poder absoluto.


  La pasión estaba bien, el apego podía aumentar la fortaleza, pero correr por la galaxia para una cita secreta de amantes daba la sensación de la rendición total de un adolescente a una crisis hormonal.


  Jacen, tienes treinta y un años o treinta y dos, y un hombre adulto no tiene que escabullirse a años luz de distancia para tener un pequeño romance, ni siquiera un hombre en tu posición.


  A menos que…


  Lumiya ahora podía pensar como Jacen, incluso si el lado humano más vulnerable de él podía cogerle con el pie cambiado.


  Hapes. Esto era Hapes. Y estaba relacionado con algo que él había mantenido en secreto incluso para ella.


  Entonces su amante era parte de la Corte Real, el epicentro de la paranoia cuando se refería a alianzas de alguna clase, porque la indiscreción a menudo significaba una hoja entre las costillas o un poco de veneno en el vino. Eso explicaría lo de correr en secreto por el hiperespacio a intervalos esporádicos.


  Y la Reina Madre Tenel Ka era una Jedi de quien Jacen había sido amigo íntimo durante años. Era una conjetura, pero Jacen no sería el consorte de una sirvienta de palacio. Él era consciente de su elevada situación en la vida. Se sentiría atraído por una reina Jedi.


  Lumiya se arriesgó a buscarle más de cerca en la Fuerza para intentar conseguir una impresión de dónde estaba él exactamente. La esfera dijo que él estaba en el propio palacio y aunque la alta oleada de emoción que había estallado había disminuido, todavía era lo bastante poderosa para concentrarse.


  Ella desconectó todo lo demás, incluso su constante obsesión, el destino de Jacen, y simplemente abrió su mente a las impresiones más simples. La presencia en la Fuerza de él podía ser lo bastante fuerte como para ahogar a las de todo el mundo a su alrededor.


  Ahora que él pensaba que no le veían ni le detectaban, su presencia era tan ensordecedora como un disparo.


  Lumiya ni siquiera podía sentir a la nave a su alrededor.


  La sensación que la envolvía ahora no era un sabor o una visión o un sonido, sino… tacto.


  Había algo suave, sedoso y peludo en sus manos, en las manos de Jacen, y gritaba cuando él cerraba sus dedos. Aquello no significaba nada para él y entonces… entonces ella lo comprendió.


  —Nave, dijiste amores.


  Dos, dijo la nave. Sí, dos.


  La nave podía detectar a usuarios de la Fuerza y sentía que había dos más en Hapes, dos más cuyo vínculo con Jacen Solo tenía que mantenerse en secreto a toda costa y que tendrían a un emocionalmente abrumado Jacen agarrando algo suave y cubierto de pelo sedoso…


  Un juguete. Un juguete sedoso. Jacen había vuelto al apartamento con un simple paquete sujeto con fuerza bajo su brazo y se había ido con él. Había comprado un juguete blandito para un niño al que quería con todo su ser.


  Lumiya abandonó de golpe la conexión y se las arregló para detener de golpe el aporrear con los puños la sobria cubierta roja de la esfera en completa frustración. La nave podría habérselo tomado de manera equivocada.


  Oh, Jacen, tuviste un hijo con Tenel Ka.


  Lumiya entendía ahora el miedo y la desesperación de él. Ella pensó en toda la conversación que había tenido con él sobre inmortalizar su amor y de repente se dio cuenta de a quién tenía él en mente cuando parecía tan completamente torturado y desesperado mientras ella le explicaba que tenía que destruir lo que más amaba.


  Eso lo explicaba todo. Lumiya nunca pensó que volvería a sentir suficiente pena por alguien como para llorar, pero descubrió que su visión estaba empañada por lágrimas que amenazaban por rodar por sus mejillas.


  Ella se preparó para una larga espera en un estado de silencio mental, sin querer ni siquiera ocuparse con ponerse a conocer esta nave extraordinaria. Necesitaría estar allí para Jacen después de esto. Parecía insultantemente banal matar el tiempo cuando él estaba a punto de hacer un sacrificio que casi ningún ser mundano, o Jedi, comprendería o perdonaría.


  Sí, era realmente un precio muy alto.


  capítulo dieciocho


  
    El gobierno de Roche ha dado a Murkhana veinticuatro horas para cesar la producción de sistema de mando de armas que supuestamente rompen las patentes, o se enfrentarán a lo que se describe como «sanción inmediata». La Jefa de Estado de la AG Niathal esta noche ha advertido a Roche contra acciones militares y dijo que los cazas de la AG estarán patrullando el sistema para mantener la paz.


    —Actualización de las noticias en la HNE.

  


  HAPES


  Mara salió del hiperespacio pensando todavía en situaciones que explicaran porqué Lumiya había corrido por la Perlemiana hasta el Cúmulo de Hapes poco después de que un InvisibleX de la GAG fuese retirado del hangar de la Flota de la AG por el coronel Jacen Solo.


  No había ni rastro del InvisibleX. Si Jacen no se estaba haciendo detectable en la Fuerza, Mara no podría ver al caza invisible mejor de lo que podría cualquier enemigo. Pero las ideas se estaban formando en su mente.


  O Lumiya estaba fomentando más problemas para romper a la Alianza, en cuyo caso Hapes era un viaje malgastado, o se estaba reuniendo aquí con alguien como Alema (lo siento, Jaina, intentaré traerla de vuelta viva para ti, pero no te prometo nada, no de este humor) o… estaba persiguiendo a Jacen.


  O… quizás había encontrado el transpondedor y estaba jugando otra vez a las persecuciones.


  Mara pensó que era extraño que la nave no hubiese escupido el pequeño aparato, dado que era lo bastante lista como para lanzarle un cuerda alrededor de su cuello para salvar el trasero de hojalata de Lumiya.


  También pudo haberme matado con bastante facilidad. Pero no lo hizo.


  A Mara no le gustaba razonar en el vacío. No confiaba totalmente en las cosas más locas que cruzaban últimamente por su cabeza. Pero quizás la nave todavía la veía como una seguidora del lado oscuro. Pronto sería literal, pero la idea de que todavía pudiera tener ese sabor de la oscuridad en ella producía algunas emociones mezcladas.


  Sí, voy a matar al hijo de mi cuñada. En una escala oscura de diez, eso es un doce.


  Ahora que su furia había menguado, estaba empezando a preguntarse qué estaba haciendo aquí. Los hapanos también se lo preguntarían, si se las arreglaban para ver a un InvisibleX cerca de su sistema sin anunciarse. El transpondedor de Lumiya mostraba que su nave estaba posada en un grupo de asteroides, pero no estaba apareciendo en los escáneres.


  ¿A qué estaba esperando?


  Mara hizo una discreta comprobación de sus instrumentos. Si ponía los sensores en activo, descubriría su posición, así que tenía que ser un caso sólo de detección pasiva.


  Ella estaba vigilando, o esperando, y cómo era posible que los hapanos no hubieran tomado un interés insano en la esfera era algo que nadie sabía, pero Lumiya tenía un talento para la evasión.


  Sigue a los créditos. Pero en este caso, sigue a la Sith.


  Mara apagó tantos sistemas como se podía permitir y esperó. La tentación de lanzar una andanada de torpedos de protones fue difícil de dejar de lado, pero hasta que Mara descubriera a qué estaba esperando Lumiya, la Sith tenía una prórroga de la ejecución.


  Tenía que ser a Jacen a quien Lumiya había seguido, aunque cómo se las había arreglado ella para eso, Mara todavía no estaba segura. Quizás Tenel Ka le había llamado a él, para interceder y hacer que él anulara esa estúpida orden de detención contra sus padres. Sin embargo, eso no explicaba el viaje de escolta de Lumiya o porqué ella le había seguido durante dieciocho horas completas.


  Aquello estaba mirando a Mara a la cara, fuera lo que fuese. Ella lo sabía. Estaba perdiendo una pieza otra vez. Pero todo lo que necesitaba hacer era localizar a Jacen, no descubrir su plan de pensiones.


  Podría simplemente llamar a Tenel Ka y preguntar…


  A pesar de lo fuertemente que los hapanos controlaban el acceso a su espacio, una pieza de trece metros de tecnología invisible girando entre planetas era sólo una mota de polvo. Mara estaba oculta efectivamente y también lo estaba Jacen. Si él estaba en la superficie, ella podría, sólo podría, detectarle cuando despegara durante un momento, pero eso significaba volverse activa y atraer la atención.


  Piensa. Piensa.


  Podía esperar hasta que él reentrara en la Ruta de Comercio Perlemiana, pero eso asumía que él volvería a Coruscant por el camino que había venido.


  Tampoco tengo un oxígeno infinito… Había una solución fácil, pero echaría a perder su tapadera.


  Una hora más tarde, estaba lista para usarla.


  Abrió un comunicador seguro y se preparó para una pequeña socialización.


  —Operaciones de la Flota Hapana, aquí el InvisibleX Cinco-Alfa de la AG solicitando ayuda.


  Eso causaría un susto, pero había que hacerlo.


  —Cinco-Alfa, aquí Operaciones de la Flota Hapana. No nos gustan las sorpresas, incluso de nuestros aliados.


  Uups. Este era un país paranoico.


  —Mis disculpas, Flota. Me gustaría quedarme fuera de los gráficos, ¿pero puede confirmar que el Jefe de Estado Solo está ileso y que su nave no está dañada?


  Hubo un breve silencio. Conociendo a Operaciones de la Flota Hapana, estaban comprobándola para asegurarse de que era una piloto de la AG y que su transpondedor, ahora obligadamente activo, igualaba su lista de códigos de seguridad.


  —Confirmado, Cinco-Alfa. Su nave aterrizó en el complejo del Palacio de la Fuente sin incidente.


  ¿Deberíamos ser conscientes de algún asunto de seguridad especial?


  Ahh… entonces definitivamente estaba visitando a Tenel Ka. Probablemente explicando sus acciones:


  Creedme, Alteza Real, no tuve elección, tuve que deponer a Omas…


  —Flota, él no es consciente de que nos preocupamos por su seguridad y que le hemos puesto protección de cerca en tránsito. Cree que puede encargarse de ello él mismo. La discreción de su parte aseguraría que él no intenta librarse de mí. He detectado una nave siguiéndole pero la perdí en su espacio. Origen desconocido, una esfera roja de diez metros con un ventanal delantero distintivamente ocular y mástiles y veletas cruciformes.


  La pantalla de advertencia de Mara se iluminó:


  Ahora que los hapanos habían fijado su transmisión, estaban comprobando el InvisibleX con los sensores mientras tenían la oportunidad. Ella podía haberles bloqueado, pero les dejó hacer las comprobaciones para tenerles contentos.


  —Entendido, Cinco-Alfa. Le haremos una señal cuando él se mueva. Si detectamos la esfera, ¿quiere que la detengamos o la neutralicemos?


  —Es su espacio —dijo ella. Ten esto con mis mejores deseos, Lumiya—. No tengo órdenes de detenerla. Siéntanse libres de neutralizarla.


  —Recibido, Cinco-Alfa. A menos que usted nos envíe una señal mientras tanto, no contactaremos con usted hasta que el Jefe de Estado despegue.


  Eran una gente tan agradable y servicial, los hapanos, incluso si eran paranoicos. Y entendían los complots, los asesinatos y lo de mantener la boca cerrada. Mara apagó todo lo que no era crítico y meditó en la oscuridad, maravillándose de nuevo por lo vívido y exquisitamente bello que eran los campos de estrellas sin el filtro diáfano de una atmósfera.


  Se permitió una rápida mirada a su cuaderno de datos para tranquilizarse de que había una cosa de la que no tenía que preocuparse.


  El transpondedor de Ben decía que él todavía estaba a salvo en Coruscant.


  LANZADERA DE LA GAG, ESPACIO DE TAANAB


  Ben había aprendido mucho de sus compañeros de la GAG sobre seguir sospechosos discretamente y un truco básico era sobrepasar a una salida y volver atrás. Salió del hiperespacio y se dirigió de nuevo hacia el Núcleo por Taanab, no hacia Hapes, incluso aunque estaba seguro de que la esfera Sith estaba allí.


  Podía sentirla, pero no podía detectarla convencionalmente. Podría haber hablado con él, pero estaba desconectado de la Fuerza para evitar la atención de Lumiya. Intentó descubrir porqué estaba ella interesada en Hapes y falló, pero no había nada de Jacen que pudiera sentir, sólo un rastro de su propia madre. Mientras más cerca se aventuraba del espacio hapano, más poderosa se volvía la presencia de ella.


  No me digas que los dos estamos siguiendo a Lumiya.


  Tendría que dar algunas explicaciones. Pero no importaba: se alegraría de que le dejasen en tierra un año o incluso que le enviaran a Ossus mientras pudiera echarle un ojo a su mamá en este momento. Fijó un curso hacia el corredor de transporte y volvió a salir al espacio real, uniéndose al convoy de transportes y luego a un grupo de remolcadores de mineral. Hacer un tirabuzón también había servido a otro propósito: casi como si escuchara a la fuente de un sonido, Ben había hecho un mapa mental de la voz silenciosa de la esfera Sith y tenía una buena sensación de dónde estaba en el espacio físico. Estaba cerca del propio Hapes.


  Y, ahora lo sentía, también lo estaba su madre.


  Ella había encontrado a Lumiya, entonces. Le había ganado en lo de encontrar al objetivo.


  Ben saboreó una breve fantasía de vaciar el cañón de la lanzadera sobre la esfera, se sintió extrañamente triste por destruir la nave sólo para terminar con Lumiya y se preguntó si todos los chicos pasaban por una fase de sentirse agresivamente protectores hacia sus madres. Quizás eso iba con lo de encontrar tan duro tratar con los padres mientras se crecía. Era eso del macho alfa.


  Venga ya. ¿Cuántos tíos de tu edad, o de cualquier edad, tienen que preocuparse de que sus familias sean atacadas por Sith o Jedi Oscuras locas?


  Esto no es la vida normal. Las reglas son diferentes.


  Ben se acercó tanto a la esfera Sith como se atrevió. Hasta donde podía decir, estaba manteniendo la posición, pero cuando se moviera… él iría a destruirla. Entonces su mamá sabría que él estaba allí tanto si se hacía detectable en la Fuerza como si no, porque la lanzadera de la GAG era tan invisible como un ladrillo.


  Si podía evitar matar a la nave Sith, lo haría. Por alguna razón, eso le preocupaba más que matar a un ser humano real, lo cual había hecho ahora demasiadas veces.


  PALACIO DE LA FUENTE, HAPES


  Jacen dijo adiós a Allana, encontrando refrescantemente doloroso no ser capaz de llamarla su niña pequeña.


  —Bonito pelo —dijo ella. Ella se negaba a que la separaran del tauntaun de peluche y lo abrazaba a ella con ambos brazos—. ¿Cómo se llama?


  Jacen se agachó para estar al nivel de ella. Era sensible a la Fuerza y lista, pero si se daba cuenta de quién era él en realidad, estaba demasiado bien instruida en la supervivencia para decirlo. A él le gustaba pensar que era un conocimiento que ambos compartían y que ella entendía porqué él no podía ser papaito… todavía no, de todas maneras. Era una idea aleccionadora para una niña tan pequeña.


  —¿Cómo quieres llamarle?


  —Jacen.


  —Eso es encantador. ¿Por qué Jacen, cariño?


  —Para que cuando no vengas a vernos en cambio pueda hablar con él.


  Las entrañas de un padre estaban hechas para retorcerse. Jacen alcanzó ese estado de querer simplemente girarse y correr cuando tuviera que separarse de ella y de Tenel Ka, de manera que pudiera evitar ese dubitativo paso que les separaba cada vez, mirando atrás una y otra vez y pensando: ¿Qué pasa si esta es la última vez que las veo? Él lo pensaba.


  Era morboso, pero también una medida de lo importante que ellas eran para él, que ponía a prueba lo devastado que se sentiría sin ellas. Al menos como Jefe de Estado, él tenía una razón mucho mejor para un contacto más frecuente con una monarca aliada.


  Y había pasado por esta visita sin que su destino irrumpiera de repente y creara un momento que le dijera que tenía que matarlas. Había escuchado buscando ese susurro del destino, temiéndolo, pero sólo hubo silencio.


  Sólo le habría causado dolor, nada más. Los caminos de los Sith eran lógicos. Nunca eran inútilmente crueles. Cualquier sacrificio que él tuviera que hacer, tendría un significado productivo, sin importar lo duro que fuese.


  Aunque Jacen, el tauntaun, que estaba allí para Allana cuando él no estaba, siempre le dolería un poco.


  Tenel Ka caminó con él en silencio hasta el InvisibleX en el recinto.


  —No estás contenta con lo de Omas, ¿verdad? —dijo él.


  Ella hizo aquella graciosa inclinación de cabeza, la que debía haber aprendido para cubrir su auténtica reacción cuando estaba siendo aburrida sin sentido por los invitados en una recepción diplomática.


  —Es muy diferente, ser el centro del gobierno después de que has disfrutado la relativa libertad de ser un comisionado —dijo ella—. Espero que no resulte ser un error para ti.


  —Siempre puedo dirigir la atención hacia Niathal.


  —Asegúrate de que ambos tenéis diferentes ambiciones. Es mucho más seguro que si los dos queréis la misma cosa.


  —Eso suena como la clase de consejo que me despertaría sudando a media noche.


  —Creo que la frase es solo en la cumbre, Jacen Solo. —Ella indicó la pistola láser, el sable láser, la vibrocuchilla y los dardos tóxicos en el cinturón alrededor de la cintura—. Veo que te estás acostumbrando al nivel de desconfianza hapano…


  —Como dices, se está solo.


  No miró atrás esta vez. Ahora que su breve respiro había terminado, el recuerdo fresco de Mara sermoneándole (¿lo había manejado bien?, ¿había conseguido ella lo suficiente para destruir todo por lo que él estaba trabajando?) le inundó otra vez junto con la cara de Ben.


  Quiero terminar con esto. Puedo tratar con esto.


  Simplemente no puedo soportar el no saber dónde y cuándo y cómo.


  El InvisibleX se elevó limpiamente y Hapes menguó hasta volver a convertirse en una suntuosa manta de jardines y canales. Tenía una buena idea ahora de a lo que se enfrentaría cuando Ben muriera: Mara, una animal a la que le habían robado su cría con toda la primitiva rabia herida que iba con eso, y Luke… no tenía ni idea de cómo reaccionaría Luke, sólo que un hombre que podía hacer caer al Imperio, y cuya sangre estaba incluso más cerca de la de Vader que la suya propia, no se paralizaría por la pena.


  Ahora Jacen estaba más asustado de que los Skywalker descubrieran la paternidad de Allana que de que lo hicieran las nobles hapanas. Probablemente él podría protegerla de las hapanas si tenía que hacerlo, pero sería mucho más duro protegerla de la venganza de Luke y Mara. Allana era su punto débil.


  Pero nadie lo sabía y seguiría así hasta que estuviera seguro de que había eliminado cada amenaza a la que ella pudiera enfrentarse. No iba a correr ningún riesgo. Iba a crearse dos de los enemigos más letales que cualquier ser pudiese tener.


  —Operaciones de la Flota Hapana a InvisibleX Uno-Uno, que tenga un retorno seguro —dijo la voz del comunicador.


  Nunca habían dicho eso antes. Ser el Jefe de Estado obviamente les había subido el estado de ansiedad a triple rojo o algo. Pero él estaba perfectamente a salvo aquí. Todavía era visible en la Fuerza, todavía lleno de cálidos sentimientos agridulces, y durante un poco más podía permitirse que no le importara.


  Mientras Jacen aceleraba hacia el punto de salto al hiperespacio, podría haber jurado que una nave estaba cerca de él. Sintió algo en la Fuerza durante un momento, pero se había ido de nuevo. Comprobó sus instrumentos: nada. Si el Cúmulo de Hapes no hubiese sido tal maraña de peligros, habría saltado en el momento en que pasó la atmósfera superior del planeta.


  Debe haber algo en el agua hapana. Nunca fuiste tan asustadizo.


  Pero había algo ahí fuera y mientras que odiaba la imprecisión de la frase algo oscuro, era lo mejor que podía hacer: algo hostil que estaba intentando mucho no serlo. Esperaba que fuera hapano y que ellos simplemente estuvieran intentando en vano seguirle hasta que saliera de su espacio. Aunque habría sido capaz de sentir eso claramente, una nave ordinaria pilotada por gente ordinaria.


  Esto no era ordinario. Hizo planes para lo peor.


  Si giraba el InvisibleX a la derecha y apagaba la pantalla superior, podría ver una vista panorámica trasera reflejada en la pantalla. A veces necesitaba ver con sus ojos para estar seguro. Apagó la pantalla y cambió su concentración y, durante un momento, todo lo que pudo ver fue el vacío aterciopelado.


  Entonces las estrellas parpadearon.


  —¿Lumiya?


  Silencio.


  Ella también podía esconderse en la Fuerza. Ella pensaba que él estaba dejando que su concentración se desviara. Probablemente ella no pudo resistir descubrir adónde iba él.


  Si ella le había seguido hasta aquí, entonces sabía lo de Tenel Ka. Ella lo utilizaría.


  —Está bien, Lumiya. Sé que eres tú.


  Pero todavía no hubo respuesta. Eso no era propio de ella.


  —Lumiya, no puedo dejarte vivir ahora, ¿te das cuenta de eso?


  Durante un momento, incluso en esta crisis, descubrió que estaba sopesando la muerte de ella contra su profecía. ¿Era Lumiya después de todo? ¿Era ella el sacrificio? ¿Qué podía haber posiblemente en la muerte de ella que matase algo que él amaba?


  —Lumiya, última oportunidad…


  Entonces un rayo blanco ardiente inundó su cabina y le cegó durante un segundo. Él rodó instintivamente para separarse, repentinamente consciente de que había una luz de posición tan cerca de su cola que la nave debería casi haber chocado con él.


  ¿Cómo no la descubrieron los sensores de proximidad? ¿Cómo no la descubrió él?


  Sus sentidos en la Fuerza se inundaron instantáneamente con la furia fría como el hielo de alguien más. El comunicador crepitó.


  —El juego ha terminado, Lumiya —dijo buscando un objetivo con su cañón trasero.


  —Puedes apostar a que sí —dijo Mara.


  capítulo diecinueve


  
    Registró el Cinco-Alfa a las 0036 horas, señor, y no rellenó un plan de vuelo.


    —Técnico de InvisiblesX de la AG, Coruscant, a Luke Skywalker

  


  CÚMULO DE HAPES


  Jacen no podía disparar. No era consideración por Mara, porque su primer instinto fue fijarla y presionar el botón, pero ella estaba tan cerca que la detonación se lo habría llevado a él con ella. Los InvisiblesX habían sacrificado los escudos por los negadores de sensores. Sólo era en momentos como este, momentos que nunca debían haber pasado, que nunca habrían pasado, eso era un problema.


  Él se desvió a la izquierda, y ella le igualó, y a la derecha y a la izquierda y ella todavía estaba tan cerca de su cola que él se preparó para el impacto por reflejo, con los brazos agarrotados sobre la palanca de control.


  No había ventaja: tenían el mismo caza. No había superioridad: ella era tan buena piloto como él.


  No había refugio: estaban en espacio abierto. Se reducía a quién odiaba más y quién estaba más preparado para morir con tal de acabar con el otro.


  Todo en lo que Jacen podía pensar era que ahora era Mara quien lo había seguido hasta aquí y sabía lo de Tenel Ka. Las amenazas de ella sobre Ben parecían irrelevantes. Él tenía todo un problema nuevo.


  Su comunicador crujió de nuevo. Él se preparó para una nueva andanada ácida de su tía. Pero era la voz de otra persona.


  —La tengo, Jacen.


  Lumiya. Tal vez era su salvadora, pero ella tampoco debería haber estado aquí. Así que Lumiya y Mara probablemente sabían lo de Tenel Ka y Allana.


  Y Lumiya con certeza sabía que él no podía dejar que ninguna de las mujeres viviera con ese conocimiento. Ahora tenía a dos asesinas en su cola y no podía confiar en que ninguna de ellas no le matara o le traicionara.


  Cañones laser centellearon en su lado de babor y él sintió el impacto en el fuselaje, pero todavía estaba de una pieza. Olió a humo. Una luz blanca llenó la cabina. Lumiya, si estaba apuntando a Mara, si no estaba intentando matarle en alguna estrafalaria prueba Sith, tenía el mismo problema: Mara estaba volando tan cerca que cualquier explosión le colocaba a él en su onda expansiva o haría que los escombros de ella atravesaran los escudos de él a esta distancia.


  Jacen hizo lo que había hecho muchas veces: simplemente se dejó caer para alejarse con un tirabuzón en un ángulo de noventa grados. Necesitaba un segundo de espacio entre ellos y también necesitaba volver a por ella con una ventaja.


  Mara podría a estas alturas haber enviado un mensaje a Luke, revelándoselo todo. Ella quería causar el máximo daño. Su secreto era un misil tan bueno para usarlo contra él como cualquier equipamiento militar.


  Mientras subía para salir del tirabuzón, Jacen miró hacia arriba a través de la cubierta, desesperado por conseguir cualquier reflejo o rastro de movimiento. Los InvisiblesX nunca habían sido diseñados para luchar unos contra otros. Su casi completa falta de rastro en los sensores hacía que seguir a Mara fuera imposible. Eso también era por lo que ella estaba tan cerca de su cola. No podían detectarse el uno al otro de manera segura, excepto a través de la Fuerza o viendo las siluetas contra el campo de estrellas.


  Y Mara parecía ser capaz de entrar y salir de la Fuerza, justo igual que él. Justo igual que Ben.


  Nunca debió haberle enseñado a hacerlo a Ben.


  El hecho de que Mara no hubiese dicho más de cinco palabras era lo que más le desorientaba de todo. Ahora necesitaba llevarla a un terreno de su elección. Podía sentir a Lumiya en algún lugar a estribor, moviéndose a alta velocidad, y no tenía ni idea de lo que la esfera Sith era capaz de hacer en sus manos. Todo lo que sabía era que era obsoleta y una tecnología vieja y la fuerza bruta a menudo podían sobrepasar a sistemas más complejos.


  —La cubierta —gritó él. El informe de Ben decía que había utilizado un acelerador magnético en la esfera Sith—. Lumiya, rómpele la cubierta. Debilita sus escudos.


  No tuvo que explicárselo. De repente pudo ver una bola naranja acelerando hacia él en un curso de colisión y él se giró noventa grados justo a tiempo para que pasara bajo él. Lo siguiente que oyó fue la voz de Lumiya.


  —Brecha en el casco, está vertiendo atmósfera.


  Mientras Jacen giraba de nuevo en un tirabuzón, orientándose por al sentir a Mara en la Fuerza una vez más, pudo ver un fino rastro blanco moviéndose a alta velocidad hacia el centro del cúmulo. Mara había sido alcanzada, con una lenta fuga o en la cubierta o directamente sobre la superficie de la cabina y estaba intentando aterrizar antes de que una grieta se ensanchara y se convirtiera en una descompresión explosiva. Incluso con un traje de vuelo, sus oportunidades de sobrevivir eran pocas.


  Ella se dirigía a Kavan. Eso le venía bien a Jacen.


  Una vez que la tuviera en el suelo podría terminar con ella, porque incluso si ella pedía ayuda, ¿quién respondería a alguien luchando con Jacen Solo? Los hapanos no. ¿Quién la creería? Gente que estaba a varias horas de distancia.


  Él no sintió para nada violencia o malicia, pero nunca lo sentía en combate. Simplemente sentía un deseo abrumador de ganar y sobrevivir y todas las otras emociones eran apartadas.


  Él volvió su atención a Lumiya.


  —Está bien, Jacen —dijo ella—. Sé que tienes que guardar el secreto. Me aseguraré de que sea así…


  —Desde luego que lo harás —dijo él y fijó los ocho torpedos de protones en la esfera Sith—. Esto es lo que tú me enseñaste a ser.


  Jacen disparó contra ella y no sintió triunfo o vergüenza, sólo un alivio temporal.


  Pero no vio ninguna explosión, ninguna bola de blanco caliente ni ninguna nube brillante de escombros que caían lentamente. En sus sensores a bordo no vio nada.


  ¿Dónde estaba ella? ¿Era o no era una muerte?


  Tendría que rastrear en busca de los restos más tarde. Justo ahora, su prioridad era silenciar a Mara Jade Skywalker.


  ESPACIO HAPANO


  Ben no podía sentir a su madre, pero sabía que no estaba muerta. Ella se estaba ocultando, justo como él le había enseñado. Sin embargo, Lumiya estaba aquí en la nave Sith, alejándose a toda velocidad por su lado de estribor, y él no iba a dejar la persecución ahora. Ella era la clave de esto. Sería la clave viva o muerta. Ben sabía que él era capaz de hacer ambas cosas.


  La nave estaba hablando dentro de su cabeza, justo igual que lo había hecho antes. Podría haber estado hablando consigo misma o dirigiéndose a él y a Lumiya, pero estaba profundamente descontenta.


  Él ha tratado de causar un daño irreparable.


  —Nave, cállate —dijo Lumiya. Ben también podía oírla a ella, como si los procesos de pensamiento de la nave estuvieran en un circuito abierto—. Él tiene que sobrevivir. Nosotros no.


  La regla de los tiempos dice que yo no debo ser un objetivo.


  La esfera había decidido claramente que ya era suficiente e hizo un tirabuzón de vuelta hacia la dirección por la que había venido. Ben podía verlo en sus pantallas y sensores delanteros, pero también podía verlo en su cabeza. La impresión general era que la nave se estaba remangando e iba a volver para darle diez golpes resonantes a quien quiera que hubiera disparado contra él.


  —Nave, vuelve.


  Hago lo que debo hacer.


  —¡Nave!


  Los motores de Ben estaban chillando al intentar mantenerse por encima de ella. No había un arriba o abajo real en el espacio, sino que era como la caída en picado por el aire de un ave rapaz.


  —Nave, mi mamá está ahí abajo —rogó Ben—. Ella no te disparó.


  Los Maestros deben utilizar sus naves para luchar pero no deben involucrar a los aprendices.


  —Nave, Jacen cometió un error. Hazlo por mí, para que pueda encontrar a mi mamá otra vez. Por favor… no dispares.


  La esfera desaceleró dramáticamente.


  ¿Quién es el enemigo?, preguntó la nave. A menos que lo sepa, no puedo hacer nada excepto evadir y proteger.


  —Exacto —dijo Ben. Shevu le había dicho que seguirles la corriente a los locos, como él los llamaba, era una habilidad policial esencial. Hacer que siguieran hablando era de todo lo que se trataba, y si Ben tenía a la nave, tenía a Lumiya—. Nave, ¿cuál es tu tarea?


  Una vez luché. Ahora educo y protejo a aprendices.


  —¿Qué crees que soy?


  Un aprendiz.


  —¿Quién es la que está contigo ahora?


  También una aprendiz.


  Ben estaba empezando a formarse una imagen de la visión del mundo de la esfera. Había sido enterrado en Ziost durante siglos y posiblemente milenios.


  Había reaccionado a él cuando le estaban apuntando desde la órbita y corriendo para salvar su vida con una aterrorizada niña pequeña.


  —Nave, ¿qué quieres decir con… educar?


  Enseño a los aprendices a luchar.


  Ben podía sentir a Lumiya comunicándose con ella. La nave estaba respondiendo fuertemente en su mente, pero había un segundo flujo de palabras sin sonido corriendo casi como las interferencias en un comunicador por frecuencias sobrepuestas. Ella le estaba urgiendo a la esfera a que le disparara a Ben, a que atacara a su lanzadera, a que le matara.


  Sí. Ahora soy para los aprendices, para que puedan aprender y no reciban ningún daño. Solía ser para los Maestros en la guerra.


  De repente tenía sentido para Ben.


  —Eres una nave de entrenamiento Sith. —Él le vería como un aprendiz porque era uno, en cierto sentido, pero Lumiya le confundía—. ¿Por qué crees que la mujer que está ahora en tu interior es una aprendiz?


  Porque sabe tan poco de mí. Como tú.


  Ben aceptó que no era un intelectual como Jacen, pero podía ir desechando opciones, eliminando cosas mientras lo hacía, justo como hacía su mamá. Podría descubrir cualquier cosa sólo haciendo pregunta tras pregunta.


  —La aprendiz mujer que está en tu interior hizo que nos dispararan cuando dejamos Ziost.


  Nosotros le devolvimos los disparos.


  La nave le reconocía y decidió que Lumiya y él eran novicios que necesitaban su consejo y su cuidado. Había evitado que su madre matara a Lumiya en Hesperidium porque ese era su trabajo: enseñar a los aprendices a luchar. Ben se preguntó cuántas oportunidades le daba a los aprendices Sith antes de que decidiera que eran criaturas débiles que se merecían lo que les pasaba.


  No había manera de que fuera a convencerlo de que matara a Lumiya (se preguntó cómo haría eso la nave) y ella tampoco estaba teniendo suerte en convencerlo de que le atacara a él. Ben no corría un peligro real. Pero su madre sí y no por causa de esa nave. Alguien la quería muerta.


  Él necesitaba encontrarla. Se dejó caer hacia Reboam y la esfera Sith le escoltó, con una impotente Lumiya en el interior.


  Ben había cogido a una Sith. Y ahora no tenía ni idea de cómo utilizarla en su propio provecho.


  KAVAN, CÚMULO DE HAPES


  Mara posó el InvisibleX en mitad de ninguna parte y se recordó a sí misma que ser el objetivo o la asesina era simplemente un estado mental.


  Sin duda Jacen pensaba que la había forzado a aterrizar de manera que él pudiera acabar con ella.


  Ella pensaba que le había forzado a él a ir donde ella pudiera utilizar sus habilidades en la lucha para su mejor ventaja.


  Era cuestión de quién encontraba a quién primero.


  Puedo parar esto en el momento que quiera.


  Después de todo lo que había visto y oído, todavía había en su interior la Mara que no podía creer realmente que su sobrino fuera peligrosa e irremediablemente malvado.


  Si tú no lo haces, ¿quién lo hará? ¿Y quién te culpará por no actuar mientras se le pudo detener?


  Palpatine, Palpatine, Palpatine… tu lección en una retrospectiva perfecta.


  Así que aquí estaba ella, diciéndose a sí misma que iba a pasar una época muy mala después de matarle, pero que había que hacerlo. Y Jacen probablemente estaba pensando lo mismo. Eran iguales.


  No había superioridad moral. Sólo una ecuación residual que decía que siendo todo lo demás igual, Mara prefería ver a Jacen muerto antes que a Ben o a Luke o a sí misma. Supervivencia: no había nada malo en sobrevivir.


  Luke ahora seguía abriéndose a ella en la Fuerza, crecientemente ansioso, intentando encontrarla, pero ella no se atrevía a abrirse a él. No había manera de decir qué podía detectar Jacen. Cuando ella quisiera que Jacen la encontrara… él lo sabría.


  Cogió su bolsa y todo lo que había en la cabina que podía servir como arma y luego encontró cierto lugar a cubierto mientras consultaba su cuaderno de datos en busca de cartas y exploraciones de Kavan.


  Tenía forma de alveolo con monumentos en ruinas y túneles. Bien. Si le cojo en un espacio confinado, él no puede utilizar todas sus habilidades de la Fuerza, pero yo puedo sacarle el mejor partido a lo que tengo. Ella decidió abrirse camino en el laberinto de pasajes enterrados y hacer que Jacen la siguiera.


  No estaba cerca de ningún centro de población, así que también estaba muy lejos de cualquier ayuda.


  De todas maneras, ella no pensaba pedir ninguna.


  No hasta que fuera hora de llevarse el cuerpo.


  Ocultó todas sus armas en su chaqueta, su cinturón y sus botas y corrió hacia el primer túnel que vio. Se volvía más fácil a cada minuto que pasaba el esconderse en la Fuerza durante todo el tiempo que necesitara. Pero ahora necesitaba ser visible, un faro para Jacen para atraerle a las rocas.


  Ven y cógeme, coronel Solo.


  capítulo veinte


  
    De: Sass Sikili, negociador de Roche


    Para: Boba Fett, Mand’alor Murkhana no ha respondido. Debido a que no ha respondido, y a que tememos que esto animará a otros a ignorar nuestras patentes, requerimos su apoyo, para poder dejar claro que nos tomamos nuestras patentes muy seriamente. Me gustaría mucho ver al Bes’uliik en acción: nuestros metalúrgicos han estado buscando maneras de producir estructuras de beskar más ligeras, de manera que cuando ataquen las factorías murkhana hasta convertirlas en polvo, nos inspiremos para ser más imaginativos. Esto es muy bueno para los negocios.

  


  TEMPLO JEDI, CORUSCANT


  Luke se encontró con Jaina en los escalones del Templo Jedi. Él estaba lanzándose hacia fuera mientras ella estaba lanzándose hacia dentro. Él la cogió por el brazo y la dirigió otra vez hacia abajo por el camino.


  —¿Adonde fue ella, Jaina?


  —Tío Luke, juro que no la estoy cubriendo. No lo sé y no está respondiendo a ninguno de sus enlaces. ¿Por qué estás preocupado?


  Luke sostuvo el arrugado plastifino en su puño.


  Me he ido de caza unos cuantos días. Mara había firmado para sacar el InvisibleX justo después de la media noche de dos días antes. Él metió la nota en su bolsillo. La sensación de temor le abrumaba.


  —Vamos —dijo—. Tengo que buscarla. Algo va mal. Y Ben también se ha ido. He tenido la peor de las sensaciones, como si ella se estuviera dirigiendo hacia una trampa.


  Ben no sólo estaba desaparecido. Luke ya no podía sentirle en la Fuerza. Y ahora no podía sentir a Mara. Había llamado a todo el mundo, incluidos Han y Leia, y kriffado si le importaba que la GAG le detuviera por contactar con agentes corellianos con una orden de arresto.


  Esperaba que Jacen apareciera para darle una advertencia, pero Niathal dijo que Jacen estaba lejos por «negocios». El InvisibleX había desaparecido de nuevo. El hombre iba y venía como quería, según parecía.


  Puedo imaginarlo. Jacen estaba ahora permanentemente invisible en la Fuerza, eso seguro. Luke llamó a un taxi y se dirigieron al Mando de Cazas Estelares.


  —He pasado más tiempo allí desde que dejé el ejército que cuando estaba de uniforme —dijo Jaina.


  —¿Puedes sentirla, Jaina? ¿Puedes sentir a Mara?


  Ella miró ligeramente hacia el lado de Luke, con la mirada desenfocada y negó con la cabeza lentamente.


  —Nada.


  —No la he sentido desde hace horas.


  Cuando llegaron al Mando de Cazas Estelares, se dirigieron a la sala de mapas. Luke descubrió que podía mirar a las cartas y escoger fuertes correlaciones en la Fuerza, algo para lo que Ben también había demostrado tener talento. Se quedó en pie delante de los bancos de holocartas e intentó relajarse lo suficiente para dejar que la Fuerza guiara su atención.


  Hizo un esfuerzo para expandir su mente hacia donde pensaba que ella podía haberse estado dirigiendo.


  Después de un tiempo, cuando las brillantes líneas y grupos de puntos empezaron a ponerse borrosos y a perder su perspectiva, se encontró arrastrado hacia un sector en particular.


  —Estoy seguro de que está en el Cúmulo de Hapes —dijo al fin.


  Cuando Luke había sentido por primera vez a Mara desaparecer de la Fuerza, fue tan repentino y descontrolado que él pensó que a ella la habían matado. Le hizo despertar de pánico. Los tres segundos de pura parálisis agonizante duraron hasta que ella volvió a desvanecerse otra vez y otra y él se dio cuenta de que ella lo estaba haciendo deliberadamente.


  —Irónicamente, habría sido mejor si ella hubiese cogido un ala-X regular —dijo Jaina—. Los técnicos de cazas estelares dicen que es casi imposible localizar a un InvisibleX por cualquiera de los métodos de búsqueda normales.


  Ella tenía razón. A menos que alguien resultara ver al Cinco-Alfa o que Mara hubiese dejado activado un transpondedor o un comunicador, el caza estelar simplemente se desvanecería.


  Una búsqueda visual era todo lo que quedaba.


  Eso, o encontrar a la propia Mara. Luke se dirigió a los hangares y Jaina le siguió.


  —¿Entonces como recuperamos a los InvisiblesX que se abandonan? —preguntó Luke, intentando no verter su frustración con los equipos de tierra que trabajaban duro.


  El técnico salió de detrás del caza estelar.


  —La baliza de rescate o la manta Marca Uno de fuego y llamas, señor —dijo secamente—. La AG le pidió a Incom que los hiciera muy difícil de detectar y los hicieron.


  —Vale, dejaré de molestar a gente que tiene trabajo que hacer y saldré ahí yo mismo. —Luke se recordó a sí mismo que Mara estaba cazando a Lumiya y así que él tenía que esperar que ella utilizara cada truco del manual. Eso no hizo que dejara de preocuparse—. Después de todo, soy yo el que estrechó la mano de Lumiya y no su garganta…


  Entonces Mara estuvo de repente allí, no sólo de nuevo en la Fuerza, sino magnificando su presencia, como si quisiera que la encontraran. Era desafiante, sin miedo y consintiendo en tener una pelea. Encontraría a Lumiya muy bien.


  —Aunque, ¿por qué está haciendo eso? —Jaina tenía su propia cacería: la de Alema. Ahora estaba muy interesada en ayudar a encontrar a Mara—. Es como si se estuviera burlando de ella.


  —O tiene problemas y quiere que la encuentre.


  —No. —Jaina cerró los ojos durante un momento, concentrándose—. No se siente como una llamada de ayuda. Se siente como… una pelea.


  Luke decidió advertir a Tenel Ka que iba de camino puramente como precaución. Un tránsito de dieciocho horas estándar. Dado el número de planetas en el Cúmulo de Hapes, probablemente les llevaría a los hapanos incluso mucho más tiempo que eso encontrar un InvisibleX, pero mientras más ojos buscaran a Mara, mejor.


  Luke intentó parecer casual mientras subía a su cabina. Jaina se quedó en pie mirándole.


  —Sé que oficialmente estoy fuera del servicio —dijo ella—, pero si alguien me autoriza, me alegraré de unirme. Por favor.


  Luke hizo un gesto hacia el equipo de tierra.


  —Gracias.


  —Es Lumiya de quién deberíamos estar preocupándonos. —Jaina estaba intentando tranquilizarle—. Puedo ver a la tía Mara yendo a por cabelleras trenzadas como Fett. Cabelleras pelirrojas. ¿Crees que Lumiya se tiñe el pelo? ¿Tendrá esa cosa asquerosas raíces grises?


  Luke sabía que ella estaba intentando hacerle reír y él intentó complacerla. Pero oír simplemente el nombre Fett le recordó bastante bien que cada miembro de su familia, Solo o Skywalker, estaba en la parte superior de la lista de «debo matar hoy» de alguien.


  Luke ni quería ni esperaba ser querido por todos.


  Simplemente quería despertar una mañana y descubrir que a sus seres queridos les habían dejado tranquilos para seguir con sus vidas.


  Cuando Mara volviera a casa, con cabelleras o sin ellas, con guerra o sin ella, él iba a reservar unas vacaciones para los dos, en algún lugar consoladoramente tranquilo. Hizo una bola con la nota de plastifino que ella había dejado para él y la metió en un agujero del salpicadero de su cabina. Los motores del InvisibleX lloriquearon al encenderse.


  Aunque no sería a Hesperidium.


  KAVAN


  Jacen había esperado tener que tratar con una Mara enfadada después de que matara a Ben, no antes.


  Él todavía estaba buscando significados y patrones en los sucesos a su alrededor y ahora se veía a sí mismo en cierta desesperación por intentar lo que fuera que estuviera en su camino para ver si eso funcionaba y sellaba su estatus Sith.


  ¿Me daré cuenta? ¿Qué se siente?


  ¿Cómo lo sabré?


  Tenía que ser algo que cambiara el tejido de la galaxia, un punto de inflexión. Mientras tanto, Mara le estaba desafiando, señalándose en los túneles que surcaban las profundidades de los campos de Kavan, pensando que todavía era una asesina de primera fila y que podía acabar con alguien que tenía una maestría completa de la Fuerza.


  Ella era una asesina excelente, pero sus habilidades en la Fuerza eran toscas comparadas con las de él. Una vez que Jacen la eliminara, sería más fácil tratar con Ben. Y Luke… cruzaría ese puente cuando tuviera que hacerlo.


  Jacen comprobó su cinturón, sus bolsillos y su cartuchera y decidió complacer a Mara. Lumiya y Ben parecían estar en otro lugar teniendo su propia confrontación. Ahora todo encajaba. Lumiya tenía que ser silenciada por lo que sabía y Ben lo haría.


  Seguía un orden. Era una cadena trófica.


  Jacen cargó cuatro dardos tóxicos en una pistola láser adaptada y deslizó los otros en los compartimentos de su cinturón, preguntándose cómo podía pensar en tales cosas tan calmadamente. Se aproximó a la boca del túnel con lento cuidado. Aunque podía sentir el trazado, Mara se había desvanecido de nuevo de la Fuerza. Había alrededor de un metro de espacio sobre su cabeza mientras bordeaba cuidadosamente el túnel central y pudo ver pasillos horizontales de una altura alrededor de la cadera que se bifurcaban. Habían sido construidos para evacuar el agua de las tormentas. En los desapacibles inviernos, los kavani locales habían construido una vez hogares de emergencia aquí abajo.


  Jacen se paró y escuchó.


  —De acuerdo —dijo—. Sé que puedes oírme, Mara. Todavía puedes arrepentirte de esto.


  Su voz retumbó. No hubo respuesta, justo como él esperaba, así que empezó a adentrarse en el laberinto de desagües, con el sable láser en la mano derecha y la pistola láser en la otra. La única luz a su alrededor ahora era una neblina verde procedente de la brillante hoja de energía.


  —Podría —dijo él tranquilamente— volver, bloquear la entrada de este complejo con material inflamable y prenderle fuego. —Ella podía oírle a él, desde luego. Él podía oír el agua cayendo lentamente en las profundidades de los túneles. El sonido estaba amplificado, incluso si era difícil señalar el origen—. Y el hecho de que estos túneles tengan conductos de ventilación significa que el efecto chimenea te haría salir por el humo, te asfixiaría o te asaría.


  Silencio.


  Él contuvo el aliento, escuchando.


  Crack.


  Su rodilla derecha explotó con un dolor cegador mientras Mara salía lanzada horizontalmente, ayudada por la Fuerza, desde un conducto lateral y le alcanzaba en la articulación de su pierna con las botas, desgarrándole los tendones. Mientras él perdía la estabilidad en el estrecho pasaje, gritando, se encontró a sí mismo cayendo durante un segundo y buscando un apoyo. Lanzó un mandoble con su sable láser, arrancando polvo de ladrillo de la pared. Mara cayó al suelo enfangado para esquivar el sable láser, luego se puso en pie a toda prisa y corrió por el túnel abajo.


  No era un buen comienzo. Jacen lanzó un juramento y se obligó a correr tras ella, ordenando a las endorfinas que entumecieran su pierna y diciéndose a sí mismo que sabía que ella le estaba tendiendo una trampa. Ella quería confinarle, encerrarle, atraparle.


  Si ella pensaba que los túneles igualarían las posibilidades, estaba equivocada. Él la enterraría aquí.


  


  Mara encontró la trampa perfecta al final de uno de los conductos. Podía oír las pisadas de Jacen que corría y ella le llevaba unos buenos cincuenta metros.


  Desde aquí, el techo abovedado se volvió más bajo e incluso Mara tuvo que correr agachada. No era el lugar para girar un sable láser estándar. Los túneles estaban en malas condiciones y los arcos de ladrillo estaban empezando a combarse y derrumbarse en algunos lugares.


  Así que él no la ayudaría revelando su posición física en la Fuerza. Bien. Ella localizó una plancha de metal de alrededor de medio metro de ancha y la colocó cuidadosamente en el suelo del túnel, apoyándola sobre las piedras de manera que él la pisara y le diera una advertencia audible cuando llegara a ese punto. Una intensa sacudida con la Fuerza a los ladrillos y arcos delante y detrás de la plancha de metal los debilitó y luego ella evitó que se derrumbaran por la presión de la Fuerza.


  Sostenlos. Espera a qué pise esa plancha…


  Ir tras Jacen nunca funcionaría. A él nunca se le podría permitir que fijara la agenda. Él vendría tras ella.


  Atrápale, inmovilízale, mátale.


  No era bonito y no capturaría la imaginación del público como un despliegue de sable láser en la academia, pero estaba entrenada para destruir. Jacen lo estaba para engañar.


  Ella pudo oírle respirando y el irregular vzzzm-vzzzm-vzzzm de su sable láser mientras la seguía, saltando y volviéndose para estar seguro de que ella no estaba tras él. Entonces ella pudo oír que él no estaba girando tanto la hoja. Los cortos y entrecortados zumbidos y ronroneos le dijeron que él estaba corriendo a toda velocidad.


  Ella también estaba atrapada, desde luego, a menos que contara los pozos de ventilación cada cincuenta metros. Pero cuando ella dijo que se iría de aquí sobre el cadáver de él, lo decía en serio.


  Ella sintió el principio de un sentimiento humano compasionado por Leia, pero lo anuló al instante.


  Eso la debilitaría.


  Las botas de Jacen machacaban los ladrillos. Estaba impaciente. Ella se interponía en su camino, refrenándole cuando él quería continuar con algo.


  Crunch… crunch… crunch.


  Si su estimación del tiempo era correcta, él estaba cerca de pisar aquella plancha oxidada.


  Clang…


  El estruendo comenzó. Ella derrumbó ambas secciones del túnel, delante y detrás, con un esfuerzo masivo de la Fuerza que la dejó sin aliento. No le oyó gritar. Incluso en aquellas húmedas condiciones, nubes de finos escombros llenaron el aire y la hicieron ahogarse.


  Mara esperó, con una mano sobre su boca y su nariz, con el shoto desenvainado y escuchando en la Fuerza.


  Hubo el lloriqueo y el sonido de chunk-chunk de los últimos ladrillos que caían. No esperaba que el peso de los escombros de un techo bajo causaran una herida de impacto, sino que le aplastaran y le inmovilizaran. Él no estaría muerto… aun.


  Ella esperó en silencio, siendo ella misma una presencia inexistente, hasta que ya no pudo oír más movimiento.


  Vale. Veamos qué tengo que hacer para terminar con esto.


  Un brazo era todo lo que salía de entre los escombros. A través de un agujero del tamaño de un puño, ella pudo ver el destello húmedo y el parpadeo de un ojo y una cara ensangrentada. Una mano se alargó hacia ella, con los dedos separados, manchada de sangre y temblando. Otras personas podrían haber sentido la urgencia de coger esa mano, la más distintiva de las cosas humanas, pero era el truco Sith más viejo y más gastado y ella misma lo había utilizado demasiadas veces.


  Ella cogió su pistola láser y la apuntó hacia el ojo, con una mano, con el dedo índice descansando en el gatillo. Tenía el shoto preparado en caso de que se necesitara un golpe de gracia.


  Se sentía tan desapegada y tranquila como lo había estado jamás como la Mano del Emperador.


  —Dile a mi mamá que siento haberle fallado —susurró Jacen.


  —Ella lo sabe —dijo Mara y apretó el gatillo.


  capítulo veintiuno


  
    Nu kyr’adyc, shi taab’echaaj’la.


    No han muerto, simplemente se han marchado muy lejos.


    —Frase mandaloriana para los fallecidos

  


  KAVAN


  Decían que el cuerpo humano era capaz de proezas extraordinarias de fortaleza cuando está in extremis.


  Para un Jedi, era algo completamente diferente.


  Jacen Solo no estaba preparado para morir, ahora no, no estando tan cerca de su ascendencia, y no en un apestoso canal de desagüe como una alimaña.


  Rechazó el disparo de energía con una última subida de la Fuerza y envió el escombro explotando lejos de su cuerpo aplastado y sangrante como en una detonación. Los ladrillos golpearon las paredes y provocaron una lluvia de fragmentos, golpeando a Mara como la onda expansiva de una bomba. Ella hizo un ruido animal que era más furia que dolor y falló durante un momento mientras intentaba ponerse en pie.


  El esfuerzo congeló a Jacen durante dos segundos vitales. Pero él sabía que si no se levantaba ahora y seguía luchando, Mara volvería para matarle, una y otra vez, hasta que él estuviera agotado y demasiado débil para defenderse de ella.


  Luchó por ponerse en pie, tambaleándose más que poniéndose recto, y de repente lo entendió.


  Era Mara quien tenía que morir para completar su destino.


  Matarla a ella era la prueba: las palabras de la profecía no tenían sentido y a un nivel visceral él sabía que la muerte de ella era el acto crucial. No sabía cómo y este no era el momento para pararse y pensar en ello. Se rindió totalmente al instinto por primera vez en mucho tiempo. Fuera lo que fuese lo que guiaba la mano Sith tendría que guiarle ahora a él.


  Pero estaba herido y muy seriamente.


  Ben… no sabía dónde encajaba Ben en esto, pero ahora sabía que encajaba, con tanta seguridad como sabía cualquier cosa. A Jacen no le importaba, porque sabía que tenía que matar a Mara ahora y nada más tendría sentido hasta que lo hiciera.


  Tanteó torpemente en busca de su sable láser y lo volvió a encender. Mara ya estaba de nuevo en pie, viniendo hacia él con el shoto y la vibrocuchilla, con polvo de ladrillo y sangre negro rojiza serpenteando por su frente desde una herida en el cuero cabelludo.


  Ella saltó hacia él con el shoto en la mano izquierda, en un estilo de esgrima, quemándole el ángulo de la mejilla y alcanzándole bajo la barbilla con la vibrocuchilla mientras él retrocedía.


  Ella no debería haber sido capaz de acercarse a él. Él tenía una maestría total y ella sólo era atlética y rápida. Él la empujó hacia atrás con la Fuerza, enviándola a estrellarse contra una pared con un gruñido bajo, pero ella siguió viniendo hacia él, uno, dos, uno, dos con el shoto y la cuchilla y le estaba haciendo retroceder y su fortaleza estaba menguando. Necesitaba espacio para luchar.


  Él sacó su pistola de dardos y los disparó uno tras otro, pero Mara desperdigó las cuatro agujas con un centelleo de luz azul. Ellas cayeron al suelo. Él se volvió y trepó a través de los ladrillos derrumbados, utilizando la Fuerza para lanzar los escombros hacia ella desde el suelo del pasaje mientras ella saltaba desde los bloques a las piedras y hasta los pedazos de mampostería, hasta que saltó con la Fuerza hasta la espalda de él y le hizo caer.


  Rodaron. Esto no era un duelo: era una reyerta. Ella empujó su vibrocuchilla hacia arriba bajo la barbilla de él y él tiró de su cabeza hacia un lado, sintiendo la punta deslizarse suavemente desde su mandíbula hasta la línea del pelo mientras fallaba en alcanzar su yugular. Él no podía sacar las armas que necesitaba. Estaba perdiendo sangre, perdiendo fortaleza, menguando y golpeando fuertemente con el sable láser para apartarla. Era casi inútil en una lucha a tan corta distancia. Mara, maníaca y jadeante, atacaba con el shoto para contraatacar cada desesperado empuje punzante.


  —Ben… te veré muerto… antes de que… cojas a… Ben.


  Jacen estaba en el borde de la navaja entre morir y matar. Se agarraron, se empujaron con la Fuerza y se aplastaron con la Fuerza: él volvió a lanzarla hacia atrás, intentando sacudirle a ella la espina dorsal con la Fuerza y paralizarla durante un momento, pero de algún modo ella lo rechazó y los ladrillos salieron volando de la pared como si alguien les hubiese dado un puñetazo desde el otro lado. Ella casi le arrancó el sable láser de su mano con la Fuerza, pero incluso con sus heridas él lo sostuvo. Él no moriría. No podía, ahora no.


  —No puedes vencerme —jadeó él—. No debe ser así.


  —¿De verdad? —gruñó Mara—. Yo digo que sí.


  Entonces ella se lanzó contra él, sin pensar, una mujer salvaje, con el pelo volando, y él empujó con la Fuerza para enviarla a estrellarse contra un pilar a mitad del salto. Pero la paliza que había recibido y la ferocidad del ataque implacable le habían cegado al peligro de otra clase. Mientras retrocedía hacia atrás para evitarla, sus piernas se derrumbaron y él se tropezó en el boquete de una grieta abierta por el hundimiento. Cayó de mala manera. El dolor rojo y caliente le quemó desde el tobillo a la rodilla. Su sable láser salió volando. El dolor se podía ignorar, pero el momento que le llevó volverse a poner en pie fue suficiente para que Mara se enderezara y volviera a lanzarse contra él con el shoto y lo hundiera en el tejido suave justo bajo el final de su clavícula.


  Las heridas de sable láser dolían mucho más de lo que él había imaginado jamás. Jacen gritó. Invocó a su arma de nuevo hacia su mano y Mara se estrelló contra él, volviendo a caerle al suelo y atrapándole allí. La vibrocuchilla de ella se detuvo a un palmo de su garganta mientras él se las arreglaba para cogerla por el pelo y arrastrar la cara de ella más y más cerca de su sable láser. Ella luchó por apartarse, cortándole con el shoto pero cada vez fue bloqueada por el mermado poder de la Fuerza de él.


  La vibrocuchilla de ella le rozó el cuello. Él rebuscó en su cinturón en busca de un dardo. Ella retrocedió con un esfuerzo masivo, dejándole asiendo un mechón de pelo rojo, y la única cosa que cruzó la mente de él mientras ella arqueaba su espalda y sostenía sus brazos en alto para dejar caer el shoto y la vibrocuchilla sobre el pecho de él fue que ella nunca jamás le haría daño a Ben.


  Jacen la miró a los ojos e instantáneamente creo la ilusión de la cara de Ben bajo ella. Ella parpadeó.


  Eso le dio a él la abertura de una fracción de segundo. Fue suficiente para clavarle el dardo envenenado en la pierna con su cono protector de plastoide todavía colocado.


  Era sólo una pequeña aguja, de unos diez centímetros de larga. La clavó con tanta fuerza que la punta afilada atravesó el cono y la tela de los pantalones.


  Mara jadeó y bajó la mirada hasta su pierna como si estuviera más sorprendida que herida. El dardo tembló mientras ella se movía y luego cayó al suelo.


  —Oh… está hecho… —dijo Jacen. El shoto cayó de la mano de ella y ella intentó dar un zarpazo con la vibrocuchilla. A él le alcanzó en el bíceps, pero no había fortaleza tras el golpe y ella dejó caer el arma—. Lo siento, Mara. Tenías que ser tú. Pensaba que era Ben. Pero ahora se ha acabado, se ha acabado…


  —¿Qué has hecho? ¿Qué diablos me has hecho?


  Pero ella ya estaba perdiendo el equilibrio mientras el veneno la paralizaba y se desplomó hacia un lado mientras él se ponía en pie, mirando hacia arriba para verle a él con más sorpresa que rabia o miedo.


  —La profecía. —Ahora no importaba: la toxina, compleja y relativamente indolora, estaba circulando por el cuerpo de ella—. No luches. No entres en un trance curativo. Sólo déjate ir…


  Mara intentó levantarse pero se volvió a bajar hasta sentarse sobre sus talones, con una expresión parecida a si hubiese olvidado algo y estuviera intentando recordarlo. Se derrumbó contra la pared.


  Jacen nunca había sentido tanto alivio. No tenía que ser Allana, o Tenel Ka, o incluso Ben. Todo había terminado, todo había terminado.


  —¿Qué? —dijo Mara.


  Ella intentó llevarse los dedos hasta los labios, estremeciéndose, pero su mano volvió a caer en su regazo. Los miró como si esperara ver sangre.


  Jacen suprimió el instinto de ayudarla.


  —Es mi destino, Mara… ser un Señor Sith y traer orden y justicia. Tenía que matarte para hacerlo. Vas a salvar a tanta gente, Mara. Has salvado a Ben.


  También has salvado a Allana. No es un desperdicio, créeme.


  —Eres… tan vil como era él.


  Jacen apenas podía entender lo que ella estaba diciendo.


  —¿Quién?


  —Palpatine.


  —Eso no es así —dijo él. Tenía que hacer que ella viese lo que estaba ocurriendo. Era importante. Le debía a ella esa revelación. Ella había hecho el sacrificio, aunque ahora él estaba empezando a preguntarse qué significado tenía el amor al que él había renunciado—. No se trata de ambición. Se trata de la galaxia, de la paz. Se trata de construir un mundo diferente.


  Ella le devolvió la mirada y ahora él pudo ver, y sentir, su disgusto. No estaba seguro de si iba dirigido a él o a ella misma.


  Jacen estaba herido. Estaba empezando a sentir la extensión total de sus heridas y necesitaba curarse a sí mismo. También necesitaba salir de este túnel.


  Ahora Mara estaba respirando pesadamente, con una mano floja en su regazo pero con la otra todavía abriéndose y cerrándose como si intentara formar un puño para darle un puñetazo final. Sus vívidos ojos verdes todavía eran brillantes con un propósito implacable. Él sabía que intentaría olvidarlos cada día de su vida.


  —Crees… que has ganado —dijo ella, sin que se entendiera, pero completamente lúcida y sin miedo—. Pero Luke te aplastará… y me niego… a dejar que… destruyas el futuro… de mi Ben.


  Jacen se sentó y esperó, casi esperando una profecía de ella que le ayudase a encontrar sentido a lo que había hecho. Pero después de unos cuantos momentos, sintió la descarga final de energía elemental de la que todo usuario de la Fuerza sería consciente y comprendería.


  Ben era la última palabra que ella diría jamás.


  KAVAN


  Lumiya sintió a la Fuerza removerse como las placas tectónicas en movimiento. No se había dado cuenta de que el momento decisivo se sentiría así.


  —Nave —dijo—. El nuevo Señor Oscuro me necesita. Síguelo.


  Entonces ella se preparó para la muerte, intentando morir bien.


  KAVAN


  De repente Ben no pudo oír la voz de la esfera Sith.


  Su propio nombre, Ben, Ben, Ben, acallaba cualquier otro sonido, incluso aunque en lo más profundo de su cabeza era más bajo que un susurro, era una llamada y una despedida sólo para él. Se olvidó de Lumiya, y se tambaleó hacia la fuente de la voz, cegado por las lágrimas.


  —¡Mamá! —gritó—. ¡Mamá!


  RUTA DE COMERCIO PERLEMIANA


  En la cabina de su InvisibleX dirigiéndose hacia Hapes, Luke Skywalker sintió una mano que le revolvía el pelo y, mientras alargaba su mano involuntariamente para tocarla, supo que su mundo había terminado.


  capítulo veintidós


  
    No sé qué está ocurriendo, Mand’alor , pero la cantidad de tráfico de comunicaciones seguro de la AG volando alrededor del Cúmulo de Hapes tiene que ser visto para ser creído. Un pánico grande está en marcha. Prepárate.


    —Goran Beviin, experto en vigilancia, informando desde el cercano campo de asteroides de Roche antes del lanzamiento del Bes’uliik

  


  INVISIBLEX DE LA GAG, ATRACADO EN ZIOST


  Jacen realmente no sabía adónde más ir. Miró al panel de la cabina que tenía enfrente, sabiendo que debería haber estado de vuelta en Coruscant hacía al menos veinte horas y que Niathal estaría maldiciéndole completamente.


  Estaba solo, con ropas negras arrugadas, con un dolor agonizante y… hambriento.


  Esta no era la ascensión a Señor de los Sith que él había esperado. Se preguntaba qué pensaba la gente ordinaria que ocurría cuando el curso de la historia se balanceaba sobre un único acto crucial. Probablemente no concebían que sus futuros estaban ahora en las manos de un hombre cansado y sudoroso que seguía pensando que necesitaba un afeitado y casi incapaz de creer que él había…


  Matado a Mara Jade Skywalker.


  Matar no se volvía más fácil. Simplemente él se estaba volviendo mejor en ello.


  Pero todavía no tenía sentido. Se frotó la mejilla y la incipiente barba raspó audiblemente bajo sus dedos. Mara no había sido la cosa más preciosa de su vida. En las semanas recientes, ella había cambiado de ser su única amiga a sólo alguien más que no confiaba en él y que se estaba entrometiendo en su camino.


  Era su tía. Era familia. Cuando su papel en la muerte de ella se conociera (y tenía que haber un cuando, pero no ahora, no dentro de poco), la sorpresa y el odio harían pedazos lo que quedara de las familias Skywalker y Solo. Quizá incluso Niathal y todos los otros que entendían que una paz segura era un negocio sucio, estarían disgustados.


  Simplemente maté a mi tía. Crecí con ella. Ella estuvo allí para mí. Luchamos juntos en una guerra.


  Tengo que mirar de frente a su hijo. Tengo que mirar de frente a Ben.


  ¿Qué he hecho?


  Su estómago gruñó. ¿Cómo podía pensar en tener hambre en un momento como este?


  Él inmortalizará su amor.


  Estúpidas borlas anudadas, y todas las clases diferentes de antiguas profecías Sith que ocurrirían cuando el nuevo Señor Oscuro estuviera listo para ocupar su lugar y marcar el comienzo de una época de justicia, orden y paz. La llave se había girado, y esto era lo que se suponía que significaba la profecía, al matar Jacen lo que más quería.


  Había matado a Mara y a Nelani y a la hija de Fett y a la caótica e injusta democracia y no había amado a ninguna de ellas. Había intentado matar a Lumiya más de una vez. Ella parecía pensar que eso era parte de la descripción del trabajo de los acólitos Sith.


  Así que Jacen no lo creía. Y si Mara no hubiera estado intentando matarle a él para empezar, él lo habría visto incluso más como una vida desperdiciada sin cuidado.


  La estructura de la existencia no parecía haber cambiado lo suficiente. Ese cambio debía haber sido cataclísmico y, aunque era demasiado pragmático para pensar que podría levantar un puño hacia el cielo e invocar a un rayo para que energizara a un alma poderosa, esperaba ser capaz de saborear la transformación espiritual y existencial.


  Estaba asustado. Por muy seguro que hubiese estado unas cuantas horas antes de que Mara era la que estaba destinada a morir, no tenía sentido en el contexto de la profecía. Tampoco se sentía diferente. ¿Significaba eso que todavía tenía que matar a alguien más? Había estado tan seguro de que todo habría terminado a estas alturas. La sensación de anticlímax casi era suficiente para hacerle sollozar.


  Entonces sintió una presencia. Inclinó la cabeza sobre el lado de la cubierta de la cabina y mirándole desde el planeta de pesadilla que rodeaba a su caza estaba Lumiya.


  Jacen abrió el cierre.


  —Me sorprende que pudieras preocuparte por venir y encontrarme después de lo que pasó.


  —Ahora necesitas que te vean. —Lumiya tenía ahora una nueva serenidad. Como siempre, ella aun parecía no ofenderse porque él intentara matarla de nuevo—. Tu nueva existencia ha empezado, Señor Oscuro.


  —¿De verdad? —El dolor en su hombro le carcomía como un animal arrancándole la carne—. No me siento muy señorial.


  —Te aseguro que se acabó. Puedo sentirlo.


  Ella podía haber estado burlándose de él. Él se giró en su asiento para aliviar a su colección de moratones.


  —Buscaré más pruebas.


  —Deja de discutir con la Fuerza y presta atención a lo próximo que tienes que hacer. Luke Skywalker llegó a Hapes hace un par de horas y están buscando pruebas. Y Niathal se está agarrando amargamente a que estés fuera sin estar de permiso.


  —No me encontrarán.


  —No es eso lo que quiero decir. Tu viaje a la Corte Real, un asunto que por cierto me llevaré a la tumba, necesita que sea atenuado en términos de credibilidad. Antes o después, saldrá a la luz que estuviste en el Cúmulo de Hapes y que Mara lo sabía.


  —¿Cómo?


  —¿Puedo alarmarte?


  —¿Puedes alarmarme más? ¿Eso es posible?


  —Mara tuvo una conversación con Operaciones de la Flota hapana mientras estaba en espacio hapano sobre tu presencia en Hapes. Yo lo intercepté, que es la razón por la que fui capaz de venir en tu ayuda.


  —Maravilloso.


  —Y ella incluso les dio una descripción de la esfera Sith como una nave posiblemente hostil. Creo que eso se acerca a un escenario necesitando una explicación plausible.


  Lumiya tenía razón. Jacen necesitaba una historia para cubrirse, aunque sólo fuera por Tenel Ka.


  —Esto va a ser mucho incluso para mi creatividad —dijo Jacen—. ¿Cuánta gente sabe esto?


  —No hay secretos en la galaxia, Jacen, sólo una variedad de niveles en las listas de distribución. Los bothan lo sabrán, los mandalorianos lo sabrán… y la Inteligencia de la Alianza lo sabrá y no van a quererte estos días.


  —Bueno, si no fuera un Señor Sith recién salido del cascarón, me nominaría para el trabajo.


  —No bromees. Nunca bromees con esto.


  —Podría decir bastante legítimamente que estaba visitando a Tenel Ka como Jefe de Estado a causa de la continua vergüenza por mis padres.


  —¿Y qué hay de tu destrozado estado físico?


  —Ah. Estoy acelerando el trance curativo tanto como puedo.


  —¿Qué hay del cuerpo de Mara?


  —Lo dejé donde estaba.


  —¿No se volvió incorpórea? ¿Dejó restos?


  —Eso creo. ¿Eso te sorprende?


  Lumiya pareció considerar algo, rompiendo su intensa mirada.


  —Siempre pensé que se convertiría una con la Fuerza de alguna manera.


  —Bueno, ¿quién sabe? Y aquí estoy a punto de decir que nunca seguirán el veneno hasta mí, ¿pero importa? Un día dentro de poco, todos tendrán que saberlo.


  —Y para entonces será demasiado tarde para que te hagan algo. —Lumiya se volvió como para alejarse y entonces pareció cambiar de idea—. Mi nave ha sido notada, Ben no te vio en Kavan y casi con toda seguridad soy la principal sospechosa de la muerte de Mara. Todo esto me capacita para hacer el último servicio que puedo hacer por ti.


  —¿Que es…?


  El estado más inquietante de Lumiya era cuando estaba siendo graciosa. Le decía a Jacen que ella sabía algo que él no sabía.


  —Conseguirte tiempo para que consolides tu control sobre la galaxia —dijo ella—. Al hacer que Luke crea que fue todo cosa mía.


  —¿No crees que deberías estar escondiéndote de él?


  —No. Podrías decir que ese es mi destino.


  —Eso suena a un deseo de morir.


  —Mi trabajo y mi vida han terminado, Jacen.


  Realmente le daría la bienvenida a un descanso.


  La muerte parecía muy comúnmente rutinaria últimamente. Jacen no estaba cómodo con eso. Tenía una repentina urgencia de abrazar la vida. En su más profundo interior, a pesar del niño en su interior que todavía esperaba que un rayo marcase su paso a la madurez Sith, había un sentimiento de optimismo, verde y fresco. Le cogió con la guardia baja.


  —A propósito, Alema todavía está rondando —dijo Lumiya—. Si la ves, probablemente estará codiciando la nave Sith para perseguir su venganza contra tus padres. No tengo dudas de que la verás por ahí.


  Jacen se preguntó si los Sith dejaban testamento.


  Lumiya con toda certeza parecía haber pensado en el suyo. Ella le estudió con la cabeza hacia un lado durante un tiempo, con los ojos perturbadoramente verdes y no muy diferentes de los de Mara y entonces se alejó caminando en la niebla helada.


  Él meditó durante una hora o así para acelerar el proceso curativo y entonces se dirigió a Coruscant, vía Hapes.


  PALACIO DE LA FUENTE, HAPES


  —Luke… ¿Luke? Luke.


  Tenel Ka tuvo que repetir su nombre tres veces antes de que él pudiera arreglárselas para levantar la cabeza para mirarla. El elegante sofá de brocado parecía como si se lo estuviera tragando entero y quizás eso habría sido lo mejor.


  Había una insultante gasa de aletargamiento que mantenía unido a Luke y fue necesaria la triple repetición para penetrarla. La primera para que parara de pensar que no le había dicho adiós a Mara y estaba durmiendo cuando ella se fue; la segunda para que parara de torturar su cerebro buscando las últimas palabras que le había dicho, las cuales no podía recordar; y la tercera para que parara de ver en el ojo de su mente la nota que ella había garabateado, que él había convertido en una bola y había utilizado para tapar un agujero en la consola de su cabina, y que ahora estaba alisando amorosamente y que llevaría con él el resto de su vida.


  Me he ido de caza unos cuantos días. No te enfades conmigo, granjero…


  —Luke, Jaina está aquí.


  —Gracias, Tenel Ka… —Mientras se mantuviera aletargado, Luke sentía que funcionaría. Reuniría sus pensamientos, vería que el resto de la familia se había enterado y entonces él actuaría… cuando supiera qué hacer—. No puedo darte las gracias lo suficiente.


  —Luke, tengo a toda mi guardia desplegada buscando el Cúmulo.


  Jaina entró caminando enérgicamente, con la cara sombría y los ojos un poco hundidos. Se dejó caer de rodillas y se presionó contra el regazo de Luke, abrazándole suavemente en silencio. Él realmente no necesitaba llamar: todos lo habían sentido.


  —Todavía no hay rastro de Ben —dijo Luke, acariciando el pelo de Jaina—. Y ni siquiera puedo adivinar dónde está.


  Jaina se apoyó en sus talones.


  —Yo tampoco puedo sentirlo, tío Luke.


  —Estará bien, cariño. Yo lo sabría si…


  Luke no terminó la frase. Ahora sabía exactamente cómo sentiría la muerte de Ben en la Fuerza.


  Ben no estaba muerto.


  Luke esperó a que Leia y Han le llamaran. Él sabía que Leia había sentido la muerte de Mara. Después de ese momento cuando él había sentido el más ligero de los roces en su pelo, y volvió la cabeza, había tenido la sensación de encontrarse con los ojos de Leia.


  Ella llamaría. Él seguiría llamando de todas maneras.


  La regia compostura de Tenel Ka vaciló durante un momento.


  —Jacen estuvo aquí antes.


  —¿Qué? —Jaina recuperó la irritación de su voz inmediatamente—. ¿Qué quieres decir con aquí?


  —Me hizo una visita ayer —dijo Tenel Ka—. No sé dónde está ahora, pero…


  —¿Habrá registrado las Operaciones de la Flota hapana los movimientos de su nave? —preguntó Jaina—. Cualquier retazo de información podría ayudar.


  Jacen debía haber sentido la muerte como cualquier otro, y había una buena posibilidad de que él hubiese estado aquí mientras Mara estaba persiguiendo a Lumiya en este mismo sistema. Pero él estaba «ocupado» con asuntos de la GAG. Luke se enfureció en silencio.


  Tenel Ka asintió, toda graciosa calma de nuevo.


  —Haré que la capitán te dé toda la información disponible.


  Tenel Ka se marchó con largos pasos. La expresión de Jaina era asesina.


  —No lo digas —dijo Luke.


  —Es un total extraño —dijo Jaina—. Ahí lo tienes. Tenía que hacerlo, o tendré un aneurisma intentando reprimir las ganas de darle un puñetazo cuando finalmente se preocupe de aparecer.


  Luke abrazó a Jaina, sintiéndose empequeñecido por la enorme sala oficial, y su comunicador vibró.


  Era Leia.


  —Hey —dijo ella. Leia no sólo le tocó a través de la Fuerza, ella le envolvió—. Volveremos tan rápidamente como podamos. Lo siento tanto. Lo siento tanto, tanto.


  Sonó como si Han le hubiese arrebatado el comunicador.


  —Niño, sólo aguanta ahí. No hagas nada. Déjanoslo a nosotros. ¿Ben está bien?


  —Ha desaparecido otra vez.


  —Estará bien. No te preocupes. Ya vamos.


  No había mucho más que Han pudiese decir, y nunca mencionó a Jacen. Luke volvió a meter su comunicador en su bolsillo.


  El silencio era como una presión creciente en sus tímpanos. Su aliento parecía llenar la habitación.


  ¿Qué fue lo último que le dije?


  —¿Sabes qué fue lo último de lo que Mara y yo hablamos? —dijo Jaina de repente. Ella estaba haciendo exactamente lo que estaba haciendo él: revivir las últimas conversaciones. Las lágrimas llenaban sus ojos—. Nada importante, como cuanto la quería yo y lo que había hecho por mí. Sólo cuanta energía malgasto en estúpidos juegos con Zekk y Jag, como una estúpida y resentida adolescente.


  —No te hagas esto a ti misma.


  —Hace falta… esto para hacerme madurar. —Jaina no parecía capaz de decir las palabras la muerte de Mara—. Todo ha cambiado ahora.


  —Lo sé. Lo sé.


  —Es Lumiya.


  —No sabemos eso.


  —Eres razonable hasta el final, ¿verdad, tío Luke?


  —Ninguno de nosotros está pensando claramente en este momento. —No necesitaba que Jaina saliera en una impulsiva cruzada en busca de venganza. Necesitaba centrarse… de algún modo—. ¿Por qué no llamas a… Zekk? ¿Jag? —No tenía ni idea de hacia cuál de los dos hombres ella querría volverse ahora—. Ellos también necesitan saberlo.


  Jaina se frotó la punta de la nariz discretamente con la parte trasera de su muñeca y pareció tomarse un interés poco natural fijándose en la ornamentación tallada en la pata de una silla cercana.


  —Les informaré, pero he terminado con todas estas cosas personales. Voy a concentrarme en una cosa y es que Lumiya pague. Si se supone que soy la Espada de los Jedi, entonces es hora de que me lo tome en serio y no hay nada que merezca más mi tiempo que esto.


  La capitán de guardia vino más tarde con un cuaderno de datos en una bandeja de bronzio y se lo alargó a Luke. Cuando él dudó, Jaina lo cogió y lo estudió. La expresión «te lo dije» de su cara le dijo a Luke que no iban a ser noticias cómodas.


  —¿Quieres la versión corta, tío Luke?


  —Te lo dejo a ti.


  —Mara apareció tras Jacen, en el Cinco-Alfa, y le pidió a Operaciones que echaran un ojo en busca de una nave esférica naranja con antenas cruciformes, porque nuestro nuevo Jefe de Estado podría estar en peligro.


  Luke siempre intentó no dejarse influenciar por evidencias circunstanciales, porque dos y dos frecuentemente se había demostrado que sumaban cualquier cosa excepto cuatro. Pero no sabía si encontrarían cualquier otra evidencia. No sabía si jamás encontrarían el cuerpo de Mara… o incluso si ella había dejado algún resto mortal. Él no podía ignorar esto.


  —Jaina —dijo—. Creo que tienes que dejarme esto a mí.


  —¿Qué era lo que dijiste sobre ninguno de nosotros pensando claramente?


  —No quiero que nadie actúe con la mitad de los hechos.


  —¿Qué es lo que hace falta, entonces?


  —Ella es… ella era mi esposa. Insisto en manejar esto yo mismo.


  —No deberías tener que hacerlo.


  —Yo quiero hacerlo. No me arrebates esto.


  Jaina realmente hizo una mueca. Luke no pensaba que le hubiera hablado con brusquedad. Tal vez su dolor era tan intenso que la repentina explosión de dolor la había tocado a ella a través de la Fuerza.


  —Vale, tío —dijo tranquilamente—. Pero di una palabra y estaré allí.


  Todavía no había ni rastro de Jacen para cuando Luke había intentado sin éxito dormir durante seis horas. Se había dormido en los mapas, como Jaina lo había expuesto. Y Ben no había reaparecido. Ben, al menos, tenía una buena razón.


  La búsqueda del Cinco-Alfa continuó por la mañana temprano.


  KELDABE, MANDALORE


  El cuarto Bes’uliik salido de la línea de producción salió rodando del hangar para enfrentarse al escrutinio de una pequeña multitud de hombres silenciosos que llevaban armadura. Ellos cruzaron los brazos en ese típico modo mando de «adelante y sorpréndeme», pero tan pronto como el caza se volvió vivo y envió nubes de polvo con su corriente de aire descendente, todos aplaudieron y gritaron.


  —¡Oya!


  Sí, pensaban que estaba bien. Fett lo miró con cierto orgullo. Las frecuencias más altas de sus motores hacían que resonasen sus cavidades.


  —¿Quién dice que el aprovisionamiento de defensa es lento? —dijo Medrit. No parecía preocuparse por el ruido, incluso sin el casco, pero los herreros a menudo se habían quedado sordos por su trabajo—. En un tiempo record.


  —Sólo otro medio millón de estos —dijo Fett— y estaremos en el negocio.


  —No se trata de los números, Mand’alor. Nunca se trató de eso.


  Había algo en el caza, su capacidad para flotar sin esfuerzo y su inclinación, combinado con la distintiva nota palpitante de su propulsión, que lo hacía excepcionalmente atractivo. Fett dudaba que pareciera tan bello si estaba bombardeando tu ciudad hasta dejarla convertida en una masa fundida. Él planeaba reclamar la oferta de una prueba de vuelo.


  Mandalore era resurgente, como le gustaba decir a Beviin y se estaba reuniendo a su ritmo. Una corriente tranquila de mandalorianos estaban volviendo del exilio. Unos cuantos cientos de miles en una semana no era nada para un planeta ciudad con un trillón de almas como Coruscant, pero Mandalore se estaba ahora deteriorando por el influjo.


  —Pensarías que un gran planeta vacío como este podía soportar unos cuantos inmigrantes —dijo Fett.


  —Una infraestructura pobre. —Medrit alargó el cuello para ver despegar a otro Bes’uliik—. Tienes que arreglar eso. Cuatro millones fue siempre una buena población estable hasta que los chicos cangrejo lo pusieron todo patas arriba.


  —¿Cuántos vendrán en el peor escenario?


  —Es imposible de decir. Pero pediste que volvieran dos millones y me atrevo a decir que conseguiremos eso.


  Fett todavía se maravillaba por la habilidad de la gente para desarraigarse, pero los mando’ade eran tradicionalmente nómadas e incluso él era más feliz en el Esclavo I que con un techo sobre su cabeza.


  —Siempre me siento conmovido cuando la gente hace las cosas sin que necesiten que yo los saque por las ventanas.


  —A veces —dijo Medrit—, sólo tienes que pedirlo. Lee Resol’nare. Los seis dogmas básicos de ser un mando. Uno es reunirte cuando el Mandalore lo pide.


  —Útil —dijo Fett—. Pero no siempre ocurre.


  Fett había empezado a ver los paralelismos recurrentes entre Mandalore el planeta y Mandalore el líder y porqué los dos términos se habían convertido en sinónimos fuera del planeta. Él siempre se había llamado a sí mismo una figura decorativa, un recordatorio de lo que los mandalorianos parecían pensar que debían ser ellos, un modelo social al igual que alguien a quien cargarle la culpa. Pero se había convertido en realidad. Él se estaba recuperando y también lo estaba haciendo la nación. Mandalore parecía moverse en dirección inversa al resto de la galaxia, que estaba ocupada en irse por los desagües y hacerse pedazos a sí misma una vez más. Pero eso era bueno para el negocio si vendías armas y habilidades militares, así que la correlación se esperaba.


  —Hora de celebrarlo —dijo Medrit—. Un poco, en cualquier caso. Vamos, todos van hacia el caf. La primera ronda la pagas tú.


  Mientras caminaba, Fett reflexionó que estaba tan cerca de estar satisfecho con la vida como no lo había estado en mucho tiempo, excepto por los pocos fastidiosos cabos sueltos que habían estado más sueltos cuando se estaba muriendo y que todavía no habían desaparecido.


  Uno de ellos era Jacen Solo.


  Siempre se reducía a los Jedi y sus cismas al final.


  —Es verdad, te lo digo. Ella ha sido asesinada. —Beviin estaba teniendo su corte en el Oyu’baat, un caf que preparaba un net’ra gal dulce y pegajoso y nunca se quedaba sin narcóticos para olvidar—. Una gran búsqueda está en marcha en el cúmulo hapano.


  Un problema serio.


  Fett visitaba el caf una vez por semana parcialmente porque Mirta decía que era bueno para la moral, pero principalmente porque Beviin le pidió que lo hiciera. Fett quería que Beviin le sucediera, incluso si la mayoría esperaba que él preparase a Mirta para ello.


  —¿Hay sesión del gabinete, entonces? —dijo.


  Los caudillos y los vecinos que bebían aquí se habían convertido en el gabinete de Fett y si había algún intento serio de gobierno en marcha, y los mando’ade consideraban eso como algo insano y aruetyc, entonces sólo se toleraría sobre un buy’ce gal en el caf.


  —Bienvenido al comité de asuntos exteriores —dijo Beviin—. Mara Skywalker está desaparecida y se presume muerta.


  —¿Cómo saben que ella está muerta si el cuerpo desaparece en una bola de humo? —murmuró Carid. Estaba jugando a un juego en un tablero de cuatro lados con Medrit, Dinua y Mirta en el que se utilizaban hojas punzantes de mango corto. Fett miraba desde las bandas, sin ser nunca capaz de entender las reglas—. Hacen eso, ¿verdad?


  Fett pensó en su colección de sables láser.


  —A veces.


  Carid, utilizando su casco en el suelo como reposapiés, hizo una mueca de dolor.


  —Así que, ¿dónde están las pruebas forenses?


  Dinua clavó su hoja en el panel y hubo un murmullo de «Kandosii» .


  —Ellos lo sienten todo en la Fuerza.


  —Bromearía, pero he oído que su hijo también ha desaparecido —Carid chasqueó la lengua en alto—. ¿Qué clase de padres son estos Jedi?


  Fett no se habría cambiado por ninguno de los Solo o los Skywalker. Eran una dinastía trágicamente infeliz e, incluso si la simpatía era algo por lo que nadie le pagaba para tener, él entendía la pérdida de un padre y de un hijo.


  —¿Alguna mención de Jacen Solo? —preguntó.


  —El nombre ha salido a relucir.


  —Es una sorpresa.


  —También hay menciones de una Lumiya. Alias Shira Brie.


  Ahora, ese era un nombre del pasado de Fett. Algunas cosas nunca desaparecían.


  —Todo iba mejor bajo Vader.


  —Yo todavía estoy esperando justicia para mamá —dijo tranquilamente Mirta—. Porque si nadie más puede preocuparse por cortarle la garganta a Jacen Solo, yo lo haré.


  No había mencionado eso en un tiempo. Todo el mundo, todo el mundo, estaba esperando para ver que retribución había ideado Fett para el mocoso Solo. Mientras más esperaba, simplemente más sádica esperaban que fuera. Pero Fett podía ver algo diferente en los ojos de Mirta: si su abuelo era el caza recompensas más eficientemente brutal de la galaxia, ¿por qué no le había traído el pellejo de Jacen Solo?


  Los Jedi tenían razón en una cosa. La furia desnuda era una base pobre para la acción. Él le enseñaría a ella paciencia fría, el mejor legado que podía dejarle en herencia.


  —Medrit —dijo Fett—, quiero que le envíes un regalo a Han Solo.


  —¿Una bonita mesa de carbonita?


  —Unos aplastahuesos de beskar apropiados, para que pueda estrangular hasta dejar sin vida a la sanguijuela que tiene por hijo. Y quizás un par de piezas de la armadura y una pequeña espada.


  —¿Un regalo envuelto y firmado «Por favor mata a tu hijo antes de que tengamos que hacerlo nosotros»?


  —Sólo «Con mi más profunda simpatía» .


  Era lo más hondo que Fett podía decir, de todos modos. Debía haber sido tan terrible tener a tal decepción por hijo.


  CÚMULO DE HAPES


  Luke pensó que era prudente que Corran Horn se pusiera al frente del Consejo Jedi durante su ausencia. No estaba seguro de que pudiera confiar en sí mismo. Todo era como muy académico, incluso en un buen día, y hoy estaba tan lejos de esos como él podía imaginarlos.


  Pero aparte del hecho de que ahora era menos de todo lo que era bueno en su corazón excepto Ben, Luke se sintió como su viejo yo por primera vez en años. Sintió claridad. Sabía lo que tenía que hacer y no había áreas grises o ambigüedades sobre quién tenía razón y quién estaba equivocado. A pesar de todo su dolor, la sensación de limpia concentración le dio algo a lo que agarrarse.


  Y viejas voces le llamaron.


  Viajó por las Nieblas Transitorias en el InvisibleX, preguntándose si había sido un efecto fantasma de la ionización y el fenómeno de la codificación de sensor de la región lo que le había guiado aquí.


  Volvió a magnificar su presencia en la Fuerza.


  La alerta de comunicación rompió su concentración durante un momento.


  —Luke —dijo la voz de Corran—. Esto es difícil de ignorar. Todo el mundo está ansioso por ensillar y echarte una mano.


  —Sólo hay una persona que necesito que me responda, amigo mío. Y ella está de camino. Pero… gracias.


  —¿Qué quieres decir con «ella está de camino»?


  —Lumiya. Ahora puedo sentirla con mucha fuerza.


  —Es una trampa, Luke.


  —Para mí y para ella, entonces.


  —Lo está poniendo demasiado fácil.


  —Corran, no te preocupes por mí…


  —Sabes que cualquiera de nosotros lo haría por ti encantado.


  —Lo sé. Y eso es por lo que tengo que hacerlo yo.


  Lumiya estaba aquí. Luke podía sentirla porque ella quería que él lo hiciera y él lo sabía. Se preguntó cuántas veces ella habría pasado por su lado sin que él se diese cuenta y sin que la detectase y ella se había dado la enhorabuena por su invisibilidad. Él pensó en la mano que le ofreció la última vez que lucharon y cómo no había detectado ninguna mala voluntad. Ese nivel de engaño habilidoso habría sido impresionante si no se hubiese sentido tan enfermamente traicionado por él. Traicionado por su propia ingenuidad.


  Mara solía decir que él se inclinaba hacia atrás para ver el bien en todo el mundo.


  —Hoy no lo intentaré mucho —susurró—. De hecho, para nada.


  Ni siquiera echaba de menos a Mara justo en aquel momento. Para echar de menos a alguien, tenía que aceptar que se había ido de manera que pudiera anhelarla. Mara todavía estaba allí, sólo que frustrantemente silenciosa y oculta, y temió el momento en el que finalmente se dijera a sí mismo: «Sí, se ha ido, ella realmente se ha ido y no va a entrar caminando por esas puertas y quejarse de lo atestadas que están las líneas de tráfico estos días» .


  Las Nieblas Transitorias eran territorio de bandidos, plagado por la piratería, y a Luke no le importaba. Mantuvo un tranquilo circuito fuera de Terephon. Finalmente, la sensación de que alguien estaba moviéndose en su visión periférica se volvió la de alguien que estaba en la misma habitación. Rotó el caza 360 grados en cada plano, ignorando sus sensores y sus sentidos en la Fuerza por el momento porque quería ver esto acercándose, mirarlo a los ojos y saborearlo completamente de la manera fundamental de un marido apenado, no de un Maestro Jedi.


  —Sabía que encontrarías tiempo para mí —dijo por el comunicador.


  ¿Le había oído ella?


  Su comunicador crujió. La voz de Lumiya nunca había envejecido. Él no se había dado cuenta antes.


  —No le vi sentido a salir corriendo, Luke. Terminemos con esto.


  La nave era exactamente como él la había imaginado: granulosa, de color rojo anaranjado, y tan orgánica que podía haber encajado con los yuuzhan vong. Los mástiles angulares y las veletas palmeadas en sus puntos cardinales le daban un aspecto de gracia depredadora.


  —Tuve que asegurarme de que ella moría —dijo Lumiya—. Pero entenderás eso, antes o después.


  Ella no abrió fuego y la esfera no se movió. Luke consideró hacer un disparo mortal, pero había hecho eso antes y una piloto llamada Shira Brie había sobrevivido a las aterradoras heridas que él le había infligido para convertirse en la ciborg al que se enfrentaba ahora. No, ella tenía que morir para siempre.


  La esfera rotó para dirigirse a Terephon y comenzó a aumentar la velocidad, en un curso directo hacia el planeta. Luke fijó un curso perseguidor y las dos naves aceleraron, forzando sus motores subluz al máximo en lo que Luke comenzó a sentir que era un picado para estrellarse.


  Oh, no, Lumiya, no vas a librarte con un viaje suicida. Eres mía.


  Mantuvo esto dentro de sus pensamientos. Ahora no le quedaba casi nada que decirle a ella. La esfera estaba justo delante de él, alejándose. Él continuó detrás, disminuyendo el hueco, calculando cuanto tiempo tenía para interceptarla antes de que llegase a la atmósfera superior y se hundiera hacia la superficie, robándole cada clausura que él necesitaba.


  Y justicia. No olvides eso. Se trata de pagar el precio por la vida de Mara.


  El InvisibleX se acercó a su velocidad segura recomendada en su manual. Luke llevó el caza hasta el lado de la esfera, moviendo un grupo de alas en advertencia para dejar claro que él la interceptaría.


  Quizás ella no se dio cuenta de que él tenía capacidad tractora. Se daría cuenta ahora. Luke se dejó caer detrás de ella y aplicó suficiente tracción para frenarla y conseguir su atención. Podría haber jurado que algo protestó. Era la nave, quejándose en lo más profundo de su mente sobre la dureza con que la trataban.


  Lumiya pareció pillar la idea y desaceleró. Luke rompió el contacto antes de que llegasen a la atmósfera y la siguió hacia abajo, revoloteando a su alrededor para forzarla a aterrizar en una meseta plana desde donde se dominaba una ciudad típicamente espaciosa de estilo hapano descansando entre árboles y vastos jardines.


  Él saltó fuera de la cabina y esperó a que ella dejase la seguridad de su nave, quedándose en pie con su sable láser en ambas manos. Finalmente una abertura se formó en el lado de la esfera y ella salió.


  ¿Le atacaría la nave como había atacado a Mara?


  Esta no se movió. Él ni siquiera podía sentirla ahora.


  —Vamos, Luke, intenta terminar el trabajo. Mara habría querido eso, ¿sí? —Lumiya alargó su mano hacia su cara y apartó el velo que lo cubría todo excepto sus ojos. Entonces metió la mano detrás de su espalda y lentamente sacó su látigo láser—. Y esto no es para hacerte sentir vergüenza por la extensión de mis heridas. Sólo quiero que veas con quién estás luchando.


  —Lo estoy viendo. —Luke sacó su sable láser y una tranquilidad temporal le inundó—. Y esto termina aquí.


  Él conocía ya el látigo láser. Había dependido del shoto como un arma extra en el pasado para contrarrestar el doble elemento del látigo de materia y energía, pero estaba tan lleno de una nueva confianza de que podía acabar con ella simplemente con el sable láser que siempre había estado entre él y la oscuridad. Sosteniéndolo a dos manos sobre su cabeza, lo rotó lentamente, asaltándola.


  Lumiya levantó su brazo para hacer chasquear el látigo y consiguió el impulso para el golpe hacia delante. Y entonces lo hizo crujir, enviando tenedores de energía oscura crujiendo hasta el suelo a los pies de él, haciendo que él saltara hacia atrás antes de que corriera otra vez hacia delante y llevara el sable láser alrededor en un arco de derecha a izquierda que ella apartó con la empuñadura del látigo. Él saltó fuera del alcance de las colas que giraban una y otra vez, luego ella hizo una pausa y él se acercó de nuevo.


  —¿Tanto me odias? —preguntó él.


  —No te odio para nada.


  —Tú la mataste. Tú mataste a mi Mara.


  —No fue nada personal. —Ella pareció como si estuviera sonriendo, pero el movimiento estaba alrededor de sus ojos más que en su boca cibernética—. Sólo estaba haciendo lo que le prometí que haría al Emperador en mi juramento. Servir al lado oscuro.


  Los juramentos importan, Luke. Son todo lo que te quedan al final.


  Ella tiró de su brazo hacia atrás y lanzó el sable láser crujiendo a través del aire, fallando en alcanzar a Luke por centímetros. Él se lanzó hacia ella otra vez y otra, retrocediendo cada vez. Ella se ralentizaría antes o después.


  Pero también lo haría él.


  Entonces, mientras ella comenzaba a levantar su brazo de nuevo, él corrió hacia ella, acercándose tanto que ella no pudo hacer que el látigo viajase a su máxima velocidad letal. Él la forzó a retroceder, paso a paso, mientras ella intentaba mantener la distancia que necesitaba.


  Uno… dos… tres… cuatro. Ella le bloqueó, con la empuñadura sostenida de esta manera, luego de aquella otra, utilizando el látigo como un sable láser corto para rechazarle, pero Luke no se detuvo o cambió de dirección para cogerla desequilibrada. Él la dirigió como un ariete hacia el borde de la meseta, empujándola hasta metros y después hasta un paso del borde.


  Lumiya sostuvo la empuñadura del látigo láser en ambas manos como un bastón y bloqueó el barrido hacia abajo de él. Durante un momento estuvieron enfrentados en tablas, empujándose el uno al otro y gruñendo por el esfuerzo, sólo con los sonidos del esfuerzo porque no les quedaba nada que decirse el uno al otro.


  El pie trasero de ella comenzó a deslizarse hacia atrás mientras ella luchaba por resistir. El borde de la meseta estaba crujiendo y fragmentándose. La suave piedra brillante empezaba a desmoronarse.


  Luke alargó el brazo y cogió su mano mientras ella caía y el látigo caía y rebotaba a través de la fachada de roca hasta el olvido. Él se inclinó hacia atrás, colocando todo su peso en los talones, con los nudillos blancos por el esfuerzo de soportar el peso de ella, y durante un segundo, él quiso ver la cara de ella haciéndose más pequeña mientras caía hasta morir, con la boca abierta en un grito, pero ese no era el modo de terminar con esto.


  —Yo nunca te dejaría caer —dijo Luke y tiró de ella hasta ponerla a salvo.


  Mientras ella se enderezaba, él la miró a los ojos, calmado, extrañamente calmado, y giró su sable láser en un único arco decapitador.


  Ahora él podía respirar de nuevo.


  KAVAN: TÚNELES DEL AGUA DE TORMENTA


  Ben estuvo sentado en el túnel con su madre durante largo tiempo y ese hecho en sí mismo fue el comienzo de su investigación.


  Al principio, se engañó a sí mismo diciéndose que ella estaba en un profundo trance curativo, incluso aunque la Fuerza nunca mentía y el vacío que se había abierto en ella habría sido sentido y entendido por todos los Jedi.


  Él había corrido directo hacia su lado, a través de un terreno que no conocía y la había encontrado.


  Quería pensar que ella no estaba muerta porque ella estaba allí, todavía muy parecida a la última vez que él la había visto excepto por la sangre y los arañazos de una nueva pelea.


  Así que se sentó con ella, esperando.


  Quería limpiarle la cara y ponerla bonita otra vez, pero su entrenamiento con la GAG decía que no eliminara evidencias, que no alterara la escena de un crimen.


  Ben, el hijo de catorce años, perdido y enfermo de pena, quería que su madre sólo estuviera en un trance profundo. Ben, el teniente, sabía que no era así, pero no lo mencionó a su yo niño y tomó cuidadosa nota de todo lo que había a su alrededor, tomando holoimágenes, tomando notas de los olores, los sonidos y otros datos efímeros, y empezando a formar una secuencia lógica que le diría cómo había hallado la muerte su madre.


  Todavía estaba sentado allí, inspeccionando cada poro de la piel de ella y recogiendo cada mota de polvo de ladrillo de su chaqueta, cuando oyó a alguien abrirse camino sobre los escombros hacia él.


  No pudo sentir a esa persona en la Fuerza.


  —Hola, Jacen —dijo y se volvió para mirarle.


  La boca de Jacen se abrió ligeramente mientras miraba primero a Mara, una mirada larga y confusa, y luego a Ben. Alargó su mano hacia él.


  —Está bien, Ben. Está bien. Cogeremos a quién quiera que hizo esto. Juro que lo haremos.


  Ben todavía estaba desconectado, ocultando su presencia en la Fuerza, pero Jacen le había encontrado. Era hora de ir con su padre. Quería estar con él ahora.


  Tal vez el asesino de su madre había dejado una marca en la Fuerza que Jacen había seguido. Ben consideró la posibilidad de que estuviera demasiado enfurecido para darse cuenta él mismo.


  Tomó nota cuidadosamente de ello de todas maneras.


  capítulo veintitrés


  
    Los abogados del antiguo Jefe de Estado de la Alianza Galáctica Cal Omas han criticado al Departamento de Justicia por el retraso en presentar cargos contra él. Omas, actualmente bajo arresto domiciliario, se dice que está presionando para tener un juicio público. Un portavoz de la GAG dijo hoy que la investigación todavía continúa.


    —Boletín de noticias de la HNE

  


  EL OYU’BAAT, KELDABE, MANDALORE


  Venku, Kad’ika, se dirigió a Fett y Mirta en el caf e hizo un gesto por encima de su hombro.


  —Dice que lo hará —dijo Venku—. No quería deciros que podía leer la piedra allí y en aquel momento, por si acaso no podía. Odia decepcionar a la gente.


  El anciano que había venido a ver a Fett con Kad’ika el otro día caminó lentamente a lo largo del caf. Se quitó los guantes y alargó una mano débil moteada por la edad.


  —Puedo hacerlo —dijo—. Dejadme sostener la piedra.


  Mirta pareció dudar, luego se quitó el colgante para entregárselo a Fett.


  —Entonces eres kiffar de origen —dijo Fett. Los mandalorianos venían de un número de especies y planetas diferentes, pero adoptar la cultura no borraba sus perfiles genéticos—. Me ahorra el viaje.


  —Yo… conozco el planeta.


  —¿Cuál es tu precio?


  —Tu paz mental, Mand’alor. Nadie debería buscar en vano el lugar de descanso de sus seres queridos.


  Fett no esperaba eso. La mano alargada frente a él estaba sorprendentemente tranquila. Fett sostuvo el corazón de fuego por su cordón de cuero y lo bajó hasta la palma del hombre antes de sentarse e intentar parecer despreocupado.


  El anciano cerró los dedos a su alrededor y se quedó mirando a su puño, con su respiración lenta y pesada.


  —Ella fue muy infeliz, ¿verdad?


  Era una buena suposición. Era inevitable, de hecho. El anciano probablemente se lo decía a todas las almas heridas y solitarias con las que se cruzaba. Los charlatanes y estafadores se basaban en las reacciones de otros. Fett no dijo nada que le ayudase a hacer una suposición afortunada y ninguna expresión le traicionó.


  —Y encontró difícil confiar jamás en otro hombre.


  Fett todavía estaba sentado en silencio, con una bota en la silla. Sintas nunca había confiado en nadie. Los cazadores de recompensas no eran de los confiados, de manera que era una deducción segura y fácil de enmascarar como revelación.


  —Sus peores días fueron cuando tu hija aprendió a hablar y preguntó dónde estaba papá.


  Fett estaba empezando a cansarse de esto. Se movió en la silla, ignorando la voz que le susurraba que probablemente era verdad. De todas maneras, ¿cómo podía saberlo? No podía verificarlo. Sintas y él se habían separado ya por aquel entonces y él no volvió a ver a Ailyn.


  No hasta que vi su cuerpo muerto.


  —Ella pensó que todavía te importaba cuando recuperaste el holograma para ella.


  Ahora eso no era una suposición. Era específico.


  Y era… verdad. Fett no se atrevía a mirar a Mirta.


  El restaurante estaba absolutamente en silencio: los crujidos y los chisporroteos del fuego de leña del caf sonaban como explosiones en el campo de batalla.


  —Dijo que eras demasiado joven para saber lo que estabas haciendo y tú dijiste que sólo necesitabas saber que ella era hermosa, que era una tiradora temible y que podías confiar en ella tanto como podías llegar a confiar en una mujer.


  El cuero cabelludo de Fett se erizó y se puso de punta. Era exactamente lo que él había dicho y era una frase demasiado estúpida y juvenil para que alguien se la inventara de pronto. No, tiene que tener la información, tiene que estar haciendo una actuación, consiguió la información de alguien… ¿pero cómo?


  El hombre tomó aire profundamente y dudó antes de volver a hablar.


  —Le dijiste que harías pagar a Lenovar por lo que él le hizo y ella intentó convencerte de lo contrario…


  Eso fue demasiado para Fett.


  —Ya es suficiente. —Fett alargó la mano, con la palma hacia arriba—. Así que puedes leer la piedra.


  Venku bajó la barbilla. Incluso sin ver la cara del hombre, Fett sabía que la expresión tras el visor no mostraba miedo y era de furia protectora.


  El viejo mando tomó una aproximación más serena que su guardaespaldas.


  —Dime simplemente lo que quieres saber —dijo—. Sé que estas cosas pueden ser dolorosas.


  Mirta no le dio a Fett la posibilidad de responder. Eso estuvo más que bien: él no podía obligarse a decirlo. Para los que miraban, él simplemente estaba siendo típicamente silencioso y hosco.


  —Quiero saber cómo pasó sus últimas horas —dijo Mirta—. Quiero encontrar su cuerpo.


  El anciano puso el corazón de fuego en la mesa mientras se quitaba el casco. Tenía una cara delgada y de huesos finos y una barba fina que era más blanca que su pelo, que todavía mostraba restos de un rubio arenoso. Estaba sudando: recoger los recuerdos y restos del tiempo incrustados en la estructura molecular de la piedra parecía estar dejándole exhausto.


  Y no tenía un tatuaje facial kiffar. Pero tampoco lo tenía Mirta, a pesar del hecho de que Ailyn había abrazado completamente la cultura kiffar. En algunos trabajos, una marca de identificación permanente tenía sus inconvenientes.


  —No me da los recuerdos en orden —dijo el veterano—. Todo es aleatorio, como en flashbacks. Veo imágenes, oigo sonidos, huelo aromas y así. Encontrarle sentido no es fácil.


  Él dejó su casco sobre la mesa y volvió a recoger la piedra, esta vez presionándola entre ambas palmas. Venku puso una mano tranquilizadora sobre su hombro y Fett se sintió inexplicablemente incómodo.


  —¿Quieres que… encuentre actos de violencia?


  Fett miró a Mirta, no por acuerdo sino porque no pudo evitarlo. El ceño de ella estaba arrugado por un pequeño fruncimiento. Con los ojos secos. Centrada.


  No era una chica bonita, pero tenía una estructura ósea buena y fuerte.


  —Encontrarás mucho de eso —dijo ella—. Era una caza recompensas.


  —Tú no estás aquí, Mirta —dijo el viejo mando con los ojos cerrados con fuerza.


  —Ella murió antes de que yo naciera. Quiero saber quién la mató.


  Había unas cuantas personas más en el caf ahora de las que había habido. Fett indicó la puerta con un movimiento de su pulgar.


  —Fuera. Os lo haré saber cuando podáis terminar vuestras copas.


  Yo también quiero saber quién la mató. Fue hace mucho, pero quiero saberlo.


  —Llevó esto todo el tiempo. —El anciano parecía casi dolorido y Venku le apretó el hombro—. Estuvo enfadada mucho tiempo. También asustada. Hay tanta gente pasando por aquí… pero sigo volviendo a una carta de Phaeda. Cielos rojos y alguien a quien estaba siguiendo. ¿Resada? ¿Rezoda?


  Mirta no parpadeó. Parecía petrificada.


  —La abuela no le dijo a nadie adónde iba o a quién estaba cazando.


  El hombre abrió los ojos y tomó aire trabajosamente.


  —Phaeda. Fuera lo que fuese, ocurrió en Phaeda. —Se echó hacia atrás y miró la piedra—. Y luchó por mantener esto. Luchó duramente.


  Fett se las arregló para no tragar. Estaba seguro de que todos lo oirían.


  —Ella perdió.


  —Quiero saberlo —dijo Mirta.


  Venku dio un paso adelante.


  —Ya ha tenido bastante. Quizá más tarde. —Recogió el casco e intentó conducir fuera al anciano—. Vamos.


  —No conozco el cuándo —dijo el anciano, liberándose de la mano de Venku—, pero sé que es Phaeda. Lo siento. Lo siento de verdad.


  Le devolvió la piedra a Mirta, colocándola entre sus palmas con ambas manos como si fuera un pajarillo vivo. Fett nunca se había sentido cómodo cerca de esa clase de cosas místicas. Él simplemente observó.


  —Está bien —dijo Mirta—. Me has dicho mucho y estoy agradecida. Deja que te invite a una cerveza.


  —Tal vez otro día, ner adi’ka —dijo Venku—. Pero gracias.


  Mirta vio cerrarse la puerta. Mientras ella se volvía hacia Fett, la puerta se abrió otra vez y bebedores disgustados volvieron a entrar, dándoles a los dos mucho espacio.


  —¿Y bien? ¿Tenía razón, ba’buir?


  Fett se encogió de hombros. Le había estremecido, como todos los recuerdos dolorosos que fluyeron de vuelta sin su permiso.


  —Hasta la última coma.


  —Bueno, podemos seguir esa pista.


  Fett temía qué más había visto el anciano en la piedra. Anciano. Sólo tenía diez o quizás quince años más que Fett.


  —No creo que yo haya estado jamás en Phaeda.


  El dueño del caf alineó cervezas frescas en la barra.


  —Entonces veo que has conocido a Kad’ika, Mand’alor.


  —Sí. Fascinante.


  —El anciano que está con él… no se le ve mucho por aquí. Gotab, creo. Solía pensar que era el padre de Kad’ika, pero aparentemente no lo es.


  El nombre no significaba nada para Fett, pero lo archivó mentalmente con los asuntos para investigar más tarde. Phaeda. Registraría las bases de datos del Esclavo I, quizá se colaría en los archivos de Phaeda.


  Mirta estaba examinando la piedra muy de cerca.


  —Debió haberte costado cada crédito que tenías, ba’buir.


  Le pasó el corazón de fuego a Fett y él le dio vueltas entre sus dedos, tocando la inscripción grabada en el borde. Sólo los tallistas más hábiles podían tallar las piedras que no estaban cortadas sin romperlas, mucho menos grabarlas.


  —Es raro encontrar uno con todos los colores.


  Normalmente son rojos o naranjas, pero los claros con todo el arco iris… esos cuestan.


  —Vi uno azul una vez —dijo Mirta.


  —Yo tenía dieciséis años. No podía permitirme uno azul.


  Fett podía permitirse uno ahora, cualquier número de ellos, incluso las piedras del más raro azul oscuro real que mostraban su increíble escala de fuego multicolor sólo bajo la brillante luz del sol. Pero ya no tenía una amante a la que regalárselos. Había pasado mucho tiempo.


  —Cuéntame algo de Ailyn —dijo él—. ¿Fue feliz alguna vez?


  Mirta reflexionó sobre la pregunta.


  —No lo creo.


  Lo único que Fett sabía sobre su propia hija más allá de la gente a la que había matado y lo que había robado era que nunca había sido feliz, nunca le había llamado papá y que había enseñado a Mirta a odiarle. Todavía no había interrogado a la chica sobre eso. El momento nunca parecía el adecuado.


  —¿Fuiste tú feliz alguna vez? —preguntó Mirta.


  Fett nunca consideró si alguien se preguntaba si él era feliz o no. Parecía haber una presunción generalizada de que Boba Fett se movía por un estrecho camino de disipación, sin estar nunca enfadado, sin ser nunca feliz o estar jamás triste.


  —Fui feliz cuando era niño —dijo al fin—. Dejé de ser feliz en Geonosis y nunca me preocupé de intentar serlo otra vez.


  Pero había estado enfadado, desde luego: enfadado, enfermo de pena, aterrorizado, solo y hostil.


  Había pasado por todas las emociones negativas a máxima intensidad en aquellos días tras la muerte de su padre, que llenaban los espacios entre los momentos en los que hacía lo que tenía que hacer para sobrevivir, cuando necesitaba utilizar toda la fría lógica. Era un interruptor que había conectado, apagándolo y encendiéndolo, apagándolo y encendiéndolo, hasta que un día ya no se volvió a encender y el dolor desapareció. Como habían desaparecido la alegría y el amor.


  Si hacía lo que su papá quería, podría volver. Si hacía un trabajo honorable e intentaba al menos entender a los restos de su propia familia, tenía una posibilidad de recapturar algo de lo que le fue arrebatado en aquel estadio de Geonosis.


  —Bebe, ba’buir —dijo Mirta—. Quiero ir y hacer algunas investigaciones exhaustivas sobre Phaeda.


  NAVE DE GUERRA DE LA ALIANZA GALÁCTICA OCÉANO. DE GUARDIA JUSTO MÁS ALLÁ DEL ESPACIO CORELLIANO


  —Es tan terriblemente considerado de su parte unirse a nosotros —dijo la almirante Niathal. Jacen entró en el puente y saboreó la mezcla de emociones a su alrededor, ordenándolas desde el vago interés hasta el nerviosismo—. Sentí mucho realmente enterarme de su pérdida.


  Jacen asintió educadamente. Ella sonaba como si realmente le diera su condolencia en serio, pero era bastante buena en pulsar la tecla adecuada. Él estaba visitando el Océano en su capacidad de Jefe de Estado para probar un poco los corazones y las mentes en una reunión con varios planetas aliados.


  No había nada como una reunión en una nave de guerra convenientemente poderosa para mostrar a la gente lo que estaba en juego. La Confederación estaba planeando ahora un gran ataque contra los planetas del Núcleo, según sugería inteligencia, así que Jacen esperaba que todo el mundo estuviera prestando atención.


  La vida seguía muy parecida a como lo era antes. Los días recientes parecían haber sido de mucho trabajo para nada. Si necesitaba más respuestas para preguntas filosóficas Sith, dependía de sí mismo. Lumiya se las había arreglado para cometer suicidio por Skywalker. Jacen podría no haber sido parte del Consejo Jedi, pero en la GAG eran muy eficientes interceptores de mensajes.


  El tío Luke lo hizo. Realmente lo hizo. Como mi papá… nunca sabes lo lejos que irán, ¿verdad?


  —Así que —dijo Jacen—, Corellia parece haber estado muy tranquila en mi ausencia.


  —Estaban esperando su retorno. Ese ataque sobre el Núcleo parece inminente. Odiarían que usted se perdiera algo. —Niathal, enfadada o no por su día extra o así de ausencia, parecía tener una aureola a su alrededor como de alguien que de repente se sentía más cómoda con su nuevo papel, como si se hubiese aprovechado de que él había vuelto la espalda para forjar nuevas alianzas y consolidar su poder. Casi era como una fragancia. El aura que rodeaba el amor al poder era algo que Jacen desde luego conocía muy bien—. El triunvirato todavía está dirigiendo los asuntos del día a día, pero tengo a nuestra gente de Inteligencia y los analistas políticos interpretando las señales sobre quién podría reemplazar al querido y difunto Primer… —Ella se detuvo abruptamente y esta vez estaba genuinamente turbada. Él podía sentirlo—. Lo siento muchísimo. Eso fue groseramente insensible de mi parte bajo estas circunstancias.


  —Está bien. —Quizá había un lado amable en Niathal después de todo. Si lo había, él lo explotaría hasta los cimientos—. No podemos caminar sobre huevos y suspender todas las conversaciones normales sobre la muerte. Lo mejor que podemos hacer para honrar la memoria de mi tía es ganar por ella.


  —Desde luego.


  —Murkhana parece tenso. Hemos pasado la línea de no retorno, ¿sí?


  —Seguimos manteniendo una breve vigilancia en eso. Bien podrían ser tácticas psicológicas mandalorianas. Ocho alas-X preparados para mantener la paz es el precio de la armonía de la AG. Por otra parte, si los mandalorianos aparecen para apoyar a sus aliados verpine para detener la producción en disputa a su propia manera inimitable, entonces al menos podríamos echarle un vistazo muy útil a las capacidades de su nuevo caza de asalto.


  —Algunos podrían pensar —dijo él tranquilamente— que preferiríamos verles atacar Murkhana a que no lo hicieran.


  —Yo nunca rechazo los datos de inteligencia, coronel Solo.


  —Eso es muy sabio, almirante Niathal.


  Jacen deambuló hasta la holocarta del puente que mostraba todo el teatro de operaciones corelliano.


  Todavía tenían muchas naves. Una acción limitada estaba teniendo lugar hacia el lado central de la carta. Siempre sorprendía a Jacen lo sobredesapegado que era mostrar las luchas a vida o muerte en tiempo real como gráficos encantadoramente estéticos y silenciosos.


  —¿Está esto actualizado?


  —Sí, señor —dijo el oficial de guardia—. Actualizado una vez por minuto.


  —Creo que nos estamos perdiendo algo, teniente —dijo Jacen, sumergiendo la punta de su dedo en el laberinto de luces para explicar lo que quería decir—. Mire, lo que tiene aquí es en realidad una flotilla de corbetas, y este destructor de aquí se moverá hasta esta posición, porque realmente está operando como un…


  Se detuvo, consciente de las cejas levantadas y las miradas sorprendidas que estaba obteniendo, pero envuelto en la creciente calidez de la revelación.


  Puedo ver todo esto.


  —¿Podemos comprobar eso? —dijo el oficial de guardia a un colega—. El coronel Solo raramente se equivoca.


  El coronel Solo, pensó Jacen, acababa de tener la epifanía de su vida.


  Es verdad. Lumiya tenía razón. Oh, esto es exquisito. Antes estaba ciego. ¿Cómo pensé jamás que podría tener éxito como comandante sin esto?


  Lumiya le había prometido una consciencia y un juicio del campo de batalla que hacía que la meditación de batalla ordinaria pareciera como pintar con los dedos, para sentirlo y coordinarlo sólo con el poder de su mente y su voluntad, un poder que sólo llegaba para el disfrute del Maestro de los Sith.


  Soy yo. Soy realmente yo. Fue el sacrificio de Mara después de todo. Ahora acepto eso.


  Pero todavía no entiendo la profecía. Y no me gusta lo que no puedo entender.


  Él era un Señor Sith. Ahora su trabajo podría empezar realmente.


  Había ocurrido.


  Y era bello.


  LANZADERA DEL CONSEJO JEDI, CÚMULO DE HAPES


  Luke estaba agradecido por algo que aún no podía entender. Hizo una pausa antes de atravesar las puertas del compartimento, tomando aire profundamente unas cuantas veces. Cilghal levantó la vista mientras él entraba y se movió como para irse.


  Mara, no, el cuerpo de Mara, estaba tendido, envuelto del cuello para abajo en una sábana blanca lisa, en una mesa de reconocimiento. Luke se había preparado a sí mismo para algo terrible, imaginándola horriblemente desfigurada o con sus facciones contraídas. Pero ella simplemente parecía como si estuviera dormida boca arriba, pálida y apacible, con su pelo rojo suavemente peinado de un modo que nunca lo estaba cuando él la miraba mientras dormía.


  —No pasa nada, Cilghal —dijo él—. No necesito estar a solas con ella.


  —Oh, sí, lo necesitas, Luke —dijo ella suavemente—. Y yo puedo volver más tarde.


  —No lo entiendo —dijo él—. Pero tengo que abrazarla una última vez y me preguntaba si lo haría jamás. No puedo decirte lo agradecido que estoy.


  Ahora no podía ver la cara de Cilghal. Sus ojos estaban calientes y llenos de lágrimas. Ella le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Pensaste que se volvería incorpórea —dijo ella.


  —Hablamos sobre ello una o dos veces. Pensé que ella podía escoger eso cuando llegara el momento. Me alegro de que cambiara de idea.


  —Ella se aseguró de que tuviéramos pruebas. —Cilghal hizo una pausa durante un segundo, inhaló rápidamente y comenzó de nuevo—. Era veneno, uno que no he visto antes. Pero no dudo que también quería que pudieras despedirte.


  Cilghal se volvió y se marchó deprisa.


  Luke no pudo hablar o incluso apartar la mirada de Mara, y pasó mucho tiempo mirándola a la cara. Si sus ojos se hubiesen abierto y ella hubiese preguntado cuanto tiempo había estado durmiendo, él no se habría sorprendido. Levantó la sábana para tomar la mano izquierda de ella y sólo el frío fue lo que le hizo encogerse. Después de un tiempo la piel de ella se había calentado con el calor de su propio cuerpo.


  Cilghal necesitaba pruebas forenses para el informe. Pero Lumiya había matado a Mara y Lumiya había pagado el precio. No había investigación que seguir.


  Sin embargo eso significaba que no había necesidad de que Mara permaneciera aquí ahora y Luke se debatía entre no querer nunca apartar sus ojos de ella y recordar cómo Yoda se había convertido en uno con la Fuerza: entonces él podría verla de nuevo realmente. Pero entendía tan poco de esos elementos de misticismo. Justo en ese momento, estaba agradecido por contentarse con mirarla.


  —Realmente querías verme, ¿verdad? —susurró, mientras se inclinaba para besarla.


  Se preguntó si ella se desvanecería al instante siguiente. No se atrevía a apartar la vista y sabía que eso sólo estaba impidiendo que aceptase que ella se había ido. Incluso cuando sintió a Ben caminando hacia el compartimento y lo oyó andar suavemente sobre la cubierta, no se volvió. Alargó su mano izquierda para que Ben caminase hasta él y aceptó el abrazo mientras miraba a Mara.


  —Hey, cariño —le dijo a ella—. Es Ben.


  —Siento que no pudieras encontrarme, papá —dijo—. Sólo tenía que ir hasta ella y estar allí.


  Era la primera vez que Luke había hablado con Ben desde que Mara se había ido: de hecho, se sentía como si fuera la primera vez en años. Luke intentó pensar en lo que debía haber sido para Ben estar de guardia junto al cuerpo de su madre, solo y asustado, pero aún estaba demasiado atrapado en su propia pena y sorpresa.


  —Papá… sé que nos está diciendo algo. He estado pensando en ello todo el camino de vuelta.


  Pobre niño. Luke no entendía completamente lo que quería decir, pero podían hablarlo más tarde. Estaba orgulloso de la fortaleza y dignidad de su hijo.


  Ben también podía aceptar las otras noticias. Ahora hacía el trabajo de un hombre.


  —De todos modos, cogí a Lumiya.


  —¿Sí? —Ben sonaba sorprendido—. ¿Qué quieres decir con cogí?


  —La maté. No lo disfrazaré. Le debía a Mara hacerle justicia.


  Ben estaba totalmente silencioso. Luke sintió una pequeña perturbación a su alrededor y su músculos se agarrotaron.


  —Papá…


  —Lo sé, el proceso legal y todo eso, pero el proceso legal… Lumiya dijo que ella tenía que… bueno, una vida por otra. Eso es todo.


  —Papá… papá, no fue Lumiya.


  —Fue ella. Dijo…


  ¿Qué había dicho exactamente Lumiya?


  —No, no, no puede ser, porque yo estaba justo al lado de ella en el momento en que mamá murió, lejos de la escena. Aterrizamos en Kavan, los dos. Ella aún estaba en la esfera Sith.


  Luke oyó la voz de Ben desde muy lejos y todo estaba de nuevo patas arriba.


  No fue ella. No fue Lumiya.


  —Papá, tómatelo con calma, ¿vale? Encontraremos a quién lo hizo. —Ben le cogió por los hombros—. Papá, eso es por lo que mamá se quedó. Se quedó para que pudiéramos encontrar pruebas. No sabemos todavía quién lo hizo. Olvida a Lumiya. Tú simplemente la cogiste primero… yo iba tras ella antes de que mamá muriera. Le hiciste a la galaxia un servicio necesario.


  No, no lo había hecho. Luke no sentía que lo hubiera hecho para nada. Había matado a Lumiya, tan malvada como era, por algo que no había hecho. Eso no era justicia.


  Luke descubrió que estaba de rodillas.


  —Maté a quién no era, maté a la…


  —Sith.


  —Maté a la persona que no era. Pero ella dijo…


  Ben puso sus manos a los lados de la cara de su padre, repentinamente años mayor que Luke.


  —Mírame, papá. No está bien hacer esto aquí.


  Hablemos en otro lugar.


  —Ben…


  —¿Qué pasa con toda la otra gente que mató y había matado? Ella no merece tu angustia, papá.


  Ahórrate las lágrimas para mamá, porque yo lo haré.


  Luke se las arregló para aguantar unos cuantos minutos más. Cuando no pudo soportarlo más, se fue dando zancadas hasta su camarote, cerró la puerta y sollozó y se enfureció en privado hasta que se calmó.


  Había pensado que lo estaba llevando bien, conteniendo todas esas lágrimas, y entonces algo como lo de Lumiya añadió una pajita a la báscula y las compuertas se abrieron. Él la odió por eso. Quería llorar por Mara, con su pena sin mancillar por nada malvado que hubiese llevado a la muerte de ella. No quería que Lumiya se entrometiera en este momento, y sin embargo ella lo había hecho.


  Quien quiera que hubiese matado a Mara aún estaba ahí fuera. Podía concentrarse en llevarlos ante la justicia, y eso significaba que tenía algo más a lo que agarrarse mientras luchaba con su pena.


  Pero Lumiya lo había hecho otra vez.


  Le había engañado una última vez, le había manipulado una última vez, le había frustrado una última vez y eso rompió algo en lo más profundo de su interior.
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  LÍNEA DE ATERRIZAJE DE MANDALMOTORS, KELDABE, MANDALORE


  Boba Fett entrelazó los dedos para ajustarse los guantes sobre sus manos y levantó la vista hacia la cabina abierta del Bes’uliik. Bajo su visor, se permitió una sonrisa intensamente privada y ancha.


  Beviin aplaudió, riendo.


  —¡Los chicos mando de gira! Vamos, Bob’ika, quítate esa mochila cohete antes de entrar o tendrás una eyección involuntaria y fea con la altitud…


  La moral estaba alta. Fett no había liderado a la fuerza de ataque mandaloriana desde la guerra con los vongese, hasta donde podía recordar. Podría haber otras, pero aquella era la grande, con la que él contaba.


  Había gritos de «¡Oya manda!» mientras los prototipos de los cazas Bes’uliik salían rodando del hangar. La gente estaba haciendo holograbaciones y señalando con el dedo a las mejores partes del fuselaje para que lo viesen sus hijos. El humor alrededor de Fett era como una pesada mezcla de nostalgia y optimismo para el futuro, lo que quizás era inapropiado considerando que estaban a punto de violar el territorio soberano de Murkhana, sólo temporalmente, desde luego, y de bombardear un par de sus complejos de fabricación en espacio hutt.


  Todo estaba haciéndose con consideración. Había dejado claras las cosas al enviar una advertencia a los empleados de las factorías y residentes en la posible zona de la explosión para que evacuaran con mucha antelación. No era como si el grupo mando fuese a colarse y atacarles sin un aviso decente. Los mando’ade no eran salvajes, después de todo. Bueno, no recientemente… y sólo con los vongese, si lo fueron.


  Además, Fett quería una cobertura decente en la HNE del nuevo caza en acción. Valía lo que una división armada en términos de disuasión. No había nada más negligente que terminar un enfrentamiento antes de que los medios de comunicación tuvieran tiempo de colocarse y grabar.


  A papá le habría encantado esto.


  Fett iba a ser el último piloto en embarcar, así que vio a los otros pilotos entrar en sus cabinas. Beviin había estado esperando esto como un niño antes de un cumpleaños. Medrit levanto a sus nietos, Shalk y Briila, para que los niños pudiesen marcar sus manos con pintura en el fuselaje. Este era de un discreto gris claro, aunque Shalk insistía que un buen tono rojo sangre verdyc habría sido montones y montones mejor.


  —Ba’buir —le llamó Mirta—. ¡Hey, espera! ¡Pare sol!


  Fett se volvió. Mirta estaba corriendo a través del campo, con el cuaderno de datos sujetado fuertemente en su mano, y Orade corría tras ella. O ella pensaba que el ba’buir estaba tan senil que no era capaz de volver vivo de un simple ataque de bombardeo en el caza más duro del mercado o quería hacer algo imperdonablemente sentimental. Se preparó para la ligera vergüenza.


  Pero ella no parecía como si estuviera a punto de tener un momento sentimental. Parecía… turbada.


  Fett automáticamente hizo un rápido escaneo de la multitud a su alrededor para asegurarse de que todos cuya supervivencia le importaba todavía estaban allí y de una pieza. Mirta claramente le estaba trayendo malas noticias que no podían esperar.


  Ah bueno. Eso sucede.


  —Ba’buir —dijo ella sin aliento—. Quiero que realmente te tomes esto con calma.


  Fett no dijo nada y simplemente apuntó a su visor.


  —No estoy segura de cómo decirte esto. —Ella blandía el cuaderno de datos como si quisiera mostrar que tenía evidencias y que no estaba bromeando—. Es… no lo sé…


  —Escúpelo.


  —¿Sabes que empecé a repasar las cosas de Phaeda?


  —Sí.


  —Hice una búsqueda de todo el material de archivo en busca de nombres como Resada y Rezoda.


  Fett podía ver que iba a tener que sacárselo poco a poco del fondo de la garganta.


  —Sí.


  —Rezodar, un gángster. Un gángster muerto, de hecho. Murió hace alrededor de treinta y ocho años. Ese es el nombre almacenado en el corazón de fuego.


  Fett notó que Orade miraba a Mirta como si estuviera por una vez más preocupado por ella que por la cólera de Fett.


  —Asumo que ese va a ser un dato significativo.


  —Lo es. Descubrí que tenía una finca pendiente, que es como se llama en Phaeda a dejar cosas de valor sin testamento o alguien que las reclame.


  El estado no puede reclamarlas, así que tienen que almacenarlas. El abogado del estado está realmente enfadado por tener que almacenar cosas y dice que si queremos rellenar un formulario para reclamarlas, él será un hombre más feliz. Llevará algo de tiempo.


  Fett no estaba seguro de que las noticias sobre lo que había dejado un saco de escoria muy muerto mereciese interrumpir su momento Bes’uliik. Pero Mirta nunca fue una reina del drama. Esto tenía que ser algo relacionado con la muerte de Sintas y eso le hacía volverse muy, muy concentrado. Ella había adivinado que él se había vuelto sensible, y muchísimo más, respecto a las pequeñeces relacionadas con Sintas, incluso si él la había abandonado.


  —Mirta —dijo firmemente Fett. Él raramente utilizaba su nombre—. Sólo dime la parte seriamente mala.


  Ella le entregó el cuaderno de datos. La pantalla ya estaba fijada para mostrar imágenes de lo que había almacenado en el guardamuebles de Rezodar, todo numerado por la división de la corte de herencias. Fett las fue pasando.


  —Simplemente mira el bloque de carbonita, ba’buir.


  A Fett no le gustó el sonido de eso.


  Cuando llegó a él, no pudo distinguir bien los contornos, así que amplió la imagen.


  Oh, fierfek…


  Quería farfullar algo, pero de todas maneras no salió ningún sonido y nadie se hacía el listo con un hombre con casco. Sus piernas amenazaron con abandonar. Le devolvió el cuaderno de datos a ella, tomando aire lenta y profundamente para intentar controlar las convulsiones de sus entrañas.


  —¿Qué necesitas de mí para hacer que liberen esto? —Fett estaba seguro de que su voz temblaba—. ¿Créditos? ¿Una firma?


  —¿Y ya está? —demandó Mirta.


  —Sólo dímelo.


  No puede ser verdad. No puede ser.


  —Puedo hacerlo por mi misma. —Ella parecía herida, lo que no era fácil para una chica de cara fuerte como ella—. Mil créditos.


  —Yo los pagaré. —Fett apenas podía creer que las palabras estuvieran saliendo de su boca, todas con la voz de un extraño calmado—. Ella era… ella es mi ex-mujer, después de todo.


  Sintas estaba viva.


  Sintas Vel, su primera y única esposa, estaba viva, siempre y cuando nada hubiese ido mal con el proceso de la carbonita.


  Ella iba a tener muchas cosas con las que ponerse al día con la galaxia… y con su familia rota.


  Ailyn, ¿qué puedo decir?


  —Vale. —Mirta volvía a ser toda agria aspereza—. Hazte el duro delante de tus burc’yase, pero yo te conozco a estas alturas.


  Fett había decidido visitar el baño antes del despegue. Ahora era un buen momento.


  —Apuesto a que sí.


  Se alejó a grandes zancadas, igual que siempre, porque eso era lo que todos esperaban y entonces cerró las puertas del baño y se inclinó con la espalda contra la pared. Se dejó resbalar hacia abajo y se quedó en cuclillas, con la cabeza en sus manos, estremeciéndose.


  Sintas estaba viva.


  Esperó unos cuantos minutos, entonces se puso en pie y salió caminando por la pista de aterrizaje para subirse a su Bes’uliik como si nada hubiese pasado.


  CABINA DE DÍA DEL CAPITÁN, SSD ANAKIN SOLO


  Ahora lo veo yo .


  Sé que es lo que más amaba y lo que tenía que matar.


  Jacen se había tendido en su camastro durante horas, intentando encajar la última pieza del puzzle que le atormentaba. Era la profecía. No encajaba.


  Él inmortalizará su amor.


  Fue sólo cuando Jacen consideró que él podría no referirse a sí mismo cuando empezó a recorrer un camino complejo que mostraba la profecía en su multifacética complejidad. No tenía sólo un significado: tenía muchos.


  Y eso es por lo que ahora soy el Señor de los Sith.


  No había habido fuegos artificiales y ni un giro cataclísmico en la Fuerza. Y sin embargo, desde donde estaba ahora, Jacen miraba hacia atrás y veía un paisaje que había cambiado completamente. Había cambiado paso a paso, acto a acto, muerte a muerte, un cambio tan gradual y creciente que apenas se había dado cuenta de su paso hasta…


  Hasta ahora.


  No era el mismo Jacen Solo que se había sorprendido cuando Lumiya le había dicho que estaba destinado a ser un Señor Sith.


  Si miraba lo bastante atrás, Jacen vio sus comienzos en los ojos aviares y extrañamente preocupados de Vergere mientras él sufría el tormento físico que le había cambiado para siempre, mostrándole que no había nada que él no pudiera soportar y pasar más allá si su voluntad lo quería.


  Y él había matado no a una persona que amaba, sino algo precioso cuya ausencia iba a encontrar muy difícil de manejar. Ya estaba quemando un agujero dentro de él. Le había importado. Y todavía tenía la apariencia de estar vivo, pero era un muerto andante.


  Lo que había amado y sin embargo matado era la admiración y la devoción de Ben hacia él. Jacen había llegado a amar esa adulación. Y había amado robarle a Luke el papel de adorado padre y mentor.


  Él inmortalizará su amor… donde inmortalizar significa «muerto» .


  Y Ben… conocía a Ben lo bastante bien para darse cuenta de que nunca descansaría hasta que el asesino de su amada madre fuese apresado, y que ella siempre sería el perfecto icono de la belleza y el coraje para él.


  Ahora el amor de Ben es inmortal. Perdurará mientras él viva, sin cambiar, como su visión de Mara. Y… como el odio y la venganza que sentirá por mí cuando descubra lo que hice. Eso también vivirá para siempre.


  Jacen se levantó y miró otra vez su reflejo en el espejo en la pared. Lo había estudiado como si buscase síntomas de cambios, hora tras hora, para ver si su estatus de Sith se estaba manifestando en su carne.


  No parecía diferente.


  Pero seguía viendo la cara de Ben mientras caminaba hasta el chico en aquel túnel y le encontraba velando a su madre muerta. Sus ojos… sabían que algo estaba esperando a ser revelado, algo que le haría pedazos.


  Mara hizo que Ben empezara a preguntarse porqué ella no se convirtió en uno con la Fuerza. Antes o después, él lo descubrirá. Jugaste tu parte en mi destino, Mara.


  Y cuando Ben finalmente descubriera que fue Jacen quien la había matado, le odiaría más de lo que podía incluso empezar a imaginar. Jacen había inyectado un veneno lento en el amor de Ben hacia él, tan seguro como que había envenenado a su madre, y había sembrado un odio terrible y maravilloso. Un Sith necesitaba ese pozo magnífico de aborrecimiento para alcanzar la grandeza. Ben se convertiría al final en alguien más grande de lo que su padre Jedi podría ser jamás.


  Mientras tanto, la guerra de Jacen continuaba, ahora en un escenario político más amplio al igual que en la GAG.


  Recogió el casco negro de la GAG que raramente llevaba, le dio vueltas entre sus dedos y sintió unas extrañas nauseas en sus entrañas mientras se lo ponía. Era el equipamiento estándar de un soldado de la GAG, con la sección de la mandíbula acampanada que llevaba un filtro a prueba de gas dispersor, con el visor formando una banda en forma de V vacía de plastiduro endurecido, simplemente la herramienta básica del trabajo. No era muy diferente del casco funcional que las tropas habían llevado durante décadas.


  Pero yo no necesito esto, ¿verdad?


  Se quedó en pie en frente de la pared pulida de duracero. La silueta negra frente a él estaba borrosa y difusa, una mera sugerencia imprecisa de lo que él era. Apenas podía mirarla. Él era todo lo que sus enemigos decían que era. Estaba avergonzado. Sí, con la vergüenza eclipsando cualquier culpabilidad.


  Había matado y matado otra vez, y matado a Mara Jade Skywalker, que era a la vez de la familia y una amiga. Amigos… ahora no le quedaba ninguno excepto Tenel Ka y Allana, y ellas llegarían a odiarle cuando la verdad se supiese.


  Me he hundido tanto como puedo a los ojos de la gente ordinaria.


  Pero ahora la única dirección es… hacia arriba.


  Jacen pensó en una breve conversación que había tenido con uno de los soldados de la GAG, un antiguo oficial de policía de la Fuerza de Seguridad de Coruscant. La mayoría de los asesinatos, había dicho el oficial, eran cometidos por la familia y los amigos íntimos. El asesinato aleatorio de extraños era relativamente raro, incluso en los cuadrantes más sórdidos de los niveles inferiores más violentos y sin ley.


  Entonces no soy tan inusual.


  Jacen tomó aire y dio dos zancadas hacia un lado.


  Ahora se estaba mirando otra vez en el espejo colocado en la pared de su cabina de día. Claro como el cristal, cortante, despiadado. Miró a la imagen completamente de negro. Sabía lo que la gente decía a sus espaldas: que estaba intentando emular a Vader.


  ¿Y qué? Estoy orgulloso de mi abuelo, pero no estoy cegado por la debilidad que le hizo caer.


  Pero era el orgullo herido el que hablaba. Ahora tengo que estar por encima de eso. Tenía que estar por encima del miedo de las pequeñas consciencias e incluso por encima del odio que convertiría a Ben Skywalker en un fuerte, digno y aterrador sucesor del título de Señor Oscuro.


  Pero eso sería dentro de años, en el futuro. Ahora era el momento para que el hombre que una vez había sido Jacen Solo cargara con esa responsabilidad por el bien de la galaxia.


  Jacen se quitó el casco, miró a sus propios ojos y no retrocedió.


  —Caedus —dijo—. Mi nombre es Darth Caedus.
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